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COLECCIÓN 

DE    LAS    OBRAS    SUELTAS^ 
ASSI  EN  PROSA,  COMO  EN  VERSO, 

DE 

Do  FRÉY  LOPE  FÉLIX 
DE  yEGA  CARPIÓ, 

DEL   HABITO   UEvMJSr.  XVAN. 

TOMÓ  iilk. 


« •«  Qmi  tentaham  dkere  versus  trM. 
Ovjp.  Irist.  lib.  IV.  £1.  x.  y.  26. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS- 

EN  MADRID  :  Ano  de  M.  DCC    LXXVL 

En  la  Imprenta  db  Don  Antonio  db  Sancha: 

En  U  Aduana  vhja^  donde  se  hallar d. 


PROLOGO 

DEL    EDITOR. 

-8-¿A  Circe  ,  Poema  en  El  Cantos,  de 
exqumta  invención  y  noble  eloquenda^ 
que  adorna  la  firente  de  este  volumen, 
se  imprimió  m  Madrid  €n  tasa  de  la 
viuda  de  jHonso  Martin  el  año  de  m 
Dc  XXIV  en  4  con  otr:^S:  -Rimas  y  Pro- 
sas: a  saber  La  Maíí^íí a  .  dé  "Sáñ- Tuan 
EN  Madrid  ,  que  es.  una  r.nei^aosa  des- 
cripción del  regozija  y :  cort*-:  jque  en 
aquel  dempo  se  celebraba  ,  y  la  Rosa 
Blanca  ,  insertas  ambas  en  este  to- 
mo :  tres  Novelas  ,  h  1  La  desdicha 
por  la  honra  y  hi  W.  La  Prudente  ven- 
ganza j  y  la  III  Guzman  el  Bravo, que 
se  reservan  con  las  demás  para  el  tom* 
VIII  ;  y  IX  Epístolas  incluidas  en  el 
I  desde  la  pag.  ayp  hasta  la  405?. ,  de 
que  se  habló  con  mas  puntualidad  en 
Tom.  III.         ^2  cl 


n  PüoLoeo 

el  Prologo  z  cL  La  Dr agónica  ^  en  X 
Cantos  y  que  LOPE  intituló  ///  parte 
de  sus  Rimas  (véase  el  Prolog,  al  tom* 
IV* )  contiene  la  ViBoria  de  los  Espa-^ 
ñoles-  y  miserable  muerte  de  Francisco 
Draque  en  la  jornada  que  hizo  a  la 
ciudad  del  Nombre  de  Dios  y  siendo  Go^ 
remador  y  Capitán  general  Don  Die- 
go SuAREz  DE  Ama  YA :  que  este  és  el 
titulo  que  tiene  un  exemplar  Ms.  *  que 

it  ■,»,■■■■■  > 

•  ••  •  •     •  •;  .     •  . 

•  En  kt.'^fyí^**íul  MS.  se  ptme  oportunamente 
éiqíieUa  senfind^  *^4^l*^s4^jáo  xc  :  Super  aspidem  et 
basiliscum.:ámbuiaw;;.^  Vronculcabis  Iconem  ct  draco- 
ncm  :  y  Ja  •Aprobación  de  Fu.  Pedro  dx  Padilla  ^ 
uno  de  los  mejores  Poetas  de  España ,  que  er  la  si-^ 
guíente  :  He  visto  este  libro  intitulado  la  D&agon- 
TEA  ,  compuesto  por  Lope  de  Vega  Carpió  ,  que  por 
mandamiento  de  V.  A.  me  fue  cometido ,  y  no^  ha- 
llo en  él  cosa  contra  la  fé  ,  ni  buenas  costumbres; 
antes  hay  muchas  que  pueden  ser  de  provecho  ,  de- 
más de,  íft  pureza  del  knguage  ,  artificio  de  los  Ver- 
sos y  figuras ,  de  que  está  Heno ,  que  todo  esto  le  ha- 
ce muy  digno  de  ser  leido  y  estimado :  por  lo  qual 
me  parece  que  se  puede  imprimir  ,  y  que  merece  su 
Autor  la  merced  que  suplica.  Fecho  en  este  Mones- 
tério  del  Carinen  de  Madrid  a  xx  dia&  del  mes  de 
Piciembrc  de  m  d  xcvii. 

Fjl.  Psdro  dje  Papilla^ 


dblEixtoiu  m 

páia  en  nuestro  poder ,  con  cuya  ayu- 
da se  han  emendado  algunos,  lugares 
viciados  en  el  impresso.  Las  Fiestas  pb 
Denia  a  PHILIPO  III  en  II  Cantos 
salieron  b  primera  vez  a  luz  en  Va-^ 
kncia  en  casa  de  Diego  de  la  ^orre 
el  ano  de  m  d  xcix  en  12.  Después 
las  hizo  reimprimir  idénticamente  en  es- 
ta Corte  el  Conde  de  Saceda  ,  apassio- 
laadissimo  a  los  escritos  de  LOPE  ,  en 
8  por  los  años  de  174^^  >  dejando  a- 
quel  año  eñ  la  portada.  El  mismo  pu- 
blicó las  Poesías  varias  ,  que  ocupan 
en  este  tomo  desde  la  pag.  43  3  hastá- 
el  fin  ,  bajo  el  nombre  de  LOPE.  No 
sabemos  que  íiindamento  tuviesse  para 
atribuirselas  indistintamente :  lo  cierto  es 
que  a  excepción  de  Leandro  y  Hero 
p.  443.  el  Soneto  a  una  dama  de  la 
447  y  el  Romance  sobre  lo  que  es  la 
Corte  ,  la  Elegía  y  Testamento  del  Cid, 
y  otro  Romance  ,  que  están  a  su  con- 
tinuación j  todas  las  demás  Poesias  se 

ím- 


vr  Fro&os^o  dbl  Editor. 

imprimieron  entre  las  de  Francisco  Ló- 
pez DE  Zarate  en  Alcalá  por  Marta 
Fernandez  impressora  de  la  Universidad 
año  de  M  ek:  Li  en  4.  Pudiéramos  de- 
cir ,  que  eran  de  LOPE  ,  y  que  se  pro- 
hijaron  a  Zarate  ,  aunque  no  necesi- 
taba este  de  vestirse  de  galas  age- 
nas  j  si  no  k)  impidiera  la  diversidad  de 
estilo.  Como  quiera  que  sea  ,  no  nos 
ha  parecido  en  duda  omitir  nada  de  lo 
que  salió  en.  nombre  de  nuestro  VEGA^ 
dejando  al  juicio  de  los  Crititos  el  que* 
deba  hacerse  de  estas  Poesías  y  sus  le- 
gítimos Autores,. 


OBRAS 

CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 

La  Circe.  Pag.       i. 

La  MaHana  de  San  Juan.  pag.  107. 

La  Rosa  Blanca.  pag.  137. 

La  Dragontea.  pag.  183. 

Fiestas  de  Denia.  pag.  379, 

Poesías  varias.  pag.  433. 


LA    CIRCE, 

P  o  E  M  A> 
POR 

LOPE  FÉLIX  DE  VEGA 

CARPIÓ, 

AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

DON  GASPAR 

CONDE   DE    OLIVARES- 


Tm.  III.  n 


AL    EX-W^    SEÑOR 

DON    GASPAR 
DE  GUZMAN, 

CONDE  DE   OLIVARES. 

t. 

■^Stos  Versos  en  la  lengua  de  Casti- 
"***  lia  ,  que  se  usaba  no  ha  muchos 
años  ,  expuestos  a  los  pies  de  V.  Ex* 
celencia  ,  como  hijos  de  quien  no  pue- 
de ampararlos  ,  salen  a  luz  forzados  a 
llevar  mi  nombre :  pero  pues  son  es- 
clavos nacidos  en  su  ilustrissima  casa> 
los  que  no.  pudieron  serlo  por  la  san- 
gre j  serán  Guzmanes  por  la  crianza. 
Dios  guarde  a  V.  Excelencia. 

Su  Cafellan 

Lope  Félix  de  Vega 
Carpió. 

\l%  GEN- 


Tin 

C  EN  SU  R A 
DEL  R.  P.  MoFo  ALONSO 

3^E  visto  por  comission  del  señor  D. 
D¡€go  Vela  ji  Vicario  de  esta  vi- 
lla de  Madrid  j  este  libro  intitulado  la 
Circe  con  otras  Rimas  y  prosas^  que  ha 
compuesto  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió ^  y  no  hallo  en  el  cosa  que  con- 
tradiga a  nuestra  fe  >  ni  a  las  buenas 
costumbres  ;  antes  jnuchas  cosas  en  la 
phrasi  de. las  letras  ,de  que  el  libro  trata, 
tan  dignas  de  la  singular  erudición  y  vi- 
veza de  su  ingenio  del  autor  tan  cono- 
cido de  tcdos  j  que  me  parece  se  le  hi- 
ciera agravio  a  la  lengua  Española  y  si  no 
se  le  diera  lugar  para  salir  en  publico: 
y  assi  se:  podrá  dar  la  licencia  que  pide 
para  imprimirlo.  En  este  Convento  de 
ij^uestra  Señora  de  la^Merced  de  Madrid 
13,  de  Agosto  MDC  xxni. 

Fray  Alonso  Ramón. 

CEN- 


CENSURA 

DE  DON  ANTONIO 
HURTADO 

-DJE    2MCJEilÑ'XfO¡K\A. 

Secretario  de  su  Magestad* 

*¥*  As  Obras  de  Lope  de  Vega  ,  tie- 
-'^  nen  la  aprobación  en  su  nombre, 
sin  duda  mas  admirables  en  ser  bue- 
nas y  que  en  ser  tantas.  Estas  he  leído 
yo  con  atención  ,  por  mandarlo  V.  A. 
y  con  gusto  por  ser  suyas  ,  que  en 
ellas  no  hay  ninguna  que  no  lo  parez^ 
ca  >  y  todas  hallarán  mas  presto  quien 
las  alabe  que  quien  las  censure :  que  la 
estimación  de  su  ingenio  es  deuda  de. 
todos  ,  y  justamente  aguarda  no  soló 
licencia  de  imprímillas  y  sino  premio  ,  y 
que  V.  A.  sea  servido  de  hacelle  mer- 
ced de  la  que  pide  ,  y  de  honralle  con 
los  que  merece.  En  Madrid  a  4.  de  Sep- 
tiembre de  MDC  XXIII, 

Don  Antonio  Hurtado 
DE  Mendoza. 

A 


PROLOGO. 

¿nlljStan  las  Musas  tan  obligadas  al  favor', 
que  el  Exc.  sbRor  Cokdb  db  Olivares  las  ha- 
ce, premiando  los  ingenios  que  las  professan, 
que  como  a  restaurador  suyo  le  deben  todas 
justas  ateiban^as ,  y  dignos  ofrecimientos.  El  mió 
no  pudo  extenderse  mas  que  a  tan  breve  Poema, 
assi  por  la  desconfianza  de  m¡  ignorancia  ,  co- 
mo por  que  sí  fuera  dilatado ,  quedaba  mas  im- 
possible  de  llegar  a  sus  ojos.  Añadí  a  la  Circb 
lA  Rosa  blanca  ,  dedicada  a  la  Uustrissima  se- 
ñora DoñA  Maria  db  Guzman  ,  su  única  hija, 
y  la  AÍAfÍANA  DB  San  Juan  al  Excelentissimo 
señor  Conde  de  Monterrey  ,  *  con  algunas 
NovBLAs  ,  Epístolas  y  Rimas  a  diversos,  en 
gracia  de  sus  dueños ,  y  servicio  de  los  que  es-, 
timan  la  claridad  y  pureza  de  nuestra  lengua , 
cuya  Gramática  en  algunos  ingenios  padece  fuer- 
za. En  razón  de  la  virtud  de  Ulysses  resistien-^ 
do  por  la  obligación  a  Penclope  el  loco  amor 
de  Circe ,  de  quien  algunos  escritores  dicen  que 
fiíe  hijo  Telegono ,  que  después  le  mató  sui  co- 
nocerle ;  mayor  disculpa  tiene ,  que  la  que  pu&^ 
de  dar  la  Poesia  al  Principe  de  los  Poetas  La-- 
tljios  ,  haciendo  a  Elisa  Dido  tan   deshonesta, 

ha- 

♦  Las  Novelas  se  reservan  para  el  tomo  viii :  las  Efis- 
tolas  están  ya  puestas  en  el  tomo  i ,  pag.  279  ,  y  §ig. 
y  las  Rimas  en  el  presente ,  como  queda  advertido  en  el 
Prologo  del  Editor. 


Prologo.  xi 

Bavlendo  sido  muger  tan  casta  ^  como  repreheor- 
de  Ausonio  :  pero  responda  Horacio  por  la  vir- 
tud de  Ulysses  en  lan  Epístola: 

Ardua  ^uid  vtrtus ,  Ó»  quid  sapteMia  fossít^ 
Utile  frofosuit  nobis  cxemflar  Ulysscm.  " 

A  Ulysses  nos  dio  Homero  por  exemplo 
de  lo  que  puede  la  virtud  difícil » 
y  el  ser  los  hombres  sabios* 

No  quedo  confiado  ,  ni  temeroso  :  lo-  pri- 
mero,  por  lo  que  siempre  favoreció  mi  humil- 
dad a  mi  conocimiento  :  y  lo  segundo ,  porque 
también  lé  sucede  a  la  pluma  ,  como  a  los  que 
toman  muchas  veces  la  espada  :  por  lo,  menos 
recibiré  las  heridas  en  el  animo ,  y  no  en  el  mie^ 
do. 


xn 

A   tA   ILÜSTRISSIMA    SEÑORA 

POSA  María  de  Guzman. 

SOMBTO. 

"V*  A  rosa  de  Amarylida  hermosura , 

3Lj^  candida  estrella  ,  presunción  del  dia  f 
o  clara  y  ilustrissíma  María , 
la  corona  del  Alva  honesta  y  pura : 

No  ya  fimera  rosa  ^  que  murmura 
la  breve  edad  al  ramo  que  la  cría* 
en  los  cristales  de  tus  nunos  fia 
como  en  sagrado  altar  vivir  segura. 

Recibe  en  tu  defensa  los  despojos 
frágiles  de  su  pompa'  fugitiva » 
que  por  girarla  el  sol  le  causa  enojos  j 

Porque  como  tu  mano  la  reciba, 
será  milagro  de  tus  bellos  ojos, 
^ue  a  mas  ardiente  sol  mas  bresca  viva 

A  CIRCE. 

Soneto, 

Mlnde  tu  ciencia  ,  y  con  temor  retira 
de  los  Guzmanes  rayos  los  «Phebeos^ 
hija  del  sol  humilla  tus  tropheos, 
su  luz  respeta  ,  su  grandeza  admira  • 

Al  plinto  ilustre  de  tan  alta  pyra 
consagra  tu  belleza  y  mis  deseos  ^ 
y  en  vez  de  los  laureles  Didymeos, 
suspende  al  árbol  de  la  paz  la  lyra. 

En  luz  9  que  con  el  sol  términos  parte  \ 
o  quise  hacerte  phenix  ,  o  perderte , 
¿pero  cómo  podiis  de  mí  quejarte, 

Pues  tienes  en  las  manos ,  que  has  de  verte, 
la  mas  heroyca  luz  para  ilustrarte, 
y  el  ingenio  mayor  para  entenderte? 

.         LA 


LA    CIRCE. 

CANTO    I.  ^ 

ZZEGA  ULYSSES  A  LA  ISLA  Y  CASA 

dt  Circe  ^  donde  le  refiere  su  peregrinación^^  y 
h  que  le  suCedtá  con  hs  Le^trf^ones  y  Lothó^ 
ffuigos. 

TU  que  del  sacro  artífice  d^  1  oro 
científica  y  hera^QM  I^c)<;e4í«tet 
Circe,  que  al  blaaco:  ciioe^,  ai  xubio  torO| 
en: variedad  de  formas  excediste» 
de  la  excelencia  del  Castalio  coro 
la  hu]|ulde  Musa  d&.  mis  versos  viste: 
harás  querías  corrientes  del  ilnetheo 
presupiían  otrg  v^z  que  caQia  Orpfa(eo»    ; 
Tu^que  pudiste  dar  coq  imperiosa 

voz ,  que  tembló  sin  resistencia  algufia. 
el  sol  en  su  corona  luminosai 
y  en  su  argentado  concavo  la  lunaj 
namraleza  no^  mas  prodigiosa 
forma  a  ía  humana ,  que  corrió  fi>rtunA 
^      eüL  ú  Tyrrheno  mar,  con  nueva  forma 
¿n  Platónico  cisne  me  transfi^rma* 
Tomíin.  A  Ya 


f  La  Cines* 

Ya  seas  dpi  humor  ^el  pc§áno^ 
-  y  deL calor  del  sol  Wanda  mixtura, 
para  philpspphar  del  cuerpo  humano  . . 
la  i^aturai  distiata  arquitectura; 
ya  de  la  ciencia  Chymica  la  mano, 
con  que  el  Mercurio  traii8fi>rmar  procura: 
muda  mi  ingenio,  pluma,  voz  y  acentos, 
y  a  physica  m9ral>)(ms  pensamientos. 

Yo  cantaré  tu  engmo^y  tu  hermosura 
con  alma  Pythagorica  Ovidiana, 
dulce  veneno  en  oro ,  en  nieve  pura 

,    transformaciones  de  la  vida  hujpa^naY  i 

,    y  qomq  passa  la  virtud  segura, 

la  ciencia  ilustre ,  y  la  prudencia  cana: 
que  no  puede  oprimir  violencia  de  arte 
del  sabio  Ulysses  la  celeste  parte. 

Vos  unicsi  excepción  de  la  Fortuna , 
que  no  suele  premiar  merecimientos, 
fiustrissimo  Conde,  a  quien  ninguna 
pudo  aumentar  mas  altos  pensamientos: 
TOS  ya  del  sol  resplandeciente  luna, 
que  <on  su  misma  luz  los  elementos 
bailáis  de  claridad  y  de  alegría, 
entre^dos  iñundos  dividiendo  d  dia: 

Que  mientras  duerme  el  sol ,  velando  puede 
subtótuir  su  luz  vuestro  cuidado, 
pues  tanta  parte  del  gobierno  os  cede^ 
que  no  parece  resplandor  prestado: 
mas  si  tal  Vez  por  parahelio  excede^ 
y  -Venios  su  retíate  duplicado, 
bien  es  que  su  grandeza  os  constituya 
por  refracción  de  luz  imagen  suya. 

Vos 


Vos  que  por  bioD  imiversal  tuvistes 
COA  el  flmetsí  quarco  aspoSo  trínOt 
que  su  primero  movioueiito  ñiistes» 
y  de  su  sol  eccentríco  divino  { 
a  mediodo  poUnco  tnhdstes 
la  descompuesta  edad,  alto  destíaOt 
solo  digno  de  ros^  en  quien  el  cielo 
¡guales  hizo  entendimiento  7  velo. 

Si  vuestro  padre  honro  en. Italia  a  España t 
•  y  en  Espaita  la  sangre.»  que  en  Sevilla 

.   por  tan  alto  valor,  por  tanta  hazaña 
dio  Rejces  generosos  a  C^sdlta: 
{ qué  pluma  ósairvé ^ qué  lisonja  engañad   > 
pue^  en  lugar  tan  alto  maravilla 
que  hablando  eti  vos,  aunque  artificio  seai 
la  verdad  a  la  phuna  lisonjeaé 

Para  satisfacer  a  vuestro  daro  ^     .. 

ingenio»  recebo  Fríndpet^  ifehiera 
daros  elogios,,  que  de  marmol  Pár<» 

Loro  ixunortal  la  eternidad  vistiera* 
is  letras  ,de  quien  hoy  divino  amparo^   < 
por  las  que  tos  tencas,  os  considera 
España,  a  vuestra  sombra r de  honor  Henas^ 
crecen,  y  os  llaman  inclito'  Mecenas, 
Assi  veneración  en  la' florida  '  ' 

Aurora  de  la  edad  vuestra  dichosa 
os  dié.  por  tanto  lustre  agradedda 
del  Tormes  la  Academia  generosa: 
y  assi  de  vuestra  gloria  enriquecida, 
en  Punpla  y  llelicoB  £uierpe  hermosa    ^ 
os  di  la  protecCidn  que  tuvo  solo, 
como  a  saeta  4éidad|  el  xmsmo  Apolo. 

A  a  Qid 
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Oid  pues,  generoso  de^e^i^te-  "'  ^  \         .  T 
de  aquel  <  heroico  Fedf  o  yckro  Heori^e^  ' 
a  quien  Sidomacoróndia  frente  v' 
sin  que  en  la  vuestra  novedad  implique 
oid  de  Ulysses  la  virtud  prudette,'  '- 

por  ma^nqüe  Circe  venenosa  a{rfi<pie 
la  confección  de  su  hermosura  y  gracia  > 
veneno  igual  al  Músico  de  Thraciá; 

"Ya  ia^  Discordia  por  mugér  nacida 
de  la  hermosura  íácU  y  el  deseo, 
en  sangre 9  en  fiíego,  y  en  furor  teñida» 
y  esparcido:  el  cal¿llo>  Meduseo : 
deUa  llama  fatal  de  la  encendida 
misera  Troya,  en  hombros  de  Apogeo» 
Ttttida  dé  una  nube  polvorosa 
miraba  la  Tragjedia  lastimosa. 

Ya  caminaba  fugitivo  Eneas» 
V  incrédulo '  a  k'  flecha  de  Xaocontes» 
con  los  Penates  y  las  sacras  Peas»       ; 
^ue  traslado  por  varios  Qrizóntes: 
coronado  de  iñimbres  y  de  Neas 
el  Tibre  leívantabar  a  atete  momes 
}a.  fldifida  cerviz » .  y  el  orbe  Hesperio» 
nido  a  laa  ^ves  del  Romano  Imperio  »   . 
H¿cuba  triste  entre  cenizas  viles 
6US  muertos  hijos  trémula  buscabas 
por  otra  parte  la  crueldad  de  AcfaSei 
con  triste  voz  Andromacd  Uordba: . 
con  pifntais  de  marfil  hebra»  sutiles  '    '    .  - 
Casandra  tobre  el  thajamó  peymdbia 
de  su  difunto. esposo»  y  de  oro. y  nieViS 
Jabíába  *u  .dcilor  sépM¡l«0.  l««Víit  í  ;:  ... 
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París  traidor'  con  ftecha  rigurosa »    '    " 
aunque  vengatnza  bárbaro  trofeo^ 
sobre  las  aras  de  la  le  piadosa 
dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo: 
en  el  ^azmiñ  y  la  purpurea  rosa, 
y  en  la  flor  que  nacid  de  su  deseo, 
por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
la  mensagera  del  luciente  dia« 

Como  de  polvo  tronador  al  vuelo 
cayo  perdiz  sobre  la  hierba ,  y  como 
tórtola  blanca  desde  el  nido  al  suelo^ 
herida  de  ios  átomos  de  plomo: 
entre  los  pechos  de  nevado  yelo 
descubre  apenas  el  dorado  pomO| 
de  la  daga  de  Pyrrho  Polyxena 
en  ^ojas^  aras  viáima  azucena  •. 

Arcos,  theatros^  cúpulas,  colunas, 

palacios,  templos,  muros,  puertas,  banlo5f| 
rebelados  en^  prosperas  fortunas 
al  cetro  inevitable  de  los  ^ios: 
fabricas  a  las  nubes  importunas, 
cubiertas  de  mortales  desengaños 
imcen  en  pohro,  y  lo  estarán  de  olvidó: 
assi  deja  de  ser  quánto  es  y  ha  sido. 

Troya^  desierta  al  fin ,  Troya  abrasada, 
phenix  que  en  plumas  reserv<$  la  vida 
por  los  engaños  de  Sinon  vengada^ 
¡a  fama  infame  del  famoso  Atrida: 
prudente  Ulysses  .con  su  Argiva  anóadaí 
por  el  azul  tridente  conducida, 
surgjid  en  lá  Isla  Eolia  derrotado 
de  las  fi>nimascde  Neptimo  dyradQ#   . 
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El  Rey  alli  de  les  discord/es  vientos 
en  una  piel  de  hu^y  lo6  prende  y  ata 
a  la  obediencia  de  su  unperio  atentos 
con  hilo  suúUssimo  de  plata: 
furioso  en  la  prisión  9  sus  moyimiestoi 
el  Aquifon  Septentrional  desata  ^ 
el  Abrogo  9  dejando  el  Medio  dia^ 
romper  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  hijo  del  Aurora  9  que  valiente 
la  liaet  Equinoccial  Levante  llama» 
y  el  qye  purpureo  el  marbuelve  en  su  Oriente  9 
aura  fertU  de  Abril ,  del  árbol  rama: 
los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
murmuran  presos  que  perdieron  fama^ 
por  no  ser  cárcel  de  León,  sangriento  t 
en  que  se  vee  que  la  soberbia  es  vienta 

Xuascivo  solo  con  las  velas  juega» 
dff  las  ¿Qres  anhélito  amoroso » 
zephyro  blando :  Ulysses  luego  entr^ 
el  pardo  lino  al  soplo  vagoroso; 
mas  quando  el  mar  pacifico  navega» 
y  olvido  de  sus  hados  perezoso 
su€xb:le  infunde,  en  que  sus  penas  venzaf. 
nuevas  desdichas  Nemesis  comienza. 

Pormia  Ulysses  (que  quien  tiene  Imperio 
se  obliga  a  breve  sueño )  y  los  soldados- 
hablaban  de  su  honor  en  viniperío» 
por  los  cables  y  bordes  arrimados: 
el  Oriego  Laomedon  del  Reyno  Iberio^ 
mostrando  los  venenos  heredados 
de  4I^olchos  9  en  que  fue  su  nacimientOt 
con  estas  quqas  dio  silencio  al  viento^é 

¿Ha 
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^|Iave¡$  Vhtdy  soldados  vderosm^ 
la  hinchada  piel  <|iie  Ulysses  llera  oculta  t 
sin  apartar  los  ojos  cuidadosos, 
de  que  tan  justa  presunción  resultad 
{Los  que  valientes  siempre  y  animosos 
halló  para  trabajos ,  difiadta 
para  guardar  secretos  ?  Mal  responde 
a  nuestro  amor,  quien  lo  que  lleva,  esconde. 

Sabed  que  ha  sido  tanta  la  riqueza 
del  r&bo  y  saco  del  Troyano  incendio^ 
que  parece  impossible  $u  grandeza 
ser  reducida  a  numero  y  compendio. 
Nosotros  conducidos  por  nobleza9 
que  no  pm*  tan  inútil  estípendio, 
para  comprar  el  Dardano  thesoro 
dimos  la  sangre,  que  ha  trocado  al  oro. 

Bastaba  a  un  Capitán  la  dulce  gloria 
de  haver  vencido ;  que  a  ningún  soldado 
atribuyó  la  fama  la  vi&oría, 
aunque  por  ¿1  se  huviesse  conquistado. 
Qüandp  se  escriva  la  Troyana  historia  t 
será  el  prudente  Ulysses  celebrado; 
vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida 
a  ver  la  muerte  se  assomdla  vida. 

Vosotros  al  rigor  del  yelo  frió,  'L 

ya  en  la  campaña  con  la  escarcha  al  yelOf 
ya  en.  la  embreada  tabla  de  un  navio, 
ain  tierra  el  cuerpo ,  y  por  cubierta  el  ddio: 
vosotros  en  la  fuerza  del  estío 
pisando  vuestra  sangre ,  mas  que  el  suelo ,. 
sufriendo  los  Troyanos  esquadrones^ 
y  ellos  durmiendo  en  altos  pavellones.    . 

Cre- 
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Creedme  <}ae  ^ta  piel  toda  e$  dUjnaiItes^       :  -, 
Egipcio  buey  coa  las  entrañas  de  oró:   ; 
abrilde  y  lo  rereis  ^  o  Griegos ,  ames 
que,  si  despierta»  le  guardéis  decoro: 
rompeldet  pues  hay  causas  tan  bastantes, 
aunque  fuera  este  buey  de  Europa  el  TprOt 
que  no  es  justo ,  si  cumple,  lo  que  deve, 

.  que  a  Grecia  el  oro  y  él  honor  se  Uere« 

Entonces  los  soldados  presumiendo, 

que  llevaba  en  la  piel  ( ¡que  injusto  pago! 
la  ambición  al  respeto  prefiriendo) 
el  oro.  y  joyas  del  Troyano  estrago: 
mientras  <estaba  el  Capitán  durmiendo» 
rompen  la  piel,  y  por  el  ayre  vago         > 
salen  los  vientos ,  porqué  coge  vientos 
quien  siembra  codiciosos  pensamientos « 

No  de  otra  suene,  si  de  noche  el  fuego 
la  materia  veloz  dispuesta  enciende» 
la  gente  por  el  humo  denso  y  ciego 
sino.lá  puerta,  la  ventana  emprende: 
que  ^aqueste  arroja  aquel  ^  y  el  otro  luego 
entre  las  mismas  llanus  le  defiende. 
Restalla  en  torno  pertinaz  Vulcano^ 
inexorable  al  elemento  cano.  .      r 

Pues  apenas  salieron,  quaíido  envisten 
<oh  las  seguras  naves  y  soldados, 
que  coa. lo  mismo  que  el  furor  resisten^ 
su  injusta  perdición  mjiran  turbados. 
Los  que  a  la  aguja  y  al  timón  assisteot 
lavitacóra  dejan  desnjayados, 
.y  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas, 
acuden,  a  las  xarcias  y  a  las  velas«. 

El 


El  campo  uitdosp,  como  ía<:U  hoyif  \ 
nadan  «tre  lá  rota  ób^gadufa 
las  randeras,,  que  ya  terror,  de.  Troya 
()os:liHtrQ$.  f »ap^á)  k  mK:  ^sg^n  • ;     ; ;  7 
Coge  #n  lii|ar,  4q  U:  pwcití**  jdya  i 

la  escota. el  Griego^' y  U  irompída  amura': 
mas  cayeodOf  .y;. culpado- di  vil  thesoro 
en  espumoW9  ondas  b^b^  el  oro.   ^ . 

Como  suele  dormido  en  Veicde  prado 
abrir  ppbrfo  ptótftr  a  Joí  bi^idofi       ...     , 
del  «^CMl«yit»^p^g9ná»dQ^: 
primei»  que íiot  o^;  l^^j^  ^ydps, |      . 
y  ^  Hitrepído  lttbo>  qut  acosado  - 
de'  los  pprros  con  ásperos  aullidos 
no  sabe  a  qual  empren4a9  y  mira  atento  1 
iguaíesJa  teoffiwiáa  y  elsíi^tento: 

Assi  despiena']L%sse$,,  yi^spaccidas  \  ;.    ; 
mira  lap.ináves.  del  Coryotho  Egeo» 
que  con  velas  y  flámulas  .tendidas 
despreciabian  el  goljb  die  Nereo:  , 

las  esperanzas  de  volver  perdidas  ¡ 

al  patrio  suc;lo,  ñ^>dt  $u  de^doV      ;    i  i  y 
reservabas  tal  cielo  y  a  las.  ú»ví^,  /:_  / 

en  lagriinas  baiíd  los  pjps^graves ,. 

CcrcsL  una  Isla  el  mar  Tyrrheño,  al  monte . 
opuesta,  donde. eq  hierro  y  bronca  duro, 
Estéroperj^ro?^  dcisnudo,  3rPnie,.  ,.  , 

defensas  UbfWPt  ial  ,<:el^te:J5nuri6:  r     :....» 
aqui.«t..ard]^nt<t  p^dre  de  Pb^etont?,  -    .    ) 
a  Circe  truxo  en  plaustro  mas  segmt)^ 
81  el  agua  del  Eridano  que  inflama » 
lampara  d^  cristal  fue  de  su  lljUQa.    .  ^ 

.  ^om.  líL  B  Ha- 


Havia  dadofQfCe  ¿1  R'ey  íü  esposo  ?  "^ 

veneno  sin  razón ,  en  qué  deáctibfe 
el  almtt.de  su  pecho  ¿auteloso: 
y  el  sol  ct>ti  fer  tuf  clairo  á  jCítce  ebcttbfe; 
que  la  sottlbra  dé  UhrhiilfiWd  podafose^  ''^  > 
(?kro  eñ  íináge ,  mil'.dditoi  ctibíet    ' 
pues  muchas  c^osás  de-S|ifrir^  rdiims : - 
la  misma  dári4ftd  iad  hftte  «scufus.    :   ' 

No  le  recibe  en  nilidó  paládió,  ^' 

dorado  signo^y  iják  hunfillúlidoi  el  vu^lo^  - 
nueva  Eclypticii'fotlQfta'^  áiievo>!e6pacl<>'  '-^^ 
entre  los  pezes  ée  la-  mait'  ykl  délo» '*  '  ( 
Temió  Circe  el  fvttót  del  Rey  Sarmaicioi 
llamando  al  claro  sol  qu6  estaba  en  Dielot 
teSiiók  con  ra^on,  porque  sucedió  >  -  *  ^ 
odio  al  aínor»  quaiido  ú  agravió  tíxÁát.' 

Que  haviendose  toú  cllA  desposado  ^ 

por  hortnosurá  huinana  y  hiit  divina^  - 
fue  quererle  matar  enamorado 
del  linage-  del  sol  bajesia  indina: 
un  monte  que  Pyramide  elevado 
el  rostro  de  la  Ííxéa  determina^  ;    - 

verde  gigante  al  üol  ba^da  en  pktA^ 
de  sus  edypses  el  Dragón  retrata  ^ 

De  nStarfnoles  y  jaspes  guarneddo 
ocupa  de  la  tsú  tanta  parte^  • 

que  de  pequeñas  marines 'CC^do> 
darle  no  pudo  habitación  el  arte: 
Circe  óü  iÑi^^?entro^  yá  de  fieras^  nidO) 
sus  pála¿fos  esplendidos  reparte^ 
que  por  la  natural  arq^ite¿lura 
fundo  la' atfiáiíiOsa  cempostuM^ 

,  r  *  «  X  '  ^ 
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Sobre  marmoles  blaxicos,  que  aI  Indiano 
marfil  en  lu^c  vencen ,  ofo  esmalta 
la  insigi;e  t^cfta  Dórica^- y  de  plano    ' 
perfil  el:  claro  |>cdettal  resalta:. . 
quanto  permite  el  arte  en  diestra  manoi 
en  el  levantan  proporción  tan  alta 
dos  colunas  de  jaspe  d¿  Corjntho, 
de.  bronce  jr.oro  el  capitel  y  el  plinto» 

Aqui  llegó  perdido  y  derrotado 
el  Capitán  de  Grecia  tristemente^ 
su  leño  solo  en  tantos  reservado^ 
que.  poblaron  el  húmido  tridente: 
alzo  ios  ojos  al  peñasco  elado 
que  en  pálidas  mkc5  escondió  la  fireñte: 
que  la  sombra  del  mar  por  graif;^  distancia.' 
obligaba  a  mirar  tanta  arrogancia. 

Y  como  mas. el  monte  al  vespertino 
crepúsculo  la  sombra  dilataba  9 
por  ella  Ulysaes  a  la  margen  vino^  . 
donde  la  poekta  kabitacioo  mostraban 
y  señalando . facil>  el  'cainlno    . 
qne  ú  arena  entre  céspedes  fermaba^ 
a  Eurylodia  mandón  sabio  y  valiente^ 
que  ei  ir^de  iiioáte  penetrar  intente* 

Apenas  con  sus^  Griegos  oompaiíeros  .   . 
sele¿loS'de.  ios  ocnob  desembarca^     .. 
quando  cercado  de  janimaks  fieros 
temió  ei  nigar  de  la  vecina  Parca: 
pero  al  sacar  IcsíoAffáos  a^iecos^  ^ 
viendo  »en  laslclaa  floftuar  ia  InKa^y  : 
los  que  tcimdL  Segar' tacrmados^ixle  bisbi 
postrados  a  sus  píeá  hnmüdesí  mara« 

B»  Al 
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Al  umbral  de  la  puerta  las  criadas  ' 
de  Circe  lisongeras  los  reciben  ^ 
y  a  losr  valientes  Griegos  inclinacias^ .      i 
los  brazos ,  na  las  almas  aperdbea :  ■ 
de  la  fingida  risa  acreditadas 
les  muestran  los  palacios  donde  viven , 
assegurando  que  su  Reyna  bella 
es  Venus  de  aquel  mar ,  del  sai  estella. 

Su  gente  anima  Euf  yiochb  engañado 
a  ver  a  Circe  en  tanto  mal  dispuesto , 
que  a  quien  grandes  desdichas  ha  passado^ 
la  esperanza  del  bien  le  engaña  prestó. 
Hallan  los  Griegos  en  un  alto  estrado 
de  alfombras  ricas  de  Zeylan  compuesto 
la  bella  CLfce  con  Real  decoro  ^ 
quitando,  como  el  sol  la  gloria  al  oro. 

Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras , 
con  los  vestidos  varios  en  colotes  ^ 
suplieran  eñ  las  nodies  mas  escuras 
de  la  corona  Austral  los  iesfdandores.» 
Lagrimas  densas  del  Aurora  en  puras 
conchas-  deh  niar  abiertas  9  conm  en  flores^ 
pendían  por  los  hilos  de  oro  al  suelo, 
hurtando  lustré  al  sol,  cristal  al  ydo» 

Circe  de  Regia  pprpura  vestida, 

sembrada  de  azucenas^  de  diamant&s, 
snostrd  la  hermosa  perfección  unida» 
admirando  los  Griegos  circunstantes 
la  madeja  bellisáma  esparcida  1 
por  los.homl)rds  en  ondas  fulgürantesJ:      r 
precíaodóse'xie . ser  mayor  tSkésora,  :'•)     «^ 
no  permitía nüstíncíon.  al  ó^owj.  .>    ¿  '  ^       r 
\\  •  :/■:  Eran 
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£ran  los  ojos  esmeraldas  vivas  9 
qual  no  las  vio  jamas  el  Gange  Indiano, 
COK  dos  almas  de  fuego  tan  lascivas, 
que  eran  la  esfera  del  dele)rte  humano. 
No  suelen  ^1  Aurora  primitivas 
mostrar  apenas  el  dorado  grano 
las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bella, 
como  resplandeció  purpura  en  ella. 

Sucediendo  al  marfil  tan  viva  ardia,  : 

que  compitiendo  en  su  celeste  velo^ 
el  carmín  de  la  boca  desafia, 
como  si  fuera  de  diverso  cielo : 
era  lo  que  la  risa  descubría 
el  nácar. que  en  clavel  condensa  el  jelo, 
si  se  atreve  la  frígida  mañana 
tal  vez  con  perlas  a  bordar  su  grana. 

Bruiuda  al  torno  la  coluna  hermosa 
este  edificio  candido  y  rosado 
sustenta  con  pompa  generosa 
de  tanrdiviaos  miejiibros  ilustrado : 
que  siendo  de  aquel  alma  cautelosa^ 
y  de  tan  &lso  espíritu  habitado 
el  principio  y  origen  de  la  vida, 
perdid  tener  la  estimación  debida. 
O  quantas  hermosuras  han  perdido 
del  impelo  mortal  la  gloria  y  palman 
o  por,  tener  el  corazcm  fingido, 
o  por:  manifestar  barbara  el  alma! 
Blandura  celestial,  perdón  te  pido, 
si  alguna  vez ,  que  me  tuviste  en  calma  f 
rfctüsé  qué  no  era  el  alma  que  tenias 
phenix  de  las  humanas  gerarquias. 

Eu- 
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Eurylocho  mirando  finalmente 

la  bella  Circe ,  al  suelo  derribado  ^ 

le  dice :  O  Reyna ,  o  sol  resplandecteote 

deste  palacio  esférico  Horado: 

el  Griego  Ulysses,  Capitán  valiente^ 

reliquia  del  heroyco  y  desdichado 

exercita»  por  quien  yace  en  la  arena 

Troya  con  París  robador  de  Elena: 

Liega  a  tu  monte  en  una  nave  solo, 
después  4e  mil  naufragios  y  desvelos^ 
con  que  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 
tantos' diversos  mares,  tantos  délos: 
assi  los  rayos  de  tu  padre  Apolo 
adoren  Delphos,  y  respeten  Délos, 
que  de  su  error ,  que  de  su  mal  te  duelas^ 
que  ni  armas  tiene  ya ,  jarcias ,.  ni  velas. 

Ampara  un  Rey  que  en  Ithaca  y  Zaquinto 
tuvo  tan  alto  Imperio ,  porque  vuelva 
al  mar  de  Grecia  deste  mar  distinto^ 
antes  que:  el  fiero  Bóreas  le  revuelvan 
dejo  pQr  el  undoso  laberítito 
de  Griegas  naves  una  blanca  selva: 
duélete  de  sus  hijos  y  su  esposa 
aiíos  ausente ,  poca  edad ,  y  hermosa^ 

Aun  el  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
ocupan  hoy  villanos  pretendientes, 
cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa» 
que  a  todo  están  sujetos  los  ausentes: 
ignora  como  dueño  lo  que  passa, 
y  sabe  los  ágenos  accidentes: 
que  esta  es  la  causa ,  porqoe  mndira  vknsn 
a  hablar  en  faltas  que  ellos  mismos  tienen» 

No 
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No  porque  no  es'  Penélope  tan  casta  » 

como  la  £inia  de  sus  obras  mjuestraf 
xnas  la  porfiá  que  los  xaontes  gasta  ^ 
mejor  podrá  la  resistencia  nuestra; 
que  para  exempló  de  rezelos  basca 
traidor  E^stho,  kigrata  Clytemncstra: 
que  ni  la  nieve  al  sol  está  segura, 
ni  en  ausencia,  del  dueño  la  hermosura. 

Diez  veces  nuestra  Argolica  milicia 
sobre  Troya  miró  flechando  a  Croto^ 
y  otras  canias  el  tero.de  Pheáicia 
pacer  estrellas  al  óeleste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  jusdcia » 
el  alto  muro  de  Dardania  roto, 
ca/ej^do  como  tiene  de  costumbre 
toda  gloria  mortal ,  que  vio  su  cumbre» 

Gibramos,  «Reyna^  la  robada  Elena, 
no  porque  ya  cubriesse  él  rojo  labio 
candidas,  perlas  ,  o  por  ser  tan  buena, 
que  nos  moviesse  a  deshacer  su  agrabio: 
que  nunca  la  muger ,  .que  ha  sido  agena^ 
venera  el  amador ,  ni  estima  el  sabio:  . 
que  aun  esL  los  brazos  el  agravio  suele 
hacer  que  el  fuego  del  amor  se  yele«r 

Venganza  fue,  que  quando  el  fin  alcanza» 
no  hay  hombre  que  contento  la  possea» 
que  es  condición  de  la  mortal  venganza»    . 
que  no  sin  daño  de  los  dueños  sea, 
tanto,  que  se  ha  perdido  la  esperanza 
de  que  ninguno  de  nosotros  vea 
su  casa ,  esposa  y  hijos ,  convertidos 
en  pezeii  por  las  agius  sumergidos. 

Cas- 
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Castigo  Alé  tam(>ien  en  parte  algalia 
de  haver  eittrado  los  Troyanos  mufós 
con  invención  tan  alta ,  que  la  luna 
temió  su.  sombra  en  sus  cristales  pucos. 
Estaban  del  rigor  de  su  íbrttma 
los  engañados  Dafdanos  seguros,       ; 
que  aun  el  honor  para  el  ageno  danb 
no  quiere  la  venganza  en  el  engaño» 

Fingid  partirse  nuestra  Griega  armada» 
y  en  junas  Islas  se  quedd  escandida, .     ^ 
aumentando  la  selva,  que  enranñda       ' 
junto  la  verdadera  a  la  fingida:  ^ 
con  los  olmos  vecinos  abrazada 
de  suerte  se  miraba  entretexida» 
que  las  naves  le  dieron  troncos  rudos»       > 
y  ella  visdd  sus  arboles  desnudos. 

Con  esto  los  Troyános  presumiendo  ) 

que  las  onda^  marítimas  rompía» 
andaban  por  la  playa  discurriendo» 
que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Quantos  miras  aqui  de  aquel  tremendo 
caballo  para  el  parto  de  aquel  día» 
ocupamos  el  vientre ,  en  que  emivimos»  « 
y  a  ser  fuego  de  Troya  a  luz  salidos.  . 

Mal  defendida  la  ciudad ,  su  gente 
(como  salid  del  sueño  la  defensa) 
mas  llora  ,  que  pelea ,  y  tristemente  > 

hallar  piedad  entre  los  Dioses  piensa: 
de  Achiles  Pyrrho  imitación  valiente» 
perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa»  > 

que  solo  basta  a  despertar  la  ira 
del  sol. que  su  ciudad  cenizas  mica.         j 

La 
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La  venerable  barba  revolviendo 
el  fiero  mozo  a  la  siniestra  manoi 
sin  respetar  su  edad  ^  con  golpe  horrefido 
la  cab^a  corto  del  Rey  Troyano^ 
sobre  la  sangre  misera  cayendo 
del  triste  hijo^  que  defiende  en  vano: 
la  que  estaba  del  padre  desunida » 
quiso  ayudar  a  quien  le  dio  la  vida. 

Estas  crueldades  y  otras  9  que  tuvieron 
entonces  la  disculpa  en  la  venganza» 
por  ventura  después  la  causa  fíieron 
del  castigo  que^  a  todos  nos  alcanza. 
Al  mar ,  al  viento »  y  a  la  luna  dieron 
los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza; 
y  ea  nuestro  error  mudó  naturaleza, 
sin  admitir  mudanza 9  su  firmeza. 

Fundo  por  nuestro  mal  con  Fhebo  ardiente 
Neptcuno»  ^ey  del  mart  los  muros  FhrygioSf 
por  esto  navegando  su  tridente 
las  ondas  vuelve  ya  lagos  Estygios. 
Escucha  tu  de  Ulysses  eloqüente 
las  iras.t  los  portentos »  los  prodigios» 
dando  licencia  que  te  adore  y  vea» 
y  sacro  asylo  tu  presencia  sea. 

£1  te  dirá  como  los  dos  Atridas 
en  la  I$la  de  Ténedos  surgieron» 
y  como  las  esquadras  divididas 
distintos  rumbos  por  la  mar  siguieron: 
porque  todas  las  cosas  sucedidas 
lo$  marítimos  Dioses  ^  que  las  vieron» 
las  contaron  a  Palas,  y  ella  a  Ulysses, 
y  aun  delTroyano  sucessor  de  Anchises* 

-     Tom.  III.  C  El 


El  rojo  Menelao  con  ser  discreto  t 
volvió  a  su  casa  la  traidora  Elena  r 
¡qué  necio  amor,  si  fue  de  amor  efetol 
pero  Hoto  muger^  cantó  Sirena  .^ 
Callar  un  hombre  el  deshonor  secreto  ^ 
no  por  todos  los  sabios  se  condena; 
pero  el  publico  agravio  es  tanta  culpa  ^ 
que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa «. 
I O  nunca  de  Néstor  se  dividiera 

con  menos  amistad  ^  que  atrevimiento! 
que   ya  los  puertos  de  sus  Islas  viera  ^ 
y  gozara  a  Penelope  contento*. 
^  Quién  vio  tanto  blasón  r  tanta  vandera,^ 
Canta  lengua  de  bronce  hablando  al  viento  9. 
tantos  arboles  mas  que  Egypcias  pyras^ 
qué  imaginara  las  celestes  irasi 
Dimos  velas  al  viento  sonoroso  ^ 

hinchada  pompa  de  las  lonas  pardas; 
las  flámulas  pintadas  el  undosa 
pielaga  peynan  libres  y  gallardas  r 
las  naves  con  el  zephyro  amorosa, 
juzgan  las  alas  de  los  remos  tardas  |^ 
y  comp  cisnes  la  nevada  pluma  9. 
desatando  cristaU  cortan  espuma» 
Mas  luego  un  uracan,  y  travesía,, 
tan  fiero  «  tan  voraz  ^  tan  iracundo  9» 
las  acomete  al  espirar  del  dia  , 
\  que:  midieron  el  ciela  jr  el  profundos 
^  la  Isla  Eolia  tenebrosa  y  íria , 
carchi  del  ayre,  que,  sustenta  el  mundo^y 
casi  en  el  fuego  y  cerca  de  la  Itma^ 
aos  recibió  para  nayoi*  fortuna^ 

...       Cir- 
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Circe  mostrando  sentimiento  y  pena 
de  ver  que  el  Griego  Eurylocho  lloraba  ^ 
baño  la  pura  rosa  7  azucena 
con  perlas 9  que  a  dos  soles  destilaba: 
maldice  a  Troya,  llama  infame  g  Elena ^ 
por  quien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
tan  fuerte  Capitán,  casado,  ausente , 
sujeto  a  todo  fácil  accidente. 

Fingiendo  en  fin  el  pecbo  enternecido, 
los  manda  regalar :  las  mesas  ponen  | 
veneno  en  los  manjares  esparcido, 
que  de  hierbas  venéficas  componen: 
ios  cuidados ,  las  armas ,  y  el  vestido 
los  soldados  famélicos  depcmen: 
comen  i  hablan  ,  blasonan,  ríen,  brindan  9 
hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindan* 

Eurylocho  discreto ,  como  suele 
el  que  mira  passar  otro  delante , 
y  quando  de  su  ciego  error  se  dude» 
retira  el  pie  que  le  afirmo  constante: 
mas  quiere  que  la  hambre  le  desvele, 
y  que  di  duro  cansancio  le  quebrante, 
que  no  verse  después  tal,  que  no  pueda 
volver  con  vida  donde  Ulysses  queda . 

No  bien  sobre  las  mesas  se  caían 
los  Griegos,  yá  de  Baccho  satisfechos ^ 
quando  de  hirsutas  |HeIes  se  vestían 
las  cervizes,  las  manos  y  los  pechos: 
los  unos  elephantes  parecían, 
los  otros  ya  rhynocerontes  hechos, 
qual  tigre  que  engendro  ScytMca  Hyxcania, 
y  qual  leoa  de  la  Oriental  Albania « 

C%  Mo- 
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Mover  quería  Erichtho  la  turbada 
lengua ,  quando  cubrío  flexible  trompa 
la  boca  descompuesta ,  y  con  la  armada 
frente  Elpenor  no  hay  árbol  que  no  rompa. 
Dulinto  fue  a  tomar  su  fuerte  espada, 
antes  que  transformándose  ínterrompa 
el  racional  distinto  encanto  fiero , 
y  con  las  uñas  derribó  el  azero. 

Quejarse  quisó  con  acento  humano 
de  tal  crueldad  el  joven  Antidoro» 
de  Ulysses  Almirante  en  el  mar  cano  y 
cuyos  labios  cercaban  hilos  de  oro: 
mas  con  mugido  fiero  y  inhiímano 
la  rigida  cerviz  de  ayrado  toro 
mostró  feroz ,  y  en  una  clara  fiíentc 
se  vio  las  medias  lunas  de  la  frente. 

Del  modo  que  baikndose  Diana, 
fugitivo  miró  las  ramas  nuevas 
en  la  plata  del  baño  mas  cercana 
el  transformado  Principe  de  Thébas: 
queriendo  articular  la  voz  humana 
Peneo  vio  (qué  horror!  qué  injustas  pruebas!) 
las  armas  de  la  infamia,  a  que  se  obliga 
quien,  por  buscar  muger  h^ó  enemiga. 

!Ko  menos  tii ,  belígero  Athamante, 
a  quien  dio  nacimiento  la  Morea» 
critico  de  las  Musas  arrogante » 
viste  tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea; 
al  animal  mas  rudo  semejante 
Circe  permite  que  m  imagen  sea^ 
quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo  ^ 
no  el  alma,  la  corteza  de  Apuleyo. 

Ea 
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En  un  dragón  alado  se  transforma 
Alddamente,  bárbaro  poeta, 
sin  agradarse  Palas  de  su  forma: 
que  era  Palas  cientifíca  y  discreta. 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa , 
que  ni  a  espuela,  ni  a  freno  se  sujeta; 
al  extremo  del  monte  alarga  el  passo, 
que  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegasso. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
de  iSrecia  si  era  Heraclito)  Pentheo, 
en  ximio,o  Cercopiteco  se  muda, 
gracioso  en  gestos  y  en  acciones  feo  • 
Eury locho  pidiendo  al  cielo  ayuda » 
sale  del  inon^e  al  campo  de  Nereo^ 
y' embarcado  agradece  a  su  templanza ^ 
que  le  libro  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Anticlea, 
las  manos  alza  a  Júpiter  divino: 
llora  de  ver  que  tantos  años  sea 
de  Thcftb  naufragante  peregrino: 
que  no  llegue  a  la  tierra  que  desea , 
y  que  le  niegue  el  vasto  mar  camino^ 
haviendo  en  tantos  rumbos  vueltas  dado 
al  climia  adusto ,  al  frígido  y  templado* 

En  esta  confusión,  en  este  assombro, 
a  la  tierra  bajo  la  noche  elada, 
el  manto  desprendiéndose  del  hombro» 
y  la  cara  de  nubes  rebozada  • 
Hai!  dixo,  o  gran  Mercurio,  pues  te  nonibro^ 
en  toda  acdon  mirándome  inclinada 
de  trino  tu  Rfaetorica  influencia, 
por  quien  mi  patria  alaba  m  eloquencia: 
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Dame  refiiedío  en  tanta  desventura  ^ 
no  permitas  que  deje  los  soldados» 
que  perdono  la  mar  j  en  la  figura 
de  anímales  tan  fieros  transíbrmados: 
mejor  será  que  tengan  sepultura 
con  los  demás  Argivos  desdichados , 
que  nx>  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten « 
que  alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten « 

Enseña  la.  moral  Philosophia» 

que  el  hombre  que  jamas  del  bajo  suelo 

al  cielo  levantó  la  phantasia^ 

viviendo,  en  pie  para  mirar  al  délo, 

es  fiera  9  que  la  Lybia  ardiente  cria 

en  su  arena  abrasada  9  o  ¿n  su  yelo 

Scy  tilia  feroz  9  sin  que  en  su  bien  redunde 

el  alma  racional,  que  Dios  le  infunde. 

Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
el  gran  nieto  de  Atlante  y  el  Argicida» 
la  puerta  celestial,  tres  veces  ave, 
en  nube  de  oro  y  resplandor  vestida: 
sobre  la  gabia  esclareció  la  nave, 
qual  suele  exhalación,  quando  encendida 
después  de  tempestad  serena  el  cielo, 
y  retrato  su  luz  el  mar  en  yelo» 

y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
el  dragón  duplicado  al  caduceo  ^ 
con  tierno  afeólo,  con  acento  humano^ 
assi  fue  de  la  mar  celeste  Orpbeo: 

.    Gran  hijo  de  Laértes ,  que  el  Troyaño    . 
incendio  priva ,  que  del  patrio  Egeo 
los  puertos  goces :  tanto  Venus  flora 
su  ciudad  en  los  ojos  del  Aurora: 

No 
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No  temas  ^  r^or  de  los  encantos 

de  la  hija  del  sol»  ni  el  ver  tus  Grkgo^ 
en  yatks  formas  de  anímales  tantos 
por  los  montes  indómitos  y  ciegos: 
toma  esta  hierba ,  que  los  cielos  santos 
penetraron  tus  lag^ifnas  y  ruegos, 
que  cpn  ella  podrán  vencer  la  fier* 
Diomedes  desta  barbara  ribera  r 

Aunque  a  la  madre  del  Troyano  adoro, 

dulce  monstro  de  Amor ,  parto  de  espumas, 
no  e$  licito  al  valor  de  mi  decoro, 
que  en  t^  favor  ingratitud  presumas  r 
Dixo ,  y  alzando  los  cothurnos  de  oro^ 
resplandecieron  las  talares  plumas, 
y  la  senda  de  luz  al  movimiento 
hurtó  a  la  vista  poco  a  poco  el  viento  • 

Era  la  hierba  de  raíz  redonda 

negrji  en  color ,  de  flor  vistosa  y  blanca: 
no  hay  \/;eneno  que  della  no  se  esconda  ^ 
pero  con  gran  dificultad  se  arranca. 
Circe  espera,  que  Ulysses  le  responda; 
la  cas^  ofrece  liberal  y  franca, 
y  de  S(U  amor  en  viéndole  segura 
previene  en  el  espejo  la  hermosura* 

ÍÜza  el  cabello ,  y  en  sortijas  pone 
pendientes  mil  diamantes,  y  la  cara 
al  fingido  jazmin  fácil  dispone 
agua  confeccionada  entonces  clara: 
después  de  pura  rosa  la  compone 
densa  en  el  medio ,  en  los  extremos  rarat 
y  las  cejas  en  arco  a  los  despojos 
previene  coa  las  flechas  de  los  ojos» 

C<v 
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O>mo  en  hibierao  suele  súUdif  niere 
el  deleyte  mortal  al  agua  fría, 
a  la  blancura,  que  a  los  cielos  debe^ 
Circe  añadir  la  artificial  porfia« 
A  la  garganta  candida  se  atreve, 
que  los  dientes  lustrosos  desafía 
del  mas  sabio  animal  ^  7  de  azucena  t 
teniéndola  tan  propria »  viste  agena  • 

Hacen  lo  mismo  con  igual  deseo 

:   y  ilustre  adorno  sus  hermosas  damas : 
el  ámbar  vuelve  el  ayre  prado  HyUeo 
con  fácil  nube  en  olorosas  llamas « 
Prevenidas  al  joven  Anticleo 
las  telas  de  oro,  y  las  bordadas  camas ^ 
y  a  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
que  venga  con  su  gente  a  su  presencia* 

Ulysses  deja  al  mar  las  blancas  velas, 
y  mas  fingido  que  de  Europa  el  toro, 
la  hierba  prevenida  a  las  cautelas , 
a  tierra  sale  con  Real  decoro: 
sobre  dos  toneletes ,  o  escarcelas 
cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro, 
pendiente  el  manto  desde  el  hombro  al  suelo 
y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tahali ,  que  tachonaban 
ricos  topacios  y  diamantes  finos, 
que  la  celeste  eclyptica  imitaban, 
senda  del  sol  por  sus  dorados  signos:* 
su  venerable  aspeólo  acompañaban 
los  Griegos  mas  famosos  y  mas  dignos, 
Eurylocho,  Aurifior,  Polydamante, 
Philemo ,  Palamedes ,  y  Thoante  • 

To- 
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Todos  caitürian  de  esperanzas  llefios 
de  hallar  en  Circe  prospera  ventura , 
que  no  hay  para  sentir  males  ágenos 
fé  firmé,  limpió  amor,  lealtad  segura: 
Circe  aumentando  luces  y  venenos  ^ 
y  juntando  al  engaño  la  hermosura» 
sale  a  la  puerta ,  y  con  fingidos  lazos 
le  recibe  en  los  ojos  y  en  los  brazos . 

Con  blanca  nieve ,  cuyo  efe&o  es  fuego, 
tierna  le  ciñe  la  robusta  mano, 
por  ver  si  fácil  de  la  vista  el  Griego 
le  entr^a  el  pecho,  que  conquista  ea  Vano  i 
discreto  Ulysses  con  mayor  sossiego 
defiende  el  alma  del  primer  tirano. 
¡Hay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
veneno  ardiente  en  áspides  de  nieve ! 

A^si  le  lleva  por  las  altas  salas 
de  oro  vestidas  y  pinturas  bellas» 
aumentando  los  ambares  y  galas 
lascivo  resplandor  en  sus  estrellas: 
tiernos  Cupidos  las  purpureas  alas 
en  torno  mueven ,  y  derriban  della$ 
las  flechas  encenc|idas  sin  efeto: 
que  era  la  hierba  defensor  secreto « 

Y  para  que  moviesse,  como  suele, 
lo  imaginado  mas  que  la  hermosura, 
quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvelé 
de  los  famosos  quadros  la  pintura : 
mira  la  madre  del  amor  que  impele 
corriendo  el  ayre,  y  de  la  sangre  pura 
las  hojas  de  la  rosa  agradecidas, 
curando  a  los  jazmines  las  heridas* 
Tom.  IIL  D  Ado- 
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Adonis  rio  ya ,  que  al  mar  Phenicio 
de  las  faldas  del  Líbano  desciende^ 
diestramente  pintado^  al  exercicia 
del  campo ,  no  a  la  Diosa  ^  libre  atiende  t 
con  blando  rostro,  con  piadosa  oficio,    ^ 
que  persiga  las  fieras  le  defiende^ 
tan  bella  ^  que  la  rosa  con  los  zelos 
ser  lirio  quiso  t  y  lo  pidió  a  los  cíelos-. 
En  otra  parte  el  baño  de  Diana 

desnudas  le  mostró  Nymphas  tan  bellas^ 
que  el  Indiano  marfil,,  la  Tyría  grana 
no  presumieron  competir  con  ellas: 
vestido  blanda  pluma,  riza  y  cana,, 
el  que  lo  está  de  sol,  luna  y  estrellas ,1 
engañaba  de  Leda  la  hermosura,, 
pero  con  mas  efeélo  la  pintura. 
Valiente  quadro>  abriéndose  los  cielosV 
la  lluvia  de  ora  esplendida  enseñaba , 
que  a  pesar  de  cuidados  y  desvelos 
entro  donde  Jamás  de  amor  la  aljaba: 
enfrente  Egina  los  nevados  Hielos 
al  mentiroso  fuego  calentaba  r 
todo  lo  mira  el  Griego ,.  mas  de  ua  modo 
la  severa  virtud  la  vence  todo  - 
Descansan  en  estrado ,.  que  pudiera 
ser  el  sitial  del  sol,  y  los  soldados 
con  menos  gravedad  hacen  esfera     . 
a  los  rayos  que  miran  eclipsados:; 
no  templa  a  todos  rígida  y  severa 
la  virtud  de  Catón ,  que  están  templados 
en  las  leyes  comimes .  Y  estos  tales 
convierte  Circe  en  fieras  y  anímales*. 

Sen- 
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Sentado  estaba  ú  Griego ,  y  ^  ttCúSL 
Circe  la  mano  diestra ;  mas  la  hermosa 
presencia  que  miraba»  ¡suspendía 
la  fuerza  de  la  vara  venenosa : 
ú  encanto  a  los  ojos  remltia 
arsénico  mortal ,  flecha  amorosa  • 
Indedsa  se  vio  la  esphjnge,  o  Lamia: 
que  hechizos,  si  hay  belleza «  son  infamia « 

Pero  viendo  que  el  hijo  de  Láertes 
no  la  miraba  tierno ,  con  la  vara » 
que  dio. tan  fiera  causa  a  tantas  muertes^ 
vencerle  quiso ,  y  al  tocarle  para . 
£1  Griego  entonces  con  las  manos  fuertes 
el  golpe  venenífero  repara, 
y  sacando  la  espada ,  ardiente  rajo, 
cubrió  sus. ojos  de  mortal  desmayo. 

Pero  animada  del  temor  covarde, 

(que  hay  animo  también  que  es  covardia  } 
le  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde, 
j  el  azero  con  lagrimas  desvía: 
de  sus  ruegos  al  fin  vencido  tarde , 
como  en  la  hierba  mercurial  confia, 
paró  el  rigor:  que  nunca  fiíe  sangriento 
el  hombre  de  sutil  entendimiento. 

Circe  promete  al  cielo ,  y  interpone 
la  autoridad  de  su  Milesio  hermano , 
no  hacerle  agravio,  y  en  la  estatua  pone 
de  Júpiter  Olympico  la  mano« 
Con  esto  mereció  que  la  perdone, 
y  que  la;, mire. con  semblante  humano: 
y  luego  amor  en  dulces  amistades 
con  los  brazos  juntó  las  voluntades* 

Da  Sur- 
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Sucede  en  esto  con  aplauso  y  fiesta 
la  artificiosa  luz  a  la  del  día, 
porque  la  noche  tímida  intempesta 
con  la  sombra  del  monte  el  mar  cubría» 
La  mesa  y  cena  esplendida  se  apresta/ 
y  entre  tanto  a  la  forma,  en  que  vivía ^ 
vuelve  todo  soldado ,  y  las  crueles 
armas  desnudan  con  las  duras  pieles. 
Qual  suele  el  que  salid  de  algún  cuidado  f  I 

en  que  su  loco  error  le  tuvo  ^sído, 
contento,  libre,  alegre  y  admirado ^ 
cobrar  nueva  razón,  nuevo  sentido: 
desnudo  de  animal  todo  soldado 
está  con  los  amigos  divertido: 
-danse  estrechos  abrazos ,  y  en  la  mesa 
la  memoria  del  mal  trágica  cessa. 
Ya  Baccho  enciende  a  Venus ,  ya  los  vasos 
en  los  aparadores  altos  suenan, 
ya  los  siervos ,  los  platos  y  y  los  passos 
de  las  salas  los  cóncavos  atruenan: 
refieren  los  alegres  tristes  casos ; 
unos  dicen  amores  y  y  otros  cenan; 
quales  mirando  están  tantos  thesoros^ 
quales  oyen  cantar  distintos  coros  • 
Ya  mira  Circe  a  Ulysscs  sin  recato^ 
quien  tierno  mira,  blandamente  ruega: 
ya  no  responde  el  Capitán  ingrato, 
que  nías  concede  quien  de  presto  niega: 
y  puesto  fin  al  opiüento  plato, 
con  altas  voces  a  la  usanza  Griega 
hymnos  al  alto  Júpiter,  ensalzan, 
agua  previenen,  y  las  mesas  alzan « 
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lEn  rico  estrado  sin  guardar  se  sientan 
lo  que  se  deve  a  las  honestas  damas : 
ellas  mirando  la  hermosura  aumi^ntan, 
y  ellos  de  amor  las* encendidas  llamas: 
con  privación  los  Griegos  se  contentan » 
y  como  suelen  por  las  verdes  ramas 
las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos , 
llaman  breve  esperar  siglos  eternos  • 

La  noche  estaba  sin  temor  de  Apolo  ^ 
y  en  el  collar  del  Can  resplandecía 
la  estrella  mas  vecina  a  nuestro  polo, 
que  ayrada  entonces  abrasaba  el  dia: 
quando  el  astuto  en  las  desdichas  solo^ 
vencido  del  aníior  y  la  porfia 
de  Circe,  que  no  hay  cosa  que  no  venza, 
assi  su  historia  trágica  comienza* 

Después  de  haver  Agamenmon  vengado 
la  infame  afrenta  del  tirano  fiero, 
no  se  qual  Dios  con  nuestra  gente  ayrado 
vibro  de  su  rigor  el  fuerte  azero. 
Yo  mas,  que  quantos  fueron ,  desdichado» 
a  la  conquista ,  aunque  al  honor  primero^ 
tales  tormentas  pade^rí,  que  admiro 
como  en  articulada  voz  respiro. 

Contarte  por  extenso  mis  historias 
sería  loco  error,  Circe  divina, 
y  revolver  ahora  las  memorias 
y  tragedias  de  un  alma  peregrina: 
que  como  alegran  las  passadas  gloría^f 
a  que  el  gusto  mortal  fácil  se  inclina, 
le  mueven  a  dolor  penas  presentes, 
que  se  han  de. referir,  estando  ausentes. 

EflH 
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Entre  otras  -  desventuras  con  mis  naves 
y  dulces  compañeros  llegué  un  dia 
a  Lestrygonia  ^  que  entre  peñas  graves 
del  mar  de  Italia  su  defensa  fia  • 
Aquí  gente  cruel,  si  no  lo  sabes, 
barbara  eñ  todo,  aunque  con  Rey,  vivía > 
gigantes  de  ^tatura  y  de  fiereza, 
que  dellós  se  admiro  naturaleza « 

Antiphates  isu  Principe,  excediendo 
la  gran  proceridad  del  Centimano, 
era  de  aspe¿):o  furibundo,  horrendo, 
fuera  del  natural  limite  humano: 
la  hirsuta  barba  y  el  cabello  haciendo 
feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  canoy 
daban  temor ,  a  quien  formaban  lazos 
dos  ramas  de  laurel  conio  dos  brazos* 

De  marítimas  conchas  guarnecido 

vestía    un  peto  y  espaldar ,  travadas'     * 
coa  firmes  puntas  de  metal  bruñido, 
de  los  rhynocerontes  Imitadas: 
desñudo  el  brazo  ^  á  la  mitad  vesúdo^ 
1^  piernas  de  cothurnos  enlazadas 
de  correas  de  tigres  y  leones, 
tachonadas  de  evillas  y  botones. 

Por  arma  desigual  un  ftierte  pino 
de  sus  menudas  hojas  despojado, 
que  parece  que  el  monte  le  previno 
por  una  verde  linea  dilatado. 
Yo  triste  y  derrotado  peregrino 
pacifico  llegué  como  engañado: 
dos  soldadoái  prevengo  a  la  embajada,  - 
coa  dos  paveses  y  una  antigua  espada. 

Par- 


Parten  Cyntho  y  Ladcm  con  el  presente, 
pidiéndole  licencia  un  nuevo  Achates, 
para  que  tome  tierra  nuestra  gente 
con  los  primeros  de  la  mar  embates: 
pero  apenas  la  voz  del  Griego  siente^ 
quando  el  gigante  bárbaro  Antiphates 
deja  caer  el  pino»  eh  quien  impresso 
quedó  revuelto  en  sangre  el  cranio  y  seso. 

Apenas  le  miró ,  que  palpitando 
estaba  en  el  arena ,  quando  asiendo 
de  un  brazo  el  cuerpo »  se  le  fue  arrancando, 

Lcon  estruendo  horrísono  comiendo: 
sangre  de  la  boca  destilando, 
por  la  cerdosa  barba  discurriendo 
entre  calientes  limos  y  pedazos, 
le  bañaba  los  pechos  y  los  brazos* 

Suenan  los  cartilágines,  y  suenan 
los  huessos  con  horribles  estallidos, 
como  en  el  fuego  la  montaña  atruenan 
los  ramos  nuevamente  divididos» 
Viendo  Ladon  que  barbaros  condenan 
la  ley  de  Embajador  en  los  rendidos, 
antes  que  como  a  Cyntho  se  la  quite, 
la  vida  al  vuelo  de  los  pies  remite. 

Qual  suele  el  Irlandés  perro  animoso, 
dividiendo  las  ondas  que  no  bebe , 
ibrmar  en  ellas  circulo  espumoso, 
-mansas cristal,  y  removidas  nieve: 
se  arroja  al  agua  el  Joven  temeroso, 
y  en  el  cabello  y  ropa  las  embebe: 
aborda,  danle  un  cabo,  y  en  la  popa 
sacude  antes  de  hablar  cabeza  y  ropa«. 

Pe. 
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Pero  apenas  refiere  la  fortuna 

del  misero  Ladon,  quando  feroces 
cercan  la  margen  sin  defensa  alguna 
con  armas,  que  el  fíifor  ministra,  y  voces» 
No  suelen  espantados  por  laguna, 
quando  vimos  los  barbaros  atroces  ^ 
añades  por  las  cañas  escondidas, 
del  águila  voraz  librar  las  vidas: 

Como  nosotros^  viendo  la  fiereza, 
con  que  nos  acometen  los  gigantes, 
arrojándonos  peñas  de  grandeza 
no  vista  de  los  montes  circunstantes: 
levo  la  amarra  con  igual  presteza, 
las  alas  de  los  arboles  volantes 
al  ayre  entrego ,  haciendo  que  las  hayas 
azotando  la  mar  dejen  las  playas . 

Mas  ellos  en  mis  Griegos  compañeros, 
cercando  quanto  mira  él  horizonte , 
intentan  juntos  con  peñascos  fieros 
cubrir  el  mar  y  deshacer  el  montes 
alli  quedaron  muertos  los  primeros 
Lysajidro,  Alpheo,  Pellas  y  FhifontCi 
Capitanes  de  naves,  que  diez  años 
sufrieron  sobre  Troya  eternos  daños  • 

Como  el  furioso  Aicides  revolviendo 
el  brazQ,  en  que  tenia  al  desdichado 
Lichas ,  al  mar  le  echo  con  grito  horrendO|, 
sin  alma  por  el  ayre  levantado: 
o  conjo  suele,  circuios  haciendo 
del  cáñamo  texido,  en  verde  prado 
disparar  el  pastor,  porque  se  espante,^ 
al  ganado  la  piedra  resonante  • 

Assi 
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Assl  del  Srazo  un  Lestrygoa  despide 
a  Dorideo  coano  fácil  pluma, 
que  donde  el  agua  túmida  divide 
las  ondas  penetro  con  breve  espumar 
con  su  estatura  procera  se  mide 
(porgue  el  valor  en  el  morir  presuma) 
Didimho  Achayo,  yquando  mas  anhela  ^ 
no  llega  con  la  espada  a  la  escarcela  • 

Pero  arrojóle  con  el  pie  de  suerte, 
que  haciéndole  pedazos  las  costillas, 
iba  tras  el  en  círculos  la  muerte, 
y  le  :alcanzd  del  agua  en  las  orillas. 
Las  naves  de  uno  y  otro  encuentro  fuerte 
temblaban  de  las  gabias  a  las  quillas  ^ 
rechinaba  la  jarcia,  y  los  extremos 
mezclaban  las  entenas  y  los  remos. 

Alargado  a  la  mar,  sin  retirarme 
mas  de  lo  que  bastaba  a  no  perderme, 
si  bien  mil  veces  intenté  arrojarme,     .    . 
a  no  venir  Penelope  a  tenerme: 
mas  della  y  4e  Telemacho  acordarme    \ 
aun  no  se  si  pudiera  detenerme; 
Falamedes  basto,  que  un  grande  amigo 
es  el  mayor  poder  para  conmigo. 

Y  mas  quando  miré,  que  por  las  ondas 
iban  algunos  barbaros  gigantes, 
que  hastia  los  centros,  que  no  alcanzan  sondas, 
sepultaban  ios  Griegos  naufra^mtes: 
no  assL  eii  los  ños  por  las  partes  hondas 
dejan  passar  los  cuerdos  elephantes 
los  pequeños  primero ,  antes  que  crezcan 
las  aguas  con  los  grandes ,  y  perezcan. 
Tom.  IJL  E  Con 
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C!on  Griega  sangre  el  vasto  mar  teñkt 
las  algas  de  la  barbara  ribera , 
los  juncos  en  corales  coarertiat 
como  si  el  tronco  de  Medusa  fuera: 
no  escupe  celestial  artillería 
mas  balas  de  granizo  ^  que  la  fiera 
gente  peñas  al  mar ,  que  a  la  montaña 
surtiendo  el  agua  los  extremos  baña. 

Assi  desafiada ,  con  valiente 

brazo  ^uele  tirar  piedras ,  o  barras 
con  aplauso  vulgar  rustica  gente , 
como  ellos  peñas,  troncos  y  pizarras: 
el  mar  sembraban  lastimosamente 
jarcian,  baupreses,  gúmenas  y  amarras f 
escudos ,  lanzas ,  armas  y  vestidos^ 
tiñendo  el  agua  cuerpos  divididos. 

Qual  saca  la  cabeza  medio  vivo 
para  cobrar  aliento ,  pero  en  breve 
se  la  sepulta  el  golpe  executivo, 
y  propria  sangre  entré  las  ondas  bebe. 
Aqui  de  aliento  ¡hay  misero!  me  prívo, 
tanto  el  dolor  mi  sentimiemo  mueve: 
pues  ya  que  de  la  vida  los  despojaa, 
para  comerlos ,  a  la  mar  se  arrojan^ 

Y  como  el  fiero  armado  cocodrilo 
se  arroja  de  la  margen  Egypciana 
al  pez,  o  barca  del  fecundo  Nilo, 
al  apuntar  la  candida  mañana: 
entre  las  ondas  por  el  mismo  estilo 
comen  y  beben  carne  y  sangre  humana»  > 
haciendo  que  la  mar  su  freno  exceda, 
como  tan  llena  de  los  cuerpos  quola. 

J3o- 
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Decirte  yo  qoe  lagrimas  venia , 
mirando  ks  tragedias  lastimosas^ 
era  lleg;^  ai  termino ,  en  que  el  dia 
rie  en  jazmines ,  j  amanece  en  rosas ; 
Deje  aquel  mar ,  y  la  tristeza  mia 
aumentaba  sus  oxidas  procelosas, 
sintiendo  que  dejaba  con  vil  guerra 
lo  mejor  de  mi  armada  entre,  agua  y  tierra. 

Dos  dias  no  comí  ^  pero  ai  tercero 
persuadido  de  Albante  y  Clorinardo» 
vencí  con  el  sustento  el  dolor  fiero, 
y  el  triste  fin  de  mi  fortuna  aguardo: 
con  la  bonanza  que  jamas  espero, 
todo  el  veíame  de  las  lonas  pardo 
doy  al  Favonio  Occidental,  y  veo 
que  por  jardines  de  cristal  passeo. 

Trece  veces  havia  el  sol  vestido 
de  lu7  y  claridad  el  polo  opuesto,  < 
y  tantas  por  las  ondas  sumergido 
con . encendido  circulo  traspuesto: 
quando  el  piloto  me  llevo  el  oido 
con  voces  de  la  tierra  descompuesto , 
cuyos  celajes  suspirando  miro, 
y  quando  mas-  mi  patria  espero ,  espiro  • 

Era  parte  del  África,  que  tienen 
los  Trópicos  en  medio  en  dos  gigantes 
escollos  defendida  ,  que  detienen 
por  el  Lybico  mar  los  navegantes: 
los  que  a  Carthago  fluctuando  vienen, 
temen  su  arena  y  olas  arrogantes: 
Syrtes  las  llaman » pero  en  fin  perdonan 
mi  nave  entre  las  peñas  que  coronan  • 

E*  Ha- 
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Hacía  el  mar  unos  proñmdois  lagos  ¡ 
recodos  de  su  margen ,  y  surgimos 
por  ellos  con  temor  de  los  estragos» 
que  ya  por  tantas  partes  padecimos: 
habitaban  alli  los  Lotophagos^ 
a  quien  licencia  para  entrar  pedimos: 
mas  quedáronse  allá  Celio  y  Pentheo» 
ni  volviendo  a  la  nave ,  ni  al  deseo. 
Yo  entonces  a  morir  me  determino , 
que  ya  la  vida,  o  Circe,  me  cansaba f 
desesperado  a  la  ciudad  canuno , 
con  arco  Persa  y  con  pintada  aljaba: 
luego  su  Rey  a  recibirme  vino, 
su  Rey  que  Lycophronte  se  llamaba  t 
todos  con  paz  y  amor  me  abrazan,  todos  • 
me  muestran  almas  de  diversos  modos. 
Mas  luego  por  mis  tristes  compañeros 
pregunto  con  dolor,  y  ellos  sin  pena^ 
depuestos  con  los  mantos  los  azeros, 
me  los  muestran  dormidos  en  la  arena^ 
No  somos,  dicen,  Lestrygones  fieros, 
que  esta  tierra  que  veis  fértil  y  amena, 
produce  la  ocasión  que  sueño  infunde, 
sin  que  otro  daño  al  huésped  le  redunde. 
Hay  un  árbol  somnífero  nacido 
en  estos  campos  fértiles  y  sotos, 
de  bacas  como  el  myrto  revestido, 
negro  de  ramas,  a  quien  llaman  Lotos: 
de  tan  suave  fruto ,  que  comido 
quedan  los  estrangeros  tan  remotos 
de  su  memoria  y  de  su  patria  ausente, 
que  no  vuelven  a  verla  eternamente.  / 

Nym- 
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Njmpha  dicen  que  fiíe,  Nympha  Africana 
aquel  árbol  primero ,  que  temiendo 
de  un  feo  amante  la  traición  villana,         > 
rustico  Apolo,  que  la  fue  siguiendo:  ^ 

la  forma»  que  primero  tuvo,  humana 
en  su  corteza  dura  convirtiendo, 
le  dio  su  nombre :  y  fue  de  amor  tributo^ . 
que  nazca  de  im  desden  tan  dulce  el  fruto  .^^ 
En  fin  porque  mis  dulces  compaiíeros . 
no  camiessen  también,  y  se  olvidassen, 
despertando  con  voces  los  primeros, 
eché  un  bando  que  todos  se  embarcassen: 
temí  que  las  lisonjas,  monstros  fieros, 
mis  Griegos  detuvíessen  y  engañassen:        > 
que  np  los  puede  haver  de  mayor  daño^ 
que  con  dulces  palabras  dulce  engaño. 
Con  solo  d  Treo  salgo  poco  a  poco, 
y  en  refrescando  el  viento  doy  las  vela$;     « 
mas  lu^o  vuelve  enfurecido  y  loco, 
si  en  tantos  males  algún  bien  recelas: 
^  qué  cielo  ofendo  ?  qué  Deydad  provoco? 
a. quién  lucieron  daño  mis  cautelase 
que  tal  persecución  solo  seria  » 

de  gran,  poder.,  o  gran  desdicha  mia. 
{Mas  quién  tan  brevemente  imaginara, 
quando  parece  que  mi  mal  se  alivia, 
que  el  viento  al  mar  de  Italia  me  arrojara 
desde:  la  margen  del  que  baña  aXybia^ 
Donde  el  rigor  de  mi  fortuna  para, , 
donde  imagino  que  el  rigor  entibia, 
hallo  vida  y  desdichas :  que  mi  suerte 
ya  tiene  por  piedad  darme  la  muerte « 

Le- 
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Levántase  un  espesso  torbellino , 

toldo  previene  al  mar  nube  tronantet 
cerrando  por  las  olas  el  camino 
con  promontorios  líquidos  delante: 
pálido  trepa  hasta  la  gabia  Alcino» 
suspenso  por  el  cáñamo  bramante: 
Amayna,  dice,  amayina,  quando  mira 
4}ue  se  arma  el  Orion  de  rayos  de  ira. 

Suspende  sobre  el  agua  el  vil  brumete 
el  cuerpo  que  aligera  asido  a  un  cable: 
no  huelga  triza,  troza,  o  chafaldete» 
todo  trabaja  en  aao  miserable: 
las  rojas  hayas,  que  en  las  ondas  mete 
con  firmes  pies  y  con  furor  notable 
el  remero  veloz,  convierte  en  pluma, 
y  a  costa  del  sudor  levanta  espuma. 

Las  rocas  altas  huyo,  aunque  parezca 
error  de  su  firmeza  dividirme, 
que  no  hay  con  que  el  ñiror  mas  encarezca, 
que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme: 
ya  no  hay  amarra  j  o  cuerda  que  me  ofrezca 
remedio,  o  fuerza,  en  que  poder  asirme: 
que  a  la  furia  del  Euro  yacen  rotas 
muras,  brazas,  filacigas,  v  escotas. 

[Dichoso  aquel  que  al  esconcler  turbada 
la  escura  noche,  tenebrosa  y  fria, 
los  diamantes ,  que  a  veces  descuidada 
con  las  manos  del  sol  le  roba  el  día : 
despierta  entre  la  candida  manada 
al  eco  de  su  rustica  harmonía, 
y  desatando  del  redil  la  puerta, 
Ja  lleva  a  apacentar  por  senda  incierta  r 

AUi 
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Allí  le  ofrece  el  prado  varias  flores, 
las  puras  fiíeptes  el  cristal  deshechoi 
y  escucha  de  las  aves  los  amores, 
en  el  duro  cayado  puesto  el  pecho: 
no  las  templadas  cajas  y  atambores, 
ni  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
el  ayre  transformado  en  voz  tan  viva, 
que  del  sossiego ,  o  del  honor  le  priva» 

¡Quanto  es  mejor  con  restallar  las  ondaai 
recoger  a  la  noche  las  ovejas, 
que  ver  por  las  murallas  y  las  rondas 
sangrientas  muertes,  lastimosas  quejase 
Prado  es  el  mar,  quando  espumosas  onda* 
retrata  del  ganado  las  guedejas: 
níias  no  es  cabana  una  velera  nave 
que  admite  sueño  ,  ni  sossiego  sabe. 

La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
ya  no  conoce  rumbo  por  quien  vaya^ 
ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta, 
ya  Qomo  el  .alva  las  estrellas  raya: 
con  altas  olas  timiido  rebienta, 
y  solo  es  el  morir  idtima  playa: 
todo  se  rompe, tpdo  se  deshace, 
y  entre  las  jarcias  la  esperanza  yace. 

El  arrogante  mar,  nuevo  Typhonte, 
por  esc;alas  de  espuma  sube  al  polo^ 
paca  ^r  de  una  vez  del  sol  Phaetonte^ 
de  muchas  que  por  él  se  esconde  Apolo: 
a  la  lima  subid  de  monte  en  monte, 
pero  templóle  con  mirarle  solo 
Venus  $11  hija, que  con. presto  vuelo 
bajo  a  la  tieria.,  jseienando  el  cáelo.. 

CAN- 
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CANTO  II. 

PROSIGUE  uzrssEs  su  relación: 

con  ¡os  amores  de  Polyphemo  y  Galatea :  y  h 
que  If  sucedió  hasta,  que  salió  de  ¡a  Isla.  , 

REyna  del  mar  Mediterráneo  mira 
Sicilia  a  Italia  por  espado  breve^ 
que  de  ella  a  vira  fuerza  se  retira  ^ 
y  a  sus  montaiías  fértiles  se  atreve: 
aqui  por  varias  partes  fuego  espira 
vestido  un  monte  de  perpetua  nieven 
imagen  natural  de  la  hermosura, 
alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura. 

Por  varías  sendas  ,  prados  y  caminos 
corre  Arethusa  hermosa  y  diligente 
al  mar  con  los  cothurnos  crisuiinos, 
por  belleza  Deydad,  por  rigor  fu^ite: 
tocar  parecen  los  celestes  sinos 
tres  puntas  en  triangulo  eminente 
de  Pach/no,  Peloro,  y  Lilybeo, 
prisiones  del  intrépido  Typheo.. 

Aqui  me  truxo  mi  contraria  suerte , 
por  donde  mira  la  feroz  Carthago, 
a  darme  mas  desdicha  y  menos  muerte, 
que  pudo  el  Lestrygon  y  el  Lotophago: 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte^ 
8i  puede  ser,  de  mi  fatal  estrago, 
y  con  «ui  rayos  fulgidos  me  guia, 
hasta  el  Aurora  del  siguiente  día. 

Veo 
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Veo  una  Isla  de  Sicilia  enfrente 
de  solos  animales  habitada, 
7. de  algunos  pastores  pobre  gente, 
que  hay  de  Calabria  alli  breve  jornada; 
tiene  fadl  el  puerto,  y  una  fuente 
de  laureles  y  myrtos  coronada , 
que  dividida  en  diferentes  venas^ 
a  donde  coge  flores  deja  arenas . 

Sin  aferrar  las  ancoras  surgimos, 
y  por  la  verde  y  libre  selva  entramos^ 
revestida  de  hiedras  y  razimos, 
que  formaban  doseles  de  los  ramos; 
a  los  silvos  y  voces  que  le  dimos 
correspondientes  ecos  escuchamos, 
que  la  repercusión  de  nuestro  acento 
al  ;par  pudo  dar  alma  y  voz  al  viento» 

Quando  pobre  pastor  se  nos  presenta, 
a  quien  pieles  de  cabras  montesinas 
el  negro  cuerpo  adornan,  que  alimenta 
el  fruto  de  las  rusucas  encinas: 

.  la  Griega  gente  a  su  consuelo  atenta 
conduce  por  los  bosques  y  marinas, 
donde  los  arcos  y  Persianas  flechas 
quedaron  de  los  tiros  satisfechas .  . 

Los  ciervos  traen  acuestas  los  soldados, 
abren ,  desuellan ,  parten ,  cortan ,  hiendea 
los  verdes  ramos,  que  en  el  fuego  echados 
con  el  humor  que  lloran,  se  defienden: 
la  carne  espetan  en  los  mas  delgados 
que  medio  asada ,  envuelta  en  sangre  emprenden^ 
y  Fhebo  a  ser  antorcha  del  convite 
sale  por  \a^  espaldas  de  Amphitrite# 
:  Tom.  IIL  F  AlU 
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Allí  sobre  la  hierba  parecía 

que  era  Lotos  la  caza  que  cofflieroíi^ 

quando  igualando  el  sol  la  sombra  al  dia> 

estas  palabras  sin  rigor  me  oyeron: 

No  perdamos,  o  dulce  compañia» 

la  memoria  del  mal  >  que  nos  truxeroa      ' 

tristes  hados  aquí  ^  ni  descuidados 

nos  halle  en  ocio  y  sueño  sepultados^ 

Sepamos  a  que  tierra  nos  conduce 
la  fortuna  cruel  >  si  bien  entiendo^ 
que  un  breve  bien  tan  fácil  os  induce 
a  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo! 
agua  Y  sustenta  este  lugar  produce^ 
mas  no  para  que  en  él  viváis  muriendo^ 
tan  lejos  de  la  patria»  en  que  tenemos 
las  dulces  prendas  que  perdido  havemios»  - 

Entonces  Triptoleino^  que  tenia 

menos  de  Baccho,  y  mas  de  entendHmento> 
rogó  al  pastor,  que  nos  sirvió  de  guia» 
satisíaciesse  mi  forzoso  intentar 
él  que  la  lengua  Dórica  sabia^ 
por  el  silenció  dio  la  voz  al  viento^ 
de  suerte  que  aun  suspensa  en  su  corriente- 
dejó  también  de  murmurar  la  fuente» 

No  soy  como  pensáis,  famosos  Griegos, 
pobre  pastor ,  que  soy  también  soldado^ 
yo  vi  la  guerra  y  los  Troyanos  fuegos^ 
a  Heftor  muerto,  a  Menelao  vengado l- 
de  Polycena  los  humildes  ruegos, 
y  a  Pyrrho  en  sangre  y  en  dolor  bañado  |,  • 
de  su  valor  y  edad  hazañas  feas, 
jr  fugitivo  coa  su  padire  a  Eoeas* 

•  Aqui 
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Aqui  íAe  Oiixo  vuestra  misma  estrella 
arrojado  del  mar  y  de  un  navio  ^ 
digo  a  Calabria  t  porque  vivo  en  ella, 
siendo  Cbryntlio  nacimiento  mió: 
mas  ha  de.  un  lustro  ,  o  Griegos^  que  por  ella 
llevo  al  iiibierno  elado »  al  seco  estio» 
el  ganado  que: veis:  mirad  si  puedo 
con  lo  que  della  sé  poneros  miedo. 

Essa  vecina  Isla  es  Syracusa, 
habitación  de  Cyclopes  gigantes  ^ 
gente  sin  ley.  República  confiísa, 
a  los  fieros  Brachmanés  semejantes: 
de  las  Tyrrhenas  ondas  circunfusa 
parece  que  la  cierran  tres  Adantes: 
si  bien  nadie  se  atreve  a  su  conquista » 
que  causa  espanto ,  desde  lejos  vista* 

Estos  son  los  ministros  de  Yulcano, 
que  á  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
los  rayos »  por  quien  hoy  Bryareo  tiraíio 
yace  en  las  negras  aguas  de  Acheronte: 
de  la  tíerra  y  del  cielo  soberano, 
dicen ,  que  fueron  hijos  Harpes,  firontei 
Esterope,  y  Pyragmon  el  desnudo , 
autor  de  la  celada  y  el  escudo. 

Pero  de  todos  estos  apartado 

vive  en  un  alto  monte  Polyphemo» 
que  mirándole  no  he  determinado 
qual  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo: 
que  puesto  que  se  vé  proporcionado, 
la  frente  mide  con  su  verde  extremo i 
tanto  que  el  monte  de  arboles  se  vale 
sobre  las  peñas |  porque  no  le  iguale. 

Ffl  Pero 
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Pero  por  mas  que  crezca,  al  fin  le  excede^' 
y  es  tal  la  pesadumbre  de  su  excesso, 
que  s^  queja  la  mar  de  que  no  puede 
dos  montes  sustentar  de  tanto  peso: 

'  no  hay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede^ 
como  la  barba  y  el  cabello  espesso, 
el  rostro  y  frente ,  en  quien  un  ojo  solo 
imita  al  cielo,  mientras  duerme  Apolo^ 
Un  peyne  tiene,  que  de  juntas  canas 
hizo  para  «igualarse  las  guedejas, 
que  a  una  Nympha  cruel  destas  montañas 
le  dice  enamorado  tiernas  quejas, 
tanto  que  entre  unos  lirios  y  espadañas, 
escuchándole  solas  sus  ovejas , 
diccQ,  que  al  son  de  su  zampona  im  día 
estos  rústicos  versos  le  decia. 

O  mas  hermosa  y  dulce  Galatea,  I 

que  entre  las  mimbres  de  la  encella  elada 
candida  leche  pura  de  Amalthea, 
que  en  el  cielo  formo  senda  sagrada: 
mas  blanca  me  pareces,  aunque  sea 
de  tus  hermosas  manos  apretada : 
que  si  quieren  entrar  en  competencia, 
de  tu  parte  será  la  diferencia . 

O  Nympha  mas  hermosa,  que  a  mis  ojos 
las  verd^  cañas  de  alcacer  que  nace, 
passados  del  hibierno  los  enojos, 
quando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace^^    ^ 
blanco  jazmín  entre  claveles  rojos 
menos  a  quien  te  mira  ,  satisface  ,^  • 

que  tu  boca  amorosa ,  quando  iguale^ 
muestra  la  risa  perlas  y- ^o^^ales.^      -¿ 

V  c   -i.  El 
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El  maft  temprano  almendro ,  el  mas  florído^ 
preludio  de  la  dulce  primavera  ^ 
entre  candido  y  nácar  dividido 
no  iguala,  imita  tu  beldad  primera? 
yo  he  visto  de  mastranzos  guarnecido 
este  arroyuelo ,  que  la  mar  espera: 
mas  no  tienen  olor,  aunque  pisados, 
como  tus  miembros  de  correr  cansados^ 

Si  miro  alguna  candida  azucena,  ^ 

se  me  acuerdan  tus  pies ,  quando  desnudos 
con  bf  eve  estampa  al  campo  y  a  la  arena 
no  dqan  senda  de  sus  passos  mudos; 
sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena , 
jamáis  tocada  de  animales  rudos, 
y  Ruellos  golpes,  con  que  vuelve  arriba^ 
me  parecen  tu  risa  fugitiva. 

Calle  la  flor  azul  del  verde  lino, 

calle  este  monte ,  quando  vuelve  Apolo 
sU  nieve  en  plata  en  el  ardiente  signo, 
'^ue  fue.  del  Griego  Alcídes  triunfo  solo:^ 
murmure  este  arroyuelo  cristalino 
del  marfil  de  tus  pies  Lydio  FaAoíor 
pues  que  bañando  en  él  mayor  tbesoro^' 
engendras  perlas  por  arenas  de  oro. 

£1  vuelo  vences  de  la  limpia  garza, 
quando  baja  el  azor,  rayo  de  pluma,, 
en  el  olor  la  flcMr  de  espino  y  zarza^ 
aunque  de  Venus  el  rosal  presumai 
el  pálido  vallizo  y  la  garmazá 
en  vtéta  por  AbrU  ,  aunque  consumía 

•     tal  vez  el  trigo ,  y  desde  lejos  solas 
en  sangriento  esquadron  las  amapolas. 

Myr- 
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Myrto  pareces,  quando  e$tás  sentada;-  - 
o  Galatea ,  en  estos  verdes  llanas» 
un  cedro ,  o  cinamomo  levantada , 
y  rayos  de  cristal  tus  blancas  manos  :^ 
abierta  en  el  Otoño  la  granada 
descubre  aquel  exercito  de  granos; 
assi  mpstrar  a  tornasoles  cueles 
'en  tu  rostro  jazmines  y  claveles. 

Como  a  la  tarde  en  el  celeste  velo 
reverbera  tal  vez  el  sol  dorado , 
y  es  cosa  singular  verde  en  el  cielo » 
assi  S9  ve  -en  tus  ojos  retratado: 
y  esse.  verde  colqr  a  mi  desvelo 
1( aunque  cielo  en  dos  soles  abreviado) 
siendo  ^el  color  que  mas  la  vista  agrega  t 
bace  ckSto  contrario,  pues  me  ciega. 

Dos  verdes  almas  espirando  fuego 

écn  dos  esferas  negras,  ]qu¿  me  aditdro, 
que  un  solo  sol  que  tengo  ,  tengan  ciego, 
qu^do  las  luces  ,  que  me  abrasan ,  miro  i 
Oye, divino  Júpiter^ nú  ruego, 
que  por  los  ojos  del  pastor  suspiro , 
custpcüa  de  tu  vaca  5  que  imo  solo 
mal  puede  ser  Phaeton  de  tanto  Apolo. 

O  mas  sabrosa  Nympha ,  aunque  eres  fiera  ^ 
que  .dulce  miel  del  liquido  rodo, 
que  de  ios  yasqs  de  la  blanda  cera 
se  distila  al  calor  del  seco  estio: 
mas  bella  vienes  tu  de  la  ribera,  * 

(quan  varia  de  color, firme  de  brio) 
que  el  pintado  esquadron ,  quando  al  Aurora 
desnu4a  el  campo  j  los  panales  dora. 

<Qué 
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{Qu¿  becerrÜta  tierna  ma»  lozana 
reloza  ^  yerde  prado » j  hace  amores 
a  ia  iíietba  ^  sallando  taa  liviana , 
que  apenas  puede  lastimar  las  fiord) : 
coma  t&  vi  passar  una  ma&tni 
entre  aquestos  laureles  vencedoreis^  ... 
xogiendo  aqui  y  alli  ^e  estas  orillas, 
o  ellas  a  tí,  las  blancas  maravillase 

Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente  ^ 

al  fíresco  de  esta  fuente  sonorosa  ,< 
y  en  tus  mexillas  rojas  y  en  tu  frente 
me  pkredd  el  sudor  rocía  en  rosa : 
mas  todo  aqueste  bien  tiurbar  consiente 
txx  condicioa  conmigo  rigurosa,, 
amando  un  hombre  indigno  y  amando  un  mozo^ 
que  apenas  tiene  la.  señal  del  boza.. 

Yo  sí  que  tenga  crespa  barba  y  yerta,  ^ 
como  ha  de  ser  en  hombres  belicosos , 
de  la  color  del  sol,,  quanda  despierta, 
entre  rayos  apenas  luminosos  r' 
pera  la  boca  en.  ella,  descubierta^, 
cuyos^  labios  tan  gruessos,  coma  herm<M0tf 
descubrenr,  si  te  ven»,  con  blanda  risa 
mas  blancos  dientes>  ^ue  el  marfil  de  Oasa* 

Mas  tu  triiel  ^  que  por  matarme  tienes 
gusto  de  amar  un  joven  delicado, 
con  poca  honor  de  tu  hermosura,  vkaesv 
a  verle  por  el  monte  ,  selva ,  o  prado: 
con  él  desde  el  Aurora  te  entretienes, 
pues  luego  que  la  mira  el  sol  ddrado^ 
dejas  el  mar ,  y  por  decirle  amores ,- 
desprecias  el  coral, y  pisas  flores « 

Si 
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Si  yo  te  quiero  hablar  assi,  te  enojas  # 
que  apenas  llego  a  verte ,  quando  a}n*ada 
desde  la  blanca  playa  al  mar  te  arrojan  ^ 
de  circuios  de  plata  coronada: 
pero  con  ser  tan  fieras  ñus  congojas  ^ 
al  cortar  de  las  aguas  ^  Nympha  amada  9 
templap  ia  furia  a  mis  zelosas  iras 
las  perlas  que  ,  arrojándote  9  me  tiras. 

Si  canta  c^c  rapaz ,  sutil  parece  ' 

su  voz  de  grillo  negro  en  verde  trigo: 
la  lyra  que  le  adorna  y  desvanece» 
sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo: 
mi  voz  los  altos  montes  estremece » 
y  assombra  el  mar  de  mi  dolor  testigo  f 

'  dmde  me  escuchan  con  sus  Nymphas  bellas 
los  pe^es  igualmente  y  las  estrellas. 

Querer  con  mi  grandeza  y  hermosura 
sus  partes  competir  afeminadas» 
era  igualar  al  sol  la  nombra  escurar 
supuesto  que  de  mí  jamas  te  agradas» 
diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura» 
quando  estaban  las  ondas  sossegadas» 
si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 

.;  mas  disculp^o  9  que  lo  fue  Narcisso* 

Compite  en  igualdad  comnigo  en  vano 
el  mas  alto  ciprés»  el  mayor  pino: 
p^edo  alcanzar  estrellas  con  la  mano» 
y  sacarte  del  .mar,  si  al  mar  la  inclino: 
que  quando  viene  el  sol  del  orbe  Indiano» 
prii^ero  que  a  este  monte  convecino» 
me  tota  a  mí ,  y  al  irse  al  Occidente 
se  parte  .con  ia  sombra  de  mi  ¿rente « 

Si 
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Si  me  estimaras  tu ,  si  me  quisieras  ^ 
hermosa  Galatea  »  quanto  ingrata  ^ 
¡qué  regalos  de  mi,  qué  amor  tuvieras f 
que  vale  mas  amor  que  el  oro  y  plata: 
¡qué  huertas  tengo  yo,  si  tu  las  vieras  I 
y  en  ellas  un  manzano ,  que  retrata 
tus  pechos  en  su  fruto ,  y  en  sus  flores 
de  tu  divina  cara  las  colores. 

No  lejos  de  mi  cueva  se  levanta 
un  pomposo  nogal ,  a  cuya  sombra 
mil  ovejas  sestean,  porque  es  tanta 
que  hasta  la  margen  de  la  mar  assombra: 
tengo  la  fruta  de  una  verde  planta 
que  sabe  amar,  alíbcigo  se  nombra, 
sin  hembra  no  produce ,  y  triste  muere, 
que  sin.  sentir  su  semejante  quiere. 

Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
de  conservados  nísperos  y  servas, 
y  antes  que  llueva,  el  pálido  membrillo i^ 
para  que  dure  entre  olorosas  hierbas: 
mánchase  en  oro  uü  candido  novillo , 
que  si  por  estos  montes  le  reservas, 
tendrás  un  toro,  que  les  dé  codicia 
a  las  damas  de  Creta  y  de  Phenicia. 

G>gidos  en  los  ásperos  hibiernos 
dentro  en  su  cueva  tenebrosa  y  íria 
dos  osos  tengo,  que  retozan  tiernos, 
atados. a  la  puerta  de  la  mia: 
pero  nüs  males,  que  ya  juzgo  eternoS| 
mis  regalos ,  mis  ansias  y  porfía, 
^como  podran  vencer  tantos  desdenes , 
quando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes  ^ 
Tom.  III.  \  Q  Mas 
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Mas  conforítte  parece  mi  deseo 

con  tu  valor,  que  el  de  pastor  ninguno^ 
si  eres  hija^  de  Thetís  y  Nereo, 
y  yo  del  Rey  del  ruar,  del  gran  Neptuno: 
mas  pues  tan  £rme  y  áspera  te  veo, 
que  no  me  queda  ya  remedio  alguno, 
yo  mataré  tu  gusto ,  Galatea, 
aunque  te  pierda,  aunque  jamas  te  vea r 
Mordiéndose  los  picos  una  siesta 
prevenían  sus  hijos  dos  torcaces, 
y  dixe  yo:  jqué  dulce  vida  es  esta, 
quando  zelos  y  amor  confirman  paces! 
mas  pardo  gavilán  el  vuelo  apresta, 
abre  las  puntas  corvas  y  voraces, 
mata  el  esposo  arrullador:  y  digo: 
lo  mismo  haré  con  Acis  y  contigo* 
No  fue  vana  amenaza,  pues  un  dia 
que  este  pastor  en  su  regazo  estaba, 
al  tiempo  que  el  Aurora  se  reía, 
y  pensaban  las  flores  que  lloraba? 
Folyphemo,  que  al  valle  descendía, 
alzó  una  peña  que  la  mar  bañabaí 
Acis  corrió ,  mas  era,  ¡o  triste  caso! 
cien  passos  suyos  del  gigante  un  passov. 
Rompióse  por  el  ayre  la  gran  peña, 
y  alcanzóle  de  tantas  una  parte, 
aunque  a  sus  manos  y  furor  pequeña , 
tal  que  las  sienes  le  penetra  y  parte: 
cayo  como  la  blanca  flor  de  alheña 
al  sol  ardiente,  o  al  furor  dé  Marte 
opuesta  vida,  y  espiro  en  el  viento: 
assi  fue  el  golpe  rígido  y  violeüto  • 

9  Vol- 
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Volvióse  luego  en  liquido  rocío^ 
y  poco  a  poco  fueron  sus  despojos 
formando  arroyos »  que  el  lugar  ^ombría 
cubrieron  de  cristales  y  de  enojos: 
porque  si  no  se  transformira  en  rio, 
le  hiciera  Galatea  de  sus  ojos: 
puesto  que  (lie  después  su  llanto  ausente 
del  rio  aumento^  y  de  sus  aguas  fuente* 

Acis,  decia  la  Nayada  hermosa, 
puesto  que  lloro  tu  infelice  suerte, 
mas  siento ,  que  por  mí  la  rigurosa 
mano  de  un  monstro  vengativo  y  fuerte: 
como  derriba  el  sol  la  fresca  rosa , 
te  marchitasse  en  brazos  de  la  muerte, 
quitándote  la  vida,  que  en  la  mia 
por  forma  y  por  primera  acción  vivia . 

jO  fiero  monstro!  si  lo  son  los  zelos, 
tu  lo  deves  de  ser  contra  mi  olvido, 
tu  lo  deves  de  ser;  tu,  que  los  cielos 
ningún  monstro  nxayor  han  producido; 
¡o  quieran  que  jamás  sus  puros  velos 
tus  verdes  prados  en  Abril  florido 
cubran  de  hierba ,  ni  sus  mansas  lluvias 
tus  blancas  eras  con  espigas  rubias ! 

Envidioso  pastor  de  ponzoñosas 
hierbas  siembre  el  arroyo  y  la  corriente, 
que  beben  tus  ovejas,  y  de  rosas 
de  adelfa,  para  tí,  la  mejor  fuente: 
las  qu«  tu  quieres  mas,  las  mas  hermosas 
rabioso  lobo  emprenda  y  ensangriente: 
y  quando  mas  esta  montaña  assombres 
te  mate  el  mas  astuto  de  los  hombres. 

G  2  Acis 
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Acis  contigo  se  acabó  mi  vida, 

aunque  soy  inmortal ,  pues  con  tu  muerte 

el  abña ,  que  en  los  dos  estaba  unida, 

«e  divide,  se  parte  y  se  divierte: 

mas  no  porque  la  tuya  se  divida, 

dejará  mi  memoria  de  quererte : 

que  imprime  amor  la  tuya  con  mis  queja* 

en  la  mitad  del  alma  que  me  dejas. 

Ya  no  saldré  del  mar ,  como  solia , 
al  regalado  son  de  tus  amores, 
|ii  estos  prados  verán  estampa  mía 
de  ramos  de  coral,  fingiendo  flores: 
pi  yo  la  margen  desta  fuente  iria^ 
que  en  vez  de  sus  cristales  y  colore* 
viviré  las  arenas  mas  escuras, 
en  soledad  de  tus  estrellas  puras » 

En  tanto  que  estas  cosas  referia 

el  perdido  soldado,  o  Circe  hermosa , 
retrataba  mi  libre  {^antasia  ' 

del  gigante  la  imagen  portentosa: 
deseos  tan  ardientes  me  encendía, 
que  apenas  de  Titán  la  amada  esposa 
salid  otra  vez ,  y  descanso  mi  gente  t 
quando  me  fuerzan  que  buscarle  intente» 

Parto  a  la  Isla  con  favor  del  viento, 
y  sin  amayna ,  vira ,  ni  zaborda , 
con  silencio,  valor  y  atrevimiento 
mi  nave  con  sus  arboles  aborda: 
entre  laureles ,  que  de  ciento  en  ciento 
formaban  una  selva  muda  y  sorda, 
me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 
un  natural  y  rustico  edificio. 
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Entonces  yo,  que  siempre  por  lo  astuto 
de  notables  peligros  nle  he  libraiicr» 
hago  cargar  un  cuero  del  tributo 
al  Dios  de  los  racimos  dedicado: 
era  tan  íiierte  y  parecido  fruto 
a  Ismaro  fértil  en  que  fue  criado, 
que^  derribara  al  hombre .  mas  valiente 
con  solo  que  le  asiera  de  la  frente. 

Entramos  poco  a  poco  por  la  cueva, 
de  donde  el  fiero  dueño  ausente  estaba  9 
donde  hallamos  también  por  orden  nueva 
la  hacienda  de  pastor  en  que  trataba: 
en  tablas,  que  con  alta  cuerda  eleva, 
de* diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba» 
con  mas  labores  de  tegidas  mimbres 
que  tienen  los  foUages  de  los  timbres  • 

Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero» 
los  barreños  labrados  y  los  tarros» 
donde  la  leche  se  ordeño  primero, 
las  esteras  ,  encellas  y  los  jarros : 
no  se  pudiera  el  aparato  entero 
mudar  con  muías  en  sonantes  carros: 
que  no  vio  a  Folyphemo,  ni  oyó  el  nombre 
el  que  lla^nd  pequeño  mundo  al  hombre» 

.Tenia  los  corderos  divididos, 
los  tiernos  cabritillos  apartados , 
y  en  mas  abrigo  los  recien  nacidos» 
como  de  mas  calor  necessitados : 
mis  compañeros  menos  atrevidos, 
aimque  en  igual  fortuna  exercitados, 
me  rogaron  que  luego  me  partiesse, 
robándole  de  alli  quanto  pudiesse. 

Mas 
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Mas  yo  que  tantas  cosas  visto  haviat 
no  queriendo  perder  la  mas  famosa , 
hago  que  enciendan  fuego  aporque  ei  día 
baño  el  Ocaso  de  color  de  rosa: 
sentados  a  cenar  con  osadía» 
estremeció  la  cueva  tenebrosa 
con  sihros  el  pastor ,  y  haviendo  entrado 
en  nosotros  el  miedo, entró  el  ganado « 

Derriba  un  haz  de  mal  partidos  ramos 
de  la  dura  cerviz ,  y  luego  cierra 
con  peña  tan  inmensa ,  que  temblamos» 
y  se  espantó  pariéndola  la  tierra: 
hacia  la  escuridad  nos  retiramos , 
pero  el  nos  siente,  y  prevenido  a  guerra: 
^* Quien  sois  ladrones,  dice,  qué  formna 
os  truxo  aqui,  si  hay  en  mi  daño  alguna^ 

Griegos  ,  respondo  yo,  gran  Semideo, 
desde  Troya  perdidos  y  arrojados 
por  alta  mar,  que  Agamemnon  Atred 
a  su  venganza  nos  llevó  soldados. 
Ver  vuestra  nave,  respondió,  deseo, 
y  los  despojos  de  que  vais  honrados, 
mas  yo  que  le  entendí,  le  digo:  ¡hai  triste! 
la.  que  lienzo  vistió ,  nácares  viste  •  ^  ' 

Que  por  haver  a  Troya  destruido 
Sinon  con  el  caballo  Durateo, 
arrastrado  al  gran  Heftor ,  y  teñido 
a  Andromacha  de  humor  sangriento  y  feo: 
los  Dioses,  Polypliemo,  han  permiüdo, 
que  al  rpie  del  Siciliano  Lilybeo 
se  rompiesse  la  nave,  y  sus  riberas 
sepultassan  de  Troya  las  vanderas» 

Mas 
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Mas  tu  tqpüéndo  a  Júpiter,  que  ampara 
los  huespedes,  y  dio  muerte  a  Diomedes, 
honra  de  algún  presente  a  quien  tu  cara 
merece  ver,  porque  en  su  gracia  quedes « 
£1  dixo  entonces^:  ignorante  para, 
para,  7  estíma,  que  mirarme  puedes: 
yo  no  temo  los  Dioses,  que  a  ninguno    ^ 
respeto  debe  el  hijo  de  Neptuno, 

Diciendo  assi»  phreñetico  arrebata 
dos  tristes  compaiíeros,  y  de  suerte 
el  golpe  con  la  tierra  los  maltrata  ^   ^ 
que  nuestras  caras  salpicó  su;  muerte: 
con  ellos  el  estomago  dilata  ^ 
cruje  el  hueso  mas  solido  y  mas  fuerte^ 
y  hartándose  de  leche,  no  pequeño 
lugar  .ocupa,  y  se  remite  al  sueño  • 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del  pecho 
el  ayre  en  los  pulmones  detenido^ 
saqué  la  espada  en  lagrimas  deshecho  9 
mas  fui  de  Orontes  Delphico  advertido; 
pues  era  hacer  sepulcro  mas  estrecho 
matarle  entonces^  u  dejarle  herido, 
teniendo  un  esquadron  fuerza  pequeña 
para  poder  aligerar  la  peña  • 

Passo  la  escura  noche ,  detenida 
en  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza  ^ 
quando  el  Aurora  entró  de  luz  vestida^, 
mas  no  vino,  con  ella  la  esperanza : 
que  levantado  el  bárbaro  homicida 
dio  principio  a  su  rustica  labranza, 
ordeñó  sus  ovejas ,  y  vacias 

.     puso  a  las  madres  las  balantes  crias. 

Lúe- 
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Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suelo 
con  tremendo  estallido »  y  dmor^ando 
voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielo 
el.  ganado  solicito  guiando: 
y  de  que  no  me  huyesse  con  rezelo 
el  peñasco  a  la  cueva  acomodando, 
como  si  fuera  fácil  puierta  en  quicio, 
por  verdes  selvas  prosiguió  su  oficio  • 

Yo  triste  la  venganza  imaginando 

hálleme  cerca  im  gran  bastón  de  oliva, 
de  que  una  braza,  o  poco  mas  cortando, 
hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba: 
tostéle  bien  al  fuego ,  y  ocultando 
la  piuerte  que  esperaba  executiva, 
hice  elección  de  quatro  compañeros, 
que  me  ayudassen  a  los  golpes  fieros. 

£1  sol  do.  su  carrera   desmayado 

cayóse  en  el  cristal  del  mar  Tyrrheno , 
y  el. Héspero  planeta  levantado, 
el  ayre  puro  esclareció  sereno: 
quando  a  la  cueva  entró  con  su  ganado 
las  ubres  llenas  del  herbage  ameno: 
cerró,  la  puerta ,  y  alargó  la  mano 
al  Thracio  Floro,  y  al  Arcadio  Albano* 

Yo  entonces  de  aquel  vino  colmo  un  vaso, 
y  Índigo  atrevido  desta  suerte: 
<  Qaü  hombre ,  ni  de  estancia ,  ni  de  passo 
querrá  venir  desde  su  tierra  a  verte  ? 
los  Dioses  mueva  tan  horrendo  caso, 
como  ofrecer  a  la  violenta  muerte 
los  inocentes  huespedes ,  y  tomen 
venganza  de  hQXubres  que  los  hombres  comen» 

Mas 
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Mas  ccfflo  suele  perro  que  oofo  xnira> 
quando  la  presa  entre  los  dientes  tiene, 
que  con  envidia  del  ladra  y  suspira, 
cruxioido  un  huesso  para  mí  se  viene: 
alzo  la  taza  por  templar  su  ira, 
y  la  color  del  vino  le  detiene 
con  el  olor  que  al  gusto  le  fue  grato  t 
o  ya  fliesse  la  vista ,  o  el  olfato  • 

Bebió ,  y  alzando  la  robusta  frente 
dio  muestras  del  contento  que  sentia, 
y  me  pidió  otra  vez ,  que  diligente 
le  di  con  hiunildad  y  cortesía: 
y  dixome :  Licor  tan  excelente 
parece  dulce  nedar  y  ambrosia ; 
el  vino  de  Sicilia  ^  aunque  es  suave » 
es  inferior,  o  Griego,  al  de  tu  nave* 

Un  don  te  quiero  dar  por  este  gusto. 
Dime  tu  nombre ,  que  por  bien  tan  grande 
te  matare  el  postrero,  que  es  injusto 
que  a  la  razón  el  apetito  mande. 
Yo  dixe :  Si  es  honor  de  un  varón  justa 
que  liberal  con  per^rinos  ande , 
Baucis  y  Philemon  te  dan  exemplo , 
que  de  los  Dioses  huespedes  contemplo  ^ 

Mira  con  la  piedad  que  les  lavaron 
los  pies,  y  aquel  panal  sabroso  dieron» 
con  que  tanto  a  los  Dioses  obligaron» 
que  sacerdotes  de  su  temjdo  fueron  : 
inmortales  en  arboles  quedaron, 
que  de  la  muerte  el  transito  no  vieron; 
pero  quién  trata  mal  a  un  noble  amigo» 
presto  verá  de  su  maldad  castigo , 
Tm.  IIL  H  Esto 
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Esto  decía- yo  9  quando  turbados 
los.  ojos ,  y  la  boca  retorcida , 
al  suelo  dio  los  miembros  dilatados^ 
la  cabeza  phantasuca  dormida : 
Ninguno  9  dixe,  soy  destos  soldados 
ya  Capitán  en  Troya  destruida. 
Ninguno  me  llamó  mi  padre  en  Grecia; 
si  no  eres  tú,  ninguno  me  desprecia. 

Ninguno  ,  replico ,  casi  trabada 

la  lengua,  que  placer,  que  bien  me  has  hecho • 
Mucho,  o  Ninguno^  este  liquor  me  agrada > 
en  mi  vida  me  vi  tan  satisfecho, 
Aqui  perdió  la  voz ,  aqui  turbada 
volvia  el  ayre  ambiente  al  ronco  pecho: 
y  assi  quando  otra  vez  le  despedía  > 
el  vino  por  la  barba  diñindia» 

Entonces  puse  el  leño  al  mismo  fuego, 
porque  se  calentasse,  y  avisando 
mis  quatro  compañeros,  parto  luego, 
si  te  digo  verdad ,  todos  temblando : 
las  túnicas  le  passo,  y  dejo  ciego, 
a  la  dura  membrana  penetrando, 
que  toma  su  principio  del  celebro, 
y  ios  nervios  y  músculos  le  quiebro  • 

Las  manos  echa  al  leño  dando  voces, 
y  de  los  huessos  con  furor  le  saca. 
Crece  el  rigor  con  ansias  tan  atroces, 
que  le  vimos  morder  la  fiera  estaca. 
Acudieron  los  Cyclopes  feroces , 
porque  en  toda  la  noche  no  se  aplaca: 
ji  todos  a  la  puerta ,  en  que  se  juntan, 
la  causa  de  las  voces  k  preguntan. 

<■  - .  .        .    ^Qüién 
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^- Quién  te  ha  herido  ?  le  dken,  (quien  ha  sido 
la  causa  de  tus  roces,  Polyphemo, 
que  por  toda  la  inat  no  se  ha  sentido 
ligera  vela ,  ni  pintado  remo  ? 
Ninguno  me  mato ,  Ninguno  (herido 
responde  a  su  querido  Tepolemo) 
Ninguno  fue ,  porque  ninguno  huviera^ 
que  mas  astuto  que  Ninguno  fuera . 

Duerme,  responden,  si  te  hirití  Ningimo, 
que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa: 
todos  se  parten ,  sin  que  entienda  alguno 
que  fui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa. 
Con  esto  el  hijo  dpi  feroz  Neptuno 
de  la  puerta  quito  la  peña  ininebsat 
porque  atentando  las  paredes  iba, 
y  a  un  lado  de  la  cueva  le  derriba. 

Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama,  ' 

porque  atentando  los  que  van  saliendo, 
cogiesse  aquel  Ninguno  que  desama, 
los  oidos  y  el  taélo  previniendo: 
pense  yo  el  hecho  entonces  de  ttas  faffla 
<  ^e  han  referido  historias ,  eligiendo 
los  mayores  carneros ,  y  que  haciaía 
escobas  de  la  lana  que  vestían. 

De  tres  en  tres  los  ato ,  y  pongo  en  medio 
un  companero  atado ,  de  tal  suerte 
que  nó  pueda  atentarlos ,  y  remedio 
el  peligro  forzoso  de  la  muerte. 
^Qúúndo  se  vid  ciudad  en  duro  assedio 
con  enemigo  tan  ayrado  y  fuerte!^ 
Pues  salir,  o  morir  era  preciso, 
antes  que  a  los  demás  le$  dies^e  aviso  # 
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Coronada  de  flores  la  mañana 
assomó  ppr  iin  monte  la  cabeza  9 
teñido  el  puro  rostro  en  nieve  y  grana » 
aunque  esperada  con  igual  tristeza: 
salid  el  ganado,  y  en  la  crespa  lana 
las  manos  ocultaba  su  fiereza, 
examinando  a  todos  pelo  a  pelo} 
mas  nadie  ofende  a  quien  defiende  el  cielo. 
Yo  que  escogido  un  gran  carnero  havia, 
y  en  su  grandeza  y  lana  vida  espero 
que  un  toro  de  seis  años  parecía, 
salir  quise  de  todos  el  postrero: 
asidle,  y  conocióle  en  que  tenia  \ 

el  vellpn  y  grandeza  que  refiero: 
y  llorando, sin  ojos  ,  con  prolixo 
razonamiento  estas  palabras  dixo: 
Querido  manso  mió ,  que  criado 

fuistes  a  blanca  sal  de  vuestro  dueño, 
¿como  el  postrero  sois  de  mi  ganado, 
qual  suele  el  que  es  mas  débil  y  .pequeño  ? 
{  Sentís  por  dicha  el  miserable  estado, 
en   que  el.  Griego  fiíror  ,  rendido  al  sueño, 
puso  quien   os  crio,  y  amaba  tanto? 
troquemos  mi  razón  a  vuestro  llanto. 
Agua  me  falta ,  ya  lo  veis ,  pues  vierto 
en  vez  de  tiernas  lagrimas  un  rio 
de  humor  sangriento,  y.  que  abrazar  nO  acierto 
vuestro  cuerpo,  que  fue  regalo  mió: 
paréccme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto, 
y  que  al  campo  salís  con  menos  brío : 
la  esquila  y  el  collar  os  han  quitado 
de  piel  de  tigre  y  de  metal  dorado. 

¡Qué 
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¡  Que  lozano  os  vi  yo  por  esta  puerta 
de  mi  ganado  capitán  famoso, 
el  Alva  apenas  candida  despierta , 
barriendo  flores  por  el  valle  umbroso! 
ahora  con  el  sol  purpureo  abierta 
desmayado  salís  y  perezoso: 
que  como  no  escucháis  mi  voz  sonora, 
en  la. noche  en  que  estoy,  no  veis  Aurora:, 

{ Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
destos  arroyos  los  dejó  afeitados 
de  blancas  y  doradas  manzanillas 
con  el  ozico  y  dientes  afilados? 
{ quién  primero  que  vos  las  campanillas 
rojas  y  azules  de  los  verdes  prados? 
^* quién  los  tomillos,  retozando  asaltos, 
por  los  repechos  de  los  montes  altos? 

^Sentís  el  verme  aqui  morir  rendido 

por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ningunot 
Hai !  si  para  mostrármele  escondido 
huviera  en  vos  entendimiento  alguno* 
Quitóme  con  engaños  el  sentido, 
rindióse  a  Baccho  el  hijo  de  NeptimO: 
eran  contrarios ,  y  se  hicieron  guerra, 
bebí  mi  muerte,  y  abracé  la  tierra. 

Mas  no  se  ha  ido,  no,  que  aun  verle  espero   - 
sembrar  los  sesos  como  álgun  soldado, 
que  de  sustento  me  sirvió  postrero, 
tan  mal  comido  ,  como  bien  vengado . 
^Adonde  ,  adonde  fstas.  Ninguno  fiero? 
{adonde  estás.  Ninguno  desdichado? 
Hoy  morirás,  cruel  giganticida, 
que  hasta  darte  la  muerte  espero  vida, 

Dixo, 
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Dixo ,  y  dejo  salir  el  manso ,  y  luego 
que  yo  me  vi  apartar,  lo  que  bastaba ^ 
del  arrogante  monstro,  ayrado  y  ciego, 
dejé  ei  lugar,  donde  escbadido  estaba: 
con  mis  soldados  a  la  nave  llego, 
que  escondida  en  las  peñas  me  esperaba  i 
llevando  por  delante  del  ganado  '  , 

lo  mas  lucido,  que  embarque  forzado. 

Lloraron  mis  soldados  de  alegriá, 
y  luego  por  los  muertos  de  tristeza, 
que  engendra  en  tanto  mal  la  compañía 
snas  tierno  amor,  mas  ansia  y  mas  firmeza. 
Ya  se  esforzaba  el  sol  dorando  el  dia, 
y  sacando  del  agua  la  cabeza, 
quando  vuelan  los  remos  como  plumas , 
y  del  cerúleo  mar  surten  espumas. 

En  viendo  yo  por  alta  mar  la  nave^ 
quanto  basto  para  escuchar  mis  voces, 
o  Polyphemo,  digo:  o  buesped  grave, 
mi  voz  escucha ,  si  mi  voz  conoces : 
mira  si  castigar  Júpiter  sabe 
los  pecados  de  barbaros  atroces, 
pues  por  comer  la  noble  g^te  amiga, 
con  tan  horrible  pena  te  castiga. 

i  Eras  el  que  sus  rayos  no  temias? 
¿eras  el  que  arrogante  blasonabas ^ 
{A  un  hombre  como  yo  matar  querías, 
y.  de  los  altos  Dioses  blasphemabas? 
Mira  si  fueron  necias  tus  porfías , 
jnira  con  el  poder  que  te  burlabas, 
que  por  hacerla  en  tu  sobervia  fiera, 
fie  ha  muerto  con  un  rayo  de  madera*    J 

Para 
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Para  Encelados  fliertes  y  Typhootes 
toma  Júpiter  rayos  de  Vulcano, 
para  el  fueíte  valor  de  Oromedontes 
toma  la  llama  trífida  en  la  mano: 
para  tí,  que  eres  fiera  destos  montes , 
rayo  de  oliva  ñie  mostrarse  humano: 
de  roble  se  le  dieran  las  montañas, 
tan  duro  como  fueron  tus  entrañas* 

Oyendo  aquesto ,  ayrado  se  levanta , 
y  con  hórridas  voces  al  mar  viene., 
los  animales  de  la  selva  espanta, 
y  lo^  arroyos  liquidos  detiene: 
pone  en  la  playa  la  disforme  planta, 
de  ima.  mina  de  marmoles  previene 
un  gr^n  peñasco  9  y  tan  feroz  le  arroja, 
que  la  cara  del  sol  retira  y  moja  • 

Tan  cerca  dio  la  peña  de  la  nave, 
que  ci^eciendo  las  aguas,  vino  a  tierra, 
las  ondas  abre ,  y  con  el  peso  grave 
en  las  arenas  fáciles  se  entierra. 
Turbado  pido  un  remo :  el  cielo  sabe, 
que  ep  quanto  la  fortuna  me  destierra, 
peligro  no  temí,  como  el  que  digo: 
en  fin  la  aparto ,  y  en  hablar  prosigo « 

Dctienenme  mis  fuertes  compañeros, 

mas  no  aprovecha  el  ruego  a  la  venganza. 
Vuelvo  a  decir :  Si  alguno  de  los  fieros 
Cycldpes  antes  de  morir  te  alcanzaj 
o  por  ventura  llegan  estrangeros 
por  fortuna  de  mar ,  o  por  bonanza, 
y  quisieren  saber,  quién  fue  el  valiente, 
cuyo  valor  te  penetro,  ja  ireme. 

c  Uly^ 
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XJlysses  soy,  aqud  varón  famoso, 
el  hijo  de  Laertes  y  Anticlea, 
de  Itacha  señor ,  y  dulce  esposo 
de  Penelope  casta  ,  Semidea : 
en  las  Troyanas  guerras  animoso 
coronado  me  vio  la  luz  Phebea 
dos  lustros  por  hazañas  inauditas, 
que  en  la  inmortalidad  quedan  escritas. 

Tan  eloquente  soy,  y  tan  sutiles 
mis  argumentos  dulces  y  razones, 
que  destas  armas  del  divino  Achiles 
me  adorno  entre  magnánimos  varones: 
no  he  castigado  tus  hazaíías  viles 
con  armados  y  fuertes  esquadrones, 
con  sola  industria  fue :  que  tu  fiereza 
excede  la  común  naturaleza. 

Hai  triste!  con  la  voz  trémula  dixo, 
que  esta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolemo  mi  amigo  me  predixo, 
¿mas  quién  pensara  engaños  semejantes?    ' 
Alguna  Parca  ayrada  me  maldixo, 
por  humillar  mis  fuerzas  arrogantes, 
pues  esse  Ulysses  no  pense  que  fuera 
hombre  tan  vil  ,  ni  que  a  traición  viniera  # 

^  Quién  pensara  que  fuera  tu  estatura       -  - 
tan  desigual ,  y  que  por  tal  camina 
me  vinieras  a  dar  muerte  tan  dura, 
vencido  de  la  fuerza  de  aquel  vino?         ^ 
Morir  a  manos  yo  fuera  ventura 
de  un  hombre  fuerte  de  mi  muerte  díoo, 
que  no  viniera  de  traiciones  lleno 
con  aquel  aromático  veneno» 

Mas 
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Mas  vueire  Ulysses ,  vuelve ,  vuelve  attiigo , 
tu  industria  alabo  y  tu  valor  venero  > 
nueva  amistad  y  paz  haré  contigo, 
darte  por  huésped  un  presente  quiero  r 
no  pienso  yo,  que  hicieras  tú  conmigo 
esta  crueldad,  si  habláramos  primero: 
que  la  vida  también  de  quien  la  ofende 
por  natural  derecho  se  defiende . 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  imperio 
en  todo  el  mar,  que  vienes  navegando,* 
desde  que  Menelao  el  adulterio 
vengo  de  París ,  su  ciudad  postrando: 
para  que  saleas  del  distrito  Hesperio , 
y  te  pueda  llevar  zephyro  blando 
a  Grecia  libre  y  a  tus  dulces  Griegos, 
le  venceré  con  amorosos  ruegos . 

Admírame,  respondo,  tu  ignorancia» 
fiero  devorador  de  humana  gente, 
que  ya  no  son  engaños  de  importancia , 
por  mas  que  tu  grossero  ingenio  intente: 
aqui  pienso  que  estoy  breve  distancia 
de  tu  furor  y  espíritu  impaciente: 
quisiera  haverte  muerto ,  y  que  tu  grave 
cabeza  fuera  lastre  de  mi  nave. 

Desatinado  entonces,  dixo  alzando 

las  manos  :  O  Neptuno ,  o  padre  mío » 
o  gran  muro  del  mundo ,  que  cercando 
siempre  le  estás  con  tu  elemento  firio: 
si  soy  tu  sangre ,  y  si  te  acuerdas ,  quando 
(que  suele  amor  passar  de  Lethe  el  rio) 
la  amabas  tiernamente,  oye  mi  ruego 
por  el  incendio  de  tu  dulce  fuego, 
TQm.IIL  I  No 
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No  llegue  í  si  es  possible ,  a  salvamento 
este  Griego  traidor ,  ni  coce  y  vea 
a  su  casta  Penelope ,  y  el  viento 
contrario  siempre  a  sus  intentos  sea  • 
Luego  arrancó  de  su  nativo  assiento , 
ayudando  a  la  fuerza  gigantea 
la  ira »  un  gran  peñasco ,  y  con  furioso 
golpe  rompió  otra  vez  el  mar  undoso  • 

Nosotros  casi  muertos ,  y  de  espuma 
y  agua  las  jarcias  ,  que  baño,  cubiertas , 
la  nave  hicimos  con  los  remos  pluma , 
y  escribimos  al  mar  letras  inciertas: 
temiendo  la  cruel  firigida  bruma, 
a  donde  son  las  tempestades  ciertas, 
porque  si  al  Capricornio  el  sol  llegaba, 
el  solsticio  vernal  amenazaba. 

Dimos  priessa  a  los  remos,  y  llegamos 
a  la  Isla  del  Rey  Eolo  Hippota, 
donde  los  vientos  en  prisión  hallamos, 
que  quando  quiere»  esparce  y  alborota: 
alli  todas  las  jarcias  renovamos 
de  la  menor  iilaciga  a  la  escota: 
tal  nos  dejó  la  nave  Polyphemo 
de  la  popa,  al  bauprés ,  del  lienzo  al  remo» 


CAN- 
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CANTO    III. 

PIDE  UnrsSES  a  circe  LICENCIAx 
fartt  a  la  Isla  Cirmneria :  Baja  al  infierno  con 
Paloméeles  r  donde  Tiresias  le  cuenta  lo  que 
le  ha  de  suceder  hasta  que  llegue  a  su  casa. 

YA  llamaba  el  Aur(Mra  en  los  cristales 
del  palacio  de  Circe ,  y  los  líeríaa 
los  rayos  de  su  padre  transversales » 
con  cuya  nueva  luz  resplandecian : 
quando  acabó  sus  lastimas  fatales » 
que  los  ojos  a  lagrimas  movían, 
sin  que  pudiesse  hallar  lugar  el  sueito» 
con  ser  de  quanto  vive  entonces  dueño* 

Assi  nos  mueve  a  admiración  y  espanto 
un  caso  estraño  y  triste  la  memoria» 
assi  provoca  a  compassion  y  llanto 
una  nueva  y  cruel  trágica  historia: 
lasciva  Circe  presumió  entre  tanto 
tan  larga  pena  reducir  a  gloria , 
del  Capitán  prudente  enamorada » 
mas  atenta  a  su  ingenio »  qué  a  su  espada. 

Miraba  su  persona  honesta  y  grave » 
de  su  cuerpo  la  ilustre  compostura , 
la  dulce  lengua  y  el  mirar  suave» 
del  animo  interior  firme  hermosura: 
la  valentía  de  dejar  su  nave 
entre  escollos  del  mar  a  la  ventura» 
la  industria  de  vencer  peligros  tales, 
tal  vez  contra  las  iras  celestíales. 

la  Era 


69  íi  A    Circe. 

Era  Ulysses  un  hombre  bien  formado, 
de  cuerpo  no  muy  alto ,  auntjue  fornido 
de  músculos  y  nervios  relevado, 
copioso  de  cabello  y  esparcido; 
moreno  de  color  algo  tostado, 
pero  no  le  salió  del  patrio  nido, 
que  en  los  trabajos  no  hay  color  segura » 
que  harán  mudanza  en  una  piedra  dura. 

Los  ojos  eran  negros,  y  las  cejas 

gruessas  y  en  arco ,  largas  las  pestañas , 
la  voz  sonora  y  grave,  dulce  en  quejas, 
que  moviera  las  ásperas  montañas: 
la  lengua  y  las  entrañas  tan  parejas , 
que  en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas; 
pero  también  astuto  en  ocasiones, 
que  no  es  defeélo  en  Ínclitos  varones  • 

Sufrido  en  los  trabajos  y  fortunas, 
eloquente,  sagaz,  determinado, 
y  tan  dichoso  y  prospero  en  algunas, 
como  en  ponerse  en  ellas  desdichado : 
corrido  havian  ya  dos  nuevas  lunas 
su  rápido,  veloz  curso,  argentado i 
y  él  firme  honestamente  dercndia 
la  lealtad,  que  a  Penelope  debia. 

Circe  solicitaba  el  mal  nacido 
luego  de  su  lascivo  pensamiento, 
diligencias  que  huvieran  divertido 
el  mas  firme  de  amor  conocimiento  r 
mas<  puestas  a  la  vista  y  al  oido 
contra  el  combate  de  su  loco  intento 
las  guardas  del  respeto  y  del  recato, 
ni  ella  fue  vidoriosa ,  ni  él  ingrato  • 

No 
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No  escucho  tan  essento  OSaviano  ^ 

a  la  bfUa  Cleopatra ,  que  temia, 
por  la  excelencia  del  valor  Romano » 
integridad  de  tanta  monarquía, 
como  Ulysses  a  Circe ,  a  cuya  mano 
su  vida,  o  muerte  remitido  havia: 
lealtad  notable  de  un  marido  ausente  ^ 
pero  también  debida  justamente. 

Bien  es  verdad,  que  corre  diferencia 

muy  distinta  en  los  dos ,  que  el  hombre  nace 
libre  al  honor ,  mas  no  es  correspondencia 
de  amoi? ,  la  que  no  paga  y  satisface: 
quien  dice  que  le  olvida  larga  ausencia, 
y  que  el  tiempo  le  muda  y  le  deshace, 
poco  sabe  de  amor ,  que  amor  no  olvida » 
si  no.faay  agravio,  que  venganza  pida* 

Ama '  dichosamente  amada  esposa 
de  un  marido  leal ,  y  el  que  quisiere, 
juzgue  por  su  bajeza  licenciosa, 
ni  estime  1q  que  amó ,  ni  ausente  espere: 
aunque  esté  en  el  amor  Venus  ociosa» 
tan  grande  fuerza  la  razón  adquiere, 
que  se  puede  querer  sin  su  deseo, 
y  potque  yo  lo  se  también  lo  creo. 

Gusto  tiene  vulgar ,  muy  poca  parte 
dio  su  amor  a  su  corto  entendimiento, 
quien  con  el  apetito  injusto  parte 
el  alma  de  su  dulce  pensamiento: 
no  es  quien  ignora  deste  amor  el  arte, 
philosopho  Platónico  i  mas  siento 
que  no  es  para  qualquiera  phantasla 
tan  nueva  y  celestial  philosophia. 

Con- 
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Conviene  el  apetito  sensitivo 

con  qualqiiiera  animal  generalnKAte^ 
del  odio  o  del  amor  aprehensivo » 
movido  del  objeto  exteriormente : 
pero  aquel  celestial  intelectivo 
con  nuestro  entendimiento  solamente: 
solo  el  hombre  le  tíene »  cuyo  oficio 
la  virtud  ama,  y  aborrece  el  vicio. 

Y  como  lo  que  tiene  conveniencia» 
o  no  la  tiene ,  el  sensiuvo  ignora , 
esta  del  hombre  superior  potencia 
en  esphera  mas  alta  vive  y  morat 
conoce  el  animal  la  diferencia 
por  lo  que  del  sentido  le  enamora» 
que  por  la  estimativa  y  phantasia 
al  bien  se  acerca ,  al  daño  se  desvia. 

Mas  el  que  tiene  al  mismo  entendimiento 
por  lu8  de  sus  acciones ,  del  sentido 
con  la  razón  aparta  el  sentimiento 
de  lo  indigno  de  ser  apetecido: 
acción  de  lo  que  entiende  es  pensamiento 
de  aqueste  entendimiento  bien  nacido: 
que  para  cosas  de  tan  bajo  nombre 
ser  animal  también  le  basta  al  hombre» 

Tu  sabes  que  es  verdad ,  o  claro  objeto 
deste,  qual  es  ,  entendimiento  mío, 
y  que  no  tengo  a  esta  passion  sugeto» 
sino  solo  a  tu  aqior,el  alvedrio: 
tan  alta  causa  es  digna  de  este  efeto» 
de  quanto  no  es  amarte  me  desvio, 

Eues  na  es  virtud » que  amor  que  a  eterno  aspira, 
\  hermosura  del  alma  auende  y  mira , 

Oírte 
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Oírte  hablar ,  amar  tu  compañía , 
conocer  tu  virtud  honesta  y  grave , 
son  centro  de  nú  amor  ^  phílosophia 
que  con  mayor  edad  se  adquiere  y  sabe. 
^  Mas  donde  me  lievd  la  phantasía  ^ 
dilatado  en  materia  tan  suave? 
Circe  dio  la  ocasión ,  luego  es  su  ckto 
parte  que  procedió  del  mismo  objeto  • 

Amaba  Circe  a  Ulysses,  no  tenia 
correspondencia  amor,  faltaba  Antheros, 
sin  quien  poco  se  aumenta ,  aunque  se  cria , 
sin  passar  de  los  términos  primeros: 
¡  Con  quanta  diferencia  sucedía 
en  sus  ya  descansados  compañeros! 
Todos  amaron,  y  por  varios  modos 
sujeto  de  su  amor  hallaron  todos. 

Amó  a  Dorida  Antimacho »  mancebo 
en  el  extremo  de  su  edad  florida, 
quando  se  suele  ver  con  poco  ceba 
a  todo  amor  la  voluntad  rendida: 
a  Cassandra  bellissima  Corebo, 
natural  de  Mycenas ,  y  a  Deifrida 
el  valiente  Philemo ,  hijo  de  Antandro» 
a  Lysis  Timo  ,  a  Nisida  Alexandro » 

Los  verdes  ojos  de  Neophile  hermosa  * 

enlazaron  el  alma  de  Thoante , 
Capitán  de  la  nave  mas  famosa, 
que  vio  el  tridente  en  todo  el  mar  de  Atlante: 
rindió  toda  su  fuerza  belicosa 
a  la  bella  Antiflor  Folydamanté: 
que  donde  estaba  Circe  ^  Ulysses  solo 
se  pudiera  librar  de  polo  a  polo. 

Di- 
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Dilataba  las  hebras  del  cabello, 

que  (lie  del  sol  envidia  y  competencta, 
por  el  marfil  del  mas  hermoso  cuello, 
que  tuVo  con  la  nieve  diferencia , 
Phylida  al  viento :  cuyo  rostro  bello 
pudiera  mas  con  menos  diligencia, 
y  fueron  dulces  y  amorosas  redes 
del  Achates  de  Ulysses,  Palamedes. 

Aunque  con  poca  edad,  con  alto  ingenio, 
y  no  menos  donayre  y  hermosura  ^ 
rindió  la  hermosa  Andrómeda  a  Parthenio, 
mozo  de  honesta  y  grave  compostura : 
y  aunque  en  edad  mayor ,  Lysandro  Armenio 
a  la  suave  voz ,  a  la  dulzura : 
a  la  belleza  de  Amarylis  bella. 
Sirena  de  aquel  mar  ,  del  cielo  estrella. 

A  los  campos  Elysios  parecían 
los  palacios  de  Circe  semejantes , 
de  dos  en  dos  la  soledad  vivian, 
que  dio  la  antigüedad  a  los  amantes: 
ya  por  las  fuentes,  que  cristal  conian, 
penetrando  los  montes  circunstantes^ 
ya  fibera  del  mar ,  donde  la  nave 
ni  ten:ie  el  viento  9  ni  del  dueño  sabe* 

Solos  Circe  y  Ulysses  monte  y  prado 
habitaban  con  gusto  diferente; 
ella  le  sigue  triste  ,  él  huye  ayrado^ 

•     ella  gelosa  llora,  él  muere  ausente: 
ella  siente  el  desprecio,  y  él  turbado 
la  desengaña  astuto  y  eloquente; 
mas  que  no  bastáis  las  palabras  creo, 
remitido  a  las  obras  el  des^o. 

Salía 
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Salia  Circe  al  mar  tan  cuidadosa, 
que  cerca  de  las  aguas  parecia, 
tocándole  la  espuma  bulliciosa. 
Venus,  que  dellas  candida  nacía: 
como  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa^ 
primera  risa  del  luciente  día, 
quando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe: 
assi  mezclaba  el  nácar  en  la  nieve, 

Tal  vez  en  una  barca  defendida 
del  rayo  de  su  padre ,  que  bajaba 
mas  presto  al  mar  por  verla ,  y  guarnecida 
de  tapetes ,  que  el  agua  codiciaba : 
los  desdenes  de  Ulysses  atrevida 
con  lascivo  mirar  solicitaba, 
por  ver  si  hallaba  su  amorosa  guerra 
mas  dicha  por  el  agua ,  que  en  la  tierra  • 

Severo  el  Griego  a  Circe  entretenía, 
tan  cortés  y  galán ,  como  discreto , 
¡hai  del  amor  pagado  en  cortesía, 
que  no  quiere  el  amor  tanto  respeto! 
Los  infernales  dioses  maldecia 
desesperada  Circe, en  lo  secreto 
del  alma, viendo  su  poder  burlado 
de  un  hombre  vivo  en  hielo  retratado* 

Si  en  la  caza  tal  vez,  ultima  prueba» 
quedaban  de  sus  damas  divididos, 
nunca  de  Eneas  codicio  la  cueva, 
ni  a  Venus  le  pidió  rayos  fingidos: 
resistencia  al  amor  única  y  nueva, 
que  enfrenar  la  virmd  a  los  sentidos 
en  tan  dulce  passion ,  es  un  exemplo 
digno  de  eterno  bronce  ,  fama  y  templo  • 
.  Tam.  IIL  K  Ven- 
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Vengado  estaba  Amor ,  y  justamente 

del  fuerte  hechizo,  que  su  fuego  infama, 

porque  forzar  a  amar  violentamente , 

ni  es  gloria  del  Amor ,  ni  amor  se  llama: 

si  no  nace  el  amor  por  accidente, 

o  por  conocimiento  de  quien  ama 

los  méritos  y  partes  del  objeto, 

^cdmo  puede  llamarse  amor  per  feto? 

Amor  es  una  estrella  ardiente  viva 
(dejando  en  su  lugar  el  alvedrio) 
virtud  entre  dos  almas  unitiva, 
que  nunca  amo  desden,  ni  vid  desvio. 
Amor  que  de  los  cielos  se  deriva 
su  legitimo  Reyno  y  señorío, 
cssc  es  amor ,  y  mas  si  casto  adora 
belleza,  que  del  cielo  le  enamora* 

Yo  prometí ,  Señor  ,  que  cantaría 
la  resistencia  de  un  varón  prudente, 
cuyo  valor  divino  le  desvia, 
que  amor  lascivo  divertirle  intente: 
ya  por  esta  moral  Fhilosophia 
se  ve  el  exemplo  y  la  virtud  presente 
de  quien  jamás  amado  y  perseguido 
la  patria  celestial  puso  en  olvido. 

Mirad ,  Guzman  heroyco ,  a  quien  el  arte 
labró  el  diamante  de  ^ssq  ingenio  ilustre , 
que  puede  a  Venus  resistirse   Marte, 
sin  que  las  armas  y  el  valor  deslustre: 
la  porción  superior, la  excelsa  parte, 
del  alma  luz,  de  las  potencias  lustre, 
la  razón  soberana  es  gran  delito 
que  la  sujete  el  cuerpo  al  apetito « 

Ven- 
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Vence ,  famoso  Griego ,  y  date  prissa , 
que  has  de  venir  a  España  belicosa , 
que  ya  por  sus  celages  te  divisa 
la  ciudad  de  tu  nombre  g^ierosa: 
también  mi  patria  desde  aqui  te  avisa, 
puesto  que  digan  que  Ocno  y  Manto  hermosa 
fundaron  a  Madrid,  que  si  ellos  fueron » 
contigo,  o  -claro  Principe,  vinieron. 

Las  armas  del  Dragón  ique  Madrid  tiene , 
por  quien  Viseria  el  Griego  la  llamaba , 
de  las  vanderas  de  tu  patria  viene, 
que  Agamemnon  a  Troya  las  llevaba: 
mas  parece  que  a  entrambos  nos  detiene 
Circe,  que  tu  valor  solicitaba: 
dichosa  tu  Penelope ,  y  dichoso 
quien  fue  de  tal  muger  tan  casto  esposo. 

No  quedo  hierba  ni  conjuro  alguno, 
que  los  fieros  espíritus  llamasse, 
ni  cerco  sobre  el  campo  de  Neptuno, 
o  que  la  luna  en  él  retrogradasse : 
que  con  apremio  fiero  y  importuno 
no  hiciesse ,  ly:}  buscasse ,  no  intentasse : 
y  assi  decia  al  mar,  al  monte,  al  viento, 
vencida  deste  loco  pensamiento: 

Dulce  passion  de  amor ,  dulce  homicida 
de  un  tierno  corazón,  ^por  qué  me  matase 
si  a  quien  me  obligas  que  remedio  pida» 
aun  las  palabras  ha  tenido  ingratas? 
Si  no  puedes  con  hierbas  ^er  vencida, 
^para  qué  por  las  venas  te  dilatas? 
que  para  tan  elada  resistencia 
.  ni  bastan  la  hermosura,  ni  la  ciencia. 

K2  <Qué 
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^Qué  peregrino  huviera  regalado 

muger  como  yo  soy ,  que  ingrato  fueran 

llegando  con  su  nave  destrozado 

sin  velas  al  favor  de  mi  ribera* 

^•Soy  Lotophago,  o  Lesirygon  ayrado? 

f devoré  por  ventura,  aimque  pudiera, 

como  el  hijo  del  mar,  sus  compañeros? 

^•fui  alguno  yo  de  los  Troyanos  fieros? 
^*  Maté  aProtesilao?  quité  la  vida 

como  Hedor  a  Patroclo  generoso? 

^*o  como  Faris ,  que  hahicaba  en  Ida» 

quité  el  honor  a  Menelao  famoso? 

^•Fui  como  Elena  incasta  y  fementida 

al  lecho  conyugal  del  noble  esposo? 

^•soy  Clytemnestra  yo?  quándo  me  ha  visto, 

matando  a  Agamemnon,  y  amando  a^Egystho? 
^•En  mi  quieres  vengar ,  injusto  Griego, 

el  deshonor  de  Grecia  desdichada? 

^'Soy  Troya,  Ulysses,  que  me  pones  fuego? 

<Qué  pretendes  de  mi,  Grecia  vengada? 

Plega  a  los  cielos,  que  se  rinda  luego 

Penelope ,  de  amor  solicitada» 

que  tu  eres  la  muger ,  pues  en  su  ausencia 

desprecia  tu  valor  mi  resistencia* 
De  vuestros  Capitanes  y  soldados 

han  hecho  en  vuestra  ausencia  las  mugeres 

agravios  nunca  vistos  ni  pensados» 

y  tu  siendo  varón ,  ser  firme  quieres: 

quantos  Griegos  truxiste,  enamorados 

están  de  mis  criadas; solo  eres 

quien  no  permite  en  condición  tan  dura 

que  pueda  entrar  mi  amor  ni  mi  hermosura. 

Fie- 
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Fieras  haremos  visto  con  el  trato, 
tal  vez  siendo  la  especie  diferente, 
amarse  y  aim  casarse, mas  tú  ingrato, 
ni  aun  fiera  quieres  ser,  que  alguna  siente. 
No  fue  Eneas  ansi.  Mas  ¡como  trato 
de  un  exemplo  tan  vil !  Hai !  nunca  intente 
amarme  tu  crueldad:  si  has  de  dejarme, 
mejor  es  no  quererme,  que  burlarme. 

Mas  aunque  tú  me  pongas  en  olvido, 

para  qué  quiero  ¡hai  Dios!  que  no  me  quieras, 

pues  no  faltara  espada ,  como  a  Dido, 

para  matarme  yo,  quando  te  fueras: 

que  ser  de  ti  querida,  huviera  sido 

tan  grande  bien,  aunque  después  te  huyeras, 

que  me  fuera  la  muerte  mejor  vida, 

que  verme  de  m  amor  aborrecida. 

Esto  decia  Circe :  pero  en  vano 

daba  quejas  al  viento ,  que  era  Ulysses 
mas  bueno  para  huésped,  que  el  Troyano^ 
aunque  le  alabe  la  piedad  de  Anchises. 
Ven  pues ,  o  Capitán ,  que  el  Lusitano 
valor  aguarda  que  sus  puerros  pises, 
y  a  quien  de  ti  murmura ,  desengaña 
de  lo  que  debe  a  tu  principio  España» 

Del  Vellocino  de  Jason  dorado 
a  los  peces  de  plata,  que  escondieron 
la  dulce  Venus  y  el  Amor  vendado, 
quando  en  la  orilla  de  Euphrates  huyeron^ 
corrió  el  amante  del  laurel  sagrado, 
en  tanto  que  los  Griegos  estuvieron 
.  en  la  Isla  de  Circe ,  en  tanto  olvido 
de  las  memorias  de  su  patrio  nido. 

Era 
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Era  ya  la  sazón ,  en  que  se  vía 

el  arco  Austral  de  la  corona  hermoso , 
que. con  sus  quatro  estrellas  difundía 
los  rayos  de  su  imperio  luminoso: 
quando  Fhilemo  Achayo ,  que  tenia 
zelos  de  Palamedes  belicoso, 
por  no  atreverse  a  desnudar  la  espada^ 
a  Ulysses  dixo  con  la  lengua  ayrada: 

{Hasta  quando  presumes,  fuerte  Griego, 
de  la  patria  vivir  tan  olvidado  ? 
Años  na  ya  desde  el  Troyano  fiíega^ 
que  vives  por  los  mares  desterrado. 
^Es  possible  que  tíenes  por  sossiego 
tan  triste,  injusto  y  miserable  estado ^ 
vencido  de  ima  hermosa  encantadora, 
que  te  lleva  a  la  muerte  de  hora  en  hora^ 

Conozco  tu  virtud  y  resistencia, 
pero  no  lo  dirá  después  la  fama, 
que  la  conformidad  y  la  assistencia, 
aunque  sin  obras,  la  opinión  disfama. 
^  Que  puede  prometer  tan  larga  ausencia 
de  tu  querida  esposa,  que  te  llama? 
Mira  que  la  memoria  con  los  años 
se  rinde  fácilmente  a  los  engaños. 

No  digo  yo  que  no  eres  tu  dichoso 
entre  quantos  au3entes  no  lo  han  sido; 
mas  para  la  inquietud  de  ser  zeloso 
basta  el  temor,  si  no  es  agravio  olvido; 
repara  en  que  Telemacho  amoroso 
apenas  puede  haverte  conocido: 
dejale  Ulysses ,  que  te  llame  padre^ 
como  esposo  Penelope,  su  madre. 

El 
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El  peligro  también ,  si  alguno  intenta 
decir ,  qué  ya  eres  muerto  j  con  engaño , 
y  la  fama  del  mal,  que  siempre  aumenta 
las  nuevas  j  que  han  de  ser  para  mas  daño : 
quando  no  surta  en  deshonor  y  afrenta,      ' 
alegando  la  fama  al  desengaño, 
podrá  casarse ,  y  ocupar  tu  cama 
varón  de  mas  presencia ,  y  menos  fama . 

^Qué  quieres  de  nosotros  desdichados, 
por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidos? 
ya  muertos  de  Antiphates  anegados, 
ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos: 
no  todos  hallaremos  bien  casados 
los  lechos  despreciados  defendidos, 
quando  dichoso  tu  la  patria  pises: 
no  son  todas  Penelopes  ,  Ulysses  • 

Alguno  podrá  ser  que  halle  en  W  casa 
hermanos  de  sus  hijos,  sin  ser  suyos, 
cuya  memoria  imaginada  abrasa, 
de  que  seguros  vivirán  los  tuyos: 
bien  sabes  tu  lo  que  en  ausencias  pasa  9 
no  permitas  hallar ,  sin  saber  cuyos, 
parientes  de  los  hijos  tan  cercanos, 
que  no  seas  padre,  y  ellos  sean  hermanos» 

Vuelve  a  la  patria ,  y  deja  el  ocio  infame 
de  esta  hechicera  vil  y  sus  conjuros, 
aunque  presa  de  amor  provoque  y  llame 
contra  tí  los  espiritus  impuros : 
no  quieras  que  otro  hybierno  ayrado  brame 
el  cierzo  aquilonal  entre  sus  muros, 
que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
su  amor ,  si  no  es  fatal  su  resistencia. 

Ulyí^- 
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IJlysses  conociendo  que  Philemo 
le  aconsejaba  bien ,  aunque  ignoraba 
que  eran  zelos  de  Lysis ,  que  en  extremo 
desde  el  instante  que  la  vid,  la  aimaba: 
de  Antiphates  cruel  y  Polyphemo 
el  peligro  menor  imaginaba, 
que  estar  de  Circe  en  la  prisión  cautivo, 
muerto  a  la  fama,  y  a  la  infamia  vivo. 

Entro  luego  en  la  quadra ,  en  que  dormia, 
que  no  la  resistieron  las  criadas, 
que  aunque  era  novedad ,  no  era  osadia, 
assi  todas  estaban  enseñadas « 
Abrid  los  ojos  Circe,  tuvo  el  dia 
mas  sol,  mas  oro,  y  vieronse  adornadas 
las  cortinas  de  luz  resplandeciente, 
como  al  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente. 

Circe  tenia  en  el  marfil  un  velo 
trasparente  y  sutil,  que  descubría 
nieve  animada  ,  como  muestra  el  suelo 
con  arena  de  plata  fuente  fria: 
tal  ¿uele  puro  arroyo  a  medio  hielo, 
que  por  nevados  marmoles  corria: 
las  anchas  mangas  descubrian  los  brazos  ^ 
todo  prisión  de  amor ,  redes  y  lazos  • 

La  garganta  bellisima  coronan 

los  thesoros  del  Sur ,  que  afrenta  fueran 
de  los  que  tanto  de  Cleopatra  abonan 
la  hazaña,  que  otras  plumas  vituperan: 
io^  cabellos  undívagos  perdonan 
(  como  eran  rizos ,  como  soles  eran ) 
el  adorno  al  diamante,  que  distinta 
los  prende  junto  al  cuello  breve  cinta . 

<Qué 
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¿Qué  quiera,  dixo,  dulce  ingrato  mió? 
<por  dicha  tu  desden  mudó  semblante? 
<  rindióse  ya  tu  desdeñoso  brio> 
¿labro  mi  sangre  tu  feroz  diamante? 
Si  ya  ccssó  el  rigor  de  tu  desvío » 
no  desconfíe  despreciado  amante: 
pues  yo  te  tengo ,  quando  tal  estuve, 
que  ni  aun  señales  de  esperanza  tuve. 

Diciendo  assi ,  los  blancos  brazos   luego 
extiende  al  cuello  de  su  amado  ingrato» 
mas  detenidos  9  suspendióse  al  ruego 
de  Ulysses,  retirada  a  mas  recato. 
No  vengo,  dixo,  de  amoroso  fiíego 
vencido,  o  Circe,  ni  por  largo  trato, 
ni  por  obligación  a  tu  hermosura, 
donde  no  huviera  libertad  segura. 

Yo  te  amo  con  aquel  conocimiento, 
que  debo  a  tu  belleza  soberana, 
y  a  tu  divino  y  claro  entendimiento,      ^ 
indigno  de  admitir  passion  humana. 
Eres  hija  del  sol ,  que  vive  essento 
de  toda  mancha  y  opression  tirana: 
en  ti  sus  limpios  rayos  acrisola, 
que  por  hija  del  sol  te  llaman  sola. 

Piedad  me  trahe  de  mis  tristes  Griegos, 
que  lloran  por  la  patria  desterrados , 
desde  que  vieron  en  los  Teucros  fuegos 
de  Troya  los  Penates  abrasados: 
pidiéronme  con  lagrimas  y  ruegos , 
de  sus  hijos  y  esposas  obligados, 
que  te  pidiesse  esta  licencia  justa. 
Circe,  si  tu  Deidad  no  se  disgusta. 
Tom.    III.  L  Ya 
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Ya  sabes  mis  trabajos ,  ya  mis  penal» 
ya  mis  destierros  te  íonté,  Señora  t 
por  puertos  de  taa  barbaras  arenas  ^ 
que  ni  las  peyna  el  mar ,  ni  el  sol  las  do^a: 
quando  ro;npi6  de  Troya  las  almenas 
la  maquina  de  P^as  vencedora, 
debiera  yo  morir  i  que  aborrecida 
es  larga  muerte  dilatar  la  vida . 

Quando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos 
del  pretíado  caballo  cien  soldados» 
como  suelen  estar  en  los  racimos 
los  granos  ya  maduros  apretados: 
la  fiera  lanza  de  Laocoon  sentimos» 
y  sonando  los  arboles  dorados 
dio  tan  cerca  de  mi ,  ^  que  si  passára» 
la  vida  que  desprecio ,  me  quitara. 

Faltárale  sujeto  a  la  fortuna 

para  lucir  ^m  mi,  si  alli  muriera» 

yo  descansara  sin  ofensa  alguna, 

y  ella  b  íama,  que  le  di,  perdi/sra; 

hallara  yo  de  tantas  muertes  una, 

que  dulce  fin  a  mis  trabajos  diera: 

pues  no  hay  rigor.  Señora,  mas  ayrado»     - 

que  hacer  vivir  por  fuerza  un  desdichado  i, 

{Qu^  penas  faltan  ya  para  matarme  ^ 

{ que  agravios ,  qué  rigor  para  ofenderme^ 
{qué  enemigo  ha  dejado  de  probarme? 
{qué  amigo  se  ha  olvidado  de  venderme?^ 
Penclope  cansada  de  aguardarme, 
con  esperanza  de  mis.  brazos  duerme: 
pero  quando.  es  tan  larga  la  esperanza» 
sucede  a  gran  firmeza  gran  mudanza* 

Sa- 
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Sabes  lo  tu ,  divina  esposa  mia, 
sabes  lo  tu ,  que  nunca  te  hice  ofensa . 
¡  O  quien  pudiera  aquel  tan  dulce  día 
llevarte  para  hablar  en  mi  defensa! 
que  si  tu  gran  valor  no  me  desvia 
desta  firmeza  y  voluntad  inmensa, 
^adonde  hallara  yo  mejor  testigo, 
pues  con  tan  casto  amor  viví  contigo? 

Si  tu  hermosura.  Circe,  si  tus  ojos 

rayos  de  amor,  gastando  tantas  flechas, 
solo  tienen  del  alma  los  despojos, 
donde  tal  vez  sin  cuerpo  me  sospechas: 
si  tus  regalos  ya ,  si  tus  enojos, 
y  obligación  de  las  mercedes  hechas 
no  han  podido  mudar  mi  pensamiento » 
serán  para  Penelope  argumento. 

Finalmente  se  aumenta  mi  deseo 
con  zelos  de  mi  honor ,  si  bien  segura 
su  castidad  eñ  mi  firmeza  veo 
contra  todo  d  poder  de  tu  hermosura: 
pero  en  el  tiempo  que  estas  cosas  creo, 
también  conozco  que  si  tanto  dura 
nú  peregrino  error,  podrá  vencida 
decir ,  que  el  tiempo  quanto  passa  ^  olvida  # 

De  treinta  años  no  mas  salí  de  Greda, 
ya  de  quarentá  volveré  a  mi  casa, 
edad  que  ni  se  busca ,  ni  desprecia, 
y  es  la  mejor  que  por  la  vida  passa: 
Penelope  nd  pienses  tu  que  es  necia, 
ni  que  le  dio  naturaleza  escasa, 
en  hermosura  grande  corto  ingenio , 
que  la  dotó  de  mas  ilustre  genio. 

La  De 
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De  veinte  smos  quedo ,  que  es  la  florida 
primavera  apacible  de  los  años: 
ya  tendrá  treinta ,  edad  para  querida 
mas  tierna  y  dulce,  y  sin  temor  de  engaños: 
que  suelen  en  la  Aurora  de  la  vida 
tener  desdenes  barbaros  y  estraños: 
ni  saben  querer  bien,  hasta  que  llegan 
a  edad  que  sienten,  zelan,  lloran ,  ruegan. 

Aguardar  a  las  canas  no  es  cordura, 
ni  el  oro,  que  saqué*,  volver  en  plata, 
que  aunque  es  para  querer  la  mas  segura  9 
no  siempre  amor  seguridades  trata: 
pues  buscar  en  agena  compostura 
la  unta  que  la  verde  edad  retrata, 
no  pienso,  Circe,  ni  aim  pensar  en  ello 9 
que  no  quiero  engañarla  en  un  cabello  # 

Fermiteme  que  vea  el  hijo  mió, 
de  cuya  ausencia  nace  mi  tristeza, 
que  en  tu  piedad ,  sino  en  tu  amor,  confío9 
efe¿lo  que  nació  de  la  nobleza. 
Tu  ciencia  no  ha  forzado  mi  alvedrio^ 
k)  que  mejor  pudiera  tu  belleza , 
{pues  qué  aguardas  de  mi,  que  ausente  muero 9 
y  lio  te  quiero ,  Circe ,  porque  quiero^ 

O  clara  hija  del  mejor  planeta, 

da  lugar  a  mi  gente ,  que  en  la  playa 
aderece  la  nave,  que  sujeta 
al  fácil  viento  por  las  ondas  vaya: 
en  pocas  horas  quedará  períeta 
de  blancas  velas,  y  de  remos  de  baya, 
y  saldrá  con  tys  armas  y  tu  nombre, 
que  espante  el  mar,  y  que  la  tierra  assombre. 

Mi 
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Mi  partida  es  forzosa^ que  bien  sabes^ 
que  Si  pudiera  yo,  no  me  partiera; 
trabajos,  dicen,  que  me  esperan  graT¡es, 
quien  te  llega  a  perder  ninguno  espera  • 
De  Tenedos  salí  con  siete  naves, 
j  apenas  una  truxe  a  tu  ribera; 
si  me  dejas  partir  amante  Ingrato , 
no.  pot  lo  menos  huésped  de  mal  trato* 

O  cruel ,  le  responde  ( que  el  semblante 
mudd  con  el  enojo  la.  hermosura) 
astuto. en  ser  traidor,  no  en  ser  amante^ 
que  bien  has  castigado  mi  locura: 
alma  tienes  de  indómito  diamante, 
no  forma  substancial,  materia  dura: 
pues  mientras  mas  te  labra  mti  paciencia^ 
menos  puede  limar  tu  resistencia . 

Ventura  fue ,  que  no  me  la  hayas  dado, 
porque  es  diamante ,  y  dierame  veneno, 
aunque  en  el  pecho  huvieras  acabado 
este  amor  inmortal  de  engá&os  Heno. 
Vete ,  y  primero  que  Neptuno.ayrado 
muestre  a  tu  nave  su  zaphyr  sereno, 
eQ.  duro  escollo  se  te  rompa ,  y  sea 
donde,  aunque  muera  yo,  morir  te  vea« 

Si  amaron  las  Deidades ,  sí  passiones 
de  an^or  padece  amor,  si  amor  alcanza 
donde  no  peregrinas  impressiones, 
a  todas  ruego  que  me  den  venganza: 
mira  cruel,  que  en  ocasión  me  pones, 
perdida  de  tus  brazos  la  esperanza, 
de  desear,  por  verme  aborrecida, 
estar  sin  alxoa»  porque  estés  sin  vida* 

¿Es 
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^Es  possible  cruel »  que  no  respondas 
a  tanta  fé ,  si  quiera  con  engaño  ^ 
que  el  cuerpo  en  piedra,  el  alma  en  hielo  escondas 
a  mi  abrasado  amor  después  de  un  año? 
Veníste  aqui,  desprecio  de  las  ondas, 
proprio  traidor ,  y  peregrino  estraño, 
arrojado  del  agua ,  y  en  mi  2elo 
hallaste  mas  piedad  que  en  tierra  y  cielo. 

Truxiste  el  alma  que  esta  deuda  niega 
apenas  en  el  pecho »  que  resuelves 
a  tal  crueldad,  y  con  tu  gente  Griega 
cargado  de  almas  a  tu  patria  vuelves. 
^Qyá  estrella,  qué  Deidad,  qué  amor  te  ciega, 
que  tantos  laios  de  amisud  dissuelves? 
{de  qué  contrariedad,  de  qué  aspereaía 
nacieron  tu  crueldad  y  mi  firmeza? 

Esto  deda  Circe,  y  como  hacia 
afe¿los  de  muger  desesperada, 
la  nieve  de  los  brazos  descubría, 
artífíciosamoite  desotidada: 
el  Griego ,  no  mirando  lo  que  vía» 
entre  las  olas  fluduando  nada, 
quien  no  se  ha  visto  en  tan  confuso  abismo 
no  sabe  que  es  guardarse  de  si  mismo. 

Decís  (prosigue  con  mayor  locura) 

si  amáis  alguna  vez ,  que  os  hechizamos  s 
ahora  el  desengaño  os  asségura, 
pues  veis  que  de  vosotros  lo  quedamos; 
el  trato  puede  mas  que  la  hermosura , 
con  él  quando  lo  estáis,  os  obligamos, 
no  a  ti ,  que  entre  los  hombres  peregrino 
eres  mortal  con  proceder  divino. 

Que 
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Que  ninguna  muger  servirme  vea,     ' 
que  se  queje  de  amor,  ni  indigno  trato^ 
y  que  yo  sola  desdichada  sea; 
jde  qu^  tienes  el  alma.  Griego  ingrato ^ 
O  padre,  o  sol,  ^qmén  ha  de  haver  ^le  crea^ 
que  soy  tu  hija  yo,  ni  tu  retrato^ 
pero  si  di  veneno  al  Rey  mi  esposo^ 
venganzas  son  del  cielo  riguroso. 

Diciendo  ansi  con  miseros  efetos 
dejo,  caer  el  rostro  entre  las  manos 
del  Griego  Capitán, que  los  afetos 
en  la  patria  del  alma  siente  humanos./ 
Las  lagrimas  prisión  de  los  discretos , 
y  a  los  que  no  lo  son ,  lazos  tíranos  ^ 
imprimieron  en  él  tanta  clemencia, 
que  casi  se  turbo  la  resistencia. 

Descomponerse  quiso  la  harmonía 
de  las  potencias  con  piadoso  intento  f 
mas  .á  la  voluntad ,  que  se  rendia, 
le  dio  la  manó  el  cyerdo  entendimiento: 
y  dixoie  mas  tierno  que  solia,    . 
con  inas  vivo  dolor  y  sentimienro : 
No  permitas.  Señora ,  que  al  pararme 
tu  dejes  de  ser  sol,  yo  ausente  firme. 

Ni  yo4partiera  bien,  ni  tu  quedaras, 
si  amor  a  lo  que  nuede  nos  rindiera, 
mas  de  verme  p^r  te  lastimaras, 
mas/de  verte  quedar  morirme  viera : 
donde  no  tiene  amor  prendas  tan  caras, 
ni  el  alma  teme ,  ni  el  tetnor  espera: 
que  jdonde  quedan  libres  las  memorias  t 
<fÁ  siexiteh  penas,  ni  Itnagin&n  glorias. 

Mu- 
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Mucho  quisiera  yo  ,  si  yo  pudiera 
ser  tuyo ,  o  sol « del  sol  ekSto  hermoso; 
tu  esposo  fuera  yo  ,  si  libre  fuera , 
y  diera  digno ,  como  fui  dichoso. 
Bien  sabes  que  Penelope  me  espera 
coa  fe  de  amante  y  lealtad  de  esposo: 
pluguiera  a  Dios  que  el  alma  dividida 
se  pudiera  partir  como  la  vida. 

Las  manos  le  besaba  el  eloquente 

Griego»  que  Circe  en  lagrimas  bañaba^ 
cuyo  licor  como  veneno  ardiente 
el  alma  por  los  dedos  le  abrasaba: 
que  el  dedo  al  corazón  correspondiente 
,el  encanto  amoroso  ^  que  lloraba » 
al  de  diamante, que  vencer  queria» 
por  las  venas  y  arterias  conduela. 

|Hai!  le  replica  Circe  lastimada 
de  tantas  arrogancias  y  desprecios , 
amar  un  alma  dopde  no  es  amada  9 
mas  es  de  desdichados  ,  que  de  necios  t 
No  harás ,  ingrato  Ulysses  /  tu.  jornada  j 
si  estiman  dioses  los  humanos  precios  t 
que  yo  con  inauditos  sarrifíciost 
para  tenerte,  los  tendré  propicios. 

Dejarte  ,  dijo  Ulysses  »  despreciada 

fuera  haviendo  engañado  tu  hermosur^t» 
Yo  siempre  te  serví  desengañada 
de  aquesta  voluntad  honesta  y  pura: 
ingrata  has  sido  tu, pues  siendo  amada 
con  esta  noble  y  grave  compostura » 
dando  lugar  al  exterior  sentido, 
quieres  amor  que  esté  sugeto  a  olvido. 

El- 
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El  que  70  con  reí  alma  te  prometo 

es  amor  mmortal ,  amor  tan  casto »  * 

que  tiepe'  ai. mismo  cie;lo  por  objeto^ 

como  la  .titerrá.  ét  que  es  ánxor  incasto: 

es  im  amor  tan  candido  y  perfcto, 

que  en  sy  virtud  a  defenderme,  basto 

de  tu  her^nosura  humana,  con.  que  ha  sido; 

este  divino  amor  encarecido.  , 

Ya  te  conozco  yo,  Circe  responde^ 
y  coi^ozco  también  vuestras  verdades: 
todo  es  &cil ,  si  amáis  ,  todo  se  esconde  1 
todo,  si  no  queréis,  dificultades. 
Esto ,  rreplica  Ulysses ,  cprresponde 
a  las  debidas  del  amor  lealtades:  . 
no  puedo  mas,  permíteme,  Señora « 
ver  en  el  agua  la  primera  Aurora  •       . 

Por  tu  querido  padre ,  assi  le  veas 
mefür  los  tiempos  infinitos  años»     /    ^ 
antes  d^  ^ver  las  margenes  Letheas^ 
sin  sentir  los  efe¿los  de  sus  daños:  '. 
por  los  silvestres  Dioses,  por  las  Deas» 
que  habitan  selvas ,  y  refrescan  baños  9 
que  nos  dejes  partir  tras  tanta  guerra 
de 'tierra  y^mar  a  nuestra  amada  tierra. 

Lloraba  el  Griego  venerable ,  y  tanto 
movió  de  Qirce  ú  pe$:hó ,  que  le  dixo: 
No  quiera,  o  Capitán,  Júpiter  santo , 
que  dure  mas  destierro  tan  prolixo : 
parte, y. consuela  de  tu  gente  el  llanto ^ 
advirúendo  primero  que  predixo 
maypr  desdicha  el  hado  a  tus  fortunas^ 
porque  aun  te  faltan  de  sufrir  algunas. 
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Para  saberlas »  y  saber  que  estado 
tienen  tus  cosas,  bajarás  primero 
al  Reyno  de  Pluton,  dejando  atado  t 
Hercules  nuevo ,  el  rígido  Cerbero. 
Tiresías  finalmente  consultado, 
dando  licencia  Rhadamantho  fíéro^ 
te  dirá  los  sucessos  que  te  esperan, 
que  yo  quisiera  que  felices  fueran. 

Lloraba  Ulysses,  viendo  que  faltaban 
mas  penas  que  sufrir,  mayores  males ^ 
que  ya  mortales  hombros  no  bastaban 
para  oponerse  a  desventuras  tales.  . 
En  fin  le  pregunto ,  que  pues  bajaban 
a  tal  lugar  sin  muerte  los  mortales , 
le  díxesse  por  donde ,  u  de  que  modo; 
y  ella  amorosa  le  informo  de  todo. 

Vistióse  de  oro  y  nacíar,  y  un  vestido 
dio  a  Ulysses  sobre  azul  de  tersa  plata; 
ella  a  la  hermosa  madre  de  Cupido^ 
y  él  a  Marte  belígero  retrata. 
Va  suena  la  partida,  ya  el  olvido 
los  fuertes  lazos  del  amor  desata 
a  los  alegres  Griegos  de  los  cuellos, 
y  ellas  mirando  el  mar ,  lloran  por  ellos. 

Cubre  'de  aljófar  candido  roció  ' 

los  claveles  de  Dorida  llorando, 

_   como  al  primero  albor  liquido  y  frió 
se  mira  entre  las  hojas  relumbrando. 
^•En  fin  te  vas ,  ingrato  dueño  mió? 
a  Antimacho  le  dice  suspirando: 
y  él  responde  sin  lengua  a  sus  enojos^ 
poniéndose  las  manos  en  los  ojos. 

Phy- 
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Phjlida  bermosa  tiernamente  aslda^ 
del  fuerte  Palamedes ,  también  llora ; 
pero  el  tiene  los  ojos  en  Deifridat 
que  por  Philemo  de  secreto  adora . 
Philemo  que  dio  causa  a  la  partida  f 
de  zelos.en  ausencia  se  mejora: 
que  donde  para  zelos  no  hav  paciencia» 
de  los  dos  males  es  menor  la  ausencia.    ' 

Andrómeda,  que  ya  parece  tanto 
a  la  que;  atada  al  mar  en  alta  roca 
did  principio  a  sus  perlas  con  su  llanto»     ' 
las  de.  la  playa  a  kgrimas  provoca. 
Neophyle  de  Thoante  asiendo  el  manto» 
esmalta  los  corales  de  la  boca 
de  los  tiernos  diamantes  que  corrían, 
por  ver  á  el  llanto  y  voz^  le  detenían. 

G)n  blancas  manos  cuello  y  pecho  enlaza 
de  Alexandro  también  Nisida  bella» 
y  si  jamás  la  olvida ,  le  amenaza 
con  que  Circe  sabrá  volver  por  ella: 
Lysis  a  Timo  dulcemente  abraza» 
porque  quedaba  retratado  en  ella: 
que  como  temen  que  volver  no  puedan» 
algunos  que  sé  van,  también  se  quedan •* 

Llora  Antiflor ,  Polydamante  siente 
con  mas  rigor  la  fuerza  en  la  partida» 
y  Amarylis  discreta  tiernamente, 
no  quiere  qac  Parthenio  se  despida. 
La  Ida  queda  sola ,  Amor  ausente 
donde  no  ha  de  volver,  dicen  ^  que  olvida: 
no  soy  testigo  yo »  que  no  se  atreve 
su  fuego  a  penetrar  mi  helada  nieve. 

Mi  Ten- 
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Tendida  sobre  el  agua»  entre  alga  jr  nea»    < 
calafetean  la  olvidada  nave, 
a  los  arboles  dan  nueva  librea » 
y  ya  la  .estrena  el  zephyro  suave: 
ya  grit^  la  zaloma ,  ya  vocea» 
ya  siente  el  cano  mar  el  peso,  grave, 
ya  sijuéna  inal  conforme  á  las  estrettos 
en  ellos  la  alegría»  el  llanto  en  ellas. 

Ara  líquida  sal  la  fuerte  quilla 

con  los  pinos  y  abetos  de  Thessalia» 

ocupa  con  la  aguja  la  alta  silla 

Lauro  ya  diestro  en  todo  d  mar  de  Italia* 

N9  estaban  una  legua  de  la  orilla» 

quando  apenas  tocando  la  sandalia 

de  Circe  él  agua»  por  la  blanca  espuma 

qual  cisne  passa».  sin. mover  la  plunu*  ' 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja 
a  la  mesana ,  y  entre  dientes  habla; 
temblando  Ulysses  proseguir  la  deja» 
y  ella  sus  rumbos  mágicos  entabla. 
Vuélvese  aj  mar »  y  quanto  mas  se  alejay 
mas  vivos  se  descubren  en  la  tabla 
los  carat^res  rojos  que  escrivia, 
turbando  esta  tristeza  su  alegría. 

Mas  trabajos  nos  faltan»  compañeros» 
Ulysses  dice »  no  penséis  que  vamo9 
con  velas  y  con  rj^mos  tan  ligeros 
a  la  querida  patria  que  esperamos. 
Los  Reynos  de.  Fluton »  los  Reynos  fieros 
de  Rhadamantho  y  Minos  conquistamos^ 
que  consultar  me  manda  mi  destino  * 
el  alma  de  Tiresias  adivino. 

-  ,  Aquí 
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y  como  van  contento*  y  seguros 
de  los  trabajos  qué  sufrieron  tanto, 
por  los  passados  lloran  los  futuros. 
Cerca  una  MacoA 'horrible  espanto 
helado  iel  iñár  ,  entr^  peñascos  duros^ 
de  los  fiaros  Cimmerios'  habitada, 
digna  de  tales  hombres  tal  morada  # 

Siempre  cubierta  de  tiniebla  escura, 
en  negro  hdrror  caliginoso  ya<;e, 
<londe  ni  fuente  cristalina  y  pura!, 
ni  Aót  de  buen  olor  produce  y  nace: 
ni  philonGbena  canta  en  su,  espessura, 
ni  braiha  toro,  ni  cordero  pace: 
huyela  d  sol ,  y  apenas  amanece, 
quandb  ise  cubre  el  rostro ,  y  anochece* 

A  la  diestra  d;el  Ponto  &xá  itmitáit^ 
no  lejos  de  su  Bosphoro ,  en  la  niereí 
de  quien^  eternamente  coronada 
frias  el  sol  exhalaciones  bebe. 
Aqui  llego  la  nave  descansada, 
que  con  soplo  veloz  zephyro  mueve, 
y  de  cipresses  lúgubres  cubierto 
hallo  entre  peñas  por  la  costa  el  puerto. 

Saltan  en  tierra  Ulysses  el  prudente, 
y  el  belicoso  Falamedes ,  quando 
desde  las  puertas  del  rosado  Oriente 
esfaba  el  sol  á '  Daphne  contemplando^ 
Ulysses  a'  la'  'mágica  obediente, 
coa  la  espada  bel^era  cavando 
la  madrfe  universal ,  al  sacrificio 
previene  el  agua  y  el  piadoso  oficio* 

He- 
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Hecho  a  ífi$  (ofbbras  de  los  Maoes'frk>S| . 
al  rededor  oyd  tristes  clamores, 
que  daban  en  los  cóncavos  vacíos  ^ 
viendose.de  la  luz  habitadores. 
Luego  busco  los  infernales  rlQs, 
en  cuya  oíiargen  vid  sierpea  por  flor^, 
por  arbolas  también  espÍAOs  secos»        ,  ' .,) 
y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos. 
Aqui  donde  lloró  cantando  Orpheo» 
a  quien  las,  lyras  trágicas  imitan  ^ 

Ír  templarpn  ism  pena  en  su  deseo  ¡  ^  > 

as  almas  que  en  eterna  noche  habitan:  . 
privado  ya  del  resplandor  Fhebeo, 
sin  que  lugar  las  sombras  le  permitan  ^ 
llego  el  as^to  Ulyssiss  por  un  monte, 
que^^e  mira,  íii^  vejrsp,  en  Acheroftte.        , 

Dessotra  par;?  en  un»  parda  peña,  ;       .  ,  .  *  . 
que  ii^.  eardejjio  ín9bo  le  servia,  < 

el  tostado  y  nervioso  cuerpo  en^^a 
fiero  Charonte  ^  que  a  dormir  yada: 
de  sucio  liento  túnica  pequeña 
parte  ád^orna|>ai,oy  p^i^t^  descubría,  .  ) 

la  cana  barba  jcasi..  azul  pendiente, 
con.mil  arrugas  por  la  negra  frenite. 

Culebra  parda ,  quando  al  sol  se  enrosca* 
parece  el  fiero  monstro ,  que  ^  ruido 
de  huniana  pl^m^a  tímida  se  embosca,  , 

assi  ei;a  el  cuerpo  infame ,  assi  el  vestido:  .. 
y  assi  también  por  la  corteza  tosca 
a  circuios  esuba  dividido, 
mostrando  tal  fiereza  el  pardo  vulto, 
como  suele  cadáver  insepulto* 

In- 
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Intrépido  le  llama,  y  ¿1  desata* 

la  horrible  barca»  a  una  cadena  asida 

de  un  seco  tronco.^  y  a  los  palo^  ata 

dos  viejos  remos  de  baja  carcomida « 

No  dividen  cristal ,  ni  azotan  plata  ^ 

que  la  turbia  corriente  removida 

en  negras  ondas  encrespo  las  aguas , 

que  tiempla  el  hierro  a  las  ardientes  (raguas  • 

Apenas  on  la  margen  contrapuesta 
aborda  y  mira  los  valientes  Griegos , 
quañdo  les  dice  (y  la  paitida  apresta » 
brotando  llamas  de  los  ojos  ciegos) 
{Que  presunción?  qué  libertad  es  esta? 
{donde  las  amenazas »  ni  W  ruegos 
tienen  higar?  Volved,  volved  humanos 
a  la  luz  de  los  cielos  soberanos.         . 

Detente ,  le  responde  el  eloquente 
Duque  de  Grecia,  o  gran  Charonte,  y' mira ^ 
que  la  hífa  del  sol  resplandeciente/    . 
Circe,  cuya  hermosura  y  ciencia  admira,  • 
no  con  sobervia  y  animo  impaciente, 
como  el  esposo  entrd  de  Deyanira, 
nos  envia  a  saber  futuros  casosr 
deliran  Tiresias  con  humildes  passos. 

Acosta  el  barco  sin  temor,  que  llevas    ^ 
a  Ulysses  y  al  valiente  Pálamedes^ 
no  al  gran  Theseo,  al  Hercules  de  Thebas, 
de  quien  ahora  rezelarte  puedes. 
Ya  tengo,  díxo,'  de  vosotros  áuevasr* 
Pues  ^'por  qué ,  replicó,  ño' irte  concedes 
el  passo  libre  al  Tattaro  profundo ,       ' 
si  por- desdichas  peregrino  el  míuKlo^ 

-    •  Ten- 
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Tengo,  feplíca,  ea.la  memoria  vivo  * 
el  duró  estrago,  del  Thebano  fiéro^    . 
rompió  este  muro  ctenio.,  y  rengatiYO     .  ^ 
ato  las.  eres  gargantas  delX^bero:  ' 

quiso  tobar  a  Proserpina  altivo,  '^■ 

y  volverla  otra  vez  al  hemispherioi 
que  baoa  el  sol^  huyendo  sus  injurias         > 

.-ks  Eumenides,,  Gdrgonas  y  Furias^ 

Valióse  el  Griego  allí  de  su  eloquencia^ 
y  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca, 
y  después  de  prolixa  resistenda, 
donde  almas  embarcó^  cuerpos  embarca*    \ 
£1  peso  siente,  el  barco ,  y  la  licencia 
que  jpo .  les  dio  lá  ineii^orable  Parca , 
parte  el  viejo  feroz ',  Haciendo  extremos: 
y  mueve  en  los  escalamos  los  reihos. 

Salta  en  la  tierra  Ulysses  ,  llega  al  muro 

♦  -  der  rígido  diamante ,  y  al  Cerbero 
dio  sueiK)  con  el  rombo  de  Un  coa  juro  | 
qi^e/Circe  sabia  le  enseñó  primero: 
por  negras  sendas  «obre  hierro  duro 
llegó  al  palacio  del  horrible  y  fiero 

.     amante  de  la  bella  Proserpina, 
i     y  coa  humilde  paz  la  frente  inclina# 

Era  todo  el  palacio  de  un  escuro    . 

diamante  ,  que  no  claro ,  fabricado 
^dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  muro^ 
de  jaspe  y  ,negro  pórphydo  labrado: 
en  un. rojo  sitial. de  bronce,  durp  . 
estaba  el  Rey  flasñgero  sentado, 
con  el  Corrido  cetro  que  gobierna  .  > 

sin  tietx]^o  y  ;lü»  U  confu^ioa  eterna».,      i 

Cer- 
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Cercáronle  los  Manes  infernales, 
por  ver  un  cuerpo,  j  admirarle  mudos « 
donde  jamás  tocaron  pies  mortales, 
sino  solos  espíritus  desnudos : 
y  vinieron  las  sombras  desleales, 
que  en  vida  fueron  animales  rudos , 
a  ver  por  novedad  un  casto  ausente, 
que  nuestra  humana  condición  desmiente. 

Entre  ellos  mira  el  Griego  a  Clytemnestra, 
.  y  assi  le  dice  en  lagrimas  bañado: 
{Que  fortuna  tan  misera  y  siniestra, 
o  Re/na,  te  ha  trahido  a  tal  estado? 
que  si  el  castigo  los  delitos  muestra, 
graves  deben  de  ser ,  pues  no  has  passado 
al  cacpipo  Elysio,  en  que. descanso  tiene 
quien  a  los  Reynos.  de  la  noche  viene . 

Ausente  Agamenmon^  responde,  ¡hai  triste! 
la  sombra  en  sangre  y  en  dolor  bañada, 
con  quien  a  Troya  por  Elena  fuiste 
xni  hermana ,  mas  dichosa  y  mas  aupada ; 
la  ausencia  que  muger  tan  mal  resiste, 
me  dio  ocasión  de  amar ,  de  Egystho  amada: 
volvió  mi  esposo  de  ia  guerra ,  y  luego 
la  privación  de  amor  aumenta  el  fuego. 

Matamosle  los  dos  con  esperanza 
de  gozarnos  mejor  \  pero  creciendo 
nú  hijo  Orestes ,  que  de  Ele^ra  alcanza 
la  vida,  que  yo  andaba  persiguiendo; 
executó  desuerte  la  venganza 
de  Agamenmon  su  padre ,  que  volviendo 
ya  con  adulta  edad,  nos  dio  la  muerte. 
Dixo,  y  de  sombra  en  ayre  se  convierte. 
Tom.  ni.  N  UlyíH 
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TJlysses  admirado  del  sucesso 

tembló  el  peligro  de  su  ausente  esposa  t 
que  se  d^be  temer  qualquier  sucesso 
de  ausencia  larga ,  y  de  muger  hermosa . 
Con  este  miedo  en  la  memoria  impresao 
passó  temblando  la  ciudad  fogosa  f 
hasta  llegar  al  fiero  Rhadamantho 
jüpz  del  Reyno  del  eterno  llanto « 

AUi  tuvo  licencia ,  y  libremente 
fue  mirando  las  almas  inmortales, 
que  en  privación  del  sol  eternamente 
padecen  penas  a  su  culpa  iguales. 
Vio  la  Sobervia  de  animo  impaciente 
cercada  de  gigantes  desiguales, 
que  haciendo  al  hombro  de  los  montes  alas 
pusieron  al  celeste  globo  escalas. 

No  lejos  vio  tendido  un  nuevo  Atlante, 
y  conociendo  a  Polyphemo  huyera, 
si  no  viera  ponérsele  delante 
el  fuerte  vencedor  de  la  Chímera: 
en  pie  se  puso  el  bárbaro  gigante, 
diciendo  :  Espera  Ulysses  ,  Griego  espera ^ 
vengaré  la  traición  que  me  ha  traido 
desde  el  Reyno  del  sol  al  del  olvido. 

No  me  mataras  tu,  si  no  truxeras 
el  vino,  que  ya  fue  muerte  de  tantos, 
para  veneno  de  mis  fuerzas  fieras, 
decreto  oculto  de  los  cielos  santos. 
Polyphemo ,  responde ,  si  tuvieras 
en  tu  cueva  piedad  de  nuestros  llantos, 
si  fueras  noble  huésped,  hoy  gozaras 
de  los  rayos  del  sol  las  luces  claras. 

Tu 
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Tu  tienes  d  castigo  que  merece 
tu  villano  rigor  ¡nhospitahle. 
Diciendo  assi ,  se  aparta  7  desvanece 
con  na  suspiro  horrendo  y  miserable . 
La  Ira  luego  en  forma  se  aparece 
de  un  tirano  feroz,  inexorable, 
y  cerca  la  Ambición  y  la  Codicia, 
la  injusta  Déslealtad  y  la  Malicia. 

X-a  Desver^enza  vid  con  rostro  infame^ 
y  la  Lisonja  y  Amistad  fingida, 
tan  digna  de  que  el  mundo  la  desame 
por  perjura,  engañosa  y  fementida. 
No  hay  áspid  de  la  Lybia  que  derrame 
mayor  veneno ,  ni  la  humana  vida 
tiene  de  que  guardarse  mas  castigo, 
que  del  engaiio  vil  de  un  falso  amigo. 

£1  Amor  deshonesto ,  el  Odio  injusto 
estaban  juntos,  siendo  tan  contrarios; 
la  dormida  Pereza  de  robusto 
cuerpo  entre  topos  y  animales  varios: 
los  fieros  Zelos  con  ^mortal  disgusto^ 
de  la'  covarde  ausencia  tributarios: 
que  en  vano  el  nombre  imitan  a  los  cielos, 
si  en  el  infierno  han  de  vivir  los  zelos . 

La  Ingratitud,  que  al  mismo  cielo  assombra^  ' 
la  Ignorancia  preciada  de  discreta, 
lo  que  senrir  ¡qué  estraño  mal!  se  nombi-a, 
y  la  Crueldad  a  la  traición  sujeta: 
la  fiera  jBlnvidia  de  los  buenos  sombra 
en  figura  dé  bárbaro  Poeta, 
la  Confianza ,  el  Ocio  y  el  Desprecio, 
la  Gravedad  de  un  poderoso  necio . 

Nífc  AlU 


loo  La     Cmcfi. 

Allí  la  melancólica  Tristeza, 

a  quien  la  muerte  de  su  engaño  avisa, 

y  la  Necessidad  con  la  bajeza, 

que  a  cozes  el  honor  deshace  y  pisa: 

alli  la  Necedad  con  la  Simpleza, 

naturales  del  Reyno  de  la  Risa,  » 

la  Vanagloria  vil ,  Pompa  y  Locura, 

y  el  Juego,  indigno  de  honra,  en  cárcel  dura. 

Con  miserable  voz  y  compassiva 
entre  uno  y  otro  anhélito  y  singulto 
un  -espíritu  vid ,  que  se  derriba 
de  un  pardo  risco ,  donde  estaba  oculto  • 
Detúvose  la  sombra  fugitiva, 
formando  un  blanco,  aunque  sangriento  vulto, 
y  el  corazón  de  Ulysses ,  vivo  apenas, 
previno  a  horror  el  alma  de  las  venas* 

Qualquiera,  o  fiero  espíritu  >  que  fuiste 
en  el  orbe  luciente  que  habitaste, 
Ulysses  dixo,  ^a  que  ocasión  veniste, 
que  con  tu  propria  sangre  me  bañaste^ 
Falamedes,  responde  con  voz  triste, 
que  a  tan  horrible  muerte  condenaste, 
Palamedes  soy  yo ,  mas  no  el  amigo 
que  al  Reyno  de  Fluton  viene  contigo. 

Quando  por  no  dejar  moza  y  hermosa 
tu  querida  Penelope  en  Zacyntho, 
fingiste  la  locura  cautelosa, 
efedo  vil  de  tu  valor  distinto: 
viendo  que  Agamenmon  C09  imperiosa 
mano  te  daba  termino  siKÍnto 
para  partir ,  yo  descubrí  tu  engaño, 
y  a  Troya  te  llevaron  por  mi  daño  • 

Ayrzr 
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Ayrado  tú  después ,  que  me  escribía 
con  Priamo  dixiste ,  y  afirmabas 
que  Agame^mon  y  a  Menalao  vendía  9 
con  la  fingida  carta  que  mostrabas: 
con  esto  y  tu  eloquencia ,  que  podía 
persuadir  quantas  cosas  intentabas, 
con  piedras  me  dan  muerte ,  y  me  sepultan , 
mi  error  publican,  y  tu  infamia  ocultan. 

Mas  yo  pienso  que  estoy  de  ti  vengado 
en  ios  grandes  traba j,os  que  has  sufrido  ^ 
sin  los  que  esperas  de  Neptuno  ayrado^ 
por  la  muerte  del  Cyclope  ofendido. 
Tú  Palamedes  menos  desdichado, 
y  a  mí  solo  en  el  nombre  parecido, 
huy^  de  su  amistad,  que  en  muchos  años  , 
tendrás  por  grande  amor  grandes  engaños. 

Por  ti,  responde  Ulysses,  Palamedes, 
por  tí  me  veo  en  tanta  desventura. 
Si  no  lo  estás  de  mi ,  vengarte  puedes 
en  que  tiene  Penelope  hermosura : 
perp  en  quejarte  la  razón  e;?ccedes, 
pues  contra  la  amistad  sincera  y  pura 
descubriste  el  secreto  que  sabias, 
caus^  fiítal  de  las  desdichas  mia$« 

En  estos  monstros  ocupado  estaba 
el  astuto  eloquente  peregrino, 
quando  sabiendo  ya  que  le  buscaba 
el  aliña  sabia  de  Tiresias,  vino: 
O  tu,  le  dixo,  sin  Hercúlea  clava, 
sin  escudo  de  Marte  diamantiao, 
transgressor  de  las  leyes  infernales, 
¿como  pisas  los  Tártaros  umbrales.^ 

Que 


{  Qué  me  Quieres  a  mi ,  que  no  tenia 
de  hablar  con  hombre  vivo  pensamientot 
^•qué  privilegios  tienes?  quién  te  enviad 
excesso  del  mortal  atrevimiento. 
Ó  Tiresias,  le  dixe,  ^  quién  podia 
venir  a  tal  lugar  sin  fundamento? 
'  Deidad  me  envia ,  que  movió  mis  passos 
para  saber  de  ti  futuros  casos. 

Yo  soy  Ulysses  hijo  de  Anticlea 
y  del  viejo  Laertes ,  que  el  estrago 
de< Troya  me  conduce,  donde  vea 
las  negras  sombras  del  Estygio  lago: 
entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea, 
entre  el  Cimmerio  Bosphoro  y  Carthago 
pa^sé  grandes  formnas :  ^  mas  qué  digo 
tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 

Circe  me  envia ,  Circe ,  aquella  hermosa 
hija  del  sol,  responde  al  ruego  suyo, 
(movida  de  mi  mal)  alma  piadosa, 
que  estoy  pendiente  del  remedio  tuyo  • 
La  mar ,  le  respondió ,  la  mar  quejosa, 
a  quién  tius  desventuras  atribuyo, 
contraria  al  fin  de  tu  esperanza  temo, 
porque  diste  la  muerte  a  Polyphemo# 

Mataste  Griego,  al  hijo  de  Neptuno, 
sagrado  Emperador  del  Océano, 
¿como -te  puede  dar  favor  alguno, 
mientras  habitas  por  su  imperio  cano^ 
Con  saarificios  a  la  Diosa  Juno 
pide  favor,  que  no  serán  en  vano: 
ella  te  llevara 9  mas  tarde  creo, 
al  termino  que  tiene  tu  deseo» 


Z^ 
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Zelosa  Circe  de  la  hermosa  Scyls^ 
vertió  veneno  en  una  pura  fuente) 
que  el  Lylibeo  Siculo  destila, 
y  bañóse  yna  siesta  en  su  corriente: 
de  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila, 
que  solo  desde  el  pecho  hasta  la  frente 
quedó  muger ,  que  lo  demás  es  fama, 
qqe  en  pez  ligero  se  vistió  de  escama  • 

Por  esta  has  de  passar,  temiendo  enfrente 
de  la  voraz  Charybdis  el  veneno, 
a  quien  con  el  ignifero  tridente 
Júpiter  hizo  escolió  al  mar  Tyrrheno  • 
Primero  que  vengado  se  contente 
el  fundador  de  Troya  de  ira  lleno, 
para  gozar  la  patria  que  deseas^ 
las  Sirenas  verás  Parthenopeas  • 

La  Isla  Ogygia  entre  los  mares  yace    ^ 
Phenicio  y  Syrio ,  alli  Calypso  vive, 
alli  sus  rhombos  y  conjuros  hace, 
y  en.  la  hermana  del  sol  letras  escríve« 
Siete  veces  verás  que  en  Aries  nace, 
y  que  la  blanca  plata  le  recibe 
de  los  peces  del  Euphrates ,  en  tanto 
que  te  dedene  con  su  dulce  canto. 

Isthmos ,  Islas ,  Peninsulas  y  rocas 
varias  verás  entre  las  ondas  fieras, 
monstros  marinos ,  cetos ,  altas  phocas, 
antes  de  ver  las  Ithacas  riberas: 
pero  todas  serán  desdichas  pocas, 
quando  llegues  a  ver  el  bien  que  esperas, 
y  tu  muger  con  alma  compassiva 
entre  sus  castos  brazos  te  reciba. 

EUa 
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Ella  te  aguarda,  aunque  deshecha  y  triste 
de  tu  ausencia  ,  y  de  ver  tantos  amantes » 
que  dos  años  después  que  a  Troya  fuiste^ 
la  sirven  y  pretenden  arrogantes ; 
con  ingeniosa  castidad  resiste, 
con  esperanzas  firmes  y  constantes^ 
su  loco  amor :  que  es  alta  resistencia 
en  pecho  de  muger,  y  en  tanta  ausencia» 

De  rendir  su  constancia  a  su  porfía 
para  el  fin  de  una  tela  dio  palabra » 
mas  deshace  de  noche,  quanto  el  día 
de  oro  y  varias  colores  texe  y  labra. 
Al  hermoso  Telemacho,  que  cria, 
le  obliga  siempre  a  que  los  ojos  abra, 
para  ver  tu  valor,  y  con  recato 
le  provoca  y  enséíia  tu  retrato. 

El  joven  como  el  águila  le  mira, 

sin  perturbarle  el  sol ,  ya  la  venganza, 
si  tardas  tú,  con  arrogancia  aspira, 
que  ya  sabe  empuñar  espada  y  lanza: 
en  el  fuerte  bridón  el  vulgo  adníiira, 
de  tus  vasallos  única  esperanza, 
que  en  tantas  desventuras  quiere  el  cielo, 
que  estas  nuevas  te  sirvan  de  consuelo. 

Este  amor  debes  a  tu  casta  esposa : 
no  vence  su  firmeza  la  distancia; 
miríf  que  has  de  volver  a  Circe  hermosa  i 
guárdate  de  ofender  tanta  constancia  ^' 

"   Con  esto  queda  en  paz ,  que  la  fi>rzosa 
ley  deste  centro  a  mi  perpetua  estancia 
volver  me  manda  j  m  la  lumbre  pura 
goza  del  sol ,  y  yo  la  noche  escura. 

Dixo, 
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Dixo,  y  volviendo  Ulysses  a  la  barca  ^ 
81  bien  en  tíemas  lagrimas  bañado» 
del  vil  Charonte ,  que  a  los  dos  embarca 
de  verlos  tan  padficos  templado: 
en  la  opuesta  ribera  desembarca» 
7  vuelve  al  puerto»  donde  ya  turbado 
lloraba  su  esquadron  su  larga  ausencia: 
que  no  sabe  el  amor  tener  paciencia* 
Con  esto  al  mar  el  Capitán  se  alarga» 
vira  dice  el  piloto»  j  todos  vira» 
donde  con  mano  impetuosa  y  larga 
el  blando  viento  los  trinquetes  gira: 
ya  siente  el  mar  imdísono  la  carga» 
y  del  peso  parece  que  suspira; 
ya  llegan  donde  Circe  los  recibe» 
que  aun  tiene  amor»  y  en  esperanzas  vive. 
Vos  honor  de  las  letras »  vos  Mecenas» 
haliento  de  las  Musas  que  espiraban» 
por  quien  están  de  aplauso  y  gloria  llenas» 
quando  sin  voz »  quando  $in  alma  estaban: 
en  tanto  que  la  sangre  de  mis  venas 
los  elementos  de  mi  vida  acaban» 
seréis  mi  sol »  sin  que  otra  luz  alguna 
respete  en  sus  tinieblas  mi  fortuna. 


#•% 


;«>< 


^Kif 


Tm,  m.  O  LA 


JLA     MAÑANA 
DE  SAN  JUAN 

DE    MADRID. 

Al    Excblbntissimo    Sfiñoa    Cond£  db 

MoNTBRKBYi   PrBSIPBNTB    DB   ItALU» 

MUsas  y  que  en  Helicón  ilustra  j  dora 
Pheboy  autor  de  la  Aurora^  entre  oro  y  grana, 
pues  siempre  fulstes  gratas  a  la  Aurora , 
dad  música  divina  a  lyra  humana» 
que  bien  podréis  del  verso  que  athesora  9 
para  que  pinte  la  mejor  numana 
que  ^  claro  sol>  en  quantas  lineas  gira» 
por -el  draeon  l^ypcio  adorna  y  mira. 
Y  tii  que  en  brazos  de  Titán  reposas-» 
madre  de  las  estrellas  y  del  viento , 
el  aura  mansa ,  que  te  dan  las  rosas» 
inspira  en  mi  de  tu  florido  halientot 
ansi  ^más  desprecie  las  hermosas 
colores  de  m  candido^  ornamento 
Cephalo  ingrato »  y  el  hybiemo  ciado 
•  perezosa  le  tengas  abrazado « 

Ó  2  Mo- 


io8  La  MaKaka 

Mejor  en  ti  la  fuerza  estimativa 
las  intenciones  dá  al  entendimiento  ^ 
de  que  fabrique  especies »  y  reciba 
de  imágenes  phantasticas  aumento: 
porque  en  d  puede  obrar  con  luz  mas  viva» 
lo  que  transciende  a  todo  sentimiemo 
interior»  o  exterior,  tan  dulcemente 
le  tiempla  el  rayo  de  tu  luz  presente  • 

Tu  del  Parnasso  luz,  tú  amparo  solo, 
a  mi  deseo  te  permite  humano  , 
antes  que  subas  del  opuesto  polo 
anima  el  ple¿lro  a  la  turbada  mano. 
Assiste  pues  al  canto ,  dulce  Apolo , 
pero  presumo  tu  favor  en  vano, 
que  no  pueden  caber,  aunque  io  mandes, 
en  materias  humildes  versos  grandes  • 

Y  vos,  claro  Señor,  a  quien  el  monte 

de  Helicona  hace  Rey ,  Pindó  y  Parnasso, 
pues  siendo  Monte  Rey  deste  horizonte, 
haveis  de  honrar  las  cumbres  de  Pegasso : 
permitid  que  tan  alto  me  remonte , 
si  a  deseos  de  luz  conceden  passo 
rayos  de  sol,  que  al  cielo  me  levante, 
de  quien  os  miro  entendimiento  Adante* 

Canto  la  Aurora  del  ilustre  dia 

que  el  cielo  clarifica,  y  el  sol  dora, 
el  mundo  baña  en  gloria  y  alegría 
por  el  propheta  que  nacido  adora : 
si  al  sol  subió  Phaeton,  noble  osadía, 
también  ha  de  tener  Phaeton  la  Aurora: 
pues  si  este  monte  fiíera  el  de  TyjAeo , 
él  viera  el  cielo,  a  que  llegar  deseo. 

Guar- 
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Guardo  para  ocasión  de  mas  decoro 
de  vuestro  gran  valor  alguna  parte  ^ 
con  la;  memoria  que  sepulta  en  oro 
el  Indio  mar,  adonde  el  sol  se  parte • 
Pagóle  España  con  mayor  thesoro 
el  que  del  polo  Antartico  reparte , 
que  en  vuestro  heroico  padre ,  que  athesora  9 
quanto  en  siglos  le  dio»  volvió  en  un  hora. 

Diré  el  honor  que  a  vuestra  patria  distes, 
besando  a  Pedro  la  cruzada  abarca, 
en  que  su  potestad  reconocistes 
en  nombre  y  voz .  del  Español  Monarca: 
el  gobierno  que  entonces  merecistes 
de  quanto  el  cetro  de  su  Imperio  abarca 
en  el  Tyrrheno  mar,  y  notira  el  dia 
por  el  Tesin,  Peloro  jr  Leucosia. 

Debido  a  vuestro  claro  entendimiento, 
sangre  y  valor  para  gobiernos  tales, 
era  el  de  Italia,  haciendo  fundamento 
en  ores  partes  que  son  tan  principales : 
que  el  gran  Phelipe  a  todas  tres  atento,    , 
sin  otro;  muchos  dotes  naturales , 
hizo  justa  elección,  y  tan  debida, 
Zuiüga  heroyco,  a  la  virtud  unida. 

Entre  muchos  lugares  que  en  España 
celebran  el  Aurora  del  Bautista, 
Madrid,  que  humilde  Manzanares  baña, 
c;l  precio  pide  y  el  laurel  conquista} 
coronado  de  juncia  y  espadaña, 
no  como  el  Tajo  celebre  alchimista 
de  las  arenas  de  oro  que  retrata, 
le*  paga  su  tributo  en  poca  plata. 

Bajá 
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Baja  de  una 'alta  sierra  con  tal  bri6 
de  fuenfe  original »  qué  no  de  nletre , 
que  le  faltan  las  fuerzas  al  estío» 
y  el  rtiistao  con  la  sed  sus  aguas  bebe: 
o  ellas  se  bajan  a  su  centro  frió, 
donde  el  arena  hasta  el  humor  embebe^ 
o  el  sol ,  que  su  dtílzúra  constda^ » 
las  sube  con  sus  ra/os  a  su  esj^eí'a  • 

Si  crece  alguna  vez  Huviosó  el  año , 
humildes  luego  sus  cofrient^s  cessan , 
que  del  sacro  Phelipe  en  bronce  estránó 
la  estatua  insigne  sus  ardías  besan. 
Finge  unas  Islas,  que  con  verde  engaiío 
silvestres  vides  cubren  y  atraviessan^ 
donde  éis  blancas  flores  4ós  espinos 
vuelven  en  cuentas  de  corales  £nos. 

La  puente  con  sobervio  señorío 

se  sienta  ociosa  en  arcos  bien  labrados 
con  intención  de  Jjretender  un  rio, 
abriendo  montes  y  toíhpiendb  picados: 
y  como  está  afrentada  en  el  estio, 
viene  con  dos  hileras  tlé  soldados    . 
hasta  la  villa  a  deshacer  sus  fuentes » 
o  a  beber  envidiosa  én  sus  cíorrientes  • 

Por  sus  servicios  merecer  podría 
lo  que  .por  impossible  laacovarda, 
si  •(Üesse  alguna  petición  el  día , 
que  passa  el  Rey  al  Ángel  de  la  Guarda  • 
Bellas  Sirenas  y  Náyades  cria 
en  su  corriente  perezosa  y  tarda, 
que  para  la  limpieza  ,  que  codicia, 
le  ofrecen  las  montañas  de  Galicia* 

Xcr- 
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Xctxes  si  viera  entonces  tos  riberas^ 
o  siempre  frequeotadó  Manzanares , 
no  se  espantara  que  sus  gentes  fieras 
talaran  tierras»  .y. cubrieran  mares: 
que  por  entramb^  partes  lisonjeras 
de  ba/les  y  de  músicas  dispares, 
viera  tantos  soldados  de  limpieza,  , 

que  amainara ^1  blasón  de  su  grandeza» 

Thalestris  truxo  treinta,  niil  piugeres 
para  ver  a  Alexandro  vidoriospi 
ya  claro  rio  de  Amazonas,  eres, 
sin  ir  al  Thermodonte  caudaloso: 
pues  a  ^helipe ,  quantas  veces  quieres, 
con  numero  visitas  ijia»  $:opioso, 
excediendo,  tus  arboles  y  arepas^  > 
la  fopia  de  tus  müsicas  Sirenas. 

Alábanse  los  ríos  celebrado^ 

del  pez  tpíudo  en  purpura  sangrienta» 
con  otras  diferencias  de  pescados, 
que  la  gula  flemática  alunenta: 
que  ni  por  pec^s ,  ni  correr  dorados 
vencerá  tu  valoc,  qiuen  n^as  lo  intenta: 
ríndanse  pues  a  tus  cantoras  ranas,  '     \' 
nacaiies ,  conchas , .  purpuras  y  y  granas  • 

Donde  se.alabael  Xafo^^ristalino^ 
que  por  ca^rréras  de,  alaplosr  pa^sea » 
nunca  de  Nymphas  a  tenerlas  vino 
con  Satyros  vestidos  dfi  librea: 
si  lleva  el  mar  de  Espafia  su  camino ' 
entre  las  plantas  que  cubrir  desea» 
Manzanai:es  m^f  coa  plantas  vivas, 
Daplwes  al  jq1«  mas  nu^a  fug^UTas^ 

Cor- 
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Corra  Strytnoa  obliquo  y  arrogante 
por  la  Getica  lyra ,  y  la  cabeza 
que  destroncada  del  canoro  amante 
celebra  dé  Eurydice  la  belleza: 
y  en  tus  orillas  esquadron  labante 
repita  sin  afe&os  de  tristeza 
cbromatícos  bemoles  ^  que  no  creo 
que  destierre  Madrid  a  Timotheo« 

Baje  del  monte  Felia  el  dulce  Anauro^ 
el  Hermo  metalífero  de  Lydia 
compita  en  oro  con  Pairólo  y  Dauro, 
que  Manzanares  no  los  tiene  envidia; 
Caystro  por  sus  cisnes  pide  el  lauro  i 
que  tanta  muda  nieve  me  fastidia: 
pero  los  tuyos  no,  ^ue  a  sus  acentos 
hasta  las  piedras  sirven  de  instrumentos. 

Preciese  de  sus  perlas  el  Hydaspes, 
Ganges  de  que  nacid  del  Paraíso, 
de  sus  hielos  el  Scythlco  Arimaspes, 
y  de  Apolo-  pastor  se  alabe  Amphryso: 
engrandezca  Xenil  sus  verdes  jaspes  > 
su  rápido  volar  Paropamisso, 
Clytumno  de  volver  blancos  ios  bueyes  | 
y  tu  los  paños  de  los  mismos  Reyes. 

Las  fuentes  son  del  Borysthenes  pocas 
para  igualarte  ja  ti,  famoso  rio, 
marmoles  vivos  son  y  humanas  rocts, 
assi  el  hybierno  como  el  seco  estío  • 
Si  el  Nilo  pretendid  por  siete  bocas 
tener  fuera  del  ¿lar  el  sefíorio, 
m  tienes  infinitas ,  que  te  alaban, 
tus  canas  peynán^  y  tus  urnas  lavan. 

AlU 
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AUi  h  que  miró  desde  el  terrado 
el  pedestre  galán  salir  altoro* 
monte  de  plumas,  abestruz  dorado^ 
supuesto  que  igualando  el  miedo  al  oro^ 
y  mas  si  le  cogió  por  algún  lado» 
perdiendo  a  los  balcones  el  decoro » 
hablando  va  desde  la  verde  orilla» 
Adante  de  su  ropa,  hasta  la  villa. 

AUi,  quando  en  el  fulgido  trofeo 
de  Berenice  resplandece  Apolo, 
en  los  extremos  del  león  Nemeeo, 
7  baila  en  oro  el  contrapuesto  polo, 
los  Satyros  moviendo  a  su  deseo, 
eres  tesugo,  o  Manzanares  solo, 
de  mas  de  un  marmol  que  a  la  Venus  Cnidia, 
aunque  juzgara  Paris,  diera  envidia. 

De  la  encendida  sangre  temerosas 

(como  a  lo  que  es  salud  crédito  debo) 
se  bañan  en  las  ondas  amorosas, 
lo  que  dixere  Hipócrates  apruebo: 
y  assi  di¿en  las  Nymphas  envidiosas 
del  claro  Tajo,  que  no  ha  visto  Phebo, 
ni  en  verde  primavera ,  ni  en  estío 
tan  celebrado  tan  humilde  rio. 

Y  como  agrada  la  humildad  al  cielo, 
de  manera  le  cubre  y  fertiliza, 
que  toda  estancia  del  ameno  suelo 
por  Tempe  de  Thessalia  se  eterniza. 
En  sus  sotos  jamas ,  si  no  es  al  hielo 
se  peyna  el  sol,  ni  su  cabello  enriza; 
aunque  por  dar  a  algún  Vulcano  parte , 
quisiera  ver  con  Acidalia  a  Marte. 

"     Tm.  IIL  P  Esta 
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Esta  hierba ,  este  bosque  ,  este  pequeño 
rio ,  que  el  rpto  muro  aun  hoy  corona  9 
para  perder .  esta .  mañana  >  el  sueño 
por  su  florida  margen. ocasiona, 
A  la  primera  luz  Venus  sin  dueño, 
o  ya  cop  él «  si  Marte  la  perdona  ^ 
sale  a  los  bosques  de  un  cendal  vestida, 
como  Paris  la  vid  juzgando  en  Ida* 

Temerosa  la  noche  apenas  sabe, 

viendo  mas  luces ,  que  ella. tiene  estrellas, 

si  viene  el  día  que  su  curso  acabe, 

y  ya  s^  quiere  retirar  con  ellas : 

de  los  aljtares  el  olor  suave 

la  obliga  a  imaginar  las  flores  bellas, 

donde  a  vueltas  de  justas  devociones 

oye  susperstíciosas  oraciones. 

Abre  las  puertas  el  purpureo  Oriente, 
para  que  el  Alva  de  su  luz  corone., 
la  verde  selva  ^  y  la  sobervia  puente 
a  la  diversa  multitud  dispone. 
Las  torres  del  alcázar  puesto  enfrente 
baña  de  claridad ,  aunque  perdone 
el  sol  y  que  tiene  alli  su  quarta  esphera, 
que  no  saliera  el  sol,  quando  él  saliera. 

Su  padre  inviélo  de  su  edad  un  dia, 
con  el  vestido  Arábigo  de  España, 
que  nos  dejo  su  antigua  Monarchia, 
marlota ,  capellar ,  adarga  y  caiía, 
el  5^ephyro  del  Alva  desafia, 
en  el  ginete  que  de  sangre  baña 
en  tal  Aurora ,  que  por  justas  le^es 
obliga  tal  mañana  a  tales  Kcycs.    . 

Ai>- 
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Anticipen  U  fiesta  desta  Aurora 
nuestro  divinó  Osar ,  cuyo  brío 
no  sufre  tiempo ,  y  sale  y  enamora 
el  mundo 9  el  ayre,  el  cielo,  el  prado,  el  rio: 
|>robdse  que  era  sol,  que  ilustra  y  dora» 
bybiemo,  primayera,  otoiío,  estío; 
pues  en  -saliendo  fue  tan  pardo  el  día» 
que  rio  la  fiesta  el  sol  por  celosía « 

G>n  esto  a  la  m^mana  del  propheta 
falto  su  luz  al  rio,  al  soto,  al  prado» 
que  ya  con  la  del  délo  se  inquieta» 
aunque  por  varias  partes  alojado; 
sale  del  Alva  la  sutil  corneta 
por  el  sauce  y  el  álamo  acopado» 
y  la  historia,  que  aun  hoy  a  Progne  espanta» 
con  mas  dolor  que  la  labro,  la  canta. 

Responden  a  la  dulce  philomena 

calandrias,  mirlas,  pardos,  gílguerillost 

y  a  la  primera  vor ,  que  al  ayre  suena » 

silencio»  pofieñ  los  armados  grillos : 

entre  juncia»,  mastranzos,  y  verbena» 

espadañase  y  lirios  amarillos 

ayudan  los  arroyos  a  las  aves 

con  risa  mas ,  que  con  canciones  graves  • 

Ya  se  ven  por  los  bosques  las  doncellas » 
peynadas  los  cabellos^^  espaciosos, 
que  tesperaron  el  Alva  las  estrellas 
aunque  la  noche  huyo  con  pies  medrosos: 
solteras  libres ,  y  casadas  bellas, 
ya  con  galanes  van ,  ya  con  esposos ; 
pero  también  algunas  que  los  tienen, 
coa  los  que  no  lo  son  contwtas  vienen* 

Pí^  Los 


11^  La    MaBaka 

Los  sombreros  de  faldas  arrogantes 
entre  diversas  plumas  de  colores 
adornan  trancelines  de  diamantes, 

Jr  á  quien  le  falta ,  en  vez  de  piedras  flocest 
os  faldellines,  encubiertos  antes, 
muestran,  prestando  al : Alva  resplandores, 
que  zelosa  del  sol  los  acompaña, 
si  está  mais  rica ,  o  menos  cuerda  Espwa* 

Qual  suelen  parecer  colgadas  calles,     . 
o  la  ancha  plaza  en  una  insigne  fiesta, 
parece  en  sotos,  bosques,  prados  valles^ 
tanta  color  entre  los  olmos  puesta: 
alli  los  brios,  los  hermosos  talles, 
j  despejada  la  hermosura  honesta, 
descubren  el  contentó  y  alegría 
deste  siempre  dichoso  insigne  dia« 

Brilla  el  azul  tabí  y  el  encarnado, 
la  primavera  al  nombre  se  parece » 
no  quiere  competencia  lo  morado, 
ni  el  blanco  por  lo  casto  k  merece. 
Alaban  penas  al  ^olor  leonado, 
lo  pagizo  assimismo  se  enriquece » 
y  como  los  claveles  en  las  flores, 
el  nácar  tíene  imperio  en  las  colores. 

Aunque  de  plata  se  valió  lo  vetde 

por  la  conformidad  con  verdes  ramas  9 

gran  parte  del  valor  desluce  y  pierde, 

atrevido  color  para  las  damas: 

pero  por  mas  sutil  que  el  pleéiro  acuerde^ 

no  pintaré,  sin. ofender  sus  famas, 

el  pie  de  algunas ,  que  con  tal  cuidado 

mas  se  pone  en  los  ojos ,  que  en  el  prado. 
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Llevar  flechas  amor  en  la  belleza 
de  unos  hermosos  ojos  es  muy  justos 
pero  en  los  pies  parece  que  es  bajeza^ 
aunque  al  honor  lo  contradiga  el  gusto  4 
Eurydice  fue  exemplo  de  firmeza, 
ni  zelos  dio  ,  ni  recibid  disgusto; 
y  un  dia  que  del  pie  perdió  el  decoro  t 
mordióla  un  áspid  el  cothumo  de  oro. 

Nunca  otra  vez  en  tanto  mal  te  veas, 
Nympha ,  pues  gozas  de  beldad  tan  rara, 
que  solo  suele  ser  remedio  en  feas 
dar  a  los  pies  lo  que  falto  a  la  cara: 
no  cante  por  las  margenes  Letheas, 
sino  en  puro  cristal  de  fuente  clara 
tu  esposo  Orpheo ,  cuya  dulce  lyra 
hoy  en  las  aguas  de  Strymon  suspira  ♦ 

Ya  los  caballos  por  el  bosque  vienen, 
ya  piensan  con  relinchos  sonorosos 
que  imitan  a  las  aves ,  que  entretíenen 
el  ayre  con  requiebros  amorosos: 
y  como  la  respuesta  en  ecos  tienen 
de  los  que  están  mas  lejos,  tan  fogosos 
pisan  la  hierba  y  la  menuda  arena , 
que  muestran  bien  quan  mal  amor  se  enfrena» 
Como  el  ave  de  Marte  corresponde 
a  la  que  lejos  de  su  estancia  canta, 
la  plmna  encrespa ,  y  viendo  que  se  esconde 
la  escura  noche  ,  al  Alva  se  levanta: 
assi  con  voz  intrépida  responde , 
que  las  aves  penígeras  espanta, 
el  animal  que  al  gran  Neptuno  debe    ' 
el  freno  'que  baño  purpura  y  nieve  • 

Ya 
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Ya  por  el  rio  el  agua  y  el  arena 
levantaa  dividiendo  el  cristal  puro^ 
hasta  que  llegan  de  la  orilla  amena 
a  la  dudad  de  hierba  ^  al  verde  muro : 
la  herida  pkta  dividida  suena  ^ 
si  bien  pisada  de  color  escuro, 
agradeciendo  el  agua  que  dá  enfrente^ 
la  hierba  que  abrasaba  el  sol  ardiente. 

Ya  parece  por  una  y  otra  parte, 

si  hallo  por  Manzanares  fondo  alguno^ 
el  que  en  b  tierra  fiíe  del  fiero  Marte, 
espumoso  caballo  de  Neptuno: 
y  con  tanta  belleza  alguno  parte, 
sin  permitir  ventaja  de  ninguna, 
que  de  alguna  Semíramis  pudiera 
ser  visto. y  codiciado  en  la  ribera. 

No  mas  hermoso  el  Dios  del  mar  se  escusa 
de  haver  la  roja  Ceres  engañado, 
o  en  el  templo  de  Palas  a  Medusa 
por  el  cabello  en  sierpes  transformada. 
Qual  entra,  qual  se  espanta,  qual  rehusa, 
qual  sigúela  carroza,,  y  qual  bañado 
en  el  agua  que  esparce,  el  fuego  vivo  ' 
templando  va  del  sol  de .  algún  estriva« 

.  Dobkda  falda  ayrosamente  prende 
al  sombrero  con  rosa  de  diamantes, 
pdr  cuyas  plumas  ser  zelada  emprende 
al  timbre  de  las  arnias  semejantes : 
gruessa  cadena  desde  el  hombro  tiende  9 
brillan  los  eslabones  rutilantes 
hasta  el  siniestro  lado  de  la  espada  ^ 
bordados  tiros  ^  guarnición  dorada  * 

La 
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La  daga  larga  entre  la  rosa  de  oro, 
puños  y  brazos  descubriendo  apenas» 
la  capa  vuelta  al  hombro  con  decoro^, 
la  tela  entrega  al  agua  7  las  arenas: 
y  qual  si  fuera  Manzanares  toro, 
a  vista  de  sus  candidas  Sirenas 
levanta  el  brazo ,  y  con  galán  donayre 
arremete  a  la  orilla,  y  mata  el  ayre. 

Qual  tercia  la  bordada  vanda  al  pecho 
sobre  la  cuera ,  en  cuyo  campo  espira 
la  flor  del  mar,  y  en  dulce  amor  deshecho, 
del  sol  que  adora  las  cortinas  mira: 
qual  de  su  cuerpo  y  gala  satisfecho, 
mientras  aquel  en  tierna  voz  suspira, 
con  risa  y  con  requiebros  no  muy  sabios, 
ni  tiene  zelos,  ni  temor  de  agravios. 

Qual  suele  el  mar  con  esquadron  de  naves 
cubierto  de  pintados  gallardetes^ 
lustroso  parecer  a  los  suaves 
zephyros,  alargando  los  trinquetes: 
parece  el  rio ,  de  quien  son  las  aves 
en  tal  navegación  dulces  brumetes, 
los  coches  naves ,  las  cortinas  velas, 
y  las  vanderas  las  diversas  telas. 

Ni  suelen  pare'cer  Nymphas  marinas 
en  quadro  del  Ticiano  entre  las  ramas  j| 
como  al.  correr  un  coche  las  cortinas 
descubre  historias  de  diversas  damas: 
algunas  tan  Penelopes  divinas 
en  la  materia  de  guardar  sus  ianotaSi 
que  apenas  se  dilata  a  cortesia 
la  libertad  que  les  permite  el  dia. 

Mas 
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Mas  algimaB  que  son  menos  escasas» 
y  jamás  del  mdindre  el  rostro  vieron» 
Venus  de  todo  amor ,  en  cuyas  basas 
nunca  el  dragos  de  Palas  conocieron: 
Porcias  mas  de  regalos,  que  de  brasas» 
Cleopatras  que  a  los  pechos  se  pusieron 
por  áspides  de  Lybía  ricas  joyas » 
y  Elenas  por  quien  son  herencias  Troyas  • 

Hablan,  presumen,  miran,  descomponen 
toda  conversación  cuerda  y  honesta, 
y  si  unas  de  otras  a  tratar  se  ponen, 
declárase  la  envidia  contrapuesta : 
no  hay  trage ,  ni  hermosura  que  perdonen» 
assi  se  trueca  en  murmurar  la  fiesta , 
y  lo  que  entonces  mal  les  parecía  j 
por  gala  sacan  el  siguiente  dia* 

Qual  amanece  por  el  fresco  viento, 
que  anduvo  por  las  aguas  esparcido» 
fácil  camaleón  de  su  elemento, 
sin  los  jazmines  y  el  clavel  fingido: 
qual  mas  curiosa ,  si  el  galán  atento 
mira  las  otras  damas  divertido, 
saca  el  color  ,  y  con  el  Alva  clara 
le  amanecen  dos  rosas  «en  la  cara. 

AUi  se  junta  en  descompuesto  coro 
una  familia  entera  ,  alli  se  canta 
pastor  en  fiíente,  o  bien  vestido  Moro» 
que  con  repto  feroz  muralla  espanta. 
Alli  hay  un  bayle ,  alH  se  finge  un  toro: 
qual  s^  echa  en  hierba,  o  flor,  qual  se  levanta» 
y  imita  con  afe£bos  y  razones 
los  versqs  y  igs  cómicas  acciones  • 

Qual 
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Qual  las  figuras  que  en  la  Corte  viven 
de  su  industria  y  su  prosa  a  la  ventura» 
hombres,  que  sin  ser  Cesares  \  reciben 
derqualquiera  señor  la  investidura: 
tal  vez  los  que  hablan  mal  y  los  que  escriben, 
donde  apenas  se  vé  falta  segura, 
pero  destos  también  en  otra  parte 
no  falta  la  malicia ,  7  sobra  el  arte^ 

Qual  vestido  de  ramos  representa 
un  gigante  feroz,  qual  en  las  faldas 
de  Venus  reparar  la  noche  intenta, 
tendido  por  alfombras  de  esmeraldas; 
qual  a  su  Thyrsi ,  o  Lisida  presenta 
la&  mal  texidas  rusticas  guirnaldas, 
•y  pone  con  la  hiedra  trepadora 
la  verbena  de  amor  conciliadora  • 

Huye  el  conejo  timido ,  y  no  sale 
del  escuro  vivar,  que  de  la  gente 
en  la  cueva  fen^ena  se  vale^ 
y  acechando  la  Uerba  está  impaciente; 
triste  de  ver  que  la  deshaga  y  tale, 
prueba  a  salir ,  y  como  tanta  siente, 
vuelyese  a  entrar ,  y  alzando  las  orejas 
chilla  a  sus  hijos  con  hambrientas  quejas. 

Por  un  castillo  de  las  guardas  casa, 
que  la  del  campo  en  un  repecho  tiene  ^ 
el  suelto  gamo  fugitivo  passa, 
y  al  verde  asylo  de  los  montes  viene: 
el  javalí  por  la  campaiía  rasa 
huyen4o  de  los  bosques  se  entretiene, 
que  como  Venus ,  si  le  vé ,  suspira,    . 
teme  las  muchas  que  en  el  bosque  mira. 
Tm.  IIL  Q  Los 
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Los  jardines  del  Rey  de  la  otra  parte 
del  claro  rio  ocupa  alguna  gente , 
que  por  las  blancas  sendas  se  reparte , 
ya  viendo  el  verde  quadro,  ya  la  fuente: 
la  compostura  alaba,  admira  el  arte, 
que  le  parece  que  aun  está  presente 
texiendo  su  florifera  corona 
al  Aurora  la  cfindida  Pomona* 
Yace  Neptuno  en  marmol  fabricado, 
escultura 'valiente,  que  pudiera 
dejar  a  Fraxiteles  admirado, 
y  a  quantos  celebro  la  edad  primera, 
en  una  cueva ,  al  rededor  bañado 
de  blanda  lluvia ,  que  surtiendo  a  fuera, 
a  las  damas  que  miran  importuna 
el  fingido  jazmin  limpió  de  alguna* 
Otras  en  una  sala  que  passean, 
de  los  condu&os  por  secreta  mina 
salen  burladas^  sin  que  el  agua  vean, 
con  diverso  elemento  que  el  de  Egina: 
otras  la  vista  en  ima  fuente  emplean 
en  marmol,  tan  perfefta  y  peregrina, 
que  el  agua,  que  merece  acompañarla, 
se  da  prisa  a  correr  para  mirarla. 
Qual  mira  en  un  caballo ,  que  pudiera 
temer  Troya  otra  vez  su  falso  trato, 
capaz  de  tanta  gente  armada  y  fiera, 
gigante  en  bronce,  y  no  al  cincel  ingrato: 
con  ayre  igual,  con  magestad  severa   ' 
del  Tercero»  Phelipe  el  gran  retrato^ 
máquina  que  sustenta  felizmente 
un  pedestal  4^  pdrphydo  luciente. 

\  Mu- 
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Muchos  por  los  estanques  esparcícios 

en  las  margenes  hacen  su  aposento,  ^ 

si  fueron  de  las  guardas  admitidos, 
en  mayor  soledad  gozando  el  viento. 
Los  peces  por  las  ovas  escondidos 
aun  no  tienen  seguro  su  elemento, 
que  haviendo  confusión,  jamás  se  olvida 
todo  animal  de  conservar  la  vida* 

La  puente,'  a  quien  da  nombre  y  seiíorio 
la  ciudad  Imperial  honor  de  España, 
en  madera  gastada  al  viejo  rio 
solo  sirve  de  báculo  de  caña: 
por  esta  parte  ya  cod  menos  brío, 
aunque  con  mas  lisonja ,  le  acompaña 
la  gente  que  a  su  margen  se  avecina, 
*y  al  pruicipio  de  Mayo  se  imagina. 

De  tanta  multitud  queda  cansado, 
de  suerte  que  al  Agosto  se  retira, 
tomando  possession  el  sol  dorado 
de  las  arenas  que  desiertas  mira . 
Tiene  una  amlta  el  Labrador  sagrado, 
por.^^en  su  verde  campo  aun  hoy  suspira; 
y  aqui  con  mas  razón  viene  la  gente 
a  celebrar  su  milagrosa  fuente. 

£1  Ángel,  que  también  su  templo  tiene 
a  Ja  vista-  del  soto ,  y  estos  dias 
sabe  que  el  gozo  y  el  placer  conviene 
con  lo  que  el  Ángel  dixo  a  Zacharias: 
de  lo  que  importa  mas  su  altar  previene, 
y  bajan  las  celestes  gerarquias 
a  acompañar  al  candido  Cordero, 
que  al  mundo  muestra  el  Precursor  lucero. 

Q2  Mas 
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Mas  ya  los  mal  templados  instrumentos 
disformes  ecos  dan ,  aunque  suaves^ 
con  voz  igual  a  los  risueiíos  vientos 
que  intentan  despertar  sin  luz  las  aves : 
los  tardos  animales  macilentos  ^ 
donde  Apuleyo  hallo  sentencias  graves^ 
con  voz  alegre  los  ministros  rotos 
conducen  a  ks  sombran  de  los  sotos « 

Ya  saca  el  alto  cuello  el  instrumento, 
entre  varias  canastas  de  manjares, 
que  desminuó  al  Philósopho ,  contento 
de  que  haya  en  el  milagros  singulares; 
que  si  causa  calor  el  tnovimiento^ 
no  vienen  por  calor  a  Manzanares » 
y  dice  esta  mejor  Philosophia, 
que  mientras  mas  la  mueven  >  mas  se  ^nfria-* 

Duerma  pues  Manzanares ,  si  se  enfada  .  I 

de  que  el  vino  le  mengue  alguna  orilla» 
que  no  le  pedirán  agua  presuda, 
que  con  ella  le  venden  en  la  Villa . 
Ya  sale  la  aromática  empanada» 
ya  el  ave  el  diestro  rompe  y  acuchilla» 
ya  el  animal  sabroso,  quanto  feo, 
enemigo  del  Moro  y  del  Hebreo. 

Por  tantas  partes  los  manteles  tienden, 

ya  de  Ceres  y  Baccho  el  bosque  estanco,  . 

que  el  terso  lustre  de  la  hierba  ofenden, 

y  trueca  el  prado  ameno  el  verde  en  blanco « 

AUi  las  fuerzas  a  lo  mas  se  extienden, 

permítese  Dionysio  a  todos  franco, 

mas  bravo  que  el  león ,  en  que  arrogaxtte 

se  convirtió  contra  d  primer  gigante. 

^  Mas 
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Mas  como  su  calor  ,  quando  encendido 
por  lo  mejor  del  hombre  se  reparte  ^ 
es  señor  del  celebro  y  del  sentido, 
luego  sucede  a  sus  incendios  Marte. 
Hablo,  miró,  passd,  dixo  atrevido 
alguna  cosa  a  diferente  parte, 
descubierto  galán ,  o  rebozado, 
y  en  un  instante  fue  campaña  el  prado» 

Ruedan  los  instrumentos  Bacchanales, 
no  hay  cuenta  de  la  plata  y  el  sustento, 
las  mugeres  dan  voces  desiguales, 
y  mas  si  toca  al  alma  el  sentimiento: 
las  espadas  se  precian.de  mortales, 
y  donde  una  salió  relucen,  ciento, 
mas  quantas  desnudar  Marte  proj^sa^ 
viste  la  paz ,  y  vuelven  a  U  mesa. 

Faltan  algimas  cosas ,  que  el  confuso 
polvo  y  la. turbación,  sirvió  de  velo, 
a  mas  de  algún  Mercurio,  que  lias  puso 
con  mas  cuidado  en  mas  seguro  cielo: 
come  la  autoridad  del  que  interpuso 
su  persona  a  la  paz ,  y  su  buen  zelo: 
refiérese  la  causa  y  la  porfia, 
vertiendo  a  imas  licor  mas  valentía. 

Alli  son  las  promessas  de  las  damas 
de  no  volver  a  verse  en  tales  fiestas  i 
ni  dejar  otra  vez  seguras  camas 
por  locas  aventuras  de  florestas> 
Va  el  incendio  solar  mayores  llamas 
tiene  a  las  bocas  de  Phlegonte  puestas; 
ya  tiran  el  y  Ethon  mas  encendidos, 
con  cuerdas  de  oro  al  carro  eterno  asidos. 

Yace 
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Yace  una  Isla  del  palacio  enfrente 
del  gran  Phelipe,  de  alamos  cubierta  ^ 
a  donde  no  han  hallado  eternamente, 
ni  el  sol  ventana ,  ni  los  hombres  puerta : 
en  medio  tiene  una  sonora  fuente 

,   de  su  principio  aun  ella  misma  incierta» 
que  de  un  estanque  manso  detenida 
da  al  prado  flores  y  a -los  olmos  vida. 

Por  verdes  zarzas  y  ásperas  malezas 
sale  a  morder  al  Alva  y  a  la  tarde 
el  tierno  conejuelo  las  cortezas, 
sin  que  el  polvo  encendido  le  acobarde: 
refiere  Philomena  sus  tristezas, 
sin  que  de  astuto  cazador  se  guarde; 
quéjase  la  oropéndola  pintada , 
y  arrúllase  la  tórtola  casada.  . 

Aqui  del  alto  padre  Guadarrama 
corriente  hijo  Manzanares  tiende- 
el  fatigado  cuerpo  en  verde  grama, 
que  por  los  tiernos  céspedes  se  extiende: 
al  rededor  de  la  olorosa  cama 
el  hibojo  rarissimo  transciende» 
y  las  rojas  y  blancas  maravillas 
guarnecen  con  el  trébol  las  orillas. 

La  verde  barba  por  el  pardo  pecho 
como  juncia  sutil  dilata  un  prado, 
el  manto  de  ovas  y  de  lamas  liecho , 
de  plateados  peces  esmaltado. 
Una  corona  de  esparcido  elecho 
el  cabello  le  ciiie  dilatado 
por  los  mojados  hombros,  de  quien  pende 
el  manto  que  del  agua  le  defiende. 

Se- 
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Severo  el  rostro »  y  los  hundidos  ojos 
linces  para  mirar ,  y  mas  si  tiene 
los  ojos  de  la  puente  por  ai^tojos, 
con  que  a  mirar  la  de  Toledo  viene, 
estaba  al  rededor  de  sus  despojos  > 

un  esquadron  de  Nymphas,  que  entretiene 
al  ya  caduco  padre  con  historias 
de  Espaiía,  de  su  Rey  y  de  sus  ^orias. 

Tal  vez  cuentan  amores ,  tal  sucessos 
trágicos,  tal  Imperios  destruidos, 
viSÍorias  de  Españoles ,  y  progressos 
de  Reynos  por  las  armas  adquiridos: 
ya  los  dejan  en  marmoles  impressos, 
y  con  letras  de  bronce  defendidos 
.del  tiempo  y  del  olvido,  y  a  la  pluma 
en  anales  que  el  tiempo  no  consuma. 

Clymene  estaba  alii ,  que  entre  las  nueve 
le  dio  Venus  lugar,  aunque  morena, 
y  Phylida,  de  quien  Lysippo  en  nieve 
retrato  la  Troyana  Polycena: 
la  bella  Cynthia ,  a  quien  el  bosque  debe 
el  incendio  que  Troya  debe  a  Helena, 
Danthea,  Evandra,  Dorida.,  y  Silvana,, 
en  la  belleza  y  castidad  Diana  • 

Los  Satyros  salaces  y  SUenos, 

que  con  los  Faunos  en  el  bo&que  andaban, 
por  los  sauces  de  ramas  y  hojas  Henos 
las  descuidadas  Nymphas  contemplaban; 
coronados  de  pámpanos  amenos, 
que  las  pungentes  zarzas  enlazaban, 
de  suerte  el  movimiento  ^uspendian,. 
que  los  mismos  espinos  parecían. 

Ama- 
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Amarylida  bella  que  de  Orpheo 

tuvo  la  Ijra  y  voz  con  mas  dulzura » 
quanto  es  mayor  valor  ^  mayor  trofeo 
vencer  un  alma^  que  una  piedra  dura: 
estaba  del  anciano  Semideo 
mas  cerca  por  la  grada  y  hermosura  t 
a  quien  rogando  todas  que  cantasse» 
para  que  el  rio  de  correr  dejasse  • 

Rogada  finalmente  y  interpuesta 
la  autoridad  del  sacro  Manzanares  ^ 
por  ser  Aurora  de  tan  grande  fiesta , 
que  hasta  en  los  bosques  le  consagra  altares: 
templo  la  lyra,  y  a  cantar  dispuesta 
los  dulces  versos  de  un  pastor  de  Henares  ^ 
mudo  el  compás ,  y  enamorado  el  viento 
acompaiid  la  voz  el  instrumento. 

Si  quantas  aves  la  región  primera 
del  ayre  van  cortando^  esta  mañana 
que  el  hijo  de  Isabel,  que  luz  no  era, 
salid  a  dar  luz  de  Luz  tan  soberana ; 
o  quantas  por  la  verde  primavera 
imitan  instrumento  y  voz  humana  t 
me  dieran  al  sujeto  desta  Aurora 
sus  lenguas  y  su  música  sonora: 

No  pudiera  cantar  la  menor  parte , 
ni  esforzar  el  humilde  ingenio  mió  9 
ni  donde  mas  Apolo  se  reparte , 
Tfaalia,  Euterpe,  Melpomene  y  Clío: 
ni  de  Virgilio ,  ni  de  Homero  el  arte , 
hermosas  Nymphas  y  amoroso  rio» 
del  alto  Alcázar »  cuya  planta  baña^ 
adonde  duerme  ahora  di  sol  de  España.' 

Que 
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Que  puesto  que  el  del  cielo  reverbera 
en  las  torres  que  veis  de  su  pdacioy 
aun  no  haa  salido  de  su  quarta  esphera 
a  ver  de  quanto  alumbra  el  largo  espacio: 
{Quien  fiíera  Livio,  quién  Sidonio  fuera» 
quién  Séneca  Español,  quién  Publio  StaciOf 
para  escribir  en  verso  t  o  en  historia 
héroe  tan  digno  de  inmortal  memoria  i 

£1  arco  de  la  lyra  passar  debe. 
por  la  goipia  de  plantas  Orientales , 
donde  U  primer  tierra  el  agua  bebe 
de  aquellos  quatro  rios  celesdales. 
O  gran  Phelipe,  <  quién  cantar  se  atreve 
los  rajos  de  tu  sol  p/ramidales, 
desde  el  sacro  Zenith  de  tu  corona » 
a  donde.es  su  Nadir  Tórrida  Zona?  J 

Yo  Nvmpha  deste  bosque « soto  y  rio,  ^ 
{qué  cantaré,  que  tu  alabanza  sea? 
o  nuevo,  o  claro  sol  del  mundo  y  mió; 
si  bien  tu  luz  me  ilustra  7  hermosea : 
alzo  la  frente  de  su  centro  írio, 
cuya  margen  te  adora  y  te  desea , 
quando  por  ella  p^ssas,  para  verte 
galán ,  gentil ,  gallardo ,  a/roso  y  fuerte « 

Y  quando  veo  con  la^  gracia  y  gala 
que  el  caballo  belígero  corrkes , 
que  el  alma  en  espumoso  haUeQto  exbata » . 
preciado  de  entender  que  tu  le  riges:  ..    . 
.0  en  la  carrera ,  con  que  al  a/re  iguala, 
con  el  oro  bañado  en  sangre  afliges 
los  heridos  bijares  que  le  bates, 
donde  sus  alas  son  tus  acicates. 
.     Tam.Iir.  R  Me 
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Me  parece ,  Phelipe ,  que  a  tus  plantas  '    ' " 

veo  del  Asia  el  dilatado  Imperio, 
y  que  al  Chiúo  y  al  Tártaro  adelantas 
las  fuertes  armas  de  tu  cetra  Iberio: 
y  que  por  tu  valor  las  llaves  santas, 
ia  sacra  nave  del  piloto  Hesperio, 
la  Religión  Catholica  se  estima 
desde  el  adusto  al  más  elado  clima. 

Dichoso  el  siglo ,  no  de  plata  y  oro, 
de  cielo  si ,  que  pot  tu  causa  mira 
con  tal  benignidad ,  qué  no  hay  thesoro 
como  la  paz  que  en  tu  gobierno  admira  • 
Cubra  la  mar  él  desterrado  Moro, 
que  por  la  plata  que  perdió  suspira, 
que  besarán  tus  pies  y  estas  riberas 
sus  lunas ,  sus  caballos  y  vanderas. 

Que  para  las  hazañas  y  viékorias 

que  te  esperan.  Señor,  el  cielo  habita, 
quien  pienso  con  piedad  que  tantas  glorias 
con  sus  altas  virtudes  solicita: 
entre  cuyas  coronicas  y  historias 
tendrá  li^ar  la  excelsa  Margarita,  * 
señora  ,  cuya  muerte  siente  y  llora 
la  noche  sin  el  sol  con  el  Aurora . 

^Qué  pudo  proceder  de  dos  estrellas 
que  no  fuesse  tu  luz?  clara  esperanza 
de  tus  dos  mundos,  retratado  en  ellas 
feliz  el  nuestro  5  a  quien  va  luz  alcanza. 
Dryas ,  Náyades ,  Diosas  i  Nymphas  bellas  9 
cantad  todas  conmigo  en  su  alabanza: 
responda  el  bosque,  el  agua  fugitiva» 
el  ayre ,  el  eco ,  el  sol ,  Phelipe  viva  • 

Pues 
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^•Pues  quién  podrá  tener  atrevimiento 
para  cantar  tu  grada  7  hermosura » 
darissíipa  Isabel,  luz  y  ornamento 
del  mundo  t  hija  del  sol  9  estrella  pum^ 
<Qué  alegre  en  tu  dichoso  nacimiento 
estuvo  la  celeste  archíteAura  ? 
4 qué  bien  que  te  miraron  sus  planetas^ 
pero  como  eres  sol,  su  luz  sujetas. 

Hallaron  las  virtudes  celestiales 

su  centro  en  ti,  las  gracias  su  alta  esphera» 
su  palacio  los  dotes  naturales, 
toda  su  perfección  la  edad  primera: 
ya  como  el  sol  los  arcos  celestiales 
bañas  de  luz ,  ya  hermosa  primavera 
el  ayre  ilustras ,  y  en  sereno  cielo 
eres  Cupido  celestial  del  suelo. 

Apercibe  LuciQa  al  mas  dichoso 

parto,  que  tuvo  a  Espaiía  en  esperanza^ 
tu  cuidado  mayor,  pues  tan  glorioso 
sucesso  tu  fortuna  diestra  alcanza: 
y  tú ,  Mantua  fdiz ,   al  venturoso 
Infante  con  segura  confianza 
telas  del  sol  y  lienzos  de  la  luna, 
mantillas  de  almas ,  y  de  estrellas  cuna. 

Corre  de  ipresto,  sol,  no.  te  arreboles 
con  tanto  espacio  en  nuestra  mar  Hesperioi 
si  no  ees  que  temas  ya  que  tantos  soles 
te  quiten  juntos  d  dorado  Imperio: 
noi  pienses  qué  los  orbes  Españoles 
te  piden  qw  te  abrevies  sin  mysterio> 
que  si  los  quiere  ya  dejar  María, 
sola  esta  luz  hará  perfáSko  el  dia. 

Ra  Ma- 
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Maria  celestial»  Maria  hermosa, 
Maria  digna  de  tan  gran  fortuna^ 
que  la  envidie  del  sol  la  luz  fogosa , 
y  con  zelos  de  Júpiter  la  luna. 
^  En  qué  jazmín ,  en  qué  mosíqueta  o  rosa . 
amaneció  jamás  Aurora  alguna, 
como  puede  mirar  el  que  se  atreve 
entre  los  campos  de  su  grana  y  nieve? 
La  luz  que  lleva  el  sol  para  hacer  oro 
en  los  montes  Antarticos ,  si  a  ellos 
parte  de  España ,  por  mayor  thesoro 
la  toma  de  sus  rizos  y  cabellosjj 
quantos  la  ven ,  respetan  el  decoro 
de  la  hermosura  de  sus  ojos/ bellos: 
que  doá  cielos  de  amor  en/dos  zaphyros 
mas  merecen  respeto ,  que;  siispiros. 
Yo  he  visto  aquel  rubí  de  hojas ,  que  tiene 
por  corona  y  por  nombre  Alexandria , 
quando  la  luz  primera  en  postas  viene 
con  la  embajada  de  que  llega  el  dia: 
y  el  aljófar  también  que  se  detiene 
sobre  la  pompa,  que  su  margen  cría; 
pero  pensar  que  iguala  con  sus  labios, 
es  hacer  al  coral  y  al  cielo  agravios. 
Hablo  atrevida  como  Nympha  esclava, 
dé  su  grandeza  ,  gracia  y  hermosura , 
.    donde  la  imagen  mas  períeda  acaba, 
que  comenzd  la  celesüal  pintura: 
el  cielo  en  fin  ,  pues  tan  benigno  estaba , 
te  dé  como  la  gracia,  la  ventura, 
o  gloria  de  tus  padres  soberanos* 
y  espejo  de  tus  Ínclitos  hermanos. 


Y 


/ 


DB     SAK*  JvAVt.  J33' 

Y  tii,  Reynabellissiíila  de  Francia, 
/que  nos  dejante  en  ella  tal  consuelo , 
^  pues  para  tal  ausencia  y  tal  distancia 
no  pudiera  ser  menos  que  del  cielo: 
para  que  no  se  pierda  mi  ignorancia^ 
que  a  tu  divina  luz  levanta  el  vuelo, 
templa  los  rayos  de  m  gran  corona » 
o  mi  atrevida  presunción  perdona  • 
¿Mas  quien  havrá  que  el  ple¿bo  al  canto  anime, 
ni  extremos  tan  distantes  proporcione, 
desde  tu  heroyca  Magestad  sublime 
a  la  bajeza  en  que  el  temor  me  pone.^ 
Tu  virtud  y  tu  valor ,  tu  ingenio  estíme 
quien  para  tanta  gloria  te  dispone, 
por  Isabel  te  dimos,  que  no  hay  cosa  ^ 
que  te  pueda  tener  por  mas  preciosa  t 
Aqiú  Reyna  de  tantas  voluntades 
te  criaron  las  Nymphas  y  las  Deas, 
porque  mas  corazones'  que  ciudades 
¿esde  el  Lnperio ,  donde  estás ,  posséasr 
las  celestiales  Lises  por  edades  / 

tan  largas  en  la  sangre  de  Austria  veas^ 
que  viva ,  mientras  tiene  el  mundo  vida, 
al  nombre  de  Borbon  divino  imida. 
Carlos>sde  quien  bastaba  el  nombre  solo 
para  sabei^  lo  que  promete  al  mundo  ^ 
en  el  Oriente  dé  su  vida  Apolo 
de  tan  excelso  Principe  segimdo: 
Carlos  #  qué  ya  del  contrapuesto  polo 
le  tiembla  quanto  cerca  el  ínar  profundo, 
pide  a  Euterpe  la  voz ,  lá  lyra  a  Orpheo: 
¡O  quLw  hiciera  cuenJUs  el  deseót 

;Pero 
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^Pero  como  podrá  torpe  ignorancia 
conducirle  a  su  fin  sin  propria  culpa?. 
Si  bien  a  donde  falta  la  degancia » 
ya  tiene  amor  pensada  la  disculpa* 
No  liay  lyra  ^  pluma ,  voz  y  consonancia , 
quando  mas  a  Fhaeton  Clymene  culpa^ 
como  poner  el  alma  por  la  mano> 
sin  mas  lisonja»  ni  artiñdo  humano. 

Tiempo  vendrá,  qi»  canten  los  pastores , 
que  del  Parnasso  en  la  difícil  cumbre 
por  sus  estudios  son  habitadores^ 
de' vuestro  vivo  sol  la  ardiente  lumbre: 
la  esperanza  del  fruto  por  las  flores , 
modestia,  magestad  y  mansedumbre: 
que  no  puede  mi  voz  sin  muchas  faltas , 
.  o  Carlos,  emprender  cosas  tan  altas. 

Desmaya  el  arco,  el  celestial -quisiera, 
y  el  mundo  superior  tener  por  lyra  9 
Fernando  serenissimo ,  o  que  fuera 
la  que  con  diez  estrellas  el  sol  mira: 
a  la  harmonía  de  la  eterna  esphera 
^qual  ingenio  mortal,  qual  pluma  aspira, 
qual  instrumento  igual  a  su  deseo, 
si  no  le  da  Mercurio  a  nuevo  Orpheo? 

En  un  alma  tan  pura  y  peregrina  ^ 
\q\xé  bien  está  la  purpura  sagrada » 
qué  a  la  Tiara  soberana  inclina 
la  Magestad  Germánica  heredada! 
sujeto  humano ,  y  condición  divina 
de  tan  altas  virtudes  esmaltada » 
•  para  menos  efe¿tos  no  naciera, 
ai  el  cielo  a  tanta  luz  la  dispusiera* 

Vive 
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Vive  nueva  coluna  de  la  Iglesia» 
pon  el  hombro »  si  bien  Atlante  tierno » 
a  mas  excelso  templo  que  el  de  Ephesla, 
tan  digno  en  tierna  edad  de  tu  gobierno: 
creced  divinas  plantas  de  Tartessia, 
propagad  de  Fhillpe  el  nombre  eterno, 
y  perdonad  la  voz  himiilde  mia, 
o  cante  Apolo  con  mayor  Thalia  • 

Paro  la  dulce  voz ,  y  el  instrumento 
quedo  con  viva  espiritu  sonando 
en  ecos ,  que  también  formaba  el  viento, 
los  postreros  acentos  imitando: 
el  sol  iba  subiendo ,  el  bosque  atento 
se  fue  con  el  concurso  fatigando: 
volvió  a  Madrid  la  gente,  y  la  alegría 
passd  de  la  mañana  al  mecUodia  • 


LA 


BLANCA. 

A  LA'  Ilustrissima   SfiñoRA  DoiÍA   Marta 

PE  GuzmAn  9  HIJA   UKrCA    DEL   ExCf  LENTIS5IMO 

SmioR  Conde  de  Olivares* 

]^Ermosa  Vemii^alma  Cythereat 
a  quiea  la  fiera  patriada  mano 
dio  vida » que  los  cielos  hermosea  ^ 
ccm  el  candido  humor  del  Océano; 
assi  tu  sacro  altar  Phtlomedea 
a(iore  el  mas  inculto  firacamano^ 
que  se  dign^  de  dar  tu  luz  hermosa 
vida  a  mi  voz  para  cantar  tu  Rosa* 
Tu  Rosa  blanca^  que  no  fue  cantada 
de  lyra  humana ,  Griega ,  ni  Latina , 
para  ofrecer  a  una  beldad  guardada^ 
aunque:  en  mi  ruda  voz  beldad  divina» 
la  que  nácar  vistió,  Rosa  encarnada j     . 
o  purpura '  baño » sacra  Erycina» 
ya  las  camarón  varias  y  difusas 
Dóricas  lyra&i  y  Romanas  Musas* 
.  r<w.  ///.  S  Es- 
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£^a  que  no  lo  ¿lie ,  con  dar  tardía 
tan  alta  pompa  al  espinoso  ramo» 
su  dulce  bistoria  de  mis  versos  fia» 
quando  las  iras  del  amor  desamo:- 
^mas  quáa  injustamente  a  la  voz  xnla 
la  Venus  de  la  tierra  invoco  y  Ilamo> 
teniendo  yo  la,  celestial »  que  adora 
Phebo  a  la  larde ,  y  a  la  blanca  Aurora? 
O  sacra  Venus ,  tu  que  semejante 
a  la  hija  del  cielo  darme  puedes 
mas  viva  luz»  que  el  celestial  diamante» 
pues  su  cspleiideate  nacimiento  excedes; 
que  si  del  claro  sol  viene  delante, 
^  m  dé  su  luz  esplendida  procedes, 
que  ser  su  hija  és  mayor  gloria  tuya, 
qqe  ser  la  estrella  paranympha  suya* 
Pues  entretarmiños^mas  que  blancas  rosas 
nació  ixu  ilustre  y  candida  pureza, 
no  Venus  de  las  ondas  espumosas, 
sino  def  mar  de  la  mayor  grandeza  t         > 
de  la  madre  de  perlas  mas  preciosas, 
que  en  su  nácar  íbrmd  naturaleza, 
único  parto  de  tan  rica  Aurora, 
que  con  sus  rayos  los  armiños  dora» 
Favorece  la  pluma ,  que  atrevida 
la  blanca  Rosa  a  m  alabanza  ofrece, 
no  la  que  fue  de  purpura  teiíida, 
que  menos  casta  presunción  merece : 
si  de  ^nevada  túnica  vestida 
sobre  dorado  campo  resplandece, 
con  los  armiños  de  tu  sangre  ilustre 
tendrá  inmortal  valor  y  eterno  lustre^ 

/'  ».  AuDr 
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Aunque  temo  9  ilustrissima  María , 

que  ha  de  juzgarse  a  error  mi  atreyifflíeiito» 
porque  e^  dar  lej  al  dempo  ^  luz  al  dia« 
a  las  flores  color ,  alas  al  viento » 
perlas  al  dnar  y  al  Aira  que  las  cria» 
rayos  a  Amor  ^  presteza  al  pensamiento^ 
pro  al  planeta  de  la  quarta  esphera» 
dar  rosas  a  la  misma  primavera. 

Nado  encamada  del  rubi  sangriento, 
que  de  Yenus  vertió  la  planta  herida , 
no  ñie  primero  I^bnca ,  y  del  violento 
golpe  en  las  zarzas  con  el  pie  teñida: 
ofrece  la  verdad  el  argimiento 
que  hoy  se  consagra  a  tu  beldad  florida» 
en  cuya  mano  candida  la  veo 
mas  bella,  que  en  las  cumbres  de  Paiígeo. 

£n  fe  del  esperado  matrimonio 
daba  Cleopatra  al  Ínclito  Komano 
dos  perlas,  que  crio  por  testimonio 
de  su  poder  el  cíelo  soberano: 
deshizo  la  primera  f  y  dixo  Antonio: 
No  es  justo  que  le  prive  vuestra  mano, 
Keyna  de  Egypto ,  a  la  naturaleza 
del  testigo  mayor  de  su  riqueza. 

Quedo  la  perla  sda ,  y  fue  ñamada 
Única ,  por  memoria  de  aquel  dia^ 
en  tus  divinas  partes  retratada, 
o  Fhenix  ,  ilustrissima  Maria: 
V^bien  de  unión  igual  acbmpa&adaf 
te  espera  con  aplauso  y  alegría 
florido,  en  rico  thalamo  Hymeneo^ 
que  iguale  la  esperanza  y  el  deseos 

'  $2  Cre- 
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Crece,  planta,  feliz  ,  crece  dichosa  i  ' 

.pues  tu  casa  ilustrissima  propagas 
cpn  larga  sucession  tan  venturosa  9 
que  su  temor  proliíica  deshagas  t 
en  ta4to  pues  escucharás  la  Rosa, 
qu^  tan  alta  e^eranza  satisíasas, 
para  que  sepan  essas  manos  bellas , 
que  quien  te  ofrece  Rosas,  diera  estrellas» 

Venus  fuerza  divina,  que  se  cria 
de  aquellos  movimientos  naturales, 
que  4^  los  elementos  symetria 
hacen  )i}ntoa  los  cuerpos  celestiales; 
que  amando  a  Adonis  sol ,  sin  quien  se  enfria, 
engendra  plantas ,  hombres  v  animales, 
pues  quando  mira  en  ángulos  obtusos 
de  la  generación  están  exclusos. 

Tuvo  principio  en  opinión  de  algunos 
de  la  espuma  del  mar, de  quien  nacida, 
no  con  vientos  feroces  importunos, 
sino  del  blando  zepfayro  impelida : 
por  escollos  del  mar, que  de  ningunos 
quisp  acceptar  assiento  en  la  extendida 
concha  de  nácar  y  oro  ,  navegando 
la  tierra  ,  el-  mar  y  el  viento  enamorando  # 

En  la  Isla  de  Cbypre  le  dio  puerto 
entre  Syria  y  CUicia  el  mar  Carpacioy 
donde  en  lo  mas  ameno  y  descubierto 
Venus  fundo  su  esplendido  palacio: 
del  qual  las  Horas ,  Diosas  del  conciertO| 
que  miden  a  los  tiempos  el  espacio, 
hijas  bellas  de  Themis ,  en  un  vuelo 
la  trasladaron  al  empjreo  cielo» 

Vien^ 
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yiendo  los  Dioses  su  hermosura,  ¡ntentan 
casarse  enamorados  y  rendidos  i 
a  Júpiter  sus  partes  representan, 
de  eterna  luz  y  resplandor  vestidos: 
alegres  los  primeros  se  presentan 
Marte  y  Apolo ,  entrambos  encendidos    - 
enr  rayos,  en  amor,  en  ira,  en  zelos, 
confusión  de  la  paz ,  ley  de  los  cielos. 

Harte  pretende  fiero  y  arrogante, 
y  en  un  pensil  de  plumas  la  celada, 
convenido  en  imagen  de  diamante 

;    lesplandecio  con  la  fogosa  espada: 
y  qual  si  viera  ezercitos  delante, 
la  esgrime  de  sangriento  humor  bañada  ^ 
sigui^do  al  son  de  cajas  su  vandera 
todas  las  iras  de  la  quinta  esphera. 

Apolo  Cynthio  con.  Real  decoro 
rizas  como  en  España  las  guedejas, 
vibrando  el  arco,  y  de  las  flechas  de  oro 
rayos  de  luz  entre  amorosas  quejas; 
abrió  de  sus  riquezas  el  thesoro, 
y  porque  son  las  fáciles  orejas 
puertas  de  amor ,  también  como  los  c]o9| 
canto  en  su  dulce  lyra  sus  enojos. 

Mercurio  hijo  de,  Júpiter  y  Maya, 
cuya  boca  dio  al  cielo  aquella  via, 
que  de  candida  nieve  el  cielo  raya, 
quando  la  Argiva  prónuba  le  cria: 
a  quien  la  competencia  no  desmaya, 
zelos ,  música ,  amor  y  valentia 
de  dos  tan  altos  Dioses ,  importuna 
a  su  industria  remite  su  fortuna. 

PIu- 
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Pluton  que  al  repartir  el  mundo  tuvo* 
a  España ,  y  quanto  mira  al  Occidente» 
el  nombre  ^  que  de  Dios  del  oro  obtuvo  ^ 
xnostTQ  en  los  rayos  de  la  torva  frente: 
porque  entonces  Pluton  flias  libre  estuvo   . 
decía  deformidad  que  el  impaciente 
jpe^bo  movió  t  quando  a  robar  se  Inclina 
a  Ceres  en  Siciua  a  Proserpina* 

Pan  Dios  de  los  pastores «  testimonio 
de  la  .casta  Penelope  y  Mercurio» 
que  fue.  gloría  y  honor  del  matrimonio»    ^ 
assi  en  el  Griego»  como  el  campo  Hetrado: 
bárbaro  Arcadio »  y  rudo  Lycaonío» 
df  la  naturaleza  humana  espurio» 
apareció  medio  hombre»  y  su  fiereza» 
o  Venus»  pretendiendo  tu  belleza. 

Pero  sin  igualdad  la  de  Vulcano» 
cuya  dcfórmidad  desuerte  enoja 
«1  el  cielo  al  planeta  soberano » 
que  de  la  grada  celestial  le  arroja: 
este  pretende  ser  dueño  tirano 
de  venus  celestial  9  y  ^e  le  antoja 
q)^  puede  competir  coa  su  hermosura» 
que  el  proprio  amor  es  la  mayor  locura. 

O  quantos  que  Y ulcanos  se  casaron ». 
de  los  hurtos  de  Venus  k  ofendieron^      . 
assi  del^  proprio  sXqSJíOí  se  enga&iron» 
por  disccetos  y  hermosos  se  tuvieron» 
Finalmente  los  Dioses  decretaron»,  ; 

y  en  este  acuerdo  unánimes  vinieran» 
que  fucjsse  Venus  de  Vulcano  esposa: 
prcpria  desdicha  de  muger  hermosa. 
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No  de  btra  suerte  dos  valientes  toros" 
zeloáis  riñen  por  la  Baca  amada , 
y  por  el  monte  van  bramando  a  coros  ^    . 
a  la  dtura  palestra  7  estacada: 
donde  vertiendo  los  abienos  poros 
sangre  y  furor ,  en  tanta  conquistada 
del  pízs  cobarde  y  flaco  está  rendida, 
él  puesto  en  possession,  y  ellos  sin  vida» 

Apenas  assistid  triste  Hymeneo 
al   (balamo  fatal, Ja  lumbre  muerta t 
quando  a  Veni|3  provoca  su  deseo, 
si  6ie  verdad ,  porque  parece  incierta: 
dicea  que  en  odio  de  Vulcano  íeo^ 
cuya  c^a  de  Satjro  cubierta 
de  espessa  barba ,  a  deshacer  se  atreve 
el  blanco  rostro, como  erizo  en  nieve <^ 

De  la  cajda  que  del  alto  cielo 
a  U  Isla  de  Lemnos  arrojado 
dio  .Yulcano  feroz  ,  qiiedd  en  el  suelo 
en  retrogrado  cancro  transformado: 
Camello  Assyrio  de  erizado  pelo, 
no  tíene  en  la  cerviz  mas  levantado 
^  aqOel  monté  deforme ,  que  el  tenia  > 

la  paite  que  sucede ,  y  la  que  guia» 

Mercurio^  Dios  de  industrias ,  advertido 
de  sus  zelos ,  busco  tales  engaiios , 
que  de  ellos  dicen  que  nació  Cupido; 
claro  estaba  «pues  muere  en  desengaños. 
^Más  cómo  puede  ser  que  haya  nacido  ^    j 
si  se  ipaplican  sus  glorias  y  sus  dañosa     .  1 
si  tan  tarde  nació, y  antes  se  amaba, 
^ quién  era  aquel  amor,  y  donde  estaba?- 
,  Con 


144  La  Rosa 

^Con  qual  afflor  se  amaron  sol  y  luna^ 
^*que  paz  de  amor  unió  los  elementos  ^ 
^*Cdmo  imprimió  generación  alguna 
sin  lazo  de  amistad  sus  fundamentos^ 
No  pudo  sin  amor  fuerza  ninguna 
dar  vida  natural ,  que  sus  aumentos 
se  deben  a  esta  paz ,  a  esta  concordia, 
aunque  en  los  elementos  hzy  discordia. 

Platón  fue  de  opinión  que  havia  nacido 
del  Chaos  Amor  en  confusión  segundo, 
quando  no  es  de  dos  almas  admitido» 
y  que  era  tan  antiguo  como  el  mundo  * 
A  Poro  Dios  de  la  abundancia  ha  sido 
dado  por  hijo,  a  Poro  Dios  fecundo 
hayido  en  Penia ,  igual  en  la  belleza , 
mas  Diosa  del  trabajo  y  la  pobreza. 

¡O  fábula  moral  i  que  nos  enseñas 

que  el  firme  amor  ha  de  vivir  desnudo  I 

que  puesto  que  interés  rompe  las  peñas, 

jamás  al  verdadero  romper  pudo : 

amor  que  se  conoce  por  las  señas , 

solo  en < mirar,  como  si  fuesse  mudo, 

que  aunque  engendrarle  la  abundancia  es  justo, 

no  es  parto  del  poder,  sino  del  gusto.     . 

Siete  veces  el  sol  mÍK>  distinta 

la  linea  equinoccial,  y  a  los  iguales 

trópicos  declinando  el  áurea  cinta 

los  ilustro  de  rayos  solsticiales: 

en  tanto  que  el  amor,  que  el  mundo  pinta 

con  imperio  en  los  Dioses  celestiales, 

iba  creciendo  en  años  y  en  engaños, 

sdas  detúvose  el  tiempo  en  estos  años . 

Viea^ 


Viendo  Venus  que  el  niño  no  crecía» 
y  que. otros  siete  y  otros  diesp  estaba 
en  los  siete  primeros  que'  tenia, 
triste  de  verle  no  crecer  lloraba; 
dixole  que  la  causa  procedía 
Themis,  a  quien  la  Diosa  consultaba» 
de  no  tener  hermano »  porque  ha  dado 
en  no  crecer  Amor  si  no  es  amado  • 

Andaba  entonces  Marte  riguroso , 
depuestas  ya  las  aceradas  mallas, 
en  la  conquista  de  su  rostro  hermoso, 
sin  .ordenar  assaltos  a  murallas , 
reducido  el  Imperio  fervoroso 
a  las  de  amor  dulcissimas  batallas » 
sin  desdoblar  al  viento  las  vanderas» 
ni  assisur.a  los  ^ssos  y  trincheras. 

Ya  no  sabes  que  es  guerra,  ya  no  formas. 
Marte  cruel,  en  piano,  o  sobre  montes, 
assi  en  la  hermosa  Venus  te   trasformas, 
petriles  ,  parapetos  y  esperontes : 
pomas,  guarda;s,  espaldas,  plataformas» 
trabes,  cortinas,  caballeros,  frontes, 
estradas,  contrafuertes,  fossos,  plazas, 
tixeras,  terraplenos  y  tenadas  ^ 

Ya  son  galas  de  paz ,  ya  son  diamantes 
lo  que  era  evilias  y  doradosi  pernos  1 
suspiros  son  los  rayos  fulminantes, 
que  imitan  los  de  Júpiter  eternos: 
Venus  que  vio  sus  armas  arrogantes, 
sus  vanderas,  sus  tropas  y  gobiernos 
rendidas  a  sus  pies ,  quiso  piadosa 
ser  Palas  a  su  lado  belicosa. 
Tm.  ///•  T  Na- 
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Nació  de  entrambos  el  muchacho  Antheros« 
y  en  llegando  a  los  años  de  Cupido, 
los  dos  crecieron  juntos,  verdaderos 
eie¿los  de  un  amor  correspondido; 
bien  se  puede  engendrar  de  los  luceros, 
mas  no  sin  otro  amor  haver  crecido, 
que  hay  de  amar  sin  íunor  gran  diíerencia, 
hasta  que  llega  a  ser  corre^ndencia* 

Assi  es  en  la  amistad ,  quando  el  amigo 
al  que  le  estima  corre^onde  ingrato, 
que  crece  amado ^  y  tiene  por  castiga 
poco  amor  ,gran  traición,  y  falso  trato ¿ 
mas  vale  declarado  el  enemigo, 
que  no  tener  por  sombra  y  por  retrato 
un  desleal  espejo,  que  os  assista 
tan  diferente  el  alma  de  la  rista  • 

El  sol  suprema  luz  entrar  podia, 
sin  ser  visto  del  bárbaro  Vuicanof 
Marte,  aunque  estrella,  no  alumbraba  d  día, 
y  para  verla  se  esforzaba  en  vano  i 
y  como  en  claros  rayos  le  vencía, 
y  estaba  de  la  tierra  mas  cercano, 
un  ntes ,  viéndole  entrar ,  tuvo  por  zelos 
la  tierra  sin  calor,  sin  luz  los  cielos^ 

£1  sol  en  fin  para  tan  noble  lumbre 
executo  la  mas  indigna  hazaña, 
a  que  llega  zelosa  pesadumbre,    • 
quando  de  agenó  amor  se  desetígsáia: 
dixo  al  terrero  Dios,  que  ea  la  alta  cuinbre 
del  Ethna  el  hierro  ardiente  en  agua  biAa^ 
espirando  por  él  orbes  de  fuego 
finieras  de  un  instante  hdfadasp  luego? 
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¿Como  sufres,  Vulcano,  tanta  afireirta? 
¿como  jpenmtes  que  te  afemla  Marte? 
Bastardos  hijos  en  tu  casa  intenta, 
en  Antfaeros  y  Amor  no  tienes  parte» 
Ya  el  Dios  guarrero  un  mozo  representa 
destos  cobardes,  ctiyo  estudio  y  arte 
se  Cifra  en.jsus  cabellos,  cosa  indina, 
que  a  los  de  mas  valor  los  ^afemina. 

Ya  la  celada  bélica  no  cubre 
su  áreme  en  los  assaltos ,  ni  los  sacos^ 
mi  corona  de  rayos  la  descubre, 
todos  son  para  mi  planetas  ^cos: 
ninguna  escuridad  mi  fuerza  encubrCí^ 
penetro  con  mi  luz  montes  opacos^ 
yo  los  he  visto ,  la  venganza  intenta  { 
si  no  te  mueve  amor,  basta  la  afrenta* 

Atento  estaba  ú  misero  marido 
a  la  funesta  relación  de  Phebo^ 
humilde  el  rostro  pálido  teñido 
en  hiima,  en  irá,  y  en  dolor  tan  nuevo. 
O  sol ,  le  dixo^  {qué  imprlidonte  bas  sido^ 
qué  poco  lustre  dé  mi  bonor  te  debo? 
a  muchos  guias ,  mas  de  ti  me  espanto » 
pues  que  dándome  luz,  me  ciegas  tanto. 

O  quantas  veces  miras  malicioso 
cosas  en  que  te  engañas ,  ni  tu  puedes 
entrar  en  todas  partes ,  y  2^eloso 
atientas  -con  tus  rayos  las  paredes: 
soñaste  sol ,  o  amante ,  o  envidioso^ 
dormiste  íol,  de  la  verdad  excedes: 
ly  qué  .puede  decir  un  sol  dormido 
de  un  planeta  de  luz  de  honor  vestido* 
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Venus  es  íbí  mnger»  Marte  mi  amigo,, 
y  tu  enemigo  sol,  que  solo  basta: 
^•pues  (juiea  ha  de  creer  a  un  enemigo 
en  deshonor  de  ima  muger  tan  casta  i . 
Contenta  TÍve  de  vivir  conmigo, 
montañas  de  oro  y  de  valor  contrasta: 
lo  que  has  dicho  en  mi  afrenta  ñie  bajezas 
mas  eres  sol,  y  dásme  en  la  cabeza* 

Apenas  Phebo  retiró  su  ardiente 

rostro,  no  sin  temor,  viendo  culparse, 

quando  el  agravio  el  ofendido  siente, 

mas  cuerdo  en  responder  que  íue  en  casarse: 

a  la  fragua  canmia  diligente, 

y  en  ella  de  dolor  quisiera  ecliarse: 

lloraba  el  hierro  que  abrasar  quería, 

templando  en  agua  el  fuego  que  sentía  • 

No  dixo  nada  a  Esterope,  ni  Bronte, 
quien  mucho  quiere  hacer  no  dice  nada; 
pero  en  saliendo  el  sol  en  su  horizonte 
vía  su  afrenta  de  su  luz  formada: 
de  dolor  en  dolor,  de  monte  en  moiMse 
andaba  con  el  alma  lastimada, 
pensando  en  el  castigo :  que  un  prudente 
no  resuelve  lo  grave  fácilmente*. 

Y  viendo  que  morir  era  impossíble 

Venus,  siendo  inmortal ,  que  muerte  y  Diosa 

era  imaginación  incompatible, 

por  implicar  contradicción  forzosa: 

hizo  una  red  sutil,  tan  invisible, 

que  la*  alta  rueda  del  pastor  fcmosa 

por  sus  cien  ojos  verla  no  pudiera,  ; 

^i  cada  verde  pluma  un  lince  itiera. 

Pa- 


Daba  una  siesta  albergue  al  Dios  guerrero, 
y  a  la,  Diosa  gentil  un  verde  prado, 
doQde  un  arroyó  manso  y  lisonjero 
imitaba  cristal  al  pie  nevado: 
con  la  celada  y  ei  al&nje  fiero 
jugaba  Cupidillo ,  y  del  dorado 
escudo  las  figuras  ,  que  miraba 
relevadas  en  oro,  codiciaba. 

Reñian  él  y  Amheros  por  las  plumas^ 
el  penacho  rompiéndole  entretanto 
que  ya  imitaba  candidas  espumas , 
ya  la  morada  flor  del  Amaranto: 
son  átomos  y  estrellas  breves  suma^ 
con  ios  diamantes  del  celeste  manto; 
para  igualar  de  Venus  los  amores 
no  dene  arena  el  mar,  ni  el  campo  flores. 

Quando  Vulcano  con  la  red  oprime 
los  dos  amantes  ,  y  los  dos  rapaces  y 
sin  reparar  que  Venus  se  lastime,, 
desesperado  ya  de  admitir  paces: 
no  de  otra  suene  el  corvo  pico  imprime 
Aleto  In4iano  en  tímidas  torcaces, 
que  el'  vil  herrero  a  los  amantes  pone 
la  red, y  al  cielo  su  deliito  expone. 

3Los  Dioses  al  Olymplo  circunstantes 
miraron  con  envidia  al  Dios  guerrero » 
coq  zelos  a  la  Diosa  los  amantes, 
y  icon  dolor  al  afrentado  herrero  • 
Como  suelen  los  peces  ignorantes 
estar  entre  la  red ,  el  fuerte  acero 
romper  querían )  mas  no  ílie  possible 
tque  era  xaoy  fuerte, aunque  era  imperceptible. 

Pe- 
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Pero  a  ruego  de  Júpiter  salieron 
dando  palabra  Marte  nial  ciun^ida  9 
que  la  <)ue  amando  los  peligros  dieron  ^ 
no  fue  jurada  »  quando  fue  rompida: 
tantas  en  fin  las  amenazas  fueron, 
que  Venus  bella  de  temor  vencidat 
de  Marte  s&  olvido:  que  ^cilmente 
muda  su  condidon  todo  accidente  * 

Mas  comp  Venus  tanto  abor recia 
al  herrero  teñido  en  humo  infame^ 
que  si  apelar  de  la  fealdad  quería^  . 
que  con  las  Gracias  hay  fealdad  que  se  ame^ 
daba  en  la  necedad  j  en  la  porfía: 
que  no  hay  indignidad  que  mas  desame, 
quien  tiene  algún  valor  y  emendimiento^ 
presto  quiso  ocupar  el  pensamiento « 

!En  estas  pretensiones  ocupada 

casóse  .  la  gran  ThCTiis  con  Peleo^ 

la  boda  entre  ios  Dioses  cdiebrada, 

a  que  assistieron  Venus  y  Hymenco: 

mas  no  siendo  de  nadie  convidada, 

que  fue  delito  «n  su  isobervia  feo, 

la  Discordia,  que  en  gustos  niuica  es  buena  1 

injustamente  la  venganza  ordena.  • 

Una  manzana  de  oro,  a  quien  pudieran 
rendirse  las  Hespéridas  manzanas^ 
en  el  convite  echo  ,  «in  que  la  vieran  t 
que  tiene  el  cielo  estrellas  por  ventanas. 
Los  Dioses  su  hermosura  consideran 
rubíes  de  Zeylan  y  Tyrias  granas, 
y  ven  que  donde  mas  dorada  viene  ^ 
1D{s^  a  td  mas  hermosa  f  escrito  tiene « 

Juno 
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Juno  presuntuosa  la  pedia, 

como  Reyna  y  de  Júpiter  esposa^ 

Fala^s  por  la  mayor  sabiduría, 

o  porque  fue  de  las  batallas  Diosa: 

Venus  por  su  hermosura  y  gallardía; 

aunque  havlendo  de  ser  la  mas  hermosa» 

yo  sé  quien  la  tuviera  mas  segura, 

por  ciencia t  gracia,  sangre  y  hermosura.^ 

Reyna  de  Troya  Hecuba  soñaba 
que  una  hacha  ardiente  trágica  trahiay 
€n  que  los  patrios  muros  abrasaba, 
y  por  quien  muertos  a  sus  hijos  vía? 
con  esto  al  cierno  infante  que  lloraba, 
como  que  ya  la  soledad  seqitia, 
mandó  que  echassen  Priamo  a  las  fieras^ 
o  al  mar  desde  sus  playas  y  riberas « 

Archelao  piadoso  eí  niño  cría, 
y  en  Ida  monte  fiíe  pastor  tan  fuerte, 
que  a  quantas  fieras  y  ladrone»  Tía, 
hecho  juez  los  condenaba  a  muerte. 
Júpiter  viendo  que  juagar  ^abía, 
de  que  es  su  voluntad  a  Juno  advierte, 
que  Paris  juzgue  de  la$  tres  qual  Diosa 
la  puede  merecer  por  mas  hermosa* 

Una  maiiana,que  el  intonso  Phebo    . 
en  su  amado  desden  resplandecia , 
y  por  engaño  en  el  silvestre  acebo,     . 
que  no  en  la  adelfa ,  porque  rosas  cria: 
milagro  en  Ida  apareció,  tan  nuevo, 
que  el  monte  con  la  luz  resplandecía^ 
las.  fieras  se:  escondieron  ^  y  sonoras 
las  aves  celebraron  tres  Auroras « 
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París  sabiendo  el  celestial  decreto,  \ 

mandolas  desnudar  i  Juno  turbada 
fue  en  pura  nieve  de  su  vista  objet<^ 
deponiendo  la  túnica  estrellada: 
Palas ,  dejando  el  acerado  peto, 
morena  se  mostró,  pero  laíirada 
en  pardo  marmol  de  Ljsippo,  o  Phidía, 
modelo  al  arte ,  y  a  la  nieve  envidia. 

Venus  en  proporción,  como  en  belleza, 
un  campo  de  cristal  con  tan  sutiles 
iineas  de  azul/xjue  la  naturaleza 
quiso  que  huvíesse  mapas  de  marfiles: 
enmudeció  al  pastor,  mas  la  firmeza 
de  su  equidad ,  que  no  es  para  hombres  viles» 
le  mvo  al  resolver  la  lengua  muda, 
que  .cada  qual  por  si  le  pone  en  duda» 

París ,  ¿  qué  leyes  la  belleza  tiene? 

^qué  Bártulos?  ¡qué  Baldos  las  escriben? 

^de  qué  Romanos  Cesares  proviene 

su  justo  imperio?  en  qué  provincia  viven í 

Si  al  tribunal  de  Anior  el  gustó  viene  >  . 

y  sus  pleytos  a  prueba  se  reciben, 

{quién  hay  tan  loco,  aunque  le  obligue  él  r uegOf 

que  juzgue  la  hermosura ,  estando  ciego^ 

3Uegdse  a  Paris  Venus  entretanto, 

^  y  dixole  :  Mancebo  ilustre  advierte^ 
que  si  por  tu  &vor  alcanzo  quanto 
mececp  el  estimarte  y  el  quererte,  i 

y  en  hermosura  a  todas  me  adelantos 
en  amor  te  daré  tan  alta  suerte, 
que  no  veas  nniger  que  no  te  quiera^ 
por  ti  subiré ^  y  por  quererte  muera» 

•    Erai 
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Era  Paris  wx  mozo  ^que  tenia 

veinte  años ,  y  hermosura  que  en  Aü  íños 

no  vio  la  verde  iselva  en  que  Tivia, 

edad  dispuesta  a  amof ,  y  amor  a  engaños: 

oyd  el  soborno  que  cera  sangre  crlat 

de  que  tenemos  tantos  desengaños» 

y  por  Venus  juzgó  poco  discreto, 

pues  como  fiíe  la  causa »  lite  el  «feto. 

Perdióse  Troya,  por  quererte,  Helena, 
engañado  'mancebo  ^  corrió  Xantfao 
sangre  en  vez  de  cristal ,  y  en  vez  de  arena 
difuntos  cuelas  <:on  horrible  espanto: 
apenas  le  quedó  piedra  ni  almena^ 
sos  muros,  hierba ,  sus  memorias  üanto^ 
volvió  tu  error  ,  desesperada  Juno^ 
incitando  las  <Aá8  de  Neptuno^ 

Vanagloriosa  Venné  éd  sucesso^ 
y  por  la  Éias  hermosa. confirmada ^ 
aumentó  vanidad ,  y  fue  d  excesso 
contra  su  honestidad  amando  amada 
Criafon  éni.un  verde:  moQjte .  éspesso »  ^ 

:  4onde  nna  fuente  a^  Jiquier  sagrad^ 
de  espejo  :a  pocos  alamQs  servia » . 
las  heriÁosas  Náyades  qi¿  tenia. 

Un  joven  hijo  de  una  planta  hermosa , 
que  era  su.  madrea  y  Mynha  se  Uamábaí 
que  por  esta. maldad- iacestuosa 
aromáticas  lagrimsot  lloraba: 
viole  una  t^ide  Venus  amorosa 
pendiente  al  hombro  la  dorada,  aljaba t 
donde  por  alas  ,  que  otro  amor  le  hadan  ^ 
las  plumas  de  las  flechas  le  servían. 
.  iTam.  m.  *     V  El 
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El  arco  Indiano  en  k  siniestra  manot 
hos  ñtaá&s  cabellos  daba  al  viento, 
corriendo  tras  las  fieras  por  un  llano  i 
a  solo  el  gusto  de  la  caza  atento: 
detuvo  el  passo  al  cazador  hunumo 
Deidad  divina ,  y  con  un  tnismo  acento 
las  almas  suspiraron  4uplicadas: 
que  suenan  juntas ,  quando  están  templadas. 

Amo  de  suerte  Venus  amorosa 

este  mancebo  en  Chypre^  que  olvidada 

de  su  tercera  esphera  luminosa 

hizo  :1a  selva  habitación  sagrada. 

No  os  espante )  Seiíora,  que  esta  Diosa 

tantas  veces  se  rinda  enamorada  > 

que  esta  corteza  fabulosa  cri» 

moral  y  natural  Philosophiav 

Marte  envidioso  del  mancebo  hermoso» 
y  zelosa  de  Venus ,  llamó  a  Ale&o      .    ' 
furia  infernal,  que  a  un  jabali  cerdoso 
de  alma  sirvió  para  tan  triste  efe¿lo. 
Cazaba  Adonis  por  el  bosque  umbrosoy 
mas  fuerte  en  armas ^  que  ea;  amor  discreto: 
salió  la  fiera  a  él ,  murió  a  susi>iaanQ5>     ^ 
¡o  zelos  del  amor  siempre  tiranos! 

Lloraron  las  Náyades  de  la  fuente, 
gimiercMi  las  Oreas  y  Amadros^ . 
las  Napeas  tsunbien,  y!  tristemente  : 
las  aves  por  los  olmos  muchos  <lias;^ 
detuvieron  k>s  ríos  su  corriente,* 
el  monte  derritió  lagrimas. frias^   ^ 
y  Venus,  no  pudiendo  resistirse, 
quisiera  ser  mortal  para  morirse « 
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Lloraba  CupidÜlo  ^  que  tonia 

amor  a  Adonis,  mas  que  al  fiero  Marte» 
que  se  espantaba  del ,  quando  no  yia 
que  el  azerado  ames  dejaba  aparte : 
Marte  dolor  j  lagrimas  fingía, 
que  siempre  tiene  estratagemas  y  arte: 
solo  vengado  ^  y  no  zeloso  Apolo » 
con  risa  esclareció  de  polo  a  polo. 

Parecíendole  a  Marte'  que  podía 

volver  a  la  amistad  de  Venus  bella  # 

por  selvas  y  por  montes  la  seguía  9 

tal  vez  ea  forma  humana ,  y  tal  estrella : 

por  uotas  zarzas  fiíeiúva  im  día 

no  vid  la  mas  ocuka » y  puso  en  ella 

el  pie  de  nieve  j  que^  con  un  suspiro 

rubí  fue  rojo  t  y  cárdeno  zaphyro* 

De  aquella  sangre  procedió  la  Rosa  9 
en  verde  silla  de  un  botón  sentada  9 
con  cinco  guardias  9  que  su  pompa  hermosa 
tienen 9  quando  se  extiende  coronada: 
abrid  por  muchas  ho^  olorosa 
la  boca  en  tíerna  purpura  bañada « 
mostrando  dentro  para  mas  decoro  9 
en  vez  de  blancas  perlas  granos  de  oro« 

Dicen  que  la  culel»'a  la  primera 
vid  la  Rosa  bellissixna  nadda9 
y  admirada  de  ver  su  roja  esphera 
de  tanta  jcantidad  de  hojas  vestida» 
la  ogrxÁ  sin  temor  9  y  lisongera 
de  la  boca  sacrilega  cduda9 
a  Júpiter  la  dio  9  oiyo  presente 
le  pago  con  hacerla  tan  pmdente. 

Va  Ad- 
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Admirados  los  Dioses  celestiales 

de  ver  su  rojo  resplandor  ,  temieron 
las  desventuras-  otra  vez   fatales^ 
que  a  los  muros  de  Troya  sucedieron  ¿ 
y  puestos  en  contiendas'  desiguales 
a  Júpiter  Tonante  la  pidieron: 
que  Venus  por  los  hados  no  sabía 
que  de  .su  misma  sangre^  procedía  ^ 

Juno  alegaba  del  passado  agravio 
de  la  manzana  de  oro  las  razones; 
Palas  en  un  discurso  docto  y  sabio 
el  premio  puso  a  Juno  en  opíniDnes; 
Venus  moviendo  el  amorosa  labio  ^ 
cuyo  coral  con  tamas  peí fbccionea 
a  la   Rosa  imito  ,  que  parecía 
que  buscaba  lo  mismo  qiie   tenk : 

Dixo :  Si  yo  de  la  manzana  de  oro 
como  la  mas  hermosa  tuve  el  premro> 

.    debida  es  esta  Rosa  a  mi  decoro» 

que  :no  direís.,  o  Numes^que  os  japrenua» 

Vuestro  favor  con  mi  justicia  imploro  > 

pero  en  este  Rhetorico  proemia 

Juno  furiosa  replico:  Pues  sabes 

tus  altas  partes  j  tus  costumbres  graves. 

No  quieras  que  de  nuevo  te  las  diga, 

o  gran  madre  de  Amor»  que  aquesta  Rosa 
no  en  el  rubí  con  letras  de  oro  obliga 
que  la  deba  gozar  la  mas  hermosa : 
que  el  bello  lazo»  que  las  hojas  llga| 
no  dke  esta  sentencia  r^rosa: 
que  donde  ves  caracteres  cifrado» 
solo  se. enrizan  átomos  dorados «. 
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Deja  larpr^tension ,  pues  no  me  íguaks 
en  virtud  ,  en  grandeza  y  gallardía  ^ 
pues  (Calla  ia  Rhetorica  de  Palas, 
donde,  «sta-  la  razón  de  parte  mia. 
Venus  que  de  la  suya  flechas  y  alas 
del  poderoso  Dios  de  amor  tenia, 
assi  responde  a  la  arrogante  Diosa, 
mas. encendida  que  la  misma  rosa: 

Siempre  la  castidad  fue  en  las-  mugeres  ^ 

el  adorno  mayor,  la  mayor  gloria; 
mas  muchas  corneo  tú ,  que  h  refieres, 
lo  son  tai; vez  por  fuerza,  o  vanaglpria» 
O  gran  virtud, -conozco  que  lo  eres, 
si  ^  la  virtud  hay  fuerza  meritoria,        ' 
que  si  te  amaran  muchos ,  por  ventUfa 
rindieras  el  valor  a  la  hermosura. 

Calla  Venus ,  le  dixo  entonces  Palas, 
si*  te  dejan  lugar  tus  desatinos , 
que  bien  conocen  las  ethereas  salas, 
si  nene  Juno  méritos  divinos: 
como  eres  infidon,  veneno  exhalas, 
atrevimientos  de  ima  Diosa  indinos; 
mas  si  de.  mí  tan  mal  hablado  huv¡enfS| 
bien  sabes  tu  el  castigo  que  tuvieras^  •- 

De  una  en  otra  palabra  concertada 
con  desiguales  fuerzas  y  igual  brio^ 
quedó  ya  fixo  termino  aplazado,  # 

entre  Venus  y  Palas  desafio: 
pidióle  a  Marte  un  fuerte  ames  prestado^ 
la  madre  del  Amor,  ¡qué  desvario! 
teniendo  átales  armas,  que  hay  sospechas,  * 
que  la  muerte  y  Amor  trocaron  flechas/ 

Mar- 
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Marte  le  dM  u&ts  aroias  4e  dkmantet 
toda  líi  guarnición  y  evilks  de  oro» 
con  que  Venus  salid  mas  arrogante^ 
y  su  hermosura  con  mayor  decoro. 
Estaba  la  zelada  fulgurante 
vertiendo  por  un  monte  de  diesoro 
otro  de  blancas  plumas  ^  que  partía 
trémula  entre  hilos  de  oro  aigeateria. 

Como  por  la  belÜera  zelada 

la  Diosa  descubrid  los  ojos  sciosp 

parecia  de  piedras  estrellada 

t^  esphera  celestial  t  y  los  dos  polos: 

pero.de  t^es  soles^  adornada» 

que  no  sufriera  el  mundo  dos  Apolos^ 

ten)pld  su  misma  olere  sus  ()or£as» 

por  no  abrasar  las  ahsas  y  los  dií0  ^ 

Una  banda  de  guerra  que  remata 
un  ilueco  de  oro  y  perlas ,  dividía 
el  peto  sobre  el  hombro,  que  dilata 
a  la  famosa  «spada  que  ceiíla: 
un  tonelete  de  morado  y  plata 
con  variedad  de  luz  resplandecía  j 
cansada  de  los  índicos  diamantes 
entre  .follajes  de  oro  rutilantes^ 

IliOs  cothurnós  dñendo  poca  nieve         i. 
en  biei}  hecha  cóluna  le  adornabas  / 
dandb  al  honor  la  parte  que  se  debe  y 
I  y  que  rosas  de  nácar  ocultaban: 
tiorbas  a  sm  iuror  la  estampa  breve 
las  m¿nud£»  arenas  imitaban, 
quando  Palas  llego  menos  ayrosa» 
y  mas  exercitada  y  belicosa»  ' 


Ve- 


Venus  sacando  Íu  fogosa 'espada   *      *    - 
le  dixD^,  estando  la  viéloria  en  duda: 
Palas,  mejor  teJba  de  vencer  armada» 
la  que  eh  las  selvas  te  vencid  desnuda. 
La  Diosa  én- ira*  y  en^iigor  bañada     '  '* 
la,  cudiUia  ^acd ,  r^pondid  imida, 
y  caladas  las  iv^istas^  el  son  fiero 
sonó  ea  laa  armas  del  templado  aaero« 

No  suele  rayo  en  el  horrible  trueno 
el  ayre  diridif  con  mas  ardiente 
fmh\  qud  el  cielo  ñ^^gidó  y-  serena 
el  planeta*  o^piriféro  arloquenter^ 
Desparte  la  batalla  ^  y  de  ira  lldno 
hace  que  cada  qual  partirse  intente  ^ 
por  diverso  camino ,  a  cuyo  eleto' 
les  muestra  ;d$  l¿s  Dioses  ^  el.  decreta  «¡ 

Júpiter  visndo  qüe:con'«itt;:eyeinploi^  '.    ^  / 
la  Discor£a  l^s'jcieids  turba^ia^  -'■   í  ^ 
puso  ia  Rosa  en  im  íamoi^i  templo^ 
que  en .  una  selva  sacra  a  'Flora  havia  i 
Aqüi  con  nuevas  cuerdas  yt^^arco^  ^templo 
la  maliSÓnoradyrhy'ikf  v^'^Eoiat    <  ^^'^[ 
que  llega  la  ocasión ,  iVemis  -  heimpsa^  - 
en  ápié  se  ha  de  ^  cantan  tü^  blaáca  Rosav; 

En  fin  la  carmesí  deposkadá , 

y  en  digno  adorno. dp  los  dioses  puesta V 
por  deidaé'  der  la¿  iNym^has  hitada*  ; 
a  la  Vrergúena^^  insátuyerón  fiesta  »=  ^  C 
La  Rosa<  agradecida  y  Venerada  '      ' 

quiso  piígar  la  devoción  honesta  't  ^  ^    'i 

dando  el  rojo  color  ,>  que  le  pedpian»  t  ¡ 
a  quantas  a  su  templo  concurrían.    ' 

En 


1^  La    Ro.s^á 

En  estos  bosques'  a  Diana  trina  '      ' 

sagrada  9  hermosa  y  candida  doncella 
habitaba  Amarylida  divina, 
quebrada  de  color v aunque  nuiy   bella: 
tanto  k;  Rosa  a  su  oración  se  inclina , 
que  el  cacinesí  color «»  que.  puso  en  ella^ 
no  solo  la  imitaba^ ¿las  vencía;' 
que  ffa  fin  coa  alma  la  color  tenia« 

No  sale  libre  ya  clavel  hermoso 
de  la  verd«  prisión  aLayre  píiro» . 
como  estaba. la  Nympha,  que  ,el  pfeciosa' 
color  realzaba  claro  en  rojo  escuro: 
ni  sale  ddi  botón  mas  espacioso.! 
antes  dd  sol  de  inarcjiíitar  seguro  • 

circulo  de  hojas  en  la  malva  Indiana  # 
o  en.kpmtaiá.de  calor  éá  gtana.^...  r 

Negro  el  <abellovv' aunque  en  m  puntas^  ciaib¿  « 
mutiles  hebras. ipoirik  frente  pierde»        *   i, 
en  quicn-^  riekrísobre  marmol  Pand 
puso  dos  soles  .de  esmeralda  verde  ¿ 
dormida  luz  .con  artificio  raro    .   : 
para  maíar.ímcjw,iquando.!rocttCfdef ;         .[ 
los  a<;ampaña ! con  tan  dulce  risa»  .\    .  ..  > 
que  antes  d^e.  [  heát  de  la )  tráycioh  *  avlsii« 

Purpura  escura  en,  los,  realces  dará    .  -  \  :\ 
Ig  boca,  que  rubi»  que  perlas:  era»    ^      . 
perdierase  id  Atttotii4l  k;  mfráíav/    >    -.%  | 
y  se  hallara  cambien.^  á  sé  peidicraj:.    :J  :, 
cuya  voz  quien  tiichosQ  la  éscuchárat -i   *.  . 
y  el  movii?>iento  de. lo^  labios  vieraír  o'    . 
pensara  que  algún  ayre  man^o  hacift. 
con  dos.  medios  ckvelesbarmom... 
r':i  Quao^ 


Blanca*  i^i 

Quando  al  pecho  Uegd  naturaleza, 
después  de  hacer  nulagros  tan  iometisoSy 
suspendióse  de  ver  tanta  belleza , 
y  de  suspensa  los  dejó  suspensos: 
Amor  también ,  depuesta  la  aspereza  ^ 
y  admirado  de  ver  fuegos  intensos 
en  dos.  balas  de  nieve ,  no  se  atreve 
con  tantos  rayos  a  tan  poca  me  ve. 

Tan  bien  hechos  marfiles  enlajaba 
la  sandaha,  que  el  pie  le  descubría, 
que  Gil  jazmines  portátiles  andaba, 
y  las  mosquetas  candidas  vencía. 
Si  en  algún  arroyuelo  se  bañaba, 
y  otro,  Qo  lejos  del,  bañar  la  vía» 
se  encontraban  los  dos  con  tales  zelos 
qué  en  batalla  de  amor  quebraban  hielos « 

Quando  es  de  su  divino  emendimiento 
interprete  ht  lengua ,  { qué  Sybila 
fue  de  la  antigua  edad  mayor  portento  ^ 
panales  de  oro  de  la  voz  distíla: 
a  lo  amoroso  de  su  dulce  acanto 
rindan  sus  versos  Sapho  y  Telesila, 
su  harpa  Euterpe,  y  a  sus  manos  bellas 
las  cuerdas  que  volvió  la  lyra  estrellas. 

Zelosas  las  Napeas  y  Náyades, 

porque  en  liaviendo  envidia  el  amor  cessa, 
escondieron  corridas  sus  beldades, 
ya  en  ondas  de  cristal ,  ya  en  selva  espessa. 
Quisieran  las  Olympicas  Deidades 
prqbar  las  armas  en  tan  alta  empresa; 
mas  Júpiter  supremo  templó  luego, 
mostrando  ¡ncUoacion,  su  dulce  fuego» 
Tom.m.  X  Y 


i62  La  Rosa 

Y  contemplando  la  belleza  rara 

de  Amarylida,  un  dia  que  jeo  la  amena 
selva  al  espejo  de  una  ñiente  clara 
peynaba  la  madeja  de  ondas  llena, 
assi  se  enamoró ,  que  no  repara 
en  lo  que  el  vulgo  bárbaro  condena, 
tm  poderoso  puesto  en  alto  asslento, 
sí  tiene  un  amoroso  pensamiento. 

Y  como  hallaba  en  su  Real  decoro 
tan  justa  resistencia ,  transformado 

tal  vez  en  blanco  cisne,  en  rojo  toro, 
o  bebe  del  cristal ,  o  pace  el  prado. 
Aqui  no  le  valió  la  lluvia  de  oro, 
que  teniendo  Amarylida  tratado 
casar  con  un  pastor ,  éí  la  guardaba, 
y  <\lz  a  sí  misma ,  quando  ausente  estaba. 

Juno  viendo  que  Júpiter  perdia 

la  autoridad  de  un  Dios ,  que  gobernaba  . 
el  cielo,  el  mar,  la  tierra,  el  ayre,  el  dia« 
sino  flie  que  los  zelos  disculpaba, 
tomó  la  rosa ,  que  en  el  templo  ardía 
con  la  color  que  en  purpura  bañaba, 
y  transformóla  en  nieve  blanca  y  pura» 
por  quitar  ^1  color  a  la  hermosura. 

Esta  fue  la  primera  blanca  rosa 

que  vio  en  selva ,  o  jardín  pastor  ninguna, 
que  siendo  sangre  de  la  IdaÜa  Diosa, 
en  nieve  la  volvió  la  airada  Juno. 
Salve  fulgida  estrella  ,  que  lustrosa 
teñíste  en  blanca  paz ,  sin  rayo  alguno ». 
las  hojas  de  tu  candida  corona; 
tarde  te  vi ,  la  dilación  perdona . 

.Sal- 


Salve  otra,  vez »  imagen  soberana 
de  la  lealtad  9  la  gracia  y  la  inocencia  9 
prudente  virgen  r  que  naciendo  cana 
bien  muestras;  en  tus  hojas  la  prudencia:.  . 
libro  de  la, amistad  dncora  y  lkna« 
en  cu^  hojas  para  toda  soisenda 
escribe  la  verdad  sus  apfaorismos» 
que  son  del  cíelo  los  preceptos  mismos. 

Admiradas  las  Nymphas  y  las  Drias^ 
con  pul  suspiros  9  ansias  y  congojas 
se  quejaron  de  Juno  muchos  dias^ 
candidas  viendo  las  purpureas  hojas: 
y  murmuraron  por  las  fuentes  firias, 
que  ja  eran  1>lancas  las  que  fueron  rojas»  - 
siendo  tan  casta ,  o  Rosa ,  tu  hermosura  ^ 
que  naciste  con  guarda  en  nxQve  pufa» 

Júpiter  no  queriendo  dar  disgusto 
a  Juno  en  deshacer  la  blanca  rosa> 
y  porque  fbera  de'  que  no  .era  ju^tp» 
le  pareció,  mas  pura  y  mas  hermooa: 
como  jüéz  igttal»  discreto  y  justo   . 
de  dos  colores  la  formó  vistosa, 
pero  «con  las  de  nácar  fue  tan  franco» 
que  no  dejó  sds  hojas  a  lo  blanco. 

Amarylida  bella  componiendo  . 

-     de  rojo  y  blanco  el  rostro  delicado» 
las  hojas  de  la  rosa,  repartiendo , 
dejóle  en  nieve  y  ^jpurpura  bailado: 
jazmin  a  los  claveles  añadiendo» 
quedó  perfedamente  matizado» 
rogándole  las  Nymphas  de  las  flores» 
que  las  dejasse  transladar  colores. 

.  X2  No 


i€4  L.^  RóiX 

No  quedo  Fauno ,  Satyro »  o  ^etio, 
pastor  en  selva  ^  ni  baquero  en  prado  4 
que  no  la  amasse »  y  de  si  mismo  agena 
no  viesse  en  su  descuido  su  cuidado  t 
el  ayre  estaba  de  suspiros  Heno,, 
revuelto  el  monte,  atónito  el  ganado ^ 
porque  todo  era  zelos ,  todo  amores  ^  . 
después  que  se  vistió  de  dos  colores. 

Ayrada  Juno  su  cothurno  enlaza , 

}r  a  la  tierra  deciende  en  presto  vuelo, 
a  Rosa  en  varias  partes  despedaza, 
lo  rojo  y  blanco  van  cubriendo  el  suelo: 
la  tierra ,  como  puede ,  las  abraza ,   . 
y  las  ptoduce  con  favor  del  cielo     . 
en  diferentes  ramas ,  muchas  rojas  ^ 
y  poC3«  blancas  como,  menos  hojas*  . 
Desta  suerte  nació  la  blanca  Rosa^ 
o  clara  y  ilustrissima  María, 
candida,  pura 9  casta,  honesta ^  hermosa , 
y  en  menos  cantidad  desde  aquel  dia; 
pero  si  llega  la  sazón  dichosa, 
que  pueda  dilatar  la  pluma  mia 
en  vuestras  dulces  bodas  y  HymexieOí 
veréis  Epithalaiiuo  mi  deseo* 


m 
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LA  DRAGONTEA. 

A  D.  JUAN  DE  ARGUIJO, 

VENTIQVATRO  DE  SEVILLA, 
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A    DON    JUAN 

DE    ARGUIJO, 

Veintiqüatro  de  Seyjlla. 

EStas  Rimas  al  Serenissimo  Principe 
de  Asturias  ^  ahora  Rey  felicissimo 
de  España, con  titulo  de  Dragontea, 
por  ser  historia  en  que  fue  su  princi* 
pal  argumento  Francisco  Draque,  sa- 
len segunda  vez  con  su  nombre  y  el 
de  sú  Autor  con  el  de  V.  m,  de  cuyo 
amparo  no  piensa  honrarse  menos  que 
ellas  lo  están  de  tan  esclarecido  Princi- 
pe ,  que  muchas  cosas  ,  que  se  pierden 
de  vista  a  todo  el  cuerpo  del  solólas 
alcanza  y  calienta  alguno  de  sus  rayos. 
Dios  guarde  a  V.  m» 

Ix>PE  de  Vega  Carpid. 
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AL  PRINCIPE 

NUESTRO  SEÑOR. 

BOS  cosas  me  han  obligado  a  escri- 
bir Qst&  libro, y  las  mismas  a  di- 
rigirle a  V.  Alteza :  la^primera  ,  que  no 
cubriesse  el  olvido  tan  importante  vic- 
toria :  y  la  segunda  ,  que  descubriesse  el 
desengaño  lo  que  ignoraba  el  vulgo; 
que  tuvo  a  Francisco  Draque  en'  tal 
predicamento, siendo  la  verdad  que  no 
tomó  grano  de  oro  que  no  le  costasse 
mucha  sangre.  En  la  una  verá  V.  Al- 
teza que  valor  tienen  los  Españoles ;  y 
en  la  otra  como  acaban  los  enemigos 
de  la  Iglesia*,  y  en  entrambas  lo  que 
debe  a  quien  le  ofrece  su  vida.  La  de 
V.  Alteza  guarde  el  Cielo  para  bien 
nuestro. 

Lope  de  Vega  Cakmo. 


PRO- 


169 

PROLOGO 

DE  DON  FRANCISCO  DE  BORJA^ 

Comendador   Mayor 
pe    montp^a, 

SOn  recebidas  general  y  particular- 
mente con  tan  justo  titulo  las 
obras,  que  con  mediano  estudio  ha 
hecho  el  autor  deste  libro  hasta  ,aqui> 
que  es  impossible  dejar  de  ser  agravio^ 
querer  mi  corto  discurso  hacerle  en 
abono ,  o  admiración  de  obra  tan 
trabajada  j  y  que  tan  bien  se  echa  de 
ver,  como  es  esta  relación  de  la  jor- 
nada que  Francisco  Draque  hi?o  con 
la  armada  Inglesa  a  la  dudad  del 
Nombre  de  Dios.  Quanto  a  lo  prip^e- 
ro  se  ha  de  notar  j  que  eH  la  Poe^U 
hay  dos  estilos  >  el  uno  se  llama  jjy- 
rico^  Escribieron  los  primeros  en  il: 
Pindaro>  Lino,  Orpheo,  Anaaconté^, 
y  Horacio,  que  aunque  en  la  orden 
le  doy  el  poptrero  lugar,  por  deuda 
Tm.  IJI.  y  do 


debida  tiene  el  primero  entre  todos  los 
desta  profession.  El  otro  estilo  se  llama 
Heroico*  Este  nombre  heroyco  es  nom- 
bre genérico,  por  respeto  de  tres  es- 
tilos  especiíicos  que  abraza  >  es  a   sa- 
ber >  obra  heroyca ,  como  la  de  Ho- 
mero, y  Virgilio,  y  el  Tasso,  que 
tratando  de  gente  celebre,  ni  en   lo 
principal ,  ni  en  los  episodios  y  digres- 
siones  no  introducen  personas  que  sean 
menos,  que   las  que  son  el   assunto 
^el  libro.  Otro  se  llama  Épico  j  que  en 
rigor  es  ,  quando  cosas  muy  humildes 
se  tratan  heroycamente  ,  como  ^I  Ba- 
trachomiomachia    de    Homero*    Y   el 
otro  se  llama  Mixto ,  y  los  Italianos 
le  llaman  RomanzÁ»  En  él  escribió  Lu- 
cano,  aunque  tan  atado  a  la  verdad 
de  lo  que  contó ,  que  mas  es  historia- 
dor en  verso  ,  que  Poeta ,  aunque  en- 
trambas cosas  tuvo  con  extremo.  Otros 
muchos  también  podria  referir,  pero 
el    que    mas    usó   del   fue   Ludovico 
'  Ariosto,  pues  aunque  su  obra  fue  en:-^ 
tre   personas   heroycas,  introduce  en 
■d  discurso  del  libro  personas  desigua- 

less 
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jes;  sobre  esto  hay  tanto  escrito  en 
sus  objeciones  y  defensas  ,  que  es  lar- 
go de  referir.   Esta  Poesía  es  la  mas 
licenciosa  de  todas ,  porque  debajo  de 
estilo  heroyco  no  obliga  a  cosa  par- 
ticular. Según  esto,  si  Virgilio  escribió 
heroyco  en  todo  rigor  ,   y   Homero 
parte  heroyco  ,  y  parte  épico ,  y  Lu- 
cano  y  el  Ariosto  lo  mixto:  el  autor 
deste  libro  en  mediano  sugeto  tomó  el 
estilo  de  Virgilio,  ló  heroyco  en  su 
dulzura  y  agrado  ,  lo  épico  de  Home- 
ro en  escribir  verdad  desnuda ,  el  de 
Lucano  en   agradables   episodios  ,    lo 
mixto  del  Ariosto.  Esto  hay  en  lo  que 
toca  al  libro:  mas  del  sugeto  dirá  al* 
guno,  qiie  á  los  Ingleses  han  tenido 
felices   sucessos  en  nuestras   Indias   y 
ilotas,  <por  qué  se  hace  historia  en  Es- 
paña deste  vencimiento?  A  esto  se  res- 
ponde ,  que  nunca  los  Ingleses  ,  sino 
es   por  inclemencia  del  mar ,   o  por 
grandes  desigualdades  en  la  gente ,  han 
tenido  buen  sucesso  ,  o  por  haver  ve- 
nido estando  las  costas  seguras,  o  vi- 
niendo las  flotas  desarmadas  ,    y   que 

Y«  esta 
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esta   vez  que  llegaron  a  las   manos> 
cien  hombres  desbarataron  mil ,  y  ma- 
taron trecientos  y  fiíera  de  las  honra- 
das resistencias  que  les  hicieron  Cana- 
ria y  Puerto- Rico  ,  en  que  les  mataron 
otros  tantos.  Y  no  es  esta  vidtoria  tan 
pequeña  ,  que  no  sea  de  mucha  consi- 
deración ,  pues  detuvo  su  furia  con  tan 
felicissima  osadía  Española  ^  y  acabó 
sus    dos  Generales  de   mar  y  tierra, 
destruyendo  su  armada  >  de  suerte  que 
de  cincuenta  y  quatro  velas  que  salie- 
ron   de   Inglaterra  ,  volvieron   cinco: 
todo  lo  qual  resulta  en  honra:  de  nues- 
tra Nación ,  cómo  se  podrá  ver  en  diez 
cantos^  sacados  de  la  relación  que  la 
Real  Audiencia  de  Pananiá  hizo  y  au* 
torizó  con  fidedignos  testigos» 


Eü 


EL  DUQUE  DE  OSUNA 

Y  Conde   de  Ureha^ 

íAL  Principe    nuestro   sEnoR^ 

COrrida  de  ofreceros  plata  y  oro, 
porque  a  vuestro  valor  mas  se  debia^ 

aqueste  nuevo  don  hoy  os  envía 

la  India  9  de  su  fe  rico  thesoro. 
Bs  el  cuerno  de  aquel  sobervio  toro 

que  con  tanto  furor  la  perseguía: 

en  tierra  sepultada  su  osadía, 
, '  Heno  de  flores  por  el  sacro  coro. 
Y -para  presentalle  a  vuestra  Alteza^ 

entre  fértiles  Vegas  ha  escogido 

la  de  fruta  y  de  flor  mas  abundante  • 
y  aunque  es  humilde  don  a  tal  grandeza  i 

siendo  de  vos,  Señor  ,  favorecido,  . ; 

basta  los  hombros  llegará  de  Atlante « 


FREY 
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FREY    MIGUEL  CEJUDO^ 

DEL  Habito  de  Calatrava. 

FAuce  Draco  ignivoma  nautas  dum  devorat 
omnes » 

Huic  novus  Atcides  amputat  iste  caput. 
Host^  procul.  demto,male  tutum  jSndere  rostris  ' 

Non  timet  Hispana  puppe  viator  iter. 
Xt9redit,&  fiuóltus  spumanti  dasse  íatigat, 

Quasque  vehit ,  tellus  Indica  dúctac  opes. 
Hax  ducis  ingenuas  si  danda  est  gloría  dextras^ 

Non  minor  est  vati  gloria  danda  suo. 
Hic  can¡t,Ule  facit, cálamo  volat  unus,&  alter,^ 

Dux  decus  egregium ,  prasnüa  vates  habct» 

DEL    MISMO. 

Quiso  la  Inglesa  Nación 
dejar  a  España  ultrajada  ^ 
y  a  tan  altiva  intención 
Tuestra  pluma  y  una  espada 
le  dan  la  satisfacion. 

£1  fiero  orgullo  reporta, 

y  España  f  porque  le  importa  ^ 
por  su  defensa  recibe 
pluma  que  tan  bien  escribe» 
j  espada  que  tan  bien  corta  ^ 

DEL 
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DEL  Lie  CARILLO  TRIVIÑO^ 

DEL  Habito  de  Calatrava* 

•^T'Uestra  pluma  eternizáis, 

V      Vega  ,  en  esta  breve  siuna^ 
porque  si  escribís  con  pluma » 
.    con  pluma  también  voláis» 
A  ser  inmortal  llegáis , 
pues  siendo  todos  mortales  f 
saqa  vuestros  versos  tales, 
que  mostrando  extremos  dos, 
inmortal  os  hace  a  vos, 
haciendo  mil  inmortales» 


DE 
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DE   MIGUEL 

Cervantes, 

YAce  en  la  parte  que  ^  mejor  de  España  | 
una  apacible  y  áempre  verde  Vega^ 
a  quiea  Apolo  su  favor  no  niega,    * 
pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña» 

Júpiter  labrador  por  grande  hazaña 
su  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega  % 
Cylenio  alegre  en  ella  se  sossiega^ 
Minerva  eternamente  la  acompaña « 

Las  Musas  su  Farnasso  en  ella  han  hecho  | 
Venus  honesta  en  ella  aumenta  y  cria 
ia  santa  multitud  de  los  amores. 

Y  assi  con  gusto  y  general  provecho 
nuevos  frutos  ofrece  cada  dia, 
de  Angeles  I  de  armas  i  santos  y  pastores» 


DB 
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DE  ANDRÉS    DE 

Valmaseda. 

L  Heyno  escuro  del  temor  y  espanto  j, 
SL  sepulcro  triste  del  eterno  olvido» 
al  son  del  instrumento  bien  herido 
el  Thracio  entona  por  su  esposa  el  canto  ^ 

Movió  el  infierno» y  suspendió  el  quebranto» 

.    mitigo  el  fuego  j  el  rigor  crecido» 
y  en  tanto  maX  hallo  su  bien  perdido»    . 
alivio  su  dolor » consuelo  el  llanto. 

y  os  Orpheo  Español »  a  la  olvidada 
Angélica» y  de  Espaiía  a  la  nobleza» 
resusdtais  con  una  y  otra  historia. 

Que  el  son  de  vuestra  lyra  bien  templada 
dar  puede  a  uh  muerto  espíritu  y  bellezajr 
muerte  al  olvido» y  vida  a  la  SKmoria» 


Tam.III.  2  LO 


LO  QUE  SE  HA  DE  ADVERTIR  PABA: 

la  inteligencia  deste  libro. 

Juan  Achines ,  Genetal  de  k  tierra  de  la  gen- 
te de  guerra ,  que  iba  en  la  armada  Inglesa» 
.  murió  en  Puerto-Rico. 

Richarta  de  Achines  >  Geúeral  de  ios  quatro  na- 
vios 9  que  fueron  al  estrecho  de  Magallanes, 
hijo  del  dicho  Juan  Achines ,  a  quien  pren- 
dió Don  Beltran  de  Castro^ 

Thomas  Gandir,  cossario  Inglés  y  que  se  metió 
en  la  ensenada  de  Ada  con  un  navio ,  que 
está  en  el  mar  del  Norte  ^  y  a  hombros  hizo 
passar  sUs  lanchas  a  los  llanos  de  Pacora  ^  que 
son  costa  del  mar  del  Sur,  que  del  un  mar 
al  otro  hay  veinte  leguas  de  tierra:  cautivá- 
ronle gente  que  salió  de  Panamá  por  orden 
del  Audiencia. 

Lanchas  son  éíerto  genero  de  barcos  prolonga- 
dos y  que  pescan  poca  agua ,  que  unos  reman 
seis  remos  por  banda,  y  otros  mas,  y  otros 
menos ;  y  el  que  mas  llega  a  diez . 

Pacora  es  una  sierra  que  linda  con  el  mar  del 
Sur ,  y  desde  ella  hasta  Panamá  hay  grandes 
llanos ,  donde  se  apacientan  muchos  hatos  de 
ganado  vacuno. 

Don  Thomas  Vasvile,  Coronel  y  Almirante  de 
la  armada ,  que  antes  de  esta  ocasión  lo  ha- 
via  sidq;  en  otras  partes. 

Kodulpho,  Sargento  mayor  de  la  armada ,  y 
sobrino  de  Francisco  Draque. 

w .  . .  *  . .  Kata- 
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Matalíno  y  Dominica ,   son  dos  Islas  que  con 

otras  muchas  que  están  en  aquel  paraje,  son 

las  ptimetas  que  se  descubren  de  las  Lidias. 

Maracaybo  es  una  lagunia  grande  y  navegable, 
que  de  las  cbátaa  oe  ella  se  saca  cantidad  de 
harina  para  prprision  de  muchas  provincias 
marítimas  ,  que  carecen  de  eUa .  . 

Cabo  de  la  Vela ,  c^  cierta  punta  t^ue  sale  a  la 
.'mar  antes  de  llegar  al  rio  de  la  Hacha,  co*^ 
mo  se  va  corrieado  la  costa  de  Indias. 

]Rio  de  la  Hadia ,  está  mas  adelante  del  susodi- 
cho Cabo ,  y  antes  de  llegar  a  santa  Marth^ 
donde  hay  pesquería  de  perlas.. 

Santa  Manha  es  ciudad  y  cabeza .  de  :  gobierno, 
y  está  mas  adelante  del  rio  de  la  Hacha,/ 
veinte  leguas  antes  de  llegar  a  Cartagena ,  to- 
da una  costa. 

Rió  de  Frandsca  ^  está  cinco  leguas .  antes  de 
llegar  a  la  cii^dad  del  nombre  de  Dios. 

Rio  de  SatdihiUa  está  tres  leguas  antes  de  Ue^ 
gar  a  la  dicha  ciudad. 

£1  Arrecife. son.  cantidad  de  peiíascos  que  los 
cubre  y  descubre  la  mar ,  y  están  a  la  entra-^ 
da  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Nom- 
bre d&  JDio&t  donde  se  abrigan  los  navios 
gruessos^ 

£1  Morro  es  un  peiíasco  algo  alto  ^  que  está 
dentro  del  dicho  arrecife ,  y  cercado  del  mar. 

Río  de  Meceta  desagua  dentro .  del  puerto  de 
Nombre  de  Dios ,  y  passa  cerca  del  pueblo 
de  Santiago  del  Prindpe. 

^io  del  Factor  c^tá  un  quarto  de  iQgu»  4e  la 

Z  %  di- 


1«0 

dicha  ciudad  de  Nombre  dé  Dios ,  y  desagua 
en  su  puerto. 

Zabana  es  prado,  donde  se  apacienta  el  ganado 
de  la  didia  ciudad. 

Los  Negros  de  Santiago  del  Prindpe  se  Uama-^ 
ron  Cimarrones  j  porque  huidos  de  sus  amos 
estuvieron  escondidos  en  el  monte  haciendo 
guerra  a  los  Españoles  ,  hasta  quereducidoa 
de  paz  9  poblaron  dos  pueblos  y  el  de  Santia- 
go-del  Prindpe  y  y  otro  cerca  de  Panamá, 
quedando  ellos  libres. 

£1  Mai^lar  es  un  monte  espesso ,  que  está  al 
Poniente  de  la  ciudad  de  Nombré  de  Dios, 
pegado  con  el  puerto. 

Puerto  Belo  es  un  puerto  que  conforma  con  el 
nombre ,  y  está  seis  leguas  al  Poniente  de  la 
dicha  ciudad. 

Buenaventura  es  una  Isleta  que  está  a  la  boCá 
del  puerto  de  Puerto  Belo. 

Rio  de  Chágre  es  un  rió  caudaloso,  que  está 
diez  y  ocho  leguas  al  Poniente  de  Nombre  de 
IKos,  y  por  el  suben  a  Panamá  cantidad  de 
barcos  con  mercadurias. 

Escudo  de  Veragua  es  un  cabo ,  que  sale  a  la 
mar  cerca  de  la  gobernación  de  Veragua  al 
Poniente  de  Nombre  de  Dios  setenta  leguas. 

Nicaragua  és  una  provincia,  que  estadal  Ponien- 
te de  la  dicha  ciudad  de  Nombre  dé  Dios 
cien  leguas;  la  qual  tiene  una  laguna  muy 
grande  navegable,  y  della  ^ale  un  rio  que  cor- 
re ochenta  leguas ,  hasta  entrar  en  el  mar  del 
Norte :  y  la  ciudad  de  Granada  es  su  cabeza. 
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Dicha  Laguna  está  veinte  leguas  del  mar  del 
Sur. 

Rio  de  Panamá  está  una  legua  de  Nombre  de 
Dios  la  tierra  adentro,  camino  de  la  ciudad 
de  Panamá* 

Kio  de  Campos  está  en  el  mesmo  camino ,  dos 
leguas  de  Nombre  de  Dios. 

Capira  es  una  sierra,  que  está  quatro  leguas  de 
Nombre  de  Dios,  y  catorce  de  Panamá • 

Las  Lajas  es  un  passo  de  losas  resvaladizas  pe-* 
ligrosissimo ,  que  está  dnco  leguas  de  NoiCH 
bre  de  Dios,  y  trece  de  Panamá. 

Capireja  es  una  loma  áspera  y  alta,  que  toma 
nombre  de  im  rio  que  está  cerca  deUa,  y  c^ 
cá  ocho  leguas  de  Nombre  de  Dios ,  y  diez 
de  Panamá . 

Pequenil  es  un  rio  caudaloso,  que  está  nueve 
leguas  de  Nombre  de  Dios ,  y  otras  nueve  de 
Panamá ,  y  divide  las  jurisdicciones  de  estas 
dos  ciudades. 

Anglos ,  Britanos  y  Caledonios  se  llaman  los  In* 
gleses ,  de  Anglia ,  Britania  y  la  Silva  Cale^ 
donia  tan  celebrada  de  los  antiguos  en  In- 
glaterra. 

Todas  las  veces  que  se  hallare  t$Xt  nombre  Dror 
gon ,  y  lo  que  por  i\  se  dice ,  se  ha  de  enten- 
der por  la  persona  de  Franííisco  Draqvb. 


LA 
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CANTO  I. 

ZA  R  EZIGION  CHRnTIAKÁ  SB 

quijd  a  la  Providencia  divina  de  hs  eosson 
ríos  j  .Mor^s\y  Jier4ges  que  afligen  a  M^pafia^ 
Italia  y  la^^  Indias^  ^  La  Codicia  en  sueños 
aparece  a  Francisco  I>raque  ^  donde  con  la 
relación  de  sus  empresas  le  anima  a  prose^ 
guillas^  '  ' 

CAnto  k^' atinase  y  eí  vafon  fánloso^ 
queal  atrevido  Ingles  detuvo  el  passo, 
aquel  nuevo  Argonauta  prodídoso^ 
que  espantó  las  estrellad  del  Ocaso*. 
Canto  ele  esfuerzo  jr abraza  belicoso 
de  un  Español  e&tait  dificíí  caso, 
i]ué  ¿a 'la  ilirk  mayor  de  sa  discursa 
detuvo  como  remora  st¿  cursor 
Abora  es.  tiempo  qtié  su  nombre  vaya. 
Musas  del  Tajo  y  desde  Bairota;  Tile^ 
y  desde  Májizanaresr  ^^la  playa 
de  Tiernafijeme  y  'del  demoto  Chile  r 
la  voz  del  ncrnibirar  del'  fómoso  Amaya  - 
las  esperántast  <orte  y  aniquile 
del  protéstame  pirata  de  Escocía , 
^  que  0)010  €n  derrar  en  &uestik>  mair  negocia. 
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Pa  ra  que  vea  un  nwevp  Horacio  España, 
que  como  en  Roma  deíeodio  su  puente^ 
Don  Diego  Suarez  coa  igual  hazaña 
detuvo  el  mismo  numero  4^  gente : 
la  India,  a  quien  el  mar  de  perlas  baña» 
medrosa  dama  del  Dragón ,  de.  Qriente, 
hjdra  de  -Alcides  ,  y^Ph^toh-de  Phebo^ 
hoy  libra  de  su  furia  un  Jorge  nuevo* 

Yqs  y  heroyco  Pbilipo ,  que  el  Terceío        ^ 
os  cupo  en  suerte  del  mayor  Segundo  t 

/a  quien  obliga  tanto  un  caballoro,   . 
que  os  -pudo  lassegurar.  un'nueVii  mufido: 
si  ver  queréis  en  el  rigor  póstrelo 
aquel  Dragón  de  la  jj^crituia  inmundd^^ 
que  ansi  alteró  la  margen  Española» 
y  quanto  el  sol  poniéndose  arrebola: 

Qidme  ahora  en  tanto. que  anticipa 
vuestra  dichosa  edad  a  la  dorada» 
con  el  pincel  de  Apeles  y  Lysippo 
en  otra  tabla  de  laurel  cortada: 
que  espero,  Sereoissimo  Philipo,i     ^ 
ver  el  águila,  vuestca  coronada  .    ' 
del  mesmó  sol  ,y  que  a  sus  plam<at  bellas 
estén  del  otro  polo  las  estüellas.  . 

Dejeme  un  rato  amor»  afloje  el  arco,  . 
esté  en  su  fuerza  uii  hora  el  aivedrio  t 
no  demos  con  el  roto  humilde  barco 
en  U  arena  crfidde  algún  baxio.s      .     . 
enfrene  ;su6  malicias  Arlstarcho »  .    ; 
sabiendo  que  vos  sois  Mecenas  mío» 
que  quien  en  casa  agena  ofensa  ioteatat    . 
mas  al  señor»  que  al  acoddo  afrenta*      ^  > 

Una 
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Una  daina  divina,  hermosa  y  beHa 
xnas  que  el  Aprora,  y  de  ^  luz  vestida 
del  rul^io  sol ,  cotilo  la  blanca  estrella, 
que  assiste  a  ver  su  vuelta  y  su  partida^ 
con  otr^s  tres  bellissimas  con  ella» 
no  menos  cada  qual  enternecida » 
llegaron  a  las  puertas  del  Oriente  ^ 
llamando  con  su  llanto  al  sol  ausente  • 

Trahia  la  primera  por  adorno» 
cercado  de  castillos  el  cabello, 
Y  un  mundo  de  marfil  labrado  al  torno 
entre  las  plumas  del  extremo  bello : 
aguas ,  colunas  7  pxus  ultra  entorno  > 
con  u^a  gola  de  diamante  al  cuello, 
y  el  manto  de  leones  guarnecido » 
todo  en  cinco  girones  dividido « 

Mostraba  la  segunda  en  el  tocado 
los  jardinei$  de  Hybla  o  los  pensiles» 
y  un  vestido  de  letras  adornado. 
Hebreas,  Griegas,  proprias  y  Gentiles 9 
cruza  dos  llaves  un  pendón  nevado 
en  dos  sendales  rojos  y  sutiles, 
coronados  de  aquella  Uustre  y  clara 
Pontifical /crucifera  tiara. 

Con  9^odones  de  div$r>sasj  tintas 
vestida  se  mostraba  la  tercera  , 
de  plumas  varias  de  color  distintas  ^ 
como  si  el  pbenix  del  Arabía  fiíera : 
perlas^  y  piedras  en  diversas  cintas  »- 
y  por  togado  una  dorada  espheiat 
qu^  con  la  linea  Equinoccial  mostraba  i 
que  un  Antipoda,  rico  la  habitaba* 
Tom.  m.  Aa  Abrid 
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Abrid  la  puerta  el  sol ,  viendo  su  Uanto\ 
dcnde  por  otra  candida  ladea , 
llena  de  estrellas ,  anduvieron  tanto , 
qua  no  lo  alcanza  la  mayor  idea » 
Oyeron  que  cantaban  Santo,  Sa^to, 
ciertas  aves  de  altissima  ralea , 
y  vieron  unos  rayos  celestiales 
sobre  quatro  divinos  animales  • 

Estaba  en  un  espejo ,  que  impedia 
la  vista  al  Cherubin  mas  alto  y  puro , 
de  manera  que  ver  no  se  podía, 
presente  lo  passado  y  lo  futuro : 
al  fin  donde  la  clara  rot  se  oía, 
quitándose  del  rostro  un  velo  escuro, 
indicio  de  su  pena ,  la  primera 
al  throno  trino  hablo  desta  manera: 

Autor  del  cielo,  inescrutable,  eterno, 
del  Lris  de  esmeraldas  adornado, 
y  el  aspedó  de  jaspe  sempiterno 
entre  íos  viejos  candidos  sentado : 
a  cuyo  Fiat  para  tu  gobierno 
Ángel,  cielo,  hombre,  tierra  lúe  criado: 
padre  dtl  siglo ,  Rey ,  prindpio ,  extremo, 
y  Dios  de  los  exercitos  supremo, 

Al  throno  de  saphyr ,  de  elcélro  y  Fuego, 
ya  de  tus  claras  lamparas  vestida, 
sin  negro  luto ,  aunque  le  truxe ,  llego 
acompaiiada  de  quien  soy  servida: 
mira  en  mi  rostro  de  mi  llanto  dego 
la  Religión  Christiana  perseguida, 
a  España,  a  Italia,  a  America  turbadas 
de  proprias  y  de  barbaras  espadas. 

S¡ 


Canto   f.  i^f 

Si  son  castigos  y  que  a  1«  tierra  envías 
con  el  poder  inmenso  de  tu  vara^ 
{hasta  quando  diré  con  Hieremias^ 
o  lanza  del  Señor  descansa  7  parap^  . 
y  aquestas  afligidas  hijas  mias 
verán  serena  tu  divina  car^: 
mira  que  de  tu  Christo  soy  hechura  t 
y  tengo  el  nombre  de  su  sangre  pura. 

Y  desde  que  le  tuve  de  Christíana» 
que  en  el  mejor  ^  que  en  los  demás  me  fundo  9 
y  viniendo  la  gracia  soberana, 
fue  predicado  el  Evangelio  al  mundo: 
la  synagoga  de  la  gente  vana 
íue  xni  primero  encuentro»  y  al  segundo 
el  mancebo  de  Tarso  se  anticipa» 
y  luego  el  matador  de  Diego  Agripa. 

Pedro  en  Roma  con  «angre  me  autoriza» 
Pablo  con  cartas  a  diversas  gentes » 
Andrés  en  Nicomedia  evangeliza » 
en  Asia  Juan  por  partes  diferentes: 
Diego  el  Mayor  mi  nombre  inmortaliza 
€n  España  y  sus  daros  descendiemes» 
en  Judea  el  Menor  »Thomé  en  diversas 
naciones  de  Indios  9 Medos » Parthos »  Persas. 

Hielipe  en  Scyihia^en  Hieríco  Thadeo» 
Hadiia  el  de  las  suertes  en  Judea» 
en  la  Armenia  Mayor  BartholomcOt 
en  el  Nilo  Simón  su  voz  emplea : 
en  Macedonia  predico  Matheo» 
Marcos  a  Egypto  convertir  deaea» 
en  Chypre  Bernabé» Lucas  divino 
de  Milán  a  Bithynia  peregrino* 

Aai  Cos- 
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Costo  suí  vidas  esto, kimenso  Padre , 
pero  fue  menester ,  pues  se  confirma 
con  es(&  sangre  la  divina  madre, 
que  do  4a  vuestra  tiene  sello  y  firma  t       ^ 
qtte  esta  perseaidon  convenga  y  quadre^ 
el  mismo  aumíento  de  la  Fe  Id  afirma: 
passdi  Nerón ,  7  Domiciano  fiera, 
Decio ,  Aureliano ,  y  el  cruel  Severo  • 

Pero  vuelve  a  mirar  a  Ingálaterra, 

<<  que  t;ín  presto  te  amó,quati  presto  vino  * 
san  Lucio  a-  convertir  su  Rey  y  tierra^ 
y  aqísel  san  Lope  Obispo  Tricasino: 
verás  de  que  manera  me  destierra, 
puesto  que  por  tu  Fe  t  nombre  divino 
tantos  martyres  tiene  Jesuítas  ^ 
Cartujos ,  Sacerdotes  y  Levitas. 

^  Qué  Atila  ,  qué  Varanes  igualaron 
a  Hencico  Odavo,cuya  muerte  llorón 
y  cuyas  manos  fieras  acabaron 
aquel  martyr  Thomas  Chrístiano  y  Moro} 
pues  mira  las  reliquias  que  quedaron 
de  aquel  Perilo  el  inventor  del  toro: 
mira  la  Reyna  del  Dragón  Medea, 
que  ks  costas  de  America  passea. 

{Ha  de  arrojar  este  Dragón  el  rio, 

como  el  que  desde  el  cielo  vino  al  suelo  ^ 
contra  muger  que  tiene  el  nombre  mío, 
inmenso  Padre  de  la  luz  del  cielo  í 
{No  basta  de  Mahoma  el  seiíorio, 
que  causR  a  Italia, a  España  tal  desvelo? 
{ también '  quieres  que  crezca  y  se  derrame 
la  vil  simiente  de  Luthero  infamen 

Mi- 
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Mira  las  almas »  que  perdidas  Uoraft 
Italia  íriste ,  España  miserable^ 
cautívas  de  los  Barbaros  que  adoran 
la  rapiña  de  cuerpos  lamentable. 
Los  quatro.  que  en  Argel  cossarios  moral» 
con  daño  mió  y  perdición  notable, 
Gbafer,  Fucheí;  Mamisali  y  Morafó, 
de  Tripol,  Túnez,  y  Biserta  el  trato» 

Eliz,  Caratali,  Mami,  Arnaüto, 
.de  aquestas  dos  destruyen  las  riberas^ 
tomando  como  misero  tributo 
barcas ,  tartanas  ,  zabras  y  galeras  r 
hacen. los  qu^  las  guardan  poco  fruto, 
.que  tienen  por  reparo  y  ladroneras, 
Astrongol ,  Finicu  ,  Ponda  y  Liñosa^ 
lasJLsJas  Fabíñaña  y  Lampodosa« 

Con  ésto  sus  mazmorras  y  sagenas, 
donde  se  olvida  mi  divino  nombre, 
tienen  de  esclavos  y  de  llanto  llenas, 
que  al  cielo  mueva ,   y  a  la  tierra  assombra 
ii  el  Pontífice  siente  aquestas  penas, 
que  un  marmol  mueven,  quantomas  un  hombre^ 
fii  Philipo  de; España,  bien  lo  veoj 
pero  sin  vos  ^*qué  importa  su  deseo  ^ 

Ansi  viven  los  siervos  de  Mahoma^ 
los  de  Lutbero  y  su  Dragón  caminaiíi 
al  puerto  que  del  vuestro  el  nombre  toffláj 
por  donde  a  Panamá  su  armada  inclinan» 
del  Moro  Italia  y  su  cabeza  Romai 
£spaña  de  cossarios  que  la  nunan^ 
America  de  aqueste  Dragón  fiero 
ee  quejan,  al  remedio  verdadero « 

Por 
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Par  las  pucas  entrañas  de  María  « 

que  a  vuestro  hijo  carne  y  sangre  dieron^ 

y  por  el  Sacramento  de  aquel  día 

que  humano  y  Dios  los  Angeles  le  vieron  ^ 

qne  detengáis  su  barbara  osadía, 

sí  quiera  porque  al  Nombre  vuestro  fueron» 

que  lugar  que  de  Dios ,  Señor ,  se  nombre 

no  es  justo  que  le  ofenda  ningún  hombre. 

Dixo :  y  ñie  oída  de  la  inmensa  y  trina 
unidad  del  gran  Dios ,  que  es  trino  y  solo^ 
y  con  las  tres  la  Religión  divina 
salid  por  el  balcón  del  rojo  Apolo. 
Esto  en  la  pane ,  que  del  sol  vecina 
hace  mas  claro  aquel  Zenith  y  polo, 
passaba  assi  y  en  su  Nadir  derecho, 
lo  que  para  cantar  me  anima  el  pecho» 

Aquel  Dragón  de  la  cruel  Medea, 
Francisco  Draque »  de  correr  cansado 
los  mismos  paralelos  que  passea 
del  Aries  dé  oro  al  Pez  el  sol  dorada: 
o  quando  cierta  fama  y  verdad  sea» 

.,    Enodio  de  la  Reyná  retirado, 
tenía  en  ocio  su  mayor  fortuna, 
menguando  envidias  su  creciente  Íuna# 

Que  al  íin  le  acumulaban ,  que  pudiera 
tomar  a  Cádiz,  quando  en  ella  estuvo ^ 
uiyos  deseos  y  arrogancia  fiera 
mejor  entonces  que  después  detuvo: 
o  porque  viendo  a  España  la  ribera, 
tan  a  su  costa  en  ella  se  entretuvo, 
que  de  veintidós  mil  hombres  de  guerra 
volvió  con  cinco  mil  a  Ingalaterra. 

Que 
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Que  el  gcan  Marqiies  diñmto  en  Gatalt&, 
honor  de  los  Fachecfaos  y  Cerralvo, 
contra  el  orgullo  Ingles  la  espada  empuña^ 
dejando  el  puerto  y  mar  tranquilo  y  salvo: 
que  entonces  de  la  corte  a  la  Goruña 
por  la  ocasión ,  que  como  el  tiempo  calvo 
suele  ofrecer  las  hebras  de  la  frente , 
iba  la  juvenil  Ilustre  gente. 

Cubre  el  valor  de  España ,  el  curso  impele       ^ 
por  las  ásperas  rendas  de  Galicia » 
como  la  procession  de  hormigas  suele 
buscar  la  parva  que  robar  codicia . 
feto  que  mucho  que  a  la  empresa  vuele 
la  heredada  virtud»  gloria  y  milicia 
de  un  Duque  de  Alba ,  cuyo  grande  avuelo 
k  influye  ñierza  desde  el  quinto  cielo  • 

Ni  aquel  famoso  Conde  de  Salinas , 
con  tantas  gracias  por  el  cielo  infusas » 
que  entre  las  armas  de  su  nombre  dinas 
hace  cantar  las  Españolas  Musas: 
en  quien  las  partes  del  olvido  indinas » 
que  entre  las  armas  fieras  y  confusas 
de  Escaldi  y  Lisa  con  su  hermano  muere^ 
mientras  crece  su  phenix,  vida  adquiere» 

Ni  aquel  Girón  de  Osuna ,  descendiente 
de  tantos  valerosos  Capitanes » 
a  qukn  España  corono  la  frente 
contra  los  Moros  de  Xerez  galanes: 
fiin  otro  ilustre  numero  de  gente, 
Cerdas ,  Mendozas ,  Laras  y  Guzmanes, 
a  cuyo  miedo ,  fama  ,  nombre  y  loa 
desamparo  la  empresa  de  Lisboa» 

Pues 
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Pues  redrado  el  Draque  >  como  digo» 
colgada  ya  la  espadsi  sangumosa 
al  pie  de  un  olmo ,  que  del  agua  aOdgOi 
todo  se  y  Va  en  una  fuente  hermosa: 
la  envidia  sola  ya  por  enemigo » 
una  siesta  de  Jimio  calurosa» 
daba  su  inmenso  pensanuento  al  sueño, 
de  mas  oro  que  Crasso  entonces  dueño* 

Quando  una  dama ,  cuyo  rostro  bello 
resplandecía  con  afeite  hermoso» 
suelto  el  cendal  y  trenzas  del  cabello» 
^velo  del  cuerpo  flaco  y  monstruoso: 
cubriendo  hasta  la  planta  desde  el  cuellog 
el  Cerbero  trifauce  fabuloso» 
la  Chunera  Poética,  y  la  Sphynge»  , 

que  la  gran  Thebas  de  cien  puertas  finge» 

Con  el  C2dh  dorado  Babylonio, 

que,  puso  en  otras  manos  Hieremias» 
y  la  corona  misma  del  demonio» 
que  al  dormido  Ephraim  daba  EsaiaSi 
pai:a  dar  de  quien  era  testimonio» 
y  animarle  con  falsas  prophecias» 
quiso  en  d  alma  del  Dragón  Francisco 
ioEmdir  por  sus  ojos  basilisco» 

No  le  contó  del  Gran  Philipo  Augusto 
los  pensamientos  altos  y  profundos» 
ni  que  por  armas,  obediencia  y  güito 
es  le^timo  dueño  de  dos  mundos: 
no  le  dixo  que  yá  temer  es  justo 
ui^  Tercero  y  Segundo  sin  segundos  i 
y  que  miraba  al  sol  recien  nacido 
el  Águila  de  Carlos  en  el  nido. 

Na 
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No  le  contó ,  que  al  Turco  riguíoso 

el  heroico  Don  Juan  venció  en  Lepanto^ 
ni  del  Adelantado  victorioso 
valor,  virtud  j  entendimiento  tanto t 
ai  que  muriendo  aquel  Marques  femoso,. 
que  con  la  santa  Cruz  les  daba  espanto  g 
ahora  vive  un  claro  descendiente, 
a  quien  se  humilla  el  húmido  tridentCé 

No  le  contó,  que  nuestra  madre  España 
en  tierra  y  mar  Toledos  producía», 
que  en  el  estanterol  y  la  campaña 
el  Ángel  de  su  timbre  relucia: 
que  nunca  el  que  aconseja ,  quando  engaña  ^' 
desnuda  muestra  la  verdad  tardia, 
y  siempre  ha  sido  el  arte  adulatoria 
deleyte  de  la  humana  vanagloria. 

Con  fábulas ,  con  sombras,  con  engaños, 
le  refirió  sus  hurtos  y  blasones, 
sus  provechos  también  y  nuestros  dañoa 
buscados  por  tan  ásperas  regiones: 
encubriéndole  al  fin  los  desengaños 
la  capa  de  Rhetorícas  razones, 
dio  con  alborotar  su  pensamiento 
esta  imagen  al  sueño,  y  voz  al  viento^ 

^Qué  haces,  Capitán  Dragón  famoso, 
cuyas  alas  a  un  tronco  están  asidas  ^ 
como  el  Lacedemonio  prodigioso, 
que  vio  a  la  llave  asido  Leontiquidas: 
¿Ahora  es  tiempo  de  civil  reposo? 
{ ahora  es  tiempo  de  tener  dormidas 
las  grandes  fiíerzas  que  tu  nombre  han  puesto 
deste  icio  Zenith  al  contrapuesto? 
Tom.  IIL  Bb  Ahora 
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^ Ahora  por  envidia,  o  por  pereza, 

que  esto  debe  de  ser,  pues  que  no  acudes^ 

sino  a  tu  obligación »  a  tu  nobleza, 

de  tu  amiga  fortuna  es  bien  que  dúdese 

^  ahora  desarmada  la  cabeza 

de  la  celada  la  cerviz  sacudes^ 

{y  enselvada  a  la  tabla  de  im  navio» 

la  indinas  a  la  hierba  deste  rio^ 

Ahora  es  bien  pedir  auras  suaves ,  ^ 

o  vientos  fuertes  de  la  gran  montaña  t 
cárcel  de  Eolo,  Kcy,  no  ves^  no  sabes 
que  al  passo  que  tu  duermes ,  duerme  Espaiía: 

.  ia  poca  nieve  Juzgas  canas  graves^  - 

ya  el  blanco  pelo  tu  valor  engaña» 
florece  idi  ambaír  y  quando  esta  guardado; 
tu  por  estar  ocioso,  estás  nevado» 

yuelve<  los  ojos  oí  honor  y  ultrage 

que  has  tenido  y  tendrás^  por  que  tu  fuiste 
el  ^primero  que  ha  honrado  tu  linage, 
de  quien  tan  pobre  y  sin  favor  naciste: 
tú  pirata  cossario  de  un  Fatage, 
con  el  las  playas  de  Occidente  viste» 
llevándote  el  amor  del  viento  y  agua 
a  las  prósperas  minas  de  Veragua  t^ 

En  un  puerto  sin  agente  xroaocído  , 
el  pobre  leño  entre  una  y  otra  ola 
de  la  orilla  dejaste»  y  al;revido    ^  ^ 

pusiste  em  tierra  tu  persona  solar 
y  confermando  el  E^ñol  vertido 
con  la  lengua  que  sabes  Española» 

''■  ^\$tt  a;  Hombtie  de  Dios»  cubriendo  el  tayo^ 
finas  él  cMooei  a  qMsa  k  oíe^  el  suyo. 

^  o...  .  .  .   /     .Tan 
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Tanteandoi  la  tierra ,  y  conocidos 
los  passos  del  camino  áspero  y  ñierte^ 
a  Panamá  los.  tuyos  atrevidos 
llevo  la  estrella  de  tu  buena  suerte: 
donde  entre  sus.  vecixios  divertidos 
juraste  en  el  delito  de  una  muerte» 
que  a  tus  ojos  passd^  sin  ver  los  suyos  t 
la  que  dio  el  basHisco  de  los  tuyos  * 

Volviendo  al  leño  y  mar  ^  con  voz  akiva  ^ 
fi^e  una  fragata  tu  primera  presa , 
que  de.  Veragua  al  Nombre  de  Dios  iba^ 
a  quien  dixiste  tu  atrevida  empresa: 
viendo  despies^  que  la  fortuna  estriba 
en  los  exes  del  aiumo^  y  que  cessa 
en  pl  temor  y  a  sus  riberas  anchas 
segunda  vez  volviste  con  seis  lanchas*. 

Vieniílo  los  N^ros  de  las  dos  ciudadies  9 
Nombre  de  Dios  y  Panamá  ^  atrevidos, 
del  monte  a  las  confusas  soledades 
hm'dos»  ])ebelados  y  escondidos: 
fiado  en  su  ignorancia  y  libertades 
jie  esclavas  a  sus  dueños  foragidos^ 
llamado^:  en  las  Indias  Cimarrones^ 
barbaron  ea  las  obras  y  razones. 

OsastQ  ver  de  Sardinilla  el  rio, 

y  pisando  su  arena  hablar  con  ellos» 
quando  la  noche  sobre  el  maQto  íiria 
peyna  la  escucidad  de  sus  cabeUos: 
y  al  tiempo  que  el  alyoiaf  del  roció 
el  sol  deshace  con  los  suyos  beUos^f 
tu  libre,  gente  el  monte  ocupa  y  cierra  f 
cossario  de  U  mar  y  de  la  tierra^ 

Bbifc  Y 
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Y  como  al  puerto  de  traycion  remota 
iba  la  requa  y  gente  con  la  plata , 
donde  esperaba  la  Española  flota » 
rompe t  derriba,  cona  y  desbarata: 
ni  el  nombre  de  Fhilipo  le  alborota  ^ 
ni  del  respeto  de  las  armas  trata; 
desquicia,  saca,  carga,  roba,  corre, 
y  huyendo  llega  al  mar  que  le  socorre. 

Este  fue  saco  sin  romper  los  muros 

de  Troya ,  por  pregón  de  vando  y  cajas^ 
«y  no  con  deshacer  marmoles  duros | 
pues  una  tabla  débil  desencajas: 
la  gente  por  los  árboles  seguros^ 
viendo  el  nombre  Real  parddo  en  rajasy 
la  plata  por  la  tierra,  y  por  los  senos » 
no  del  trabajo,  y  del  provecho  Henos. 

Parte  a  Nombre  de  Dios,  y  dando  aviso, 
el  vulgo  sale  al  justo  seguimiento, 
rompe  la  fama  el  viento  de  improviso^ 
y  sientes  sus  pisadas  en  el  viento, 
donde  el  que  con  abrazo  estrecho  quiso 
la  plata,  al  parangón  del  mismo  halienfeO| 
para  tenelle,  huyendo  la  desprecia^ 
que  ya  la  vida,  y  no  la  plata  preck. 

Qual  suele  el  calador  que  en  brazos  lleva 
los  tiernos  hijos  de  la  tigre  Hircana, 
o  el  castor  perseguido  hasta  su^  cueva, 
entre  inhumados  condición  humana: 
tu  entonces  por  el  monte  (cosa  nueva) 
sembraste  plata  y  esperanza  vana, 
xnas  no  lo  fue ,  pues  que  te  dio  tal  fruto 
y  millones  de  barras  en  tribuib» 
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Salieron  yénte  lanchas  y  chalupas»  ^ 

que  al  rio.  de  Francisca  entonces  fueron} 
mas  viendo  ya  que  a  Sardinilla  ocupas  > 
su  engaño  lamentaron  y  sintieron: 
la  fama  de  otros  hechos  desocupas». 
luego  que  en  alta  mar  tus  lanchas  vieron^ 
rogando  a  Dios»  que  nunca  tkrra  pises , 
como  miraba  Folyphemo  a  Uljsses* 

Mas  n:iira  que  gallarda  la  fortuna 
la  proa  de  tus. leños  gobernaba» 
pues  que  tus  Islas  sin.  deshacía  alguna    s 
^ste  ^  pesar  á^  quien  con  el  quedaba; 
las  Kymphas  de  la  mar»  sin  faltar  uüa 
de  quantas  su  cristal  sustenta  y  lavay  > 

aUviando  los  lejíos  por  las  quillas» 
cogian. barras  para  hacer  manillas • 

Mira  rdespues  aquel  heroico  hecho.   . 
de  tu  viage  celebre  &iA  mimdo» 
quando  passaste  aquél  iamoao  estrecho^ 
siendo  de  Magallanes  el  segundo: 
bien  conoció  ,1a  Reyna  xa  gran  pecho» 
que  pudo  haoer  téiiiblar  el  mar  profund<>» 
quando  te  dio  los  trjss  naVios  scíos » 
que  .vieron  de  tupi  viage  loa  dos  polos. 

¿Quimil  como  tu  se  opuso  al  fuerte  passo^ 
que  antes  de  entrar  en  él »  perdiste  el  unoj 
otio^en  entrando»  cuyo,  triste  c^so    ¡ 
terror  pusiera  de  la  fama  alguho;  ^ 
passaste  al  £n  y  viste  del  Ocaso  I 
el  mar  con  nuevo  espanto  de  KefMuno»  .> 
viendo  rompida  la  carrera  angosta» 
7  correr  del  Feru  la  fértil  cosu. 

Don-i 
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Donde  un  ñamo ,  que  iba  desde  Lima 
a  Panamá  sin  armas  y  moldados  ^ 
tomaste  con  la  rica  presa  opima  ^ 
de  un  miUon  y  seiscientos  mil  ducados: 
donde  España  hor  itenick)  en  mas  estima 
aquellos  cus  dohayres  4:elebrado9, 
qu^do  al  laniiaestre  y  del  aavia  müiistro^   ' 
pedirte  de  la  plata  el  gran  pegisiro. 

Las  margenes  del  qual  por  recibídaSt 
satisfaciendo  <t>^  estrañas  ^^ras^ 
firmaste  á»  tu  nombre  las  partidas, 
como  si  ,ei  dueño  de'  la  plata  fueras  t 
liasta- las  letras  lioy  están  corridas^ 
de  que  esta  burla  a  su  registro  likl^ra;. 
Volviste  <el  libro ,  que  iue  en  tanto  estrago 
para  ú  dueño  gentil  recibo  y  pago. 

Y  porque  el  campo  de  tus  hechos  bordea 
las  orlas  de  piedad  ^  la  furia  afloja 
coHi  algunos  encooces  su  desorden, 
que  no  v^encid  del  trance  la  congoja 
a  Don  Fcandsco  2jafate^  del  Ordes 
Multar  Ejspañol  de  la  Ccat  roja  t 
por  su.ralor  isu  hacienda  l¿  vdíviitet 
que  siempre  en  d  rigor  piadoso  fuiste.. 

TeñiTendo  el  enemigo  y  el  estrecho, 
Justa  laa  Pfailipinas  caminaste, 
j  dando  alamar  de  Ttapobami  el  pechoi^v' 
la  China  j  el  áurea  Ohecsooeso  éncfaste^   : 
luego  el  León  y  sii  furor  deshecho, 
delc^Oceano  la  esperanza  hallaste, 
puesto  m  SU'  Cabio  ^  a  tu  esperanza  cabo, 
y  a  la  fostuna  de  oía  hurtado  un  davA* 

^:     r  Tras 
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Tras  esto  por  la  costa  de  Guinea 
al  Afripa  passaste ,  estraño  vuelo  ^ 
que  ^el  mundo»  qjue  en  ua  año  el  sol  passea» 
viste  en  la  xnar  y  como  el  corriendo  el  ciólo  ^ 
{Quién  hay  que  vuelto  a  Ingalaterra  crea 
tu  viafge»  tu  grande  empresa  y  zúoi 
mast  poco  entonces  de  contarla;  trata  ^ 
ocupada  ea  contar  tanbo  oro  y  plata» 

SPues  mira,  «i  es  razoa  que  se  te  acuerde, 
fiando  robaste  con  tu  Ingfesa  armada  t   > 
y  ,caa  tanta  valor  a  Cabo  verde, 
antiguamente  Hespérida  llamada: 
qi^  de  Santo  Pomingcí  no  se  pierde      i 
la  .memoria  ea  las  Indias  lamentada,      x 
y  el  robo  de  la  nuera  Cait^ena^  ) 

que  de  Ingles  Sdpioa  estaba  agena.^ 

pe  la  Colima  él  cerco  y  de.  Lisboa, 
conducido»  del  triste  Doit.  Antonio, 
que  4  esta  hazaña  no  se  estima  y  loa,    . 
de  u  valor  ba  dado  testimonios 
^donde  has  puesto  jamas  la  vista  y  proa, 
o  tu  nuevo  Alexaddro  .Macedonio»  » 

que  no  te  siga  prospero  :siicesso¿ 
Hercules  eres  ya.  del  >  Inglés  peso. 

Deja  la  sombra  de  esse;  ameno  cbopo ,  JI 

Dragón  de  Palas  Reyaa  esclarecida , 
no  estés  siempre  ea  ia  tierra  coma  el  topo, 
passan^o  ociosa  y  descansada  vida: 
que  no  hace  ea  lá  India  el  phiíantropo,  / 
hierba  qiie  cura..dd  Dragoa  la  Jberida^  ^ 
para  curar;  las  muchas  qiie  hacer  puedes :; 
que  no  hay  Akides  paca  tai  Diconedes.. 

í?  Si 
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Si  al  poder  de  Philipo  soberano  .* 

temes  ,  como  el  gigante  que  suspira» 
probando  a  levantar  el  monte  en  yano^ 
donde  le  sepultó  de  Dios  la  ira:  ' 

no  presimias»  Francisco»  que  su  mano 
alcanza  adonde  el  pensamiento  mira  ^ 
desde  su  mundo  al  mundo  que  te  digo, 
se  ablanda  entre  las  aguas  el  castigo « 

Para^passar  el  mar  se  aun  las  varas» 

como  en  Roma  otro  tiempo  los  LiAores^ 

golpes  en  agua  enturbian  las  mas  claras  ^ 

pero  sin  ofmder  los  nadadores: 

que  piensas»  que  imaginas»  qué  deparas j 

no  escuches  a  Solón»  nía  Crasso  llores  i 

oro  busca»  oro  roba*»  oro  desea» 

que  esta  ñuta  es  la  copia  de  Amaltliea^ 

Tu  eres  el  Dragón  que  vid  Calchante 
alia  en  Aulide »  puerto  de  Beocia » 
comiendo  el  nido  a  Troya  semejante» 
y  aqui  las  Indias,  que  devora  Escocias 
empresa  íiie  de  gloria  militante» 
dichoso  agüero  que  tu  bien  negocia. 
La  estatua  eres  de  Phidias »  que  tus  alas. 
guardan  .la  Reyna  semejante  a  .Palas  . 

Los  Griegos  y  que  sus  puertas.  compoxuaA 
mejor  que  de  sus  armas  generosas 
con  la  cabeza  del  Dragón»  decian 
que  eran  por  el  las  casas  venturosas  g 
y  ios  que  sombras  y  phantasmas  víaa 
de  noche  »  imaginadas  espantosas  > 
con  sus,  ojos  curaban  .sü&  enojos, 
anima  tus  soldadas  conjtus  ojo». 

Laí 
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La  KeytíQL  es  lima  que  hoy  te  da  veoeiCLo 
para  el  Indiano  y  Español  estrago , 
porque:  sino  es.  teniendo  el  rostro  lleno  ^ 
no  tiene  fuerza  ^  ni  ponzoña  el  Drago : 
si  de  la  vigilancia  estás  ageno» 
a  tu  ventura  dais  ingrato  pago» 
Dragón  le  llama  el  Griego»  porque  rdaj   * 
que  fue  su  hieroglyphico  rezela# 

Si  por  la  antigüedad  tu  nombre  esfuerzas | 
^qué  Capitán  le  tiene  semejante^ 
los  Dragones  de  Geres  son  tus  fuerz^s^ 
<r  la  Diosa  es  Isabel  Reyna  abundante : 
porque  el  camino  militar  no  tuerzas , 
empresa  íiie  de  Cesar  arrogante » 
porque  el  Dragón  con  Roma  y  la  viiSborít 
puso  en  una  medalla  por  memoria  • 

Fue  hallado  de  los  fuertes  Athenienses 
en  una  nave  junto  a  Salamina, 
y  sagrado  a  ios  Héroes  t  porque  piense» 
que  fiie  su  imagen  de  los  templos  diila: 
y  porque  mas  su  gente  recompenses  i 
que  de  Ínteres  llamarla  determina 
Draconaria  j  que  ansi  fueron  Uamadoi 
en  Roma  los  Alferezes  soldados « 

Con  oro  y  perlas  a  las  lanzas  juntas 
en  su  triun^  llevaba  Constantino 
dragones  enlazados  en  las  puntas , 
tanto  de  estimación  fue  entonces  diño/       > 
Si  de  panos  notables  me  preguntas , 
quando  cerca  del  suyo  Olympia  vinO» 
que  paria  un  dragón  soñó  no  en  vano^ 
Rey  fue  del  mundo ,  fiíe  Alexandro  Magno» 
Tóm.  III,  Ce  JuH 
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Julia  sofí¿  lo  mismo  de  Severo, 
Cesar  supremo  de  la  gente  Ausonia  % 
hacer  a  Escocia  e  Ingalaterra  quiero 
Julia  Romana,  Olympia  Mecedonia: 
tu  serás  el  Dragón  horrible  y  fiero , 
nacido  de  la  SUva  Caledonia, 
antiguas  armas  son,  porque  se  engaña, 
quando  de  su  invención  se  alaba  España. 

En  tiempo  del  Pontifíce  Romano 

Dámaso  de  Madrid  dicen  que  dieron 
armas  a  los  que  al  bárbaro  Africano 
como  Españoles  ínclitos  vencieron: 
pepo  las  manos  de  Alexandro  Magno 
primero  a  los  Athletas  las  vistieron 
por  consejo  del  sabio  Estagirita , 
a  quien  Hierusalem  por  dicha  imita  • 

£1  mismo  un  Rey  en  campo  azul  ponia, 
y  en  él  sus  tres  coronas  de  oro  Arturo  ^     - 
en  pie  dos  leones  de  oro  Hedor  trahia 
en  rojo  azero  de  su  temple  duro : 
tres  verdes  aves  Josué  ponía , 
David  la  lyra  de  oro  en  rojo  escuro^ 
mas  para  ti  del  Machabeo  escojo 
en  escudo  de  plata  Dragón  rojo . 

Estas  fueron  sus  armas,  las  segundas 
son  tuvas  por  tu  nombre  de  jusucia, 
como  fas  truxo  un  tiempo  Epaminundas^    * 
que  empresa  fue  el  Dragón  de  su  milicia;: 
ahora  es  bien  que  en  esse  pecho  infundas 
mi  espíritu  de  guerra  y  de  codicia^ 
al  arma ^  al  arma,  al  oro,  al  oro.  Draque» 
si  hay  tanto  junto  que  la  tuya  aplaque  * 

CAN- 
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CANTO   II. 

JDESAPARECWA  LA  COt>ICTA ,  PIDE 
Francisco  jPraquc  a  la  Revna  fMvios  y  gefp^ 
te^  para  robar  a  Panamá^  Elígele  por  Ge- 
neral de  la  mar  y  ya  Juan  Achines  de  la 
tierra.  Cuéntase  la  jorruida  que  su  hijo  Ri-- 
cardo  intento  a  la  mar  del  Sur  por  el  Estre- 
cho de  Magallanes. 

BIxo  9  y  rompiendo  con  sus  alas  fierat 
,€l  ayre,  que  dejo  caliginoso^ 
abrasando  ¿u  haliento  las  riberas 
del  claro  rio  y  xiel  Jardín  hermoso: 
y  como  herida  el  agua  forma  espheras 
del  centro  de  la  piedra  al  plano  undoso 
cayo  por  las  espaldas  de  aquel  monte 
en  medio,  de  las  aeuas  de  Acheronte# 
Al  estupei^o  son ,  al  golpe  fiero 
mil  almas  las  cabezas  levantaron  f 
y  U»  manos  del  misero  barquero» 
dejando  el  remo,  al  árbol  se  abrazaron:  . 
alzo  las  jtres  gargantas  el  Cerbero , 
a  Tántalo  las  ramas  se  inclinaron» 
y  del  golpe  creciendo  el  agua  inferna  | 
comió  y  bebió  contra  la  ley  eterna. 

Cea  La 
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X'd  sombra  entonces  al  sitial  ardiente 
del  Ángel  atrevido  y  Cherub  sabio , 
del  que  cayo  del  sol  resplandecientet 
vanaglorioso  de  su  mismo  agravio: 
toda  la  turba  níiisera  presente, 
llego  moviendo  el  espantoso  labio, 
y  refiriendo  la  oración  propuesta, 
fue  recibida  con  aplauso  y  fiesta. 

Los  espíritus  negros  infernales, 
que  jamás  merecieron  desengaño, 
liablaban  con  corrillos  desiguales 
.unos  con  otrois  del  futuro  dmoz 
y  como  por  las  casas  principales, 
quando  la  Primavera  alegra  el  ano, 
chillan  las  golondrinas  por  lo»  techos, 
cubren  los  nidos  de  tinieblas  hechos. 

Xa  Desorden  vestida  de  un  cambiante 
de  mas  colores,  que  del  cielo  el  Iris, 
la  Guerra  con  sus  armas  de  diamante, 
y  la  Crueldad  eh  forma  de  Busiris:         * 
la  Venganza  furiosa  y  arrogante 
con  la  sangrienta  espada  de  Thomiris^ 
la  Confusión  con  su  vestido  estrano^ 
y  cubierto  de  rostros  el  Engaño. 

La  Libertad,  la  Gula  y  la  Heregia 
el  venidero  fin  pronosticaron, 
y  en  noche  eterna  el  resto  de  aquel  dk 
en  ardides  y  machinas  gastaron: 
mas  quando  ya  del  vínculo  salía, 
adonde  con  el  sueño  se  ligaron 
los  sentidos  suspensos,  Draque  ayrado 
se  levantó  colérico  /  turbado  #       , 

Abr^ 
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Abrabam  \  Jacob  ^  Joseph.,  David  soñaron 
por  excelencia  suya  meritoria  9 
Nabuch  y  Pharaon,  porque  ensalzaron 
coa  su  interpretación  de  Dios  la  gloria: 
los  presos  de  Joseph,  y  otros  que  hallaron 
talps  visiones  en  la  sacra  historia, 
por  presagio  que  Dios  enviar  les  quiso^ 
o '  para  darles  de  su  daño  aviso. 

Pero  el  sueño  animal  procede  y  nace 
de  la  solicitud  del  pensamiento, 
que  á  cada  qual  su  intento  satisface: 
';sueña  el  jiiez  la  ley,  el  reo  el  tormento} 
hace  el  avaro,  el  liberal  deshace. 
Marte  pide  armas ,  y  Neptuno  viento: 
pero  también  hay  naturales  sueños, 
como  las  complexiones  de  sus  dueñost 

Sueña  el  sanguino  cosas  agradables, 
el  flemático  nieves  y  aguas  frias» 
casos<  el  melancólico  espantables^^ 
el  colérico  guerras  y  porfías: 
destas  solicitudes  variables 
desde  el  celebro  al  corazoti.  las  vías 
a  nuestro  Ingles  píudo  ocupar  Morpheoí  , 
que  siempre  sueña  el  hombre  su  deseo^ 

Creyó  su  daño,  no  creyó  al  Fsalmista,  ^ 

que  dice,  que  durmieron,  y  despiertos 
no  hallaron  la  riqueza  en  sueños  vista, 
que  son  los  sueños  de  la  vida  inciertos:    , 
porque  la  multitud,  que  a  Sion  conquista ^ 
6erá  como  el  que  sueña  bienes  ciertos, 
d^  quien  dice  Esaias,  que,  ha  de  hallarse; 
yacía  el  alma  en  loque,  piensa  hartarse... 
*  : .       '  '^  '      Fue- 
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Fuese  a  ía  Reyna,  haciendo  los  extremos 
que  el  ligero  creer  al  alma  ofrece, 
qu&ansi  del  Eclesiástico  sabemos 
que  al  imprudente  el  sueño  ensobervece: 
y  dejado  llevar  a  vela  y  remos 
del  oro ,  que  en  las  Indias  resplandece , 
a  quien  la  imán  del  pensamiento  aspira^ 
ansi  le  dice,  y  libremente  mira: 

^ Podrá  la  envidia  mas  que  mis  deseosa 
^vencerán  mis  servicios  mis  contraríos? 
{derribará  su  furia  los  tropheos 
que  cuelgan  de  la  fama  en  templos  varios  í 
{Dejará  mi  valor  de  hacer. empleos 
a  tu  dichoso  aumento  necessarios? 
{Cessd  ya  el  curso  de  mi  buena  suertet  ' 
y  el  exemplo  de  hallarse  miiger  fuerte?' 

¿Soy  por  ventura  aquel  Inglés  kimoso, 
que  con  6ola  una  nave  en  doce  lunas 
toqué  del  mundo  el  circulo  espaciosa 
a  pesar  d^l  estrecho  y  sus  fortunas? 
Y  en  el  Sur  apartado  y  caluroso 
coloqtié^  tus  Británicas  colunas, 
admiración  de  Alcides  y  de  Carlos, 
que  si  no  los  vencí ,  pude  imitarlos  • 

;[Ha  puesto  alguno  de  la  edad  passada 
desde  el  famoso  Arturo  al  do^o  Henrico 
las  armas  de  tu  rosa  coronada 
en  el  Indio  cruel ,  desnudo  y  rico? 
4  Ha  llegado  jamás  Inglesa  espada 
a  la  parte  del  mar  que  significo?  ; 

{Quien  sino  mi  Dragón  ofende  y  dafía 
la  sierpe  imagen  de  la  antigua  Espaiía? 

Dof- 
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{Dormir  ocioso  tengo,  y  ver  en  sue&o^ 
que  me  ofrecen  Jas  Indias  su  thesoro, 
y  que  me  niegues  tu  los  mismos  leños, 
que  te  suelo  volver  cargados  de  oro :  * 
y  taa  alegres  sus  covardes  dueíios, 
que  contra  mi  opinión  y  tu  decoro 
passe  la  ^ota  de  la  India  a  España, 
que  apenas  un  soldado  la  acompañad 

^Ansi  permites  que  Sevilla  vea 
eo  su  Contratación  el  oro  y  plata 
del  mundo  que  Philipo  señorea, 
que  el  viento  apenas  ofenderla  trata? 
PÍO  hay  para  el  cielo  condición  tan  fea,    í 
como  la  que  a  su  bien  se  muestra  ingrata: 
la  ocasión  despreciada  si  se  aleja, 
de  corrida  no  vuelve  a  quien  la  deja. 

Perdona ,  que  el  furor  justo  me  ha  dado 
licencia  injusta  en  lo  que  fui  atrevido, 
que  ,como  el  Parlamento  no  es  pensado 
de  sano  corazón ,  sale  rompido : 
poco  tengo  de  Ulysses  heredado, 
puesto  que  dicen  que  su  cifra  he  sido> 
xni  exordio,  mi  discurso, nws  figuras, 
y  mi  epilogo  son  mis  armas  duras . 

Que  si  fuera  verdad  lo  que  decía 
el  antiguo  philosopho  preciado 
de  que  el  ¿aliento  y  alma  que  tenía, 
en  Troya  fue  primero  de  un  soldado : 
esta  que  me  gobierna,  esta  alma  mia 
en  Achiles  o  Pyrrho  huviera  estado , 
pero  qual  sea,  si  a  servirte  allego, 
excederá- al  Epirota  y  al  Griego. 

Da- 
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Dame  cin^enta  veks  y  que  con  ellas 

haré  temblar  el  mar,  quando  me  importe» 
aunque  me  falte  el  viento  y  las  estrellas » 
que  bastas  tu ,  que  reynas  en  el  Norte 
del  mar  del  Sur  hasta  las  playas  bellas 
haré  que  el  esquadron  lucido  corte » 
yunque  si  digo  la  verdad  que  creo» 
tomar  seguro  a  Panamá  deseo  • 

Yo  sé  la  tierra  toda ,  y  he  medido 

los  passos  que  he  de  dar  por  ella  ciértof  ^ 

en  Santiago  del  Principe  surgido 

de  Negros  mb  amigos  encubiertos » 

no  hay  rio  que  no  tenga  conocido , 

para  el  Nombre  de  Dios  seguros  puertos  s 

que  desde  su  arredfe  al  rio  de  Campos 

yo  passaré  los  montes  y  los  campos  • 

No  me  espanta  la  sierra  de  Capira» 
las  Lajas ,  passo  peligroso  agora » 
Capireja  y  su  loma  no  me  admira» 
ni  el  río  Pequenil  mi  nombre  ignora. 
Se  los  llanos  que  Chagre  baña  y  mira» 
y  los  que  ve  la  sierra  dé  Pacora: 
si  dejando  la  tierra,  al  ntiar  me  indino,    r 
bien  sabe  el  mismo  mar  que  sé  el  camíflo« 

Las  Islas  y  el  Manglar  me  ofrecen  passo 
a  la  Buenaventura  y  Puerto  Belo, 
por  la  boca  de  Chagre  y  donde  a  casso     > 
pisé  una  vez  el  arenoso  suelo , 
mas  si  el  escudo  de  Veragua  passo » 
veré  a  Granada  con  favor  del  délo, 
cabeza  principal  de -Nicaragua, 
por  la  laguna  que  recoge  el  agU9. 


Cakto  ir.  uo^ 

Y  digo  con  fevor ,  porque  podría 
cerner  al  tiempo  de  doblar  los  CaSos 
aquel ,  de  cuya  sangre  vi  en  un  dia 
quatro  bravos  hermanos  todos  Bravos » 
Pedro  famoso  9  Sancho ,  Luis,  Garciat 
que  ya  el  primero  a  los  sobervios  pavos ,  . 
que  en  la  puente  de  Cádiz  rueda  hicimost 
hizo  mirar  los  pies  con  que  volvimos  • 

Mas  vencido  el  de  Acuiía »  al  mar  de  enfrente 
la»  lanchas  passo  en  hombros »  y  procuro 
entrar  en  Panamá ,  que  hacer  un  puente 
de  aquella  tierra  al  agua  me  arenturo ; 
daré  qual  rayo  en  la  segura  gente  ^ 
y  en  las  parvas  de  píata  y  oro  puro» 
dejando,  si  a  su  Agosto  me  anticipo ^ 
burlada  la  cosecha  de  Philipo  • 

Que  quando  en  el  Perú  la  fama  diga 
a  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza , 
a  quien  la  sangre  y  el  valor  obliga, 
que  el  Draque  Inglés  a  Panamá  destroza » 
irán  mis  labradores  de  la  espiga, 
que  siembra  el  Espatíol  y  el  Inglés  goza^ 
cargados  a  sus  Islas ,  y  las  frentes 
coronadas  de  granos  relucientes  • 

Murmure  el  Cortesano  entretenido 
coq  su  espada  dorada  virtuosa , 
pues  que  tan  virgen  en  la  bayna  ha  sido^ 
que  darle  este  atributo  es  justa  cosa: 
que  yo  te  cumpliré  lo  prometido  ^ 
mientras  passa  contento  vida  ociosa ,         ¿ 
que  yo  conquisto  tierras ,  oro  y  fama » 
y  él  duerme  en  blanda  y  regalada  cama. 
Tom.  III.  Dd  Yo 
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prometen  a  sus  damas  los  amantei 
del  oro  ^or  labrar  grandes  cadenas: 
otros  toman  a  precios  semejantes 
vestidois  j  que  les  dan  a  manos  llenas » 
Hai  de  los  tristes  que  tocaron  antes 
de  las  remotas  playas  las  arenas , 
y  por  los  nunca  vistos  horizontes 
abrieron  las  entrañas  a  los  montes. 

Parten  k>s  barcos  para  la  alta  empresa 
con  verdes  ramos  y  almagrados  remos^ 
y  desembarcan  en  la  armada  Inglesa » 
cubriendo  desde  el  agua  a  los  extremos: 
todos  con  el  orgullo,  que  no  cessa» 
están  como  si  fueran  Folypbemcís 
en  los  hombros  paternos  de  Neptuno^ 
tal  es,  que  piensa  que  le  oprime  alguno « 

Y  a  sus  bramidos  espantables  sordos 
los  mozos  mas  visónos  y  noveles 
se  arriman  atrevidos  por  los  bordos^  > 

mas  que  sus  aguas  túmidas  crueles  ¿ 
como  se  mira  el  esquadron  de  tordos 
sobre  los  elevados  chapiteles, 
ansí  los  corredores  y  jaretas 
cubren  con  plumas,  bandas  y  escopetas». 

Ya  con  la  ronca  salva  y  la  zaloma 
dispara  a  leva  el  General,  y  zarpa; 
Neptuno  el  peso  entre  los  hombros  toma^ 
mas  blando  que  el  delphin  oyendo  el  harpa: 
quando  desde  la  tierra  alguno  assoma, 
parece  al  que  le  vé  pequeña  carpa, 
mas  ya  desde  k  nave  de  armas  llena 
parece  el  pez  mas  minimo  ballena  # 

Le- 
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Xievanta^s  las  ancoras ,  despliegan 

las  velas  blancas ,  en  quien  hace  empleo 
un  viento  alegre ,  al  son  del  qual  navegan^ 
alargado  el  trinquete,  asido  el  Treo: 
zephyros  mansos  con  las  jarcias  juegan^ 
y  suspiros  también  de  algún  deseo , 
dejando  de  las  naves  la  gran  suma 
xax  largo  rastro  de  salada  espuma. 

Huye  la  tierra  y  todos  sus  despojos, 
la  playa,  el  puerto  y  gente  conocida^ 
los  arboles  se  pierden  a  los  ojos» 
y  Ia  costa  de  niebla  revestida: 
ya  nacen  de  la  vuelta  los  antojos  ^ 
apenas  engendrada  la  partida, 
y  tanto  quanto  mas  de  ellos  se  ausentan  f 
tanto  mayores  nubes  se  presentan. 

Hacen  las  velas  circuios  preñados, 
atadas  por  las  puntas  las  escotas^ 
Neptuno  de  sus  campos  alterados 
el  ayre  quaja  de  saladas  gotas: 
los.  espolones  al  romper  ferrados 
las  lunas  del  espejo  dejan  rotas» 
asiepdo  las  Nereidas  las  orillas 
de  las  Carlingas  y  lastradas  quillas. 

Keparten  munición,  y  ordenan  puestos^ 
que  de  cabos  y  gúmenas  trinchean, 
aquellos  limpian  armas  ,  prueban  estoí 
las  que  ya  limpias  emplear  desean: 
los  diestros  de  la  mar  discurren  prestos^ 
duermen  los  que  se  cansan  y  marean^ 
y  en  camarotes  y  pequeños  ranchos 
los  sidos  mas  estrechos  iuzgaa  anchos. 

Ya 
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Ya  se  aumentaba  el  tíempo  riguroso,** 
y  el  Escorpión  meridional  salía 
en  la  casa  de  Marte  sanguinoso 
con  su  naturaleza  húmeda  y  fria: 
quandd  el  cossario  pirata  famoso, 
la  derrota  maritima  seguía, 
dejando  a  Londres ,  y  a  Isabel ,  y  al  puerto^ 
ricos  de  la  esperanza  y  oro  incierto. 

Pero  a  veces  el  lobo  se  promete, 

que  está  el  pastor  dormido  y  dissimula , 
o  en  la  fingida  trampa  los  pies  mete, 
donde  muerte  y  sepulcro  halló  la  gula» 
Achines  de  parece  que  acomete, 
tanto  el  passado  enojo  le  estimula , 
con  que  de  nueva  Espafía  se  querella  ^ 
y  Don  Martin  Henriquez  Virrey  della» 

Que  antes  de  esta  ocasión  la  persuadía 
a  la  Reyna  Isabel  le  diesse  armada , 
con  que  rengar  su  agravio  pretendía, 
y  levantar  contra  el  Virrey  la  espada : 
mas  nunca  hasta  el  efc¿^o  de  aquel  dia 
fue  su  querella  publica  escuchada, 
de  que  se  vid  tan  prospero  y  contento, 
que  velas  y  amenazas  d^ba  al  viento. 

Porque  del  puerto  de  San  Juan  de  Lúa 
salid  sin  honra  y  con  violenta  huida, 
que  lo  que  por  ardides  se  eíé¿tua 
llamaba  fé  jurada  y  fe  rompida: 
apenas  una  lancha,  una  falúa 
sacar  pudo  a.  Isabel  por  la  ofrecida 
empresa  de  correr  a  nueva  España 
en  la  venganza  d^  la  justa  hazaña. 

Da- 
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Dadme  licencia»  gran  Señor,  que  0$  diga 
el  efeélo  que  hizo  su  deseo , 
antes  que  del  Dragón  cruel  prosiga 
la  jornada  que  ya  prevenir  veo: 
si  el  agravio  del  padre  al  hijo  obliga  | 
que  en  el  paterno  honor  es  caso  feo 
sufrir  qualquiera  mancha  o  detrimento , 
de  un  mancebo  escuchad  el  sentimiento» 

Un  hijo  que  Juan  Achines  tenia.» 

ixiozo^de  treinta  y  tres  años»  gallardo^ 
que  Richarte  en  su  lengua  se  decía, 
y  que  nuestro  Español  llama  Ricardoi 
viendo  que  se  quejaba  noche  y  dia, 
como  robado  tigre»  o  herido  pardo» 
su  viejo  padre  del  agravio  hecho 
a  Ja  justa  venganza  pus6  el  pecho» 

En' los  brazos  estaba  de  su  esposa» 
que  havia  sido  de  la  Reyna  dama» 
mas  que  se  pueda  encarecer  hermosa» 
si  fé  se  debe  a  k  estrangera  fama» 
quando  con  esta  platica  amorosa^ 
que  ansi  la  pena  del  partir  sé  Uaffla^ 
la  descubre  del  alma  lo  secreto 
entre  uno  y  otro  regalado  eíeto» 

Muchas  veces  haveis ,  Señorea »  oido » 

que  un  Don  Manin  Virrey  de  nueva  Espdúii 
como  Henriquez  hidalgo  »  y  atrevido 
como  Español  para  qiiaiquiera  hazaña: 
tiene  nü  padre  ayrado  y  ofendido» 
no  porque  el  militar  ardid  engoma» 
aunque  se  queja  de  la  fé  rompida» 
mas  por  el  daño  y  vergonzosa  huida. 
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Yo  por  vengarle  prevenidos  tengo 
quatro  navios  de  la  Reyna  y  mios» 
con  que  si  a  ver  el  Ocidente  vengo  p 
nunca  a  su  Norte  volverán  vacíos: 
sospecho  que  decis  que  me  detengo  ^ 
si  quedan  aprestados  los  navios , 
según  es  el  valor  de  vuestro  pecho 
en  dejar  a  mi  padre  satisfecho. 
Que  no  es  possible ,  mi  esperanza  y  vida  i 
que  pueda  mas  el  tierno  sentimiento 
de  mi  honrosa  /  legitima  partida , 
que  vuestro  soberano  entendimiento: 
la  empresa  es  alta»  noble  y  preferida; 
a  todo  regalado  pensamiento , 
bien. daba  de  su  fuerza  testimonia 
en  brazos  de  Cteopatra  Marco  Antonio^ 
Yo  parto  como  debo  enternecido, 
aunque  por  mas  razones  lo  estuviera » 
si  no  os  dejara  la  que  en  fin  ha  sido 
de  nuestro  amor  imagen  verdadera: 
y  pues  que  de  dos  almas  me  despido, 
mayor  es  mi  dolor,  y  el  que  me  espera  i 
mi  hija  os  dejo  y  mi  retrato ,  y  solo 
me  parto  sin  los  tres   al  otro  polo  • 
Mas  espero  sin  duda,  que  volviendo 
será  por  mas  dolor  mayor  mi  gloria, 
donde  haceros  señora  y  dueño  entiendo 
del  provecho  y  honor  de  la  viéloria : 
que  essa  cabeza  coronar  pretendo, 
por  lo  que  me  tuviere  en  su  memoria  t 
del  oro  Ocidental ,  aunque  <:on  ello 
^QQ  su&a  diferencia  su  cabello  • 

Ya 
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Ya  las  condias  del  Sur ,  que  por  cogerlas 
tantas  vidas  costaron  de  Españoles, 
crian  para  esse  cuello  blancas  perlas 
en  nácares  de  varios  tornasoles . 
Yo  pienso  entre  su  aljófar  escogerlas 
por  dicha  en  menos  de  cinquenta  soles » 
colmando  aquessas  manos»  pecho  y  faldas 
de  diamantes»  rabies   y  esmeraldas. 

Asida  al  cuello  la  llorosa  dama 
del  atrevido  mozo»  en  dulce  enredo 
como  el  nifío  a  los  pechos  de  su  aniat  * 
quando  le  espanta  el  recibido  miedo» 
¡  hai !  dice  entre  las  perlas  que  derrama^ 
que  pudiera  coger  estando  quedo» 
porque  sus  ojos  Occidente  hacia » 
pues  en  ellos  su  sol  escurecia : 

{Como  es  possíble  que  dejarme  puedes 
Ricardo  mió » y  el  rigor  no  domas » 
si  en  la  craeldad  del  abrasarme  excedes 
al  que  lo  hiciera  de  U3Íinitas  Romas  \ 
que  con  vi¿loría  y  con  venganza  quedes.^ 
mejor  de  mí  que  del  Virrey  la  tomas : 
{qué  injuria  te  hice  yo »  que  tan  injusto 
vas  a  robar  las  Indias  de  mi  gusto  ^ 

Essos  navios  para  mi  se  aprestan » 
pues  por  el  mar  de  caudalosos  ríos 
de  las  .lagrimas  tristes»  que  me  cuestan ^ 
anegaré  florando  tus  navios» 
pólvora  y  municiones  poco  prestan^ 
iiimiededdas  de  los  ojos  xnios : 
solamente  Troyano  en  las  cautelas 
mis  suspiros  ayudan  a  tus  velas . 
T(m.  ni.  Ee  Tor- 
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Tormenta  correrás  de  mi  tormento 
en  este  de  mi  amor  mar  Océano  ^ 
a  donde  con  las  velas  das  al  viento 
mis  esperanzas    y  tu  intento  vano: 
del  santo  matrimonio  el  fundamento 
por  su  autor  sempiterno  muestra  Uano 
del  mundo  en  el   principio  que  1¿  ofendes, 
pues  que  tu  padre,  y  no  mi  honor  defiendes • 

{ Por  mi  no  dice  Dios    que  dejar  debes 
tu  padre  y  madre  í  luego  bien  te  arguyo  ^ 
pues  si  le  ofendes,  su  justicia  mueves 
en  bien  del  Español,  contrarío  tuyo« 
Ya  te  parece  que  los  mares  bebes 
tan  libre  del  poder  del  dueño  tuyo , 
^ansi  consienten  sus  ministros  graves 
que  los  azoten  estrangefas  naves  i  * 

{Ansi  pudo  salir  aquel  Francisco, 

que  contra  España  tanta  espada  empuña» 
de  Cádiz?  quando  entre  uno  y  otro  risco 
el  valor  le  arrojó  del  grande  Acuña : 
pues  aimque  contra  tanto  basilisco 
pocos  bravos  tan  bélicos  acuña 
España,  como  aquel  Don  Pedro,  advierte 
que  es  hydra  invicta,  y  que  cabezas  vierte; 

Ya  comienza  el  heroyco  descendiente 
del  gran  Bazan  a  levantar  las  Cruces 
de  la  divina  suya  en  nuevo  Oriente , 
sin  otros  Castellanos  y  Andaluces : 
y  aquel  Toledo,  que  la  Turca'  gente 
con  los  faroles  solos  de  sus' luces 
^^^g^f  y  bace  temblar  para  que  quadre 
su  vivo  azero  al  de  su  muerto  padre  * 

Ya 
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Ya  del  Principe  <Ie  Oria  ei  pheiux  sale 
Garios  Duque  de  Tursis  raleroso^ 
que  es  biefi  que  eü  Thebas  Alexaiidro  tgusAe^ 
igual  en  años  y  en  falbr  tunoso :  ^ 

tanto  de  España  él  tronco  berído  vale/ 
qye  hasta  en  It&lia  unida  ál  ramo 'hermoso ' 
^  cria  cabezas  tales  como  aquesta , 
sin  las  qué  propfias  propagando  apriesta. 

Mira  el  peligi'b^  f  d  consuelo  mira, 
que  es  €$  retrato  mismo  que  míe  dejías^ 
que  sin  saber  sü  mal  llora  y  suspira 
de  ver  que  de  los  dos  tu  rustro  alejas, 
piciendo  ani^i,  pafa  llorar  respira» 
y  por  doblar  las  lajgrimas  y  quejas , 
la  furia  eclipsa ,  que  ál  Ingtés  dispone^ 
la  niña  entre  lo>s  dos  llorando  pone » 

¿Serás  tan  éero»  dioe,  qué  le  niegues 
lo  que  te  pide,  sift  hablar,  llorando? 
{que  assi  nos  dejes,  y  a  lá  mar  te  emregaeSi 
enseñado  Klel  mar  que  eúh  mirando  ? 
O  esposa,  te  replica,  *k>  me  rueges, 
que  es  ir  ini  honor,/  triunfo  dílitando, 
que  essfe  ffequé&o  pez  es  caso  grave, 
que  pueáá  detener  mi  hoiirada  nave* 

Imito ,  aunque  piadosa ,  le  responde 
a  Medea ,  arrojando  al  fiero  avuelo 
los  pedazos  del  Iñjo  en  parte ,  donde 
mueva  tus  pies  echados  por  el  suelo  • 
{ Dónde  tu  amor  ei  sentimiento  esconde? 
¿Es  possible  que  ya  tus  pies  de  hielo 
osen  pisar  del  alma  los  pedazos, 
que  pongo  entre  mis  pehos  y  tus  brazos? 

Eea  E^ 
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Esto  diciendo  ^  la  apretaba  a  efeto 
de  que  llorasse ,  y  del  dolor  lloraba 

,  la  tierna  niña ,  ^que  lo  mas  secreto 
del  orgulloso  padre  lastimaba : 
sintióse  enternecer,  y  en  tanto  aprieto 
le  puso  el  gran  dolor ,  que  ya  dejaba 
naves,  venganza,  honor,  todo  en  el  puerto ^ 
burlándose  del  agua  y  viento  incierto. 

Pero  qual  ^uele  el  agraviado  amante  ' 
que  .a  la  satisfacción  se  está  rindiendo  ^ 
que  con  engaño  y  llanto  semejante 
su  enemiga  y  su  bien  le  está  tliciendp; 
ansi  salto  furioso  en  el  instante 
que  vid  su  obstinación  enterneciendo^ 
atajai;ido  al  amor  la  oculta  nüna, 
que  al  edificio  del  honor  camina  •« 

Deja  ta  ociosa  cama  el  mozo  honroso^ 
previene  sus  soldados  y  navio?, 
-  y  por  salir  al  mar  tempestuoso 
deja  de  su  muger  los  tiernos  rios^ 
soñándose  del  mundo  viftorioso 
coi^  verdes  años  y  robustos  bríos , 
para  vengar  la  de  san  Juan  de  Lua^ 
parte  alegre  del  puerto  de  Flemuá. 


LA 
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CANTO    III. 

:FASSA  RICARDO  EL  ESTRECHO^ 
roba  a  Chile.  Envía  el  Virrey  del  Perú  en 
su  seguimiento  a  JDon  Beltran  de  Castro:  pe-; 
ka  eón  él ,  y  véncele  9  llevándole  fre^o  a  Li-* 
ma.  Curre  J).  Francisco  Coloma  una  áspera 
tormenta  y  y  arriba  Sancho  Pardo  Osoríe  a 
Puerto-Rico.  Acomete  a  Canaria  Francisco 
Draque  \  de  donde  sale  huyendo  con  perdida 
de  sesenta  Ingleses  • 

•■«77 Ai  del  mozo  orgulloso  los  Titanes 
JSL    con  sus  carros  del  agua,  otro  Fhaetonte^ 
por  el  estrecho  mar  de  Magallanes 
alargan  riendas  a  Fhlegon  y  Ethontes 
mas  de  los  quatro  fuerte^* Capitanes 
salid  su  galeón,  como  Isla,  o  monte, 
y  los'tres  que  perdier<m  sü  gobierno  ^ 
por  el  agua  bajaron  al  infierno  • 
Dejando  los  amagos  sumergidos 
del  a^a  al  fuego  en  la  tremenda  boca^ 

?r  de  Lothos  eterno  adormecidos, 
a  furia  del  estrecho  desemboca: 
al  fin  por  tal  fortima  conducidos 
los  que  del  resto  a  la  ocasión  provoca^ 
en  Chile  surgen ,  dando  a  Chile  espantOi 
Chile  de  £rcilla  celebrado  tanto» 
>    '  AlB 
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Alii  quemó  gran  suma  de  navios,  # 

por  vengar  a  los. tres ,  Ricardo  ayrado^ 
robando  haciendas,  que  otros  seis  vacios 
pudiera,  si  llevara ^  baver  trargado^^ 
con  tal  furor ,'  que  avefttajo'lds  brtós 
de  la  primera  vez  que  fue_robado 
de  aquel  Tbomas  Candir,  Thomas  que  ha  sida 
ihcreduio,  más  nunca  arrepentido. 

Sale  dé  Araüco,  entonces  bien  domadas       ; 
deTucápel  y  Rengo  las  cervices 
con  fiíego  Inglés,  mejor  que  con  ^spadas>^ 
un  vergantihxie  tantols  infelides:. 
llega  al  Perú ,  las  velas  destrozadas, 
y  sin  vahos  Rethoricos  matices 
cuenta  llorando  el  miserb^  iucesso^ 
y  de  Ricardo  el  atrevido  excesso. 

Viendo  el  Virrey  la  tierra  ^  (Jiife  a'  su  ínAo 
í^edio  iaáiosb  tanto  faaViá  costado, 
como  lo  sabe  Arauco ,  y  sü  distrito 
con  sangre  propríá  y  barbara  comprado: 
castiga  de  RicarÜd  'el  gráh  d^itOt       ' 
y  con  ptéstei^  y  milÜtat  hiidadb 
apresta  th  ocho  diás 'seis  iáivioíi 
de  gente  Ik^bs,  de  teíhor  vacioi. 

Sigue  su  curso  Dort  Bélfran  de  Castigó , 
nombrado  Génbral  de  ^qutélla  brtrprésa,       ' 
y  si  en  la^  mar  las  jir'da^  ^dejah'  ra^tro^, 
corre  el  que  ll'eVa  la  ^derrota  InWt^sa': 
Ricardo ,  ^qiíé  a  las^ntanos  de  alábaétfb 
de  ^  ésposa'i  cufriíilida  la-  prórtie^sa, 
llevaba  perlas  j  ^oro  en  copla  tanta  t 
qual  aguilá^déi  ¥obo  *e  ievuma. 

Trein- 
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Treinta  leguas  de  Lima ,  o  treinta  y  siete, 
el  General  del  gran  Marques  cuñado, 
junto  a  la  fortaleza  de  Cañ<ete, 
lugar  que  de  su  padre  fue  fundado, 
mira  al  Inglés  Ricardo,  que  promete 
rendir  el  mundo  de  sobervia  armado  ( 
pcr^tuvo  el  aviso  pojr  novilla, 
que  siguiendo  una  armada,  hallo  una  v^lt* 

Estando  pues  mirándose,  en  un  punto 
tan  recio  temporal  las  aguas  mueve, 
que  se  pudo  enmarar  Ricardo ,  y  junto 
parece  que  la  mar  le  sorbe  y  bebe. 
Huyese  el  miedo  de  color  difunto^ 
y  conisus  alas  a  engolfar  se  atreve, 
queda  el  de  Castro  en  la  mayor  fortuúa, 
sin  ver  del  enemigo  sombra  alguna*  ' 

Ronca  el  hinchado  mar,  silvan  las  velas » 
la  pesadumbre  y  tablazón  desquicia, 
el  que  lloro  del  Griego  las  cautelas, 
y  de  Eolo  su  Rey  la  sin  justicia, 
gruñen  la  travazon,  y  aferra  velas, 
y  4^  azotada  el  agua  cinericia, 
llora   y  se  queja  que  la  rompe  el  hombre , 
desde^  que  Typhis   y  Argos  timen  nombre. 

jO  mar,  de  que  se  queja  tu  elemoito, 
si  ha  mas  tiempo  que.  sufre  el  corvo  arado 
la  madre  tierra ,  v  es  el  claro  viento        ^ 
de  las  aves  volátiles  cortado !  ' 
Ki  pienses  que  es  el  mismo  íuego  exento^ 
por  ser  puro  y  hidalgo  reservado, 
que  amor  le  rompe ,  y  se  sustenta  dentro:: 
que  dicen  que  e^sxk  verdadero  centro, 

3o- 
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Bóreas  en  fin  eqtre  las  velas  brama; 
pegándolas  ^  árbol ,  Austro  luego 
por  la  contraria  parte  las  derrama t 
que  no  las  deja  un  punto  de  sossiego: 
del  cielo  que  se  enluta ,  y  que  se  inflama^ 
ya  con  agua  furiosa,  ya  con  fuego, 
bajan  rompiendo  el  manto  de  zaphyros 
•  balas  de  nieve  de  sus  negros  tiros. 

Las  grupadas  del  túmido  Nereo, 
los  topes  de  las  gavias  alcanzando, 
de  su  venganza  muestran  el  deseo, 
las  escalas   y  velas    derramando : 
rompe  a  la  Capitana  el  masteleo 
de  Órithia  el  amador ,  y  quebrantando 
las  jarcias  que  derriba  y  desbarata, 
la  ovencadura  al  árbol  arrebata. 

Al  galeón  San  Juan,  que  fue  este  santo 
de  los  desiertos  amador  tan  cierto, 
por  imitar  sus  soledades  tanto, 
dejo  de  velas  y  arboles  desierto: 
rasga  a  Neptuno  su  cerúleo  manto, 
para  que  viesse  el  fondo  el  délo  abierta^ 
y  conociessen  las  arenas  bellas 
si  mas ,  o  menos  son  que  las  estrellas. 

Entumécese  el  piélago ,  y  el  cielo 
assi  del  Orion  juega  la  espada, 
que  la  nave  no  juzga  en  tanto  duelo^ 
sobre  qual  de  los  dos  está  sentada: 
pero  bajando  con  phenicio  vuelo 
la  que  de  sus  espumas  fue  engendrada, 
por  Don  Beltran  al  ¡)ios  Neptuno  ruega, 
que  su  hermosura  la  enamora  y  ciega.  - 


AI  fin  volver  jíos  deja  al  puerto  mismo 
sin  arboles,) Señor,  ni  masteleos,    ':,  i  ^ 
escapado^  del  fiero  barbar.ismo  \ 
del  mar  <jue  opriíji^  $cyhs  j,T  y  placas: 
porque  en  la  confusión  del  proprío  abismot 
de  poco  sirve^.  afijgias  ni  deseos :        * 
sabe  el   xax^yr.qvip;  es  uiia  y/el^  soUi%,,        > 

Vuelve  CQd.ptra^ej^  JHisca  4el  cossario  ^       .      • 
el  valiente  QaUegó/j  flor  de  España, 
y  ppr  la  gi^u^sa  nave  del  contrario 
Juan  Martines  ^d^/X^yva  le  acompaña:      ; 
era  por  $y  grgfulfza  necess/arip  ;; 

algún  socprro  en  la  naval  campaña,  -^ 

y  ai^sí  le  dan  al  fuerte ,  Vizcaíno , 
gentil  sold.ado  y  de  alabanza  diño* 

Sigue  al  Ingles  él  EspañoL  mancebo , 

la  tierra, c6n  las  ancoras  focando,  ,    , 

porq0«  si  no  dcisvara  en  mmbo  tiuevo^i      ^ 
le  parece  f^t  en  ^11^  ha.  de :  ir  varando* 
En  el  espejp  de  la^  aguas;  Phebp  ^      ! 

tranquilo  ^us  cabellos  contemplando, 
prq$p(^i^:  el,  vietijto,  y  con  ;tap  fértil  aur^,  , 
passa  el  de  lirietlips  a  ^hanch^y  y  Gaura  • 

D^pues  de^^^t^S'^puittasty  Tec;odqs9    j  ;.;    ,  ,  I 
senos  y  c^s,  toca  leo;  la  Babia    • ,  *  * 
de  Tapimez ,  que  por  diversos  modos 
£l.ptOtf$tante  l^arbaro  seguía.  , 

Ansi  se  a}egr<4g 3y; saludan  tp^os,        ;;.       ^ 
como  {lesees'  de^la  tínicbla;  ftiar  , ...  , 

^/lB?\bachÜléifas;;ftves.,  .cuya,^        ;  .  \ 

es  U  'primera  vqz  ^  que  escucha  eL  alva  •    [ 
.Tam.IÍI.  '"F£    '  ^    Mas 
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Mas  de  Úoctentas  leguas  costeadas 
del  terrible  y  phrenetíco  resurto 
de  la  tormenta ,  vieron  amajnadas 
las  altas  velas  del  autor  del  hurto: 
pero  apenas  las  nuestras  divisadas , 
levóse  del  lugar  que  estaba  surto  ^ 
creyendo  c|ue  volviera  las  espaldas 
al  confín,  que  se  Uama  de  Esmeraldas. 

Don  Beltran  le  acomete ,  y  a  su  kdo 
se  pone  el  navichuelo  Vwcaíno 
contra  aquel  monte  de  arboles  armado , 
que -como  a  pollos  águila  se  vino. 
Mirad,  Señor,  que  fuerza  de  soldado ^ 
y  que  valor  de  España  peregrino  ^ 
pues  que  duro,  sin  descansar  de  dalla f 
tres  soles  y  tres  limas  la  batalla. 

Derríbale  el  trinquete  de  un  balazo 
al  Vizcaíno,  y  no  fue  injuria  sola, 
que  tantos  recibid,  quef  en  breve  plazo 
pensó  cubrirle  de  una  y  otra  ola: 
pero  ayudado  del  am^o  brazo , 
pudo.  Señor ,  poner  una  ventola» 
con  que  vuelto  a  seguirle,  al  fin  se  halla 
a  x:elebrar  el  fin  de  la  batalla.    -  ^ 

La  qual  como  passó,  nadie  'éc  ati^á     < 
contar  mejor  en  verso  Castellano, ^ 
aunque  parezca  en  Chile  cosa  nueva, 
que  Pedro  de  Oña ,  aquel  famoso  Indiano « 
este  dirá  mejor  de  vuestra  Cueva  f 
que  es  monte  de  Helicona* soberano^ 
gran  Pon  Beltran,  que  no  mi  Vega  humilde, 
que  apenas  soy  de  aquellas  letras  tilde  # 

Allí 


Allí  víi«íi©idííi id  fstandjiroi,  nli  j  );'.¡.  I 
aquel  J^'  >E)}ega  <k  Áv»J«  vaUeijtc ,  *  •  , 
y  como  Juan  Manrique  [en  otrai  |»r|e  ¡ 
causó  temor^m;!»  3«fai?aig«ne,;  •  .  ,  „  ' 
Don  Juan  Velaíiqucí;  níil««feo,'AÉ«te..j  /• 
con  PedffOijEeíoalw.bdefcküteii  .;  ?  ;<  a 
y  compaw Ja;  tpr<^lp  ^q«rii  Ift-Jbafa..,;  u}?j 
y  otra.élEU  la  wur^  táe^.^apar  r«^»b.  -     .; 

Veréis  un  artíU)erfl>  >  ,qu^.  :i^hnáo  .  > 

una  á\^fmiii  y/i%tue»».<fiÚ9hf¡aíi^:i  <  >.'  . 
otBfiI.ftl[;sckpla)«>  M  «QfttVawp^.^ndo,  ■  •> 
el  vientr©  tícMt  A«»  jies»tea»i^»i;  '.  '  <■,  u 
y  que  las  w^M;^  Un  U4ns<>  >  ^jTaodc^;  ,  f. «) 
la  niUma  p'netk  a  la  venganza  iiicÜna ,  . 
que  CPU  Ja  .dí&rencja  4^  avi  intenta  '  .  . 
convienemÍB .}qtíe  siga  mt.argum^nto*.' ,  -.  > 

Ríndese ,  i^rart  Se^pr ,.  «qupl  iy^pceho; ;  o- ;  •  •  .1 

^  que  ayradftiep  Uwdx/es  pronatúj?  a.  «J*  eppc^sa 
perlas  del  inar.;d«Í  .Sur^-X.él.íotpJoiVfeye'  /^^ 
para  las  iO^MH»:  X  ,gaFganta..hermosa :  < 

ansí  se  quedjir^i  pe»  astdfi.aljceto 
y  el  p^^ia,l»  %^  tpégafosa: :.,       .  •    i  > 
repáei^e/fl  #íajr¡Oj  que)  i|»a,/ootío*.  ¡:      > 
en  r«i9QUiRP;:y^j:if{;uljb  f!edo«i»i^e  w  j.  o;  ^, 

Tenia  (que  entr/?.  «lu^^bos  .teJi^4djft»i  <>[, .." ,     "{ 
no  :le  vio-  ^1  Flojcejpcia.  jxi  Li^a).        .    . 

.  Aqm(ÚeAias.tfi9e/adAS/«.7</Qrm9dp«):  .i  .  ^ 
dos  castUlo»  iciiijHqMriiy  rdd«.  e»  p«píi/.  '•  > 
a  (p»i<iW;j;l^:Jl?Pixxl^riai4  loi  OMtft^ls  t:..  ,;I 
con,ar«|á¥M»;  ftícactfrrf'iiute  8^  lfanoJ>.L  e-iJ 
ppr  faf,  (|MQ  no  só  ba  jfíst©  tJMuqiH,  ic^tf 

.  tm<ix  »J^  mííáU»,  4«  AflfuNsitik  .;   .   > 
:.T.  ¥f2       '  :e1 


£1  cuerpo  en  fin  dé  abo^l^  caWllo>^Gr^|l> v  :  !A 
treinUrf '4^'  '^ies^íae  ^efoi  é1aci!3tta»,  I  »  ; '« 
armas 'y  varias  máchiilsi  de' fuegtí,      •     \  ; 
y  gente  ptfra^m^ry'pafii  j^éría«>-í''^  ^    -  > 

a  sus  galeras  Dod^  Sdltrdfl'défitteiva-:   «^ 

esta  lar  ^kdsxíiá  ftíí'^i  ({\xé^títto»Uüyiá'^ 

a  España- por  memom  dti> aquel  dk^   '^  ^■ 

Con  veinte  Caballeros^  a  J^icárdo  :    '  .    . 

de  los  mas'pfíiKipales  \[evil»tídái  ' 

donde  cOn  fiesfoá  Don  Beltrá^  gaáliTdtf*  > 
fue  del  M&rqtíes^i^ti  Liítíáib(ábid6V  '  ' 
Oid,  Se&t>rV'qae  reiíerif  águ&rdb  '  /  : 
lo  que  a  Isi  entrada  admiración  hi  «ido 
del  Gefieral  inglés  ,  mirando  el  puerto  '»' 
de  pieebsyf' de  nares  encul^ito;r  t-    •  : 

Porque  ciento  y  'cinqu^ta  en  ¿1  hscffy, ,'  '      '  I 
i^ccHi  otra»  tantas  eia  la»  ílieh^^  naVes,'^      i 
y  lia  ciudad  ^k' vista  Wáp¿ndia,í  i  á-     .     *¡ 
considerando  machinas  tan  gfarest 
mirando^  ta  defensa  que  feáia^     \-  ' 
con  palabras 'ffltts  blandas^  y  sfia^es^  •     ^   ; 
que  qua&Üü  se  partid  soberbio*  y  ftíttWj  .  *« 
dixo  a  los  dif^^imistantes  de  cgtn'MÓt^i^'^  'tj  ^ 

Engañado  ifié' háviá  Ja<veñgftttz^  -  ^'        .    ^..     T 
del  agra^Hladoí  padre  i  por  quién  VeíígO : '  • 
¿qué  menos,' gran  Abarqué»,  fu  faitfá  alcana 
de  la*  tqtie/  ett  obras  con<>¿iíd«  teügo\^       ■    > 
Robar  ¿k'  shát^  del  Sur  fue*  i¿i  ^pfttküz^^  ^ 
tres  galeones  j^  y  élí  queveisi  pt4r4ñg&^ «'  ^ 
pero  rf  estrecho  ¿li  fin  los  creí  tne- sorben: 
quedando  el  qye una  vueluda  dado  al  orbe. 
Li  l\  i  Juan 


Juan  AáAfíté  mi  padte^  por  Seí  ^iejo,'        ^    - 
de  mi  Reyna  j^mas  Rceacia'  tuvo; 
o  por^^üe  le  importaba  su  consejo, 
a  su  pe^f  en  Londres  le  detuvo:   ' 
yo  sintiendo'  sü  'agracio  ,  a  'Ldndrett  dejo, 
quan  en  lo  cijsrto  ipi  rtíüget  estuvo,     '-   '' 
ette  dejo ,  Señores ,  y  uiitt  pfetida 
que  estimo  en  ína^  qué  libertad  y  hacienda  • 

|Hai  didce  esposa ,  y ,  como  siempre  acierta,       ^^ 
de  las'fflugefips  el  primer  acuerdo  r  --     ^> 
ahorSi  con  tw  lagrimas  concierta, 
y  dfe^  mi-  subSfó  prdspefó  recuerdo:  -> 

pei%^'en  estfa  prisión  tan  larga  y  cietta    ' 
a  donde  patria, y  padre  y  muger  pierdo ^ 
por  «onsueio  me  <||ueda,  y  nó  pequeño,    > 
vobrerme  a  Dios  por  medio  de  tai  dueño  í. 

Suplicóos  me  digáis,  DoncBeltranCáró,   /       ^* 
noble  honor  de  Galida ,  Oastro  y  Lemosi 
del  Mafqiies  xhi  seiu)r ,  Üüstre  y  claro, 
la  condición  en  que  enerar  debemos: 
que  a  k  virtud  de  su  glorioso  amparo       ^ 
por  tan  viciosros  y  ásperos  extremos 
ifb  ;he  Venido  sin  caüsá ,  pues  rezelo , ' 
que  d^-mi  l^rdicioA's?»  duele  el  cido>«      ' 

Entonces  Don  Beltfán  enternecido  ' 

ansi  dice  a  Ricardo  ¿  Escucha  atento 
del  wáor  de  Mendoi^a' esclarecido  <     t 

la  gloria^,  honor  ^  coluda  y  ornamentos    ^ 
no  tuvo  el  año  dieü^  y  ^Is  ^uiñptido^ 

Junando  Sí  Vid  su  heroico  pensamiento) 
ue  soldado  en  Italia,  que  la  parre 

m  ostfd  luego  benévola  de  JíÓMte. 

i  /  Cuaih 
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^g9  La.^  Oi^A^^F'^^A. 

CumpHdps  die^  y  ^iete,  gente  prdeiM^^  .A 
de  Infantería  Capitán  eleto* 
y  en  Ifi  guerra  de  Córcega  la  estrena 
con  raroaf^uao  del  notable  efeto:;.   ,   ■ 
üA  fife  »el>Qr  el  de  Rjíntin  y  Seaa>     • 
de  grap  «jldadp   y  Capitao  perfeto,    f 
y  en  las  d««iías  que  s^  AÍrecier^a  grinéii»^ 
,  -tto  Alemania  f  Ingalaterra   y  Flande^^    - 

Luegp  al  Perú  coq  el  Marqyes  su  padre¡^ 
que  el  Cesar  Carkw  su  Virrey  h^rúi  ^  ; 
parte  de  Italia  ^l  y  4e  su  amigua.  9)adre,  ^ 
de  donde  a  Chile  ejn  ^u  iMgac  W  eQyia:!     / 
lo  que  el  gobierúo  a  los  va^^Uj;^  :qi}adrc 
jnóstrólo  por  exemplo  Don.  Garda , 
quQ  en  im.  lustro  ñjuidd  nueve  ciudades 
fin  aquellas  iocultas  «oledadeá..     . 

Venció  jsáate.batidl[la$  9  y  619  tistO;  .    . 
pn  ellaí  pelear  p0r  sü  l^rsotta  tc     v 
deseando  ensaUar  la  Fe  de'Cbrlsto»       ,■  \ 
y  dilatar  de  Carlos  la  Corooa: 
con  lal  valor  que  al  polo  de  Calistjpí  ; 
desde  la  adusta  y  abrasada  Zotiáv 
llevo  I9  fama  el  npq:^re  faurtiadQ.alteiQplA^ 
de  1^.  InRDQctaUdad  fH>r  alto^xemplQü;   -^lio 

Los  Indios  asombro  de  tal  ina(nera>  .  \  ^ 
que  lo#  mas  ipdomableSs  Araucanos 
hijo  del  n»i$tnp  mi  pensaban  jque  *ra^,  ;  > 
tembfeftdpi  dft.íw  rayqs  .sqbpraods:,/;.  »  ;! 
rindier.osge  de:  paü  a  si^  vandéral  >  íí;  r 
con  ;los  d'emas:  fcbeldiá^  tqj^aáfi^npsi '  ,> 
cosa  entre  aqu^los  bai-baí qs. no, vi^fa^  ). 
desde  la  .obttniacÍ9ii;.d^.  ii«.£ca^u)$t4«  .  > .  i 
I  ;:;  Vi- 


.Vínose  a  España ,  y  de  Fhilipo  Augusto 
fue  enviado  al  Piamonte  y  Lombardía» 
y  volviendo  después  dé  un  ano  justo, 
de  hombres  de  armas  le  dio  su  compama :. 
con  ella  en  Portugal  el  zelo  y  gusto 
mostró  que  de  servir  su  Rey  tenia, 
donde  el  soldado  en  Alva ,  en  noche  ahora 
nuestros  Castillos  de  sus  Quinas  dora. 

Liuego  en  las  Cortes  de  Monzón  sirviendo^ 
en  cosas  importantes  ocupado, 
de  i  su  padre  el  oficio  consiguiendo, 
volvió  al  Perú  del  mismo  cargo  honrado: 
iiie  la  renta  Real  engrandeci^endo, 
y  el  nombre  de  su  Rey  con  tal  cuidado,' 
'  como  ló  sabe  Quito ,  cuya  historia 
dio  grandeza  a  Philipo,  al  Marques  gloría* 

Finalmente  a  medida  del  deseo 

de  tanto  sabio  antiguo ,  en  él  se  hallaran   ^ 

im  Rx»nulo  y  un  Numá  semideo, 

que  igualmente  la  guerra  y  paz  tratáfaA^: 

de  cuyas  manos  generosas  creo 

tanto  las  leyes  de  nobleza  amparan, 

que  te  darán  el  bien  y  honor  que  goza 

todo  rendido  al  nombre  de  Mendoza» 

Esto  decia  Don  Behran  en  tanto 
que  lloraba  Ricardo  enternecido, 
a  quien  movia  un  pensamiento  santo 
el  corazón  del  mismo  Dios  movido: 
y  no  fue  vano  el  fruto  de  aquel  llanto» 
que  su  estéril  terreno  himiédecido 
la  simiente  Evangélica  recibe, 
y  en  el  grepdo  Catholi^qo  se  escribe. 

Pero 


IJt  LA/DllA«OKtHA. 

pero  quede  ,  Señor ,  cautivo  ahora     y-  -        } 
snieAtras  os  digo  la  ocasión  urgente» 
por  que  Draque  dejo  la  blanca  Aurora^    r 
y,  vino  al  Equinoccio  de  Occidente: 
que  si  fuera  al  vestir  Vertumno  y  Flora  > 
de  verde  el  campo »  y  de  cristal  la  ñientey 
:.no'  ñiera  mucho,  mas  descubre  0¿lubre    , 
la  seca  tierra,  quandoel  agua  cubre. 

Don< Fraticisco  Coloma,  que  trahia :  ,.       ] 

la  plata  de  Indias,  Argos  cuidadoso, 
y  a  Saq^hp  Pardo  Osorio  en  compañía  t 
de  tierra,  firme  General  famoso; 
los  galepnes  prósperos  regía   , 
<{oíSíQ'  caudillo  fuerte  y  generoso, 
mostrandp  al  mar  b^  blanca  Cruz  delrpochó, 
.  bastante  al  golfo  y  al  mayor  estrecho « 

Mas  nunca  el  mas  sobervio  y  espumoso 
ha  quetidjo  ^rber  naves  hambriento, 
ni  ha  mostradp  taqi  grave  y  proceloso 
el^iampo.^de  su  liquido  elemento:  .    i 

el  piloto  cobarde]  y  tenoieroso  >     > 

jamás  h^  vis>to  tan  ayrado  el  viento  /  .  r 
convp.eo  este  ocasión,  íuya  fortuna  ;  > 
a  que  os.  escriba  delJa  me  importuna»;     ..  ; 

Pero  en  tanta  desorden  no  de  puede  ^- .  .  ^  ^ 
guardar  o^den  ,  Señor ,  materia  es  está  > 
que  está  escrita  mil  veces ,  y  que  excede  ^ 
de  mirdiscursQ  y  narración  prepuesta:  .  ii 
snas^ porque  en  tal; silencio  no  se.quédet.*  -- 
imaginad  iqUe  el  mar  la  furia  apresta»  .  » 
donde  Carybdis  ladra,  y  gruñe  Scyk,  {;  .  I 
y  que.  el  terre5írecglQbo,.§e  aniquila;  ..  / 
1  ^       Nuo^ 


•   Cakto   III.  «33 

Nunca  debajo  el  Trópico  se  ha  visto 
de  Capricornio  casa  infausta  y  triste, 
donde  pierde  el  amante  de  Calisto 
la  hermosa  luz ,  de  que  su  rostro  vistCf 
y  se  levanta  Marte  tan  malquisto» 
que  Venus  no  le  aplaca,  ni  resiste 
tan  espantosa  y  áspera  tormenta» 
donde  también  la  corre  quien  la  cuenta. 

De  la  Habana,  Señor,  salid  Coloma, 

quandfo  el  Tusson  de  Carlos  vuestro  avuelo, 
aunque  otros  cuentan  que  el  origen  toma 
de  la  Reyna  Christifera  del  cielo, 
al  argentado  pez  la  escarcha  doma» 
y  del  Aquario  el  implacable  hielo, 
y  por  la  hierba ,  que  de  nuevo  nace» 
canta  ^el  gilguero,  el  corderillo  pace« 

Pues  en  esta  ocasión  que  prado  y  hierba 
alegran  desde  el  valle  a  la  montaña, 
Eolo,  que  a  ningún  tiempo  reserva» 
rompe  la  suya  con  violencia  estraña: 
desenfrenada  el  áspera  caterva 
en  la  de  Tierra  firme  y  nuevar  España» 
que  en  su  conserva  el  General  trahia» 
quieren  executar  su  valcntia. 

Mas  Vesnorveste  a  todos  se  adelanta» 
enviste  con  las  naves ,  y  provoca 
la  mar  a  furia  y  a  sobervia  tanta, 
que  en  la  frente  de  Atlante  la  coloca: 
quando  el  nubloso  viento  se  levanta» 
la  Canal  de  Bahama  desemboca 
con  veinte  y  ocho  grados  en  altura» 
y  muchos  de  trabajo  y  desventura  # 
Tiwi.  ///.  Gg  Los 


^34  La    Draoontéa. 

Los  marinos  pronósticos  infaustos 
de  los  pilotos  ya  reconocidos, 
lo£  paramentos  y  sobervios  faustos 
de  las  naves  dejaban  abatidos: 
y  para  sa.criíícios  y  holocaustos 
estaban  de  Neptuno  prevenidos 
los  altares  de  vidrio  transparentes, 
de  tantos  cuerpos  de  diversas  gentes  # 

Como  las  roba  su  vestido  el  viento, 

no  se  ha  visto  ladrón  que  assi  desnude^ 
ni  queda  estay,  briol,  ni  racamento, 
que  no  lo  rompa,  tuerza  y  desanude: 
las  brazas  que  al  peñol  sirven  de  assiento, 
con  mas  robustos  brazos  las  sacude^ 
rompe  los  amantíllos  ,  y  destroza 
brandales,  chafaldetes,  triza  y  troza. 

£1  cielo  con  los  ojos  enojados 

de  ver  que  un  viento  su  carrera  injuria» 
arrebozase  el  rostro  de  nublados, 
por  no  ser  conocido  en  tanta  furia: 
parece  que  los  polos  abrasados 
pueden  sufrir  y  padecer  injuria, 
y  que  por  mas  que  sus  figuras  se  asgan  ^ 
de  alli  se  desencajati  y  se  rasgan. 

Los  hombres  de  la  mar  ^  de  seso  ágenos, 
confusos  se  revuelven  y  confunden, 
ya  toCan  los  relámpagos  y  truenos 
en  el  mismo  lugar  donde  se  infunden; 
ya  bajan  a  los  cóncavos  y  senos, 
donde  con  la  presteza  que  se  hundeAi 
vuelve  como  se  escapa  sacudida 
vana  pelota  de  la  pala  herida. 

Va 


Canto    III.  135 

Ya  de  Athanasio,  de  Augusiin,  de  Anselmo, 
se  escucha  el  verso ,  con  gemir  profundo, 
pero  tiene  Orion  calado  el  yelmo  ^ 
y  esta  por  todas  partes  iracundo. 
Castor  y  Polux ,  cubren  a  San  Telmo: 
suena  el  tonante  Júpiter ,  que  el  mundo» 
como  quien  rompe  tablazón  de  ripios, 
parece  que  le  vuelve  a  sus  principios. 

Qual  el  torcido  cáñamo  trabando 
aquello  intenta  mas  que  no  aprovecha; 
qual  de  ta  amarra  y  del  cordel  colgando^ 
quiere  arar  la  íilaziga  deshecha: 
Áfrico  de  sus  lastinlas  burlando» 
como  si  fuera  delicada  flecha 
la  gavia  rompe,  el  masteleo  deshace, 
y  en  él  extremo  el  suyo  satisface. 

Alli  la  que  la  mar  antes  miraba 
en  tan  alto  lugar  desvanecida, 
debajo  de  las  aguas  que  vengaba, 
de  todo  punto  estaba  sumergida: 
ya  el  pálido  color  del  rostro  lava, 
de  que  la  armada  misera  vestida 
lleva  el  temor  el  Aquilón  mojado, 
en  las  olas  del  mar  arrebozado. 

Grita  el  piloto ,  arriba ,  arriba  :  cierra , 
lanza  el  leme  a  la  banda,  mas  ya  loca 
indómita  la  nave  en  todo  yerra, 
y  tal  vez  el.  peñol  el  agua  toca: 
el  caballo  del  mar  al  de  la  tierra 
la  dára  inobediencia  de  la  boca 
quiere  imitar ,  menospreciando  el  fieno 
de  sacudida  espuma  y  sangre  lleoo. 

Gg2  Ya 


> 


*3^  La  Dragoktba. 

Ya  sobre  sierras  de  agua  se  aventura  ^  ' 
ya  la  alta  nave  Occidental  espanta  9 
que  acompañar  la  de  Jason  procura  ^ 
ya  su  estrellada  imagen  se  adelanta: 
qual  nave  rompe  la  trabada  amura » 
y  qual  abalanzándole  quebranta 
del  voluble  timón  tres  ferros  corvos, 
por  no  tener  para  perderse  estorvos. 

Del  que  trabaja  alli,  del  que  suspira, 
suenan  a  un  tiempo  diferentes  hablas. 
^•.O  sobervia  del  mar,  del  viento  ira, 
qué  machina  tan  fuerte  desentablase 
Atruena  el  cielo ,  el  vocinglero  vira , 
gimen  las  jarcias,  quejanse  las  tablas 
al  mismo  son  de  larga,  amura,  a  orza, 
como  si  fuera  delicada  alcorza. 

Alli  si  que  ios  votos  y  promesas, 

dichas  tan  bien,  pero  tan  mal  cumplidas, 
salen  del  alma  hasta  salir  impressas 
del  peligroso  trance  de  las  vidas: 
como  en  la  tempestad  por  las  dehesas 
las  ovejuelas  huyen  esparcidas, 
ansi  corriendo  van  desaunadas 
aqui  y  alli  las  naves  arrojadas. 

^  Qué  de  fray  les  se  ven  alli  Franciscos, 
y  qué  de  Carmelitas  y  Bernardos , 
que  apenas  de  la  costa  ven  los  riscos, 
quando  otra  vez  blasonan  de  gallardos^ 
v  les  parecen  fieros  basiliscos 
fas  capas  blancas,  o  los  sacos  pardos: 
¿qué  de  haciendas   alli  restítuidas 
están  después  al  alma  y  cuerpo  asidas^ 

Aquel 


Aquel  volver  las,  f^m^s  disfamadas ;       ^ 
mejor  qu^  «oo.  las  manos  >  con  las  bocas  ^ 
que  %^  íufeToa  .despue^s  jamas  buscadas , 
poi;que* dicen  que  son  promessas  locas: 
pues^en  llegando  a  huérfanas  casadas » 
las  de  un  ílpiruo  ks  parecen  pocas , 
j  aup  essp;  mi$mq  .$on  los  hospitales , 
pero  después  dí  aun  tocan  sus  umbrales  . 

No  hay  cosa  ya  que  el  miedo  no  la  ocupe  ^ 
'  í rece  la  tempestad ,  el  viento  crece ,  ^ 

^.  tr^$  tayos  j^tos  una  navq. escupe   ^i 
a  un  leñq  que  parece  querperecet 
no  h^y^^f<m  i  que  no  rompa  y  desocupe 
de  quantO'Sobce  el.  agua  se  le  ofiíéce: 
pero  en  llegando  a  su  contrarío  sale, 
hasta  que  encima  aquella  furia  exhale* 

Quatro  hombres  matan  >  dejan  ocho  heridos 
con  estriña  lision,.  desdicha  y  plaga ,     , 
y  casi  2  en  la  fragata  sumergidos  *  • 

del  Capitán  Domingo  de  Insauraga: 
de  la  de  Vallejéra ,  en  que  perdidos 
a  la  deuda  mortal  hicieron  paga 
algunos  hombres  9  btra  nave  ocupa 
los  que  pudo  escapar  una  chalup». 

Duarte  de  Quirds  por  verla  abierta, 
€u  nave  él  proprio  con  rigor  despoja  i 
la  grana  y  cueros  a  la  mar  incierta 
para  «placalla  en  sacrificio  arroja: 
la  Almiranta  Real  de  árbol  desierta 
de  tdl  manera  la  carlinga  moja  y 
que  a  pura  bomba,  que  la  ciega  y  baña, 
llegó. con  once  palmos  de  agua  a  España» 

Abrien- 


938  La  lyKkOcfifyftA. 

Abriéndose  la  nave  Sal^radófa ,       '  '^ 

a  sí  misma  salvar  no  se  pudiera  ^ 
salvóse  en  fin  su  plata ,  porque  'ahort 
tan  justo  nombre  eternamente  adquiera. 
De  Christoval  Ramírez  hoy  se  ignora 
el  limite  que  tuvo  su  carrera , 
porque  del  mar  flu<^isonó  inclemente  # 
aunque  Christoval,  no  passd  la  getite « 

San  -Phelípe  ya  entonces  ne  durara,    - 
¿i  el  pan  de  aquel  milagro  el  agua  fuera  9 
que  Christo/en  el  desierto  utx  mundo  bartárat 
si  alli  sedienta '*sü  palabra  oyera : 
znbs  cómo  Don  Frandsco  h  repartí 
que  la  Real  entre  las  dtras'  era  t 
sale,  sin  que  del  daño  participe» 
a  tierra  de  Philipo  san  Phelipe, 

La  Capitana  de   la  nueva  España  * 

assí  del  mar  y  viento  combatida»  •    ' 

se  -rompe ,  se  quebranta  y  enmaraña 
que  sin  partido  por  estar  partida,       '       ' 
la  esperanza  índiecisa  desengaña, 
de  rotas  jarcias  <le  la  nave  asida  ,        í-    - 
llevando  a  piezas  la  del  vientO'  vana  ^   - 
bauprés,  trinquete,  mástil  y  mesaba.    ' 

Ya  Rodrigo  de  Rada  ,  que  venia 
de  General  haciendo  oficio  en  ella , 
conoce  que  «e  pierde ,  y  que  pprfia 
contra  su  triste  y  miserable  estrella^    '     [ 
Misericordia  'sin  cessar  pedia  - 

al  Rey  delcielojy  a  la  Virgen  bella     * 
la  gente  con  mil  lagrimas  que  vierte-,  ' 

iin  dedo  de  la  vida  y  de  la  muerte  • 

Qual 


Qual  se  confi$$$&  aprisa ,  qual  se  al>raxa 
cQia'fi  amigOi»  qval  la  imagen  besa, 
qual  mira  si  ha  de  haver  alguna  traza 
para  e$ca{>arse  en  caja  o  tabla  gruessa : 
jji  no  hay  bota  a  estribor,  larga ,. ni  caza» 
ya  del  rplox  el  harmonia  cessa , 
ya  la  lu3  se  les  jmuere,  ya  se.  apaga» 
y.abripndo  el  mar  la  boca  se  la  traga* 

Trescientos  hombres  bajan  hasta  el  suelo 
del  areposo  notar t  lastima  grave, 
si  las  ajmas  están  gozando  el  cielo  ^ 
allí  desen^barcó  la  incierta  nave : 
arroja  n:ia;s:  veloz  ^1  presto  vuelo 
desde  las  ramas  a  la  tierra  el  ave » 
que  a  la  chalupa  se  arrojaba  gente: 

« pero  de  tantos  se  escaparon  veinte  • 

Unos  perdidos,  y  otros, dertotado^, 
por  ser  el  viento. a  popa,  qaUaron  puertos > 
a  donde  los^:  naufragios  ya.  passados» 
dicen  <^e.  del.  olvido  están  cubiertos:, 
algunos  de  las  olas  escapados 
dierpn  entre,  enemigos  descubienos,    . 
como  fue  Martin  Monte,  si  es  ventura 
trocar  con  la  menor  la  desventura. 

Quando  el  celage  de  la.  tierra  enjuta  . 
des^ufere  el  verde  campo  que  dilata 
el  puerto,,  y  el. lugar  está  en  disputa, 
y  hasta  acercarse ,  el  que  será  se  trata: 
a  Monserrate ,  Roma  y  Pie  de  Gruta. 
8e  o(becen  ricas  lamparas  de  plata, 
y  tanta  cera  ,  que  el  altar  ocupé,  > 

a  la  pena  de  Francia  y  Guadalupe. 


\dic 
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Y  no  menos  a  vos  ,  imagen  santa  * 

de  Atocha  y  de  mi  patria,  ofrecen  círioi  - 
los  que  esta  mano  celestial  levanta         ' 
de  tan  profundas  penas  f  martirios . 
Ya  en  fin  en  tierra  ponen  boca  y  planttg 
donde  las  algas  les  parecen  lirios  ^ 
unos  en  Cádiz,  y  otros  en  Lisboa, 
que  los  perdiera  el  viento  a  dar  en>  proa*  . 

Sancho  Pardo  ya  libre  de  este  assedio  p 
no  pudiendo  seguir  la  demás  flota  t 
sin  tener  con  su  nave  otro  remedio» 
a  Puerto  Rico  vuelve  la  derroca» 
iba  de  plata  alli  millón  y  medio » 
que  solo  tefírrendole  alborota , 
dio  aviso  al  Gran  Philipo ,  que  por  ello 
landa  que  corra  el  mar  Don  Pedro  Telío« 

Pues  viendo. el  Draque,  que  la  nave  y  plata, 
en  Puerto  Rico  estabaq  detenidas , 
salir  a  $u  pesar  del  tiempo  trata , 
y  a  costa  de  la  'suya  y  tantas  vidas- 
las  verdes  alas  al  Dragón  desata, 
que  el  Escorpión  entonces  tiene  asidas  i 
mostrándole  su  aspeao  afortunado      * 
sobre  su  misma  casa  levantado^   ' 

Con  estas  arrogancias  sale  ahora 

la  Inglesa ,   fuerte  y  codiciosa  armada  % 
juzgándose  del  mundo  vencedora., 
a  la  prosecución  de  su  jornada; 
corre  el  Ingles  de  su  rosada  Aurora 
hasta  Canaria ,  por  probar  la  espada> 
como  si  fuera  gente  que  pudiera 
huir  el  rostro  a  su  arrogancia  fiera. 

Aqui 
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Aqui  les  dice »  amigos ,  este  saco 
será  para  regalo  del  viage»  , 

^que  de.  conservas  dulces  viene  flaco 
el  salado  y  naval  matalotage: 
como  blasona  entre  los  bueyes  Caco, 
antes  que.Alcides  por  Italia  baje, 
ya  puede  ser  que  alguno  el  porte  pida, 
que  no. hay  di^e  sin  agro  en  esta  vida. 

Su  armaba  en  luna  extiende,  porque  arribe 
desde  la  jFortale;^a  al  baluarte , 
en  cuya  legua  de  la  mar  recibe 
daño  cruel  por  una  y  otra  parte: 
con  gente  veinte  lanchas  apercibe, 
y  a  la  ciudad,  apercibida  parte;, 
donde  ochocientos  hombres  le  esperaban 
con  salva,  en  que  su  gente  condenaban* 

Eran  arcabuzeros  y  piqueros, 
y  ginetes  de  costa  valerosos, 
quarenta  Ingleses  matan  los  primeros, 
retinando  los  otros  temerosos: 
conocidos  del  Draque  sus  ^azeros, 
y  los  passos  del  puerto  peligrosos, 
volvió  la  espalda ,  y  hizose  a  la  vela, 
que  alli  no  le  yalid  fuerza  o  cautela. 

Cinco  leguas  corrió  mas  adelante, 
mas  no  hay  remedio ,  aunque  la  Isla  cüía, 
para  sus  pr<etensíones  importante, 
por  mas  que  sus  montañas  escudriña: 
determínase  hacer  agua  bastante, 
y  veinte  Ingleses  pone  en  la  campaña  ^ 
que  llaman  los  Isleños  Melenara, 
pero  vendióse  el  agua  alli  muy  cara. 
2om.  ///.  Hh  Que 
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Que  ciertos  ganaderos,  que  a  sus  dudlos 
guardaron  mas  el  agua  que  las  rdses, 
ya  con  ttxidas  hondas »  ya  con  lefios 
como  troncos  de  pinos  o  ciprese; : 
prueban  los  brazos  rústicos  isleños 
en  los  soldados  míseros  Ingleses » 
como  ministros  del  ayunque  en  fragua^ 
haciéndoles  llevar  sangre  por  agua» 

Que  como  no  eran  de  David  soldados» 
ni  la  cisterna  de  Bethlem  aquella» 
quedaron  en  el  campo  destrozados » 
sin  llevar  al  Dragón  el  agua  della: 
a  qual  deja  los  ^esos  machucados  ^ 

la  voladora  piedra  ,  que  co|i  ella 
no  hiciera  mas  estraña  bateria 
el  pedrero  mejor  de  artillería. 

Hinchan  los  nervios  de  los  fuertes  brazos> 
y  con  rustica  voz  escaramuzan» 
dividiendo  los  cuerpos  en  pedazos, 
las  piernas  quiebran  y  las  caras  cruzan: 
al   que  por  su  desdicha  viene  a  brazos» 
cruxiendole  los  huessos  desmenuzan, 
y  allí  se  vid  que  al  íin  de  tantos  robos 
mueren  a  manos  del  pastor  los  lobos., 

Como  suele  quedar ,  después  que  ha  sido 
acabada  la  fiesta  de  los  toros» 
este  desjarretado  y  aquel  tendido» 
vertiendo  sangre  los  abiertos  poros: 
ansi  en  el  campo  el  esquadron  herido 
miraba  el  vencedor  riendo  a  coros, 
porque  de  veinte  los  catorce  tíenden» 
y  de  seis  que  quedaban  i  los  tres  prenden. 

Que 
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Que  los  huidos  se  arrojaron  luego 
■4e  aquellos  riscos  al  tormento  eterno, 
que  aun  en  la  mar  vencidos  se  dan  fuego, 
y  se  van  a  gozar  el  del  infierno. 
El  Draque  entonces  de  corage  ciego , 
no  le  sonando  muv  alegre  y  tierno 
de  los  Canarios  el  presente  canto, 
arrojóse  a  la  mar,  trocado  en  llanto. 

Tuvo,  Señor,  entonces  del  Audiencia 
el  Cesar  vuestro  padre  cierto  aviso; 
y  asiendo  la  ocasión  la  diligencia, 
hacer  armada ,  y  detenerle  quiso : 
muestra  Don  Bernardino  su  experiencia, 
y  sale  de  Lisboa  de  improviso , 
pero  el  de  Avellaneda  parta  ahora, 
que  cierta  dama  a  su  marido  llora « 


HB«  lA 
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CANTO   IV. 

LLEGAN  A  LONDRES  LAS  NUEVAS 
de  la  prisión  de  Ricardo.  Va  rDon  Eedrq 
Tello  for  la  plata  ^ue  trahia  Sancho  Pardo 
Osorio  •  Quiere  tomar  el  JDr-aque  a  Pmrto 
RifO  i  matante  trescientos  Ingleses.  Parte  a 
Nombre  de  Dios  ,  y  desembarca  en  la  Zor* 
hana.  , 

A  Mor  hijo  mayor  de  ía  Fortuna, 
hermano  de  sus  vueltas  y  mudanzas» 
y  mas  ligero  en  ellas  que  la  luna, 
como  lo  saben  bien  mis  esperanzras , 
{havrá  en  el  mundo  voluntad  alguna 
de  las  que  a  ver  en  tu  registro  alcanzas» 
que  haya  tenido  firme  :su  alegría , 
desde  que  nace  hasta  que  muere  el  dia  ? 
{Que  condición  es  esta,  en  que  nos  pones ^ 
{qué  Argel  es  este  ^en  que  vivir  nos  mandase 
{qué  vidas  son  aquestas  que  dispones, 
y  qué  passos  son  estos  en  que  andas! 
{qué  elementos  enlazas  y  compones^ 
{qué  Olympo  humillas,  qué  diamante  ablandas? 
{Tu  tienes  nada  bueno',  Amor?  No  creo 
que  está  en  la  ex^cucion,  sino  el  deseo. 
.  I  -:  Pa^ 


\ 
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Passó  la  primavera  de  mU  años  9 

lo  que  hfi  dejado  miro  con  vergiienza, 
y  al  blanquear  los  mismos  desengaños 
parece  que  otra  vez  cu  ardor  comienza.    - 
{Pero  dónde  me  llevan  tus  engaños ^ 
{qué  importa  que  me  déjelo  que  me  venzan 
No  soy  yo  amor ,  que  una  muger  hermosa 
esta  de  tu  mudanza  querellosa . 

Llegáronle  las  nuevas  de  Ricardo 
a  su  afligida  esposa ,  y  viendo  el  fruto 
de  la  arróganda  del  Inglés  gallardo » 
en  vez.  del  oro  se  cubrid  de  luto: 
la  prenda  hermosa  y  de  la  fe  resguardo  • 
que  dio  a  su  Porcia  el  atrevido  Bruto, 
quiso  hacer  ascuas  que  acabassen  luego 
con  fuego  artificial  el  proprio  íliego  • 

jHai  dice ,  amarga  prenda  desdichada 
de  aquel  dulce  cautivo  de  mi  vida, 
cuya  alma  de.essas  lagrimas  bañada 
no  se  pudo  ablandar  en  la  partida! 
{En  qual  estrella  fuisteis  engendrada, 
en  que. contraria  conjunción  nacida, 
que  no  conoceréis  a  vuestro  padre , 
ai  alegre  eternamente  vuestra  madre? 

¿Quan  pobre  viviréis  huérfana  y  sola^, 
sbíó  es  que  en  los  Mendozas  de  Castilla* 
la  nobleza  de  España  se  acdsola, 
pues  el  león  perdona  al  que  se  humilla  i 
{Pero  como  la  colera  Española 
podrá  tener  de  mi  dolor  mancilla? 
si  su  larga  paciencia  vuelve  en  furia 
de  logalaterra  la  ordinaria  injuria* 

{Don-* 
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¿Dónde  fiíiste  mancebo  desdichado 
don  él  nombre  de  pirata  perdido, 
por  el  oro  de  España  conquistado, 
jpara  mi  cuello  y  manos  prometido? 
que  para  la  muger  el  mas  honrado 

•   se  hace  de  los  brazos  del  marido: 
no  hay  corona  que  venga  mas  estrecha, 
ni  al  amor, ni  al  honor  ni  a  la  sospecha* 

Las  perlas  en  nativos  caracoles, 
los  bucios  de  la  mar ,  y  nácar  fino , 
pues  que  los  conquistaron  Españoles » 
de  su  trabajo  es  todo  premio  diño: 
mal  volverás  en  los  cinquenta  soles 
del  incierto  marítimo,  camino  • 
Dixo,  y  cayendo  entonces  desmayada, 
paró  la  voz  en  la  garganta  helada » 

Cómo  en  la  siesta  calurosa  siente 
la  candida  azucena  marchitarse , 
en  la  sazón  que  del  león  ardiente 
la  estrella,  o  corazón  suele  abrasarse) 
o  el  lirio  que  la  mano  diligente 
rompió  con  el  arado,  desmayarse t 
ansi  queda  la  Dama    de  Ricardo, 
o  como  el  sol  con  el  nublado  pardo* 

En  tanto  que  la  lluvia  cristalina 

ofende  el  rostro  que  entristece,  a  Apolo, 
y  la  desdicha,  a  que  el  amor  me. inclina 
no  quiere  que  su  llamo  vaya  solo : 
Draque  veloz  al  mar  del  bur  camina, 
no  mide  su  codicia ,  mide  el  polo , 
que  como  su  Nadir  está  en  las  ondas, 
ni  le  alcanza  a  medir ,  ni  bastan  sondas  * 
\  Pero 
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Pero  Iiavicndo  entendido  su  désinio 

el  Cesar  vuestro  padre,  y  que  íntentabaa 

los  monstros  de  Luthero  y  úc  Calvinio, 

que  ya  de  las  Canarias  se  alejaban» 

executar  su  fiero  latrocinio  ^ 

donde  seguros  de  su  furia  estaban  f 

la  "referida  amenazada  pl^a 

de  entre  sus  uñas  ávidas  rescata « 

Parte  Don  Pedro  Tello  valeroso 
con  sus  cinco  fragatas  bien  armadas^ 
corriendo  el  mar  cerúleo   y  espumoso  y 
colores  del  primero  cielo  hurtadas, 
para  que  libre  del  Dragón  famoso» 
de  vque  estaban  las. aguas  alteradas» 
acompañasse  a  Sancho  Pardo  Osorio». 
que  era  el  peligro  dé  volver  notorio «. 

Siguiendo  pues  su  curso  por  la  plata, 
y  la  del  mar  rompiendo  en  blanca  espuma  p 
llevando  cada  prospera  fragata 
el  mar  y  el  viento  como  leve  pluma : 
dos  navios  encuentra  y  desbarata 
de  aquella  Inglesa  referida  suma 
entre  la  Dominica  y  Matalino» 
Islas  del  mar  y  ventas  del  camino  # 

Huye  el  uno  ganando  el  barlovento, 
y  abriendo  los  costados  las  espuelas 
al  caballo  del  mar,  que  iguala  al  viento , 
lleno  die  paramentos  de  sus  velas: 
echando  el  otro  a  fondo,  y  siempre  atento 
a  entender  sus  ardides  y  cautelas» 
diez  y  ocho  Ingleses  que  tomd  pregunta^ 
y  el  cuero  y  nervios  i:on  las  huessos  junta» 

/:  Al 


\ 
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Al  tormento  confiessan  los  que  tienen 
tan  gran  odio, Señorial  confessarset 
que  de  Plemúa  con  el  Draque  vienen» 
queriendo  por  su  mal  adelantarse: 
que  los  demás  entonces  se  detienen 
como  los  que  pretenden  ensayarse 
en  Canaria ,  y  su  puerto  y  Islas »  donde 
al  ensayo  con  obras  se  responde. 

Y  que  Francisco  Draque  arrinconado » 
como  lo  suele  estar   el  que  despríva» 
porque  volvió  de  Cádiz  arrojado 

del  que  acuiu  valor  en  sangre  altiva) 
o  porque  en  la  ciudad  que  el  desterrado 
Uiysses  <Uo  su  nombre ,  y  mas  arriba» 
a  donde  tiene  limite  la  tierra» 
tantas  vidas  dejó  de  Ingalaterra  . 
Sabiendo  como  estaba  en  Puerto  Rico 
aquella  nave  y  plata  sin  amparo , 
aunque  en  el  General  que  significo 
haviá  esfuerzo  valeroso  y  raro: 
a  Isabel ,  al  consejo ,  al  grande  ,al  chico 
hizo  creer  que  no  era  el  sol  tan  claro 
como  el  tomarla  ,  si  le  daban  gente 
a  la  famosa  empresa  conveniente. 

Y  que  no  solamente  prometia 
aquella  plata,  que  también  pensaba 
entrar  a  Panamá  ,  donde  podria 
sacar  quanta   riqueza  en  ella  estaba  e 
con  voz  tan  eficaz  la  persuadía» 

y  lo  impossible  assi  facilitaba » 
que  persuadida  del  y  sus  Afilores » 
le  did  su  gente  y  naves  las  mejores  • 

Con- 
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Contaban  los  señores  del  annada»  1 

(yapitanest. Alféreces,  Sargentos, 
qual  era  buen  consejo  y  buena  espada  # 
estando  todos  al  sucesso  atentos.: 
dixeron  que  esforzaban  la  jornada 
entre  sus  militares  parlamentos, 
Don  Thomas  de  Basbile  con  su  hermanoi 
Coronel  /  soldado  reterano. 

Del  Sargento  mayor,  que  era  sobrino 
del  General  Rodulpho,  un  gran  soldado» 
y  del  padre  de  aquel  que  ardiendo  vino 
f>or  .el  frígido  mar  al  abrasado: 
,  que.  ya:  os  cont¿  la  causa  del  camino, 
que  ñie  hacer  a  Juan  Achines  rengado, 
que  ^ahorb  sus  destgnjios  efe^ua, 
por  U  venganza  de  San  Juan  de. Lúa» 

Este  arrojo,  ^ñor,  llegando  al  puerto  , 
Francisco  de  Luxan  con  nuestra  flota, 
y  de  ocho  naves  con  sucesso  iitcierto, 
cfítí  solas  tres  el  mar  huyendo  a^ota : 
vivo  en  la  íanla,  y  en  el  mundo  muerto 
con  la  /memoria  desta  insigne  r^a,  ,  <       > 
yace,  en  ^on  Pedro  de  Madrid  honrado    : 
por  General  marítimo  soldado  r( 

]0  patria  quantos  hechos,  quantos  nombres, 
quantos  sucessos  y  villorías  grandes,, 
quai^lío^  ilustres ,  y  temidos  hombres 
de  mar  y  tierra ,  en  Indias ,  Francia  y  Flandes 
no  sabes  como  digas ,  como  nombres 
sus  al^s  obras ,  ni  sus  vidas  mandes 
a  los  archivo?  inmortales  fuertes, 
desputes  de  siís  hazañas  y  sus  muertes  I 
Tom.  m.  li  No 


S5^t)  La    Dragoktba. 

No  es  falta  de  escritores  ,  patria  mía:  - 
que  el  Ta^o ,  el  Betis  claro  en  sus  arenas» 
el  Pisuerga;,  el  Xenil  y  el  Tiiria  crie 
cisnes  que  mueren  por  faltar  Mecetias: 
con  esto  se  adormecen  cada  día 
en  la  contemplación  de  las  Sirenas: 
pues  que  tienes  quien  haga ,  y  quien  te  obligai 
^por  qué  te  falta  Esj^aña  quien  Jo  4iga? 

No  se  burlen*  las  Ínclitas,  espadas 

de  las  humildes  plumas  destos  Numas, 
que  las  que  tiene  ahora  ^\  niund  o  honradas, 
JDios  sabe  que  lo  deben  a  las  plumas.       ^ 
i^  Mas  «dónde  voy ,  las  cuerdas  destempladas, 
tan  lejos  ^del  oráculo  ^le  Cumas?- 
Anima,  Apolo,  mi  pequeño  halíento> 
y  vos  ^ 'chwro  Señor  ,  estadme  atento « 

T^iendo  Don-  Pedr^  TeUo ,  cuidadoso 
lo  que  <dé  isus  torxftcntos  resultaba, 
^urca  ^  ipielago  azul  tempestuoso^ 
y  Ue^a  al^-puerto^  en  que  la  plata  estaba: 
Pierden  el  ocio  y  el  común  reposo 
•con  el  avisó  de  que  el  mar  quejaba 
el  Draque  <!(e  sus  arboles  y  vclasg: 
y  no  menos  ardides  y  cautelas* 

El  General  previene  y  forúfica 
con  el  Crobernador  lo  necessarío, 
y  contra  aquel  Dragón  defensa  aplica^    . 
que  amenazaha  al  pajaro  Canario . 
La  fama  que  las  cosas  multiplica 
con  el  eterno  hablar  del  vulgo  varío, 
a  dar  aviso  discurrió  la  tierra, 
sembrando  Aledo  estrepito  de  guerra» 

En 


En  el  Nou^bre  de  I3ÜQ3  prímne  luego:i  ; 

quí^  a  su  grao  iiiUg^oicia  lo  ^tribuyo; 
el  esforzado  pecho  de  Doa  J^ego» 
Capitán  General  y  Alcayde.suyo, 
de^nsus.coatta  él  nuev6  Ulysses  Griego: 
de  cuyo  arbitrio  y  diligencia  afgUyo 
«tf  ingenio,  su  valor >  su  diligencia»    ^ 
y  en  adverur  a  la  Real  Audiencia. 

Responde  Panamá  I  que.  nQ,  vendría^ 
por  ser  hlbi^rQo»  alli  la  arniada  Inglesa» 
Don  Diego  instaba  y  su  fayot  pedia, 
que  de  su  r¥nú$$ion  h^  duele  y.  pesa . 
Al  Virrey  del  Peni  la  Audiencia  envía» 
que  de  advertilla  el  Capitan.no  cessa/ 
con  las  cartas  del  Rey »  el  Marques  luego- 
socorre  a  Panamá:*  y  ella  a  Don  Diego»* 

Llego  coa  una:  galizabra  ai  puertb,  /  .    i" 

que  de  rtjglc  a;  Chile  entonces  víiíq 
el  de  Soto, Mayor  soldado  experto» 
en  paz  .y  guerra  de , alabanza  diño:    , 
era  tal.Capíten  socorro,  cierto  ^ 
mas  qi|e  .fíoriit^r  qrie  ttuxo  á^  caoÓLino»  . 
pólvora,  tjalgts^icuíerdas,  y  seis  piezas :í 
tanto  en  la  guerra  imporun  las  cabezjás. 

Por  su  Teniente  General  venia;  *  ,.;7 

del  Marqués  íy i  Virrtyíj,  per6  la  Audieaicia 
de  nueyo  al  mi^mo  IDonrAlonsíí  cría  .  ;,I 
por  su  jurididem/y.piéemineiicia;  í  .r  .^ 
de  \9á  dos.  Gápi{ane9^qu.é.  trabia, . 
estima  la  ppinipnj  y  la.  experiencia;, . 
qu^  es  bíeti  que  accepto.  rostrd  signifique  , 
a  Fernandos  jde.Oúeiinpo  y  Juan  Hénrique> 

1x2  Lie-- 


liego  el  Ingl^  li  Puerto  Rico\  j  ^piiáo 
bacer  lo  que  el  ladrón »  que  con  la  capa 
de  aquella  encubridora  del  aviso 
toda  maldad  se  intenta ,  cubre  y  tapa: 
in«$  como  no  los  halla»  de  improviso 
Bial  conocido  del  rebozo  escapa, 
que  quando  esperan  al  que  intenta  engaño , 
ata^o  en  el  rebozo  lleva  el  daño. 

Que  repartida  en  puestos  diferentes 
U  tronadora  y  tuerte  anilleria, 
de  tpdos  los  lugares  eminentes 
el  pertrechado  puerto  defendia  • 
l^l  mar  a  sus  preguntas  emre  dientes 
con  redoblados  ecos  respondía, 
y  los  delpfaines  con  cerúleas  colas 
herían  de  temor  las  crespas  olas* 

Y  porque  el  Ingl^  tosigo  nó  entrasse 
por  donde  siempre  al  úutrpa  el  daña  toca» 
al  puerto  le  mandaron  que  cerrasse 
con  tres  navios  la  garganta  y  boca» 
para  que  entre  sus  jtfrcias  encallasse, 
que  no  fuera  al  entrar  defensa  poca» 
y  las  cinco  fragatas  para  abrigo^ 
y  dientes  que  mostrasse  al  enemigo. 

Pues  ya  que  el  manto  y  el  nodurno  velo 
sobre  los  hombros  del  sereno  día 
la  mar,  la  tierra  y  el  ale«e  cíelo, 
de  sus  tinieblas  frígidas  cwría: 
al  puerto . acometió,  mostrando  el  zckk 
que  de  su  plata  prospera  tenia, 
con  veinte  lanchas  y  con  mil  IhgleseSi 
tornando  los  caiíonies  Milaaeses« 

Tal 


.     Cakto   IV.  »  xfs 

Tal  hume  y  densidad  los  amparabaú» 
que  en  vano  de  los  tiros  y  arcabuces , 
plonios ,  piedras  y  pólvora  antojaban 
contra  sus  flor  de  lúes  nuestras  cruces: 
ma»  fiando  a  Jas  fragatas  se  acercaban », 
permite  Dios»  que  no  faltassen  luces, 
porque  poniendo  a  dos  el  Ingles  íuego*^ 
sin  poderla  estorvar»  ardieron  luego. 

Arde  el  bauprés ,  mesanas  árbol  ^  trinquetesi 
como  si  fueran  débiles  tomizas , 
coronas 9  aparejos,  chafaldetes, 
velas,  escotas,  brazas,  trozas,  trizas s 
brandales,  racamentas,  gallardetes i 
brioles  /  aflechates,  son  cenizas 
amantillas ,  bolinas  y  cajetas, 
estay,  ovencaduras  y  jaretas. 

Ya  del  cabo  del  vakle  no  se  trata , 
porque  desde  la  gavia  hasta  la  quilla 
el  anudado  lefio  se  desata, 
y  el  fuego  hasta  ks  bombas  aportíUat 
Gkcc  la  luz ,  la  llama  se  dil^ata, 
ia  aguja ^,  la  vitacora  y  la  silla 
deja  el  piloto ,  viendo  las  estrellas 
del  Hku»  ,  en  la  menor  de  ks  cema|lasii 

{Mas  qual  sucesso  al  que  jrefíero^  i^ak¿ 
que<como  la  dispuesta  leña  ardk,, 
y  el  sebo^  que  en  las  gúmenas  resvak^ 
idulce  maierk  al  alquitrán  ponk^ 
ninfluna  ardiente  y  furibunda  bak 

)     de  las  de  Puerco  Rico  se  pc^dia: 

'  {quien  vid  jamas  tan  provechoso  daño^ 
ni  el  pMprio  ^bieta  por  eT  ageno  engaño. 
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Rompen  del  pecha  lamina»  y  planchar 
del  azero  gravado  los  mosquetes, 
vuelan  los  tiros  cuerpos  de  las  lanchas 
mas  altos  que  en  las  gavias  tos  grunustes; 
siembranse  de  la  mar  las  ondas  anchaa 
de  plumas  y  sangrientos  coseletes^ 
y  Uevanse  los  ayres  cristalinos^ 
brazos,^  cabezas,  piernas  y.  intestinos « 

El, valor  de  Pon  Pedro,  j  Sancho  Pardo ^    .  . 
y  Juan  Fernandez  Coronel  famoso»  , 

por  otras  plumas  referido  aguardo,  , 
que  pr^to  o?  diga  el  caso  belicoso:  . 
que  de  yolver  a  mi  intención  me  tardo^ 
primera  idea  y  centra  mió  forzoso  s 
pero  digamos  una  cosa  estraña».  ^  . 

oydla  por  sucesso,  6  por  hazaña»  . 

Cenando  estaba  un  Anglo  caballera  . 
que  de  Teniente  al  General  servia,   ^ 
vio  la  luz  desde  el  puerto  un  artUIero^     . 
y  a  la  mesa  inclino  la  puntería: 
la  vela,  el  blanco,  el  Norte  y  él  lucera  - 
de  aquella  noche  a  su  postrera  día 
la  bala  ardiente  acierta  de  tal  suerte,        , 
que  quince  y  él  cenaron  con  la.  muerte^».  > 

La  mesa,  los  manjares,  los  criados, 

el  dueño  y  todo  junto  fue  al  infíemon     , 

donde  no  les.  faltaron  convidados 

en  otra  nave  de  tormento  eterno»   i  . .;  .  j 

Vuelan  los  platos ,  j  los  bien  cargados      i 

frascos  de.  Candía ,  Rhin,  Griego  y  Falernot 

hasta  la  sal  vertió,  por  el  agiiero, 

si.  no  ps.  que  daño  su<[edid  primero  •    .  . 

A 


A  qual ,  que  no  era  <:onvklado ,  toca   ' 
*  im  plato  <le  la  mesa ,  taza  9  o  pieza? 
a  quál  entre  las  manos  j  la  boca 
le  trincha  la  comida  y  la  cabeza: 
a  ^al  bebiendo  la  salud  que  invoca» 
responde    al  brindis  con  maj'or  presteza^ 
y  entre  «el  aplauso  y  voces  diferentes, 
le  rompe  el  brazo ,  taza ,  boca  y  dientes^ 

Volviendo  pues  al  General  Don.  JDiego, 
de  Don  Pedro  de  Acuña  aviso  tuvo 
*que  una  fragata  ha  visto  el  Inglés  fuego^ 
y  que  <lespues  entre  Ja  atxnada  £stuvi>; 
no  le  dieron  siguiéndola  sossiego, . 
ni  apressurando  el  vuelo  «e  detuvo? 
Tenia  de  Maracaylx)  >  y  sobre  el  cabo 
de  la  Tela  <kjaba  al  Inglés  bravo . 

Llegó  tras  esta  nueva  la  mas  cierta, 
en  que  otra  ve^  ÍDon  Pedro  le  avisaSba^ 
•que  ya  ^1  armada  Inglesa  descubierta^ 
los  pueblos  de  la  costa  saqueaba  • 
Mas  su  tiqueza  en  Puerto  Kico  incierta» 
trecientas  Tidas  y  aknas  le  costaba, 
^ue  "las  pierden  assi  como  animales^, 
puesto ^que  son  estotras  racionales. 

Yá^  la  lama  «el  valor  claro  y  notorio 
de  Juan  'Fernandez  Coronel  dilata, 
Don  Pedro  Tello ,  y  Sancho  Pardo  Osorio 
en  defensa  del  puerto  y  de  la  plata: 
entran  en  parlamento  y  consistorio, 
donde  el  Inglés  dejar  la  empresa  trata.^ 
maldiciendo  las  llamas  que  descubren 
lo  que  las  alas  de  la  noche  cubren. 

De 


9^6  La.   DnACOHrmA. 

De  enojo  desto  y  no  tomar  el  puerto 
por  su  fuerte  caudillo  defendido , 
el  General  de  tierra  quedo  muertOt 
y  el  Draque  en  los  dos  cargos  degido* 
No  es  el  provecho  dú  robar  tan  ciertos 
como  parece  que  al  Inglés  lo  ha  sido: 
oímos  que  llevo  esta  plata  y  esta» 
mas  no  las  vidas  y  almas  que  le  cuesta. 

Creed,  Señor,  que  no  hay  adarme  o  grano^ 
que  no  le  baya  costado  treinta  vidas. 
Al  iin  de  Puerto  Rico  sale  en  vano» 
vacio  y  lleno  de  dolor  y  heridas: 
anima  y  mueve  el  esquadron  Britano 
con  grandes  muestras  de  valor  &^das» 
y  a  la  villa ,  que  dio  su  nombre  el  r¡9 
del  Hacha ,  parte  con  orgullo  y  brk) . 

Esta  robada,  a  santa  Martha  vuela, 
abrasa  la  ciudad  tan  mal  provista; 
mira,  el  incendio,  y  hac^e  a  la  vela» 
BÍa  dar  al  Bravo  y  Cartagena  vista: 
di^  Panamá,  que  su  intención  recela^ 
para  que  del  cossario  se  resista^  ] 

con  ]Pedro  de  Quildones  a  Don  Diego 
setenta  y.  dos  soldados  prenden  luego  ^ 

Era  aquel  Capitán  gentil  soldado, 

en  Flandes  y  otras  muchas  <x:asioae« 
i     por  hombre  de  valor  acreditado, 

y  hermano  en  fin  de  Antonio  de  QuioMes» 
que  el  tercio  de  Españoles  embarcado     > 
como  hombres  de  León  entre  leones 
en  las  galeras  de  Oria  a  cargo  lleva  t       : 
de  susiarmas  e  ingenio  herpyca  prueba  1  . 

Ya 


Ya  de  Nos^e  de  Di<>$  .el^ay»        ,      .  r 
descubre  ^  alta  xntí  «ola  iwa.  veljif 

4.  ya  .dice  do»  y  tres  ^  ya  cí  fiíerte  Amajr*    > 
con  SUS:  setenta  y  do^  soldados  TeU: 
ya  por  el  puerto  y  la  yficHiA  playa 
un  navio  vé  entrar  la  ceoftnela » 
que  desde  el  arrecife  sobre  el  Morro 
contra  el  orgullo  Inglés  pide  socorro* 

Disparale  una  piesa  que  teok . 
para  este  e&fto  y  ocasión » y  hiego 
desde  la  playa  ia  respuesta  envía 
con  un  verso  dé  pólvora:  DoiPi  Diego: 
de  toda  la  demás  artillería 
havia  hecho  a  Puerto  Belo  entrego 
por  orden  del  Audiencia,  y  no  quedaba 
mas  de  una  picoa  que  ^  la  playa  estaba. 

Esta  con  una.  fattla  por,  lo  alto  . 
dispara  luego  f  y  viendo  el  enemigó 
las  dos  respuestas  t  redrdse  falto 
de  discipUna  y  militar  castigo: 
y  con  >el  recibido  sobresalto  . 
de.  que^  tenia,  guarmcioii  y  abrigo 
con  fuerte  que  la  entrada  le. resista ^ 
al  mar  se  alarga»  y  piérdese  de  vista  • 

Don  Diego  dos  esquadras  forma  enfrente  ^~ 
de  qiia];eñta  soldadosi  xeintfe.  envía.  ; 
al  rio  del  FaAor^  lyj  ai  Manglar  veint^^í 
entradas  que  el  Inglés  tomar  podia: 
quédase 7Con  el  resto  de  la  gente» 
en  el  cuerpo  de  guardia»  aunque  sabía 
que  era  mayor  vsuor»  que  resistencia» 
con  tan.'fiaca  ciudad»  a^tal  violencia. 
Tim.  Ul.  Kk  Ya 


^$%  L  A    13  fPATttto'ií  i  1 A . 

Ya  la  candick  AuPoi'a  ú  bijd  muivtó  '       ¡^ 
en  el *Troyantí' fuego  lamemaba,- 
quándp  en  la  mar  se  váeron  desde  el  puerto 
cinco  -Telas  '<jae  el  Alva  declaraban 
no  haVia  el  sol  las  pUeYtas  de  oró-  abierto^ 
que  aun  el  primer  cpepi^cula  duraba  >, 
quando  ^e  vieron  nueve,  y  luego  quince» 
un  marinero  dé'  ks  aguas  lynce  • 

Ya  el  sol  entre  diversos  tornasoles 
bordados  de  t()pacios  y  jacintos 
sacaba  sus  -dorados  arreboles 
sobre  los  horizontes  ya  distintos : 
quando  los  desvelados  Españoles  '    ^ 
en  términos  tan  breves   y  sucintos 
dnquénta  y  quatro  velas  descubrieron^ 
y  a  la  boca  del  puerto  las  diez  vieron. 

Ninguna  entrd ,  que  a  popa .  entrar  pudiera 
qualquiera  dellas,  si  el  Dragón  se  arrisca; 
temen  el  fuerte,  y  como  si  le  huviera^ 
la  vuelta  van  del  rio  de  Francisca: 
porque  alli  la  demás  arnúida  espera , 
creyendo  que  en  el  cém  ^  que  se  enrisca» 
en  aquel  arrecife  referido,, 
estaba  todo  el  mundo  prevenido «     . 

Quiere  reconocerle  con  cautela,     - 
antes  que!  en  él  éscaramuze  j  ri^^ 
y  despacha  concuna  caratrelá  ^ 
un  ligero  patage  al  arredíe:>  . 
sabe  lo  que  cs^y  ámayna  toda  vda,   ' 
y  sin  qu^ar  el  más  pequeño  estufe  ^ 
da  itmdc ,  surge  en  ¿I,  Uesa  a  la  bocá-y 
y  sin.nbkLbre  de  Dio¿  su  .Nombre  toca.  . 

Guar- 
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Guardando  w  cipdad  está  a  la  mira 
Don  JDiiBga.  con  su  «geiitp  en  im  at>rigo 
con  tal  constancia  y  libect^  » que  ladoura 
a  la  misma  virtud  queJfue  testigo: 
dice  que  ha  de  saber  quien  le  retira^  .    .;  . 
y  que  ha  de  ver  la  cara  al  enemigo  t 
a  quantos  le  referen  la  contrario^ . 
pareciendoles, hedía  temerario» 

Acuden  a.  la>  Inglesa  Capitana  .... 
chalupas  y  bateles  a  consejo» 
por  el  vacio  de  la  barvacana 
del  muerto  General  Nestoreo  viejo» 
con  menos  alboooto  en  derra  llana  i    '  . . 
el  Español  de  la  milicia  espejo  • 

replica  a  Jos  consejos  de  su  gente 
con  animo  gallardo  y  voz  prudente « 

£1  Cura  y  Comissario  que  t^ia  : 

.  alli  la  Inquision^  le  molestaba» 
que  mirasse  al  peligro  que  ponia 
los  Panieles.  :que  al  Dragoá- echaba; 
y  que. del  monte  que  la  incierta  via         ; 
con  ásperas  malezas  in tricaba, 
tomasse  los  cabellos  ofrecidos;, 
{quién  vid:  ocasión  por  arboles  asidos ^ 

Al  Clérigo  le  dice  que  en  su  oficia 
para  todos  piedad  cqn  Dios  merezca^ 
al  Oficial  le  obliga  a  su  exercicio» 
y  al  soldado  le  dice  que  obedezca» 
.El  Cura  por  guardar  su  beneficio, 
porque  entre  los.  Ingleses  no  perezca, 
fuese  a  la. Iglesia,  y  a  la  pila  santa, 
cavando,  el. blanco  pie;,  tal  hymno  canta: 

Kkd  Estas 


Estas  dos  Imrras  que  de  pkta  pura;  ^ '  "^ 

y  de  ocbodentoa  peso$  bien  *  pesadas  ^ 
pHa  bdndicaf  te  eocoimeiida  el  Cura»        »    ; 
sean  en:  tí  del  fiero  Inglés  guardadas: 
ansí  mil  veces  ^dél  traydor  segura,  > 

en  tus  aguas  b^iditas  y  sagradas, 
exercitQ  el  divino  Baptisieiio^ 
y  hi  goces  del  olio  y  del  misterio^. 

Guárdalas  bien,  ansí  tus  blancos  bordes  \ 

pueblen  hermosas  manos  y  madrinas, 
y  destos  pueblos  juntos  y  concordes 
hagas  las  almas  de  lós  cielos  dinas: 
ansi  su  manto  qtial  de  estrellas  bordes, 
labradas  en^  tus  agiias  cristalinas, 
pues  que  sin  tí,  y  que  de  dos  procede, 
que  padre  y  hi}o  son ,  ninguno  puede « 

Por  el  misteria  que  su  origen  tuvo, 

a  donde  el.Jor  y  el  Dan  el  Jordán  gozan, 

y  donde 'Elias  por  el  agua  anduvo, 

y  los;  viejos ,  si*  es  derto ,  se  remozan  ^ 

y  por.  el  pozo  en  que  Jacob  estuvo, 

a  donde  agora  beben  y  r^ozan 

las  cabras  de  Samaría ,  y  el  servia 

pot  la  blanca  Racbel ,  la  negra  Lia : 

Por  el  mar  en  que  Pedro  y  Andrés  ftiercÁ 
pescadores  de  peces  y  de  almas, 
por  la  piscina  sanu,  en  que  sufrieron 
tantos  pobres  sin  nombre  inciertas  calmas, 
por  la  fuente ,  en  que  al  niño  Jesús  dieron 
sombra  los  Ser^lunes  y  las  palmas, 
mientras  Maria  sus  camisas  bdlas 
lavaba  con  sus.  manos  contó  estrellas: 

c  Por 


^«r  la  fuente  de  Oreb»  que  vio  creadas         ; 
en  Raphidin  sus  aguas  y  cristales , 
po;!  la  mar  de  Tiberia»  en  que  dormidas  .: 
iban  aquellas  luces  celestiales, 
por  las  aguas  que  en  vino  convertidas « 
al  acabar  las  hydras  fueron  tales, 
por  las  que  divididas  se  apartaron, 
.  quando  ios  montes  del  Jordán  saltarpn: 

Por  la  fuente  del  buerto  de  Susana,  n, 

pp/:  el  Cedrón,  que  mereció  la  puente, 
que  passd  deste  mar  la  gente  humana 
al  puerta  de  la  gracia ,  al  nuevo  Oriente: 
por  lodo  en  fin,  o  pila  soberana, 
pues  Dragón  es  lo  mismo  que  serpiente, 
y  eres  de  la  primera  azote  y  fuego, 
guardadlas  barras  que  te  doy  y  entrego. 

Esto  diciendo,  las  abraza j  y  mira, 
y  CQiQLp  si  dos  hijos  enterrara, 
pálido,  sepultándolas  suspira, 
quitándoles  al  rcquiem  la  luz  clara. 
Don  Diego,  en  tanto  que  el  Ipglés  aspira 
a  entrar  en  la  ciudad,  piensa,,  repara, 
ini^Qjta,  traza,. elige  y  considera, 
y  no  haviendo  remedio ,  al  fin  espera  ^ 

Un  Mulato ,  perdónenme,  si  quieren, 
algui)ps  que  hay  de  su  color  honrados, 
que  en  fin  Jos  que  lo  son ,  como  lo  adquieren 
por  su  virtud,  merecen  s&t  loados, 
que  los  q\ie  salen  tales ,  no.  difieren 
de  hidalgos.,  bien  nacidos  y  enseñados,    : 

.  ,^mas  que  en  haverles  dado  el  sol  mas  íuerte 
en.  el  común. camino  de  la  muerte. 

E^ 


s8s  La  DnitatfKTjkA. 

Bste,  que  Andrés ,  graa(  Principe  9  se  nomfen^ 
y  amador  ;>  aunque  ingrato  se  apellida, 
con  arco  y  flechas  al  contrario  assombra,   ' 
jurando  aventurar  por  Dios  la  vida: 
pera  nó  hay  que  fiar  de  viento  y  sombra » 
ni  de  madera  de  álamo  teruda,  * 

que  quando  aquesto  jura »  el  mismo  piensa 
mostrar  la  entrada,  donde  no  hay  defensa. 

De  cuentas  gruessas  un  rosario  al  cuello 
trabe  por  banda  el  Olphos  de  Ethiopiar 
no  sé  quien  fia  un  átomo  o  cabello 
de  hyprocre^ia ,  o*  santidad  impropia: 
V  con  muestras  de  rezar ,  o  de  ofrecello 
p^r  el  remedio  de  su  gente  propia  t 
passaba  el  oloroso  calambuco, 
si  .no  era  acaso  de  Escariot  sahuco. 

Hombre  quec  va  rezando  por  la  calle  I 

con  reverencias  a  qualquier  distancia t 
hombre  de  risa  falsa ,  con  mal  talle , 
que  huye  en  falta  y  sirve  en  abundancia:  ' 
dicen  que  hablalle  bien ,  y  no  fialle 
es  de  su  cambio  la  mejor  ganancia: 
passdse  Andrés  al  Draque ,  en  acabando 
el  rosario  que  veis  que  va  rezando. 

A  las  seiías  oue  hizo,  dos  bateles  > 

salen  por  el ,  y  llevanle  a  la  armada, 

'     donde  con  pensamientos  infieles 
alentó  la  ocasión  de  su  jornada. 
¡O  palabras  de  barbaros  crueles, 
y  malicia  de  esclavo  executada! 
Ya  forma  el  Draque  en  lanchas  su  theatro, 
que  fueron  con  la  suya^ veinte  y  quatro.'  - 

Ca- 


Canto  IV*    '  |$3 

Camina  st  la  Zabana  con  la  gula» 
A  dqikle  otra  vez  la  pieza  le  ¿Us^aran: 

^  'rebienta  y  Hiere  el  hierro  el  agua  fria^       ' 
cuyo  grave  furor  las  ondas  paran: 
«alpicando  la  lancba ,  eo  que  venia, 
la  suya  y  todas  con  temor  reparan, 
que  al  cobarde  1^  sombra  le  alborota, 
mas  luego  vuelve,  y  sigue  su  derrota. 

3f  previmendo  en  fin  con  n;ias  cuidado » 
si  estaba.de  emboscada  prevenido, 
cien  Negros  echa  a  discurrir  el  prado, 

.    que  del  rio  del  Hacha  havia  trahido: 
Don  Diego  para  ver  como  soldado, 

.   si  el  estrepito,  voces  y  nudo, 
era  como  la  iama  le  pregona, 
acerca  al  enemigo  su  persona. 


i  •• 
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CANTO   V. 

RETIRANVOSÉ  DON  DIEGO 

ai  camino  de  Panamá  ,  después  de  havet 
muerto  algunos  Ingleses ,  entra  Francisco  Dra- 
que en  Nombre  de  Dios  con  mil  y  quintemos 
hombres  y  que  hallando  la  ciudad  desierta  ^  ro- 
ban las  ckozÁs  y  buhiós ,  discurriendo  el  monte» 

YA  por  el  prado,  o  la  Zabana  verde 
marchando  viene  el  esquadron  formado» 
que  de  las  cajas  el  compás  no  pierde, 
mas  que  de  azero,  de  sobervia  armado: 
no  hay  eco  en  tierra  o  mar  que  no  concuerd^i 
poniendo  brios  al  menor  soldado, 
para  que  alegre  y  arrogante  marche 
con  el  acento  que  despide  el  parjche* 
Con  diez  vanderas  de  color  tendidas 
mil  y  quinientos  hombres  juntos  víeoetf 
contra  setenta  y  dos  honradas  vidas, 
que  a  su  Nombre  de  Dios  en  guarda  deiuiat 
mas  aunque  para  ser  tan  bien  vendidas 
el  animo  Espaííol.  y  armas  previenen» 
los  despojos  y  prendas  femeniles 
Néstores  vuelven  los  setenta  Achiles* 


•  Cakt6  V.    '  <5f 

No  tienen  cerca, ni  trincbeas  hecliÍ2aSf 
ni  munición,  ni  fuertes  baluartes,  . 
ni  casas  de  armas,  porque. son  pagizaf 

L descubiertas  por  diversas  partes: 
sta  para  volverlas  en  cenizas 
$in  mina ,  estratagema ,  ardides  j  artes^ 
un  taco  ardiente  de  arcabuz  deshecho  # 
como  la  seca  paja  en  el  barvecho* 

Visca  su  furia ,  y  vistas  las  razoiies« 

que  todbs  por  su  bien  ru^an  que  mire^ 
manda  Don  Di^o  a  Pedro  de  Quiñones^ 
que  tome  la  vangardia  y  se  retire: 
porque  en  tan  desiguales  esquadrones 
b  temeraria  presunción  no  admire: 
recoge  del  luear  la  pobre  gente, 
como  suele  ef  pastor  que  el  lobo  siente. 

Ya  que  de  la  ciudad  la  flaca  entrada 

tie^e  él  Inglés ,  j  el  Español  la  pierde^ . 

didle  con  una  carga  y  rociada 

la:bien  venida,  porque  del  se  acuerde:     - 

midieron  áos  Ingleses  la  portada, 

tiñendo  de  su  sangre  el  campo  verde, 

que  no' ha  de  entrar, a  que  su  gente  oprima^ 

en  el. Nombre  de  Dios  quien  no  le  estima* 

Ya  que  escaramuzando  van  subiendo 
¿le  Panamá  por  el  camino,  mira<i 
dos  esquadras  de  Ingleses,  presumiendo 
retajar  k>&  que  al  monte  se  retirán: 

e    guiólos  el  traydor  Mulato,  haciendo 
contra  su  mismo  Rey  cosas  que  admiran: 
que  estrella  can  nublada  no  podia 
&ino  ia  geoce  sin  Dios  senrir  de  guía» 
rTm.  m.  li  A 


,y   i-f        í      ^/ 


|S6  LA.^^Dl^ürGO'M^^BA. 

A  dos  ti^ga^  dk  tanto  ^^rcabuxro 
con  sus  doce  soldados  salé  Aixia^y 
viendo  al  falso  amador  venir  primera^' 
que  del  Griego  Simón  passd  la  r raya:        f 
también  por  limitar  stt  engaño  fiero,        -     j 
otrqr Alberto  de  Ojeda^  el  brazo  ensaya^  •^. 
que  (on  años  setenta  fue  tan  ciego,  i 

que  al  Draque  se  passd  contra  Doii  Diego. 

Y  como  daíie  tanto,  d  mal  consejp  7 

del  que  es  ladrón  de  casa  exercitado, 
Qiés  que  síí  por  los  años  diera  él  viejo 
otros  tantos  soldados,  fue  estimado-.  j 

Mirawdose  el  Inglés  en  este  espejo 
de  todos  los  peligros  avisado,  '. 

tan  de  veras  le  amo,  que  en  esta  empresa' 
le  «dio  lugar'  en  su  consejo  y  mesa . 

Cantero  fue  el  autor  desta  cantera, 

que  de  San  Juan  de  Lúa  havia  venido, 
donde  el  mayor  del  edificio  era, 
y  que  al  Nombre  de  Dios  vino  perdido:   ' 
quejábase  «del  Gesar,  que  pudiera 
havert  remunerado  y  conocido 

i-  iúst  servicios 'y  gastos,  que  esta  queja 
«contento  al  noble,  con  tenerla,  dejá«. 

Sola  aquella  increada  providencia?  T 

puede  acudir  al  niinimo  gusano, 
al  )»équeñuelo  pez ,  a  la  influencia  > 

de  humor  de  vida  en  hierbezuela,  o  grano: 
que  un  Rey  con  su  cuidado ,  ingenio  y  cien^iai 
qu&  en  fin  ha  de  tener;  limite  humano  ^      ^ 
^•como  puede  acudir  a  tantas  quejas,  > 

si  no  fütá^  un  pastor  a  treinta  ovejas^ 


./     Canto    V.  '  a$j 

•Vuelvo^ á  ioí  doce  que  cQntaba,  y  á\/gQ$ 
que,  con  t8i:ito  valor  acQmetíerony 
que  cinco  Ingleses  pierde  el  enemigo,       , 
y  que  a  Pon  I>iegQ  un  solo  Negro  hirieron: 
tan  cerca  estaba ,  para  ser  testigo 
de  la  poca  venganz4  que  tuvieron , 
que  el  rostro  y  armas,  que  a  su  pecho  aplica^ 
la  sangre  del  balazo  le  salpica» 

Piensan  que  estaba  herido». y  el  mancebo         \. 
anirnOsQ  los  honra  y  losanímaf 
mas  vien4o  que  cargando  van  de  ctuevog  . 
la  perdiciori  de  todos  le  lastima: 
ya  los  n\iraba  en  lo  mas  ako  Fhebo 
para  of^ecelles  él  laurel  que  estima» 
taii^en  Don  I^iego  estaba  en  lo  mas  altOt 
lleno  4e ««fuerzo,  y  de  remedio  falto. 

Mira  la  gran  pujanza ,  del  ^titano, 
y  el  bien  del  retirarse  considera » 
cqpiQ  el  león  que  sigue  el  Africano, 
que  no  .viéndole  huye,  y  visto  espera:        3 
pues  coípo  al  fin  truxqssQ  el  viento  van<í^  -^ 
con  fiíprtes  eco^  la  tremenda  y  fiera 
voz  de  las  bales ,  luz  de  los  reflexos        n 
al.Qapítan  Quiiíones  desde  lejos; 

En  el  peligro  grande  sospechando    . 

que  ppn  DLego  quedaba,  ansi  les  dice  .  : 
a  los  que  entonces  yaQ  imaginando; 
que  el  ayre  los  detiene  y  contradice: 
{ ConscAtireis  que  mueran  peleando, 
donde  sy jnombre  y,  6ma  *  eternicet 
los  doce  idt  ja  f^ma»  y  que  esta  afrentíi 
nos  llaQ)^  jd^  la  infamia  los  s^ema? 

ti  2  yol- 


.sliJB  La   Draisoiitba. 

Volved  i  volved  i  y  no  permita  el  délo 
que  de  Españolas  tal  cnieldad  se  diga» 
que  la  ignoranda  no  dará  consuelo 
a  quien  el  son  de  la  batalla  obliga . 
{ Permitiréis  que  cdbra  sangre  el  suelo^ 
j  que  digan,  que  »eado  tan  amiga 
de  doce  que  murieron ,  van  ligeros 
a  Panamá  setenta  moiságefos? 

Ansi  decia :  pero  nadie  hablaba» 

de  suerte  que  el  buen  Pedro  ya  quería 
cortar^  alguna  oreja  que  escuchaba 
con  Hebrea  y  indigna  cobardia: 

^    con  la  espada.^ volverlos  intentaba» 
la  espada  menos  que  la  voz  podia» 
solos  diez  le  siguieron ,  que  diez  ñieroo 
los  que  morir  y  no  sufrir  quisieron* 

Hallóle  con  el  lodo  a  la  rodilla» 
que  haciendo  'alto  resistirse  quiere  r 
mas  los  diestros  del  montr  hasta  la  orilla 
del  rio  le  aconsejan  que  no  espere* 
Al  parecer  común  el  suyo  humilla» 
que  en  siendo  conveniente  le  prefiere»^ 
porque  entre  las  espessas  arboledas 
Ja  guia  es  negra »  y  blancas  las  vered^s^ 

Y  haviendo  todo  el  dia  sustentado 
a  pktano  por  hombre»  fruta  Indiana^ 
en  el  rio  descansa »  mas  cansado 
de  esperar  el  sucesso  y  la  msmana*  ^ 

Entra  el  Inglés  en  U  dudad  ayrado 
desierta,  sola»  despoblada  y  llana„ 
toma  aposento  en  lo  mejor  que  havia» 
que  ^1  €Co  solo  huésped  respoadia»  ^ 

Van 


yan  a  la  f gleila ,  y  cómo  suelen  ,  hacen 
que  <mmca  en'  ellas  la  caído  adoban, 
pu€i«  las  barbaras  leyes  ^  con  que  nacen^  ' 
^^üseaos  por  xniedo '4^1  tasfigo  innovan; 
la  codicia  en  los  santos  satisfiícra; 
j  aunque  poco  dejaron,  ésto  roban, 
que  a  imif ación  del  gran  Jacinto  el  Curt 
dDs  custodias  ¿t  Dios  llevar  procura « 

Sacd  del  fieoró  iñcebdio  Lutherano 
el  sagrario  dd  Santo  Sacramento, 
y  una  imagen  de  hermosa  talla  y  mano»  ' 
las  dos  arcas  del  nuevo  Testamento: 
y  para  s^  Christifero  TTo^ano, 
un  Gnicifixo  lleva  con  intento 
de  lio  fiat!,  aunque  la  plata  entierrat        ' 
lo  mejor  de  los  cielos  a  la  tierra. 

La  imagen  pues  de  aquel  Pénate  en  pena  9 
Christo  en  la  Gruz ,  y  de  U  Virgen  santa, 
de  tabtais  gracia»  y  excelencias  Uena, 
que:  d  délo  admira^'j  a  la  tierra  espanta! 
aquella  díérpe  en  lá  cruzada  entena » 
y  lasque  Salomón  cdebra  /  canta, 
dej<$ ,  dejando  Phébo  su  horizonte,  ' 

en  lo  hueco  de ^a  árbol,  en  el  monte^i 

y  llorando  Tnejor  que  toia  las^  bams^  X 

d^o  ^  la  Ci^us^tuisí :  Largar  divino 
de  los  racimos  ife  las  verdes  pareáis, 
que  solo  él  mitma  Dios  a  pisar  vinó^ 
nave'  de  cuyos  arhdes  yt  amarras , 
|)eflde  IW  ve}á^,  a  i^ijsn  el  avíenlo  indino  ^ 
de  tocar^  en  la  vldk  el  cuerpo  santo,      ^» 
cbededd  «ki^'ejÍK  ttát  ^  y  «emid  tanto  s        ^ 


»7«  La  /f)RA«-0/!OiA. 

Joseph  vendido , Isaac  saanp  obodie^tS    ^  t      7 
al  padre  b^sta  morur^qQjrd^rjDinuf^r^ 
al^  principio,  d^  .  n^uedcf ,  ivi^gq  .aírdiente  ^ 
quQ  ha  subido  a  $\i  je^phera  )^  centra  ci^itot 
Moysen  orando  ,  Capit^  Valiente,         .  \ 
pelicano  de  amor  el  pecho,  abierto,         r 
jplxnperador  que  fiobre  el  hombí*o  tura    i 
su  Ijpaperio  ,y  como  Atlaitte  lo  6o$Cuvo:  ^ 

Muerto  león  con  el  panal.  fabfoso«. :     . .    ;    3 
harpa  contra  el  Pemonii^. ,  qtje  refrenas   , 
cQBr  tres  clavijas  ,  cuyo  son  piadoso 
se  hizo  con  las  Cuerdas  de  tuj9  venas; 
hiedra  divina  en  álamo  fro^ndoso,  ; 

mejor  que  1^  que;  tuyo  en  Jas  areiMf 
del  i^r  Joñas  3  pues  tiuoca  tu  .p9fái$t9     i 
las  hojas. verdes,  que  Una  vtea  tuviste*      ! 

Ser^phin^  de  Eslías  de  seis  ^alas ,  ,  . : 

^que  cinco  llagas  tienen  d^^cdbief tas , 
escala  ^d«  Jac^fb ,  qye  ^1  cielí»  iguaks,  .  > 
|pgn4?ra^  blanca  ,  qye  .1*  '{m*  concierta  5^  > 
llave  jde  crup  d?  W  supremat  sfdiWjr/'  '  ; 
que  pa^a  abrimos  svis  inu^^gs  pixofíMf. 
'  con  oÜQ  de  ta  sjingre  est^.uatadó,  .  i 
ve^o  de  Joseph, 'Cprjiero.assadíOí     í      ) 

Hostia ,  |kar ,  S*c$rdx«p  ,  f>re«io  ^pveBiéAi.    H 

'  piedra  «ngular  ,  1^9:  6jfirt«:^;lUk  ^n&QSk!4 
trigo,  leoni]&ilvaniielVo£r^i)da:;'.f  f  I  -> 
vir^:,  -divínidíid  t  honor  y  gloria :  > 

pastor ,  j{|^  ^  sol  >  vida ,  irejdad ,  jenda*  -  •, 
Ut«9  escrito  c<»  i  iai^t*^  %  .cu)Hrhi^totui  r 
qyito,  los  sellop  el ;  QQvéet^  tfcrno  r:  -  f > 
conse¡Qrí>.  ndniirafefc,'  salÑft,  etneodt^y;:.  ,>o 

Aquí 


Aqui  quedad  trqpw  títro.  Josepb  libt  ptfdo  .  '     \ 
ofrecerofsmejor  labrada  piedra  ') 

que  el  pardo  tueco  >deste  tronco  rudo,  ; 
que  dr'fO¿bai^'j3£La¿to  el  nombre  medra  w^' 
En  este  IVIanscílea  pam  ¿sdudo*         >  ) 

deste  roble,  «aeríanfe.t^^      hiedra:  -  i     ^ 
mirad  $eñor ,  ijüé  ddütro  de  'tres  dias^ 
os  Yuelvant  a  tocar  las  manos  mias.^ 

Si  un  pino!,  si  un'  laurel  alma^  tenia,  7 

y  estonia  aotigiiedad  *ttivw  por  'Ciereo^^     • ' 
teycAy  grbof  dicítíoso  ^  en  este  dia* 
un  vivoLetópnamente,'y  en  Cruz-  niuerta**- 
Y  vos  divina  y  celestial  Maria,  > 

Ciprés ,  Fuente^,  Laurel ,  Plátano ,  Huerto,-  : 
Oliva  t^dria ,  Lirio »  Rosa  f  Palma  ,^    - 
también  en  este  quedareis  pori  alma. 

Mirad  Señora,  que  Hay  enemistades*  m.I 

para  tsíempre  entre  vos  y  la  sei*p¡eitto; 
que  ansi  <k)'  dixor  Dios  ^  cuyas  verdades  > 
son  mas:  firmes  iquel  cielo- eternamcaiteí  '\ 
ú  v^Vas  plantas '  parai  mil  edades  v  .  .  ; 
y  miisiniifin'  fiattüde'pisar  su  ft^ee, 
pisad«este.  Dragona  píues*  que*  $e^  atre^»  > 
a  vueMfx>s  pies<  mak  candidos^  quev-nieve^*  i 

O  estrella  de  Jacob^  sdL  en  quien  pwa'     j  3 
l^ussíeato  el  sol )qü¿>  en  yos«áu ^ltut)l)re encierra 
fuerte  anugervqúec  al 'oro  se  abtírpuso    -  :( 
su  precio  .dc^  losí  fines  destat  tierrat>    *     <     > 
poloiixa)  i^.'  nido  de;  laipiWra  incluso  ¿  ^^    í 
Iris  9  oliyavy  paú:^  de  nuestra  guerra :         i 

^trtii  querbiciste  en  ef  cielo  humildemente'   ^ 
^e  saliessi  ia.luziindpficie&te;;    *->  v.:  .  '   ¿ 
-íi  ./a  Arca 


fyi  La.  DiiAooir>«A« 

Arca ,  cérea  ,íor  t  van ,  vellociipot  '     -       *     ^: 
throQO  de  Salomón ,  purpurea  tón$ 
al  sol  intacto  vaso  cristalino^ 
virgen  santa  Abisag  ^  Rachd  faerñiottt 
(berte  ciudad  del  Principe  divina^ 
Judith  valiente ,  Abi^aÜ  piadoaat 
puertar  Oriental ,  que  Ezedüel  dedt« 
y  que  varón  ninguno  la  entrairia*  | 

Vos ,  Scííora  divina ,  a  qiuea  (ue  dack  ' 

del  Libano  la  gloria  ^  y :del  Carmelo 
la  hermosura,  que  taQto  al  cielo  agrada^ 
aqiieste  tronco  transformad  en  cielos 
estrecho  Josephát',  corta  posada  ^ 
pe;queño  Naxareth ,  rustico  suelo t  i 

Bethlemitica  entrada ,  aunque  divina^-  I 

honrada  de  ht  Virgen  Palestina.  | 

La  gente  popular  también  havia  .  '  ^ 

la  in^agen  de  aquel  martyr  reserv«KÍOj 
que  a  Diocledano  Capitán  servia  ^ 
y  fue  de  los  dos  Cesares  prrvado: 
aquel  que  al  hypodronio  truxo  im:día« 
despqe^  que  ác  las  flechas  fue;; curado» 
dcHKle  rindió,  ganando  .et4^raa  palma, 
mas  al  *azote,  que  a  la  flecha  ,  ú  alflu# 

Sepulta  en  fin  a  Sebastian  la  gente  ^    - 

::  fsñ  lo  que  el  tíempo.de  los  troncos  caTtf 
xnientras  el  fiero  bárbaro.  inc;lemente 
el. resto  de  la  Iglesia  acuchUláha^. 
Era  ^1  retablo  de  un  pincel  váliaitet 
donde  el  Calvario  figurad»  estaba, 
Christo ,  su  Madre ,  y  Juan ,  que  tres  div¡ao% 
y  bueno  el  quarto,  que  lo  fiíe  Lionginos«r^ 

Tiem- 
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Tiembla  la  mano ,  Melpomene  llora » 
fáltame  roz  j  que  la  garganta  añuda » 
paira  decir ,  PhiUpo  heroyco ,  ahora 
lo  que  táüx  ^lamente  el  llanto  a/iuia: 
{.o  mano  de  los  Aiigeles  autora^ 
aquella  in&me  de  piedad  desnuda 
os  vuelve  a  herir ,  y  permitís  que  sea 
incrédula  y  cruel  como  la  Hebrea ! 
Dirtís  que  para  ros  no  es  esto  nuevo » 
ni  por  el  hombre  la  primera  hazaña* 
Eclipsaos  otra  vez  rayos  de  Phebo, 

Ídiga  que  es  Dionisio  cosa  estraña : 
asta  la  sangre  que  a  essas  llagas  deba, 
cordero  humilde,  que  al  tondente  baiía: 
Virgen  otro  dolor,  otra  vez  padre 
del  cielo  dais  a  Juan  a  vuestra  madre? 

lias  puertas  del  retablo  con  la  historia     - 
de  Barbara  divina  guarnecían 
del  Calvario  de  Christo  la  memoria  9 
que  los  hombres  de  nuevo  en  Cruz  ponían: 
pintaron  del  martyrio  la  vi¿loríat 
porque  por  abogada  la  tenian 
contra  las  tempestades  y  aguaceros 
de  aquella  tierra  horrísonos  y  fieros. 

Conaban  del  divino  rostro  bello 
ios  barbaros  de  Barbara ,  a  Dio«coró 
imitando  en  cortar  su  hermoso  cuello 
su  filicida  padre ,  Scytha ,  o  Moro  • 
Tal  la  pusieron  desde  el  pie  al  cabello^ 
con.  tal  codicia  y  sed  de  plata  y  oro, 
que  la  moldura  y  guarnición  rompían  ^ 
y  el  oro  sin  provecho  deshacían. 
'-  Tom.  ni.  Mm  No 
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No  hallando  que  robar  a  gusto  detlos^ 
desnudan  con  la  espada  los  pintados; 
ella  Barbara  en  nombre, en  obras  ellos ^ 
quedaron  de  ser  barbaros  pagados  • 
¡Esto  podéis  sufrir  ,  Angeles  bellos , 
o  los  que  estáis  del  cielo  desterrados!  ' 
mas ,  o  bondad  de  Dios ,  que  aun  ver  querías» 
si  pudieras  mover  algún  Josia»  • 

Como  U  pila  del  baptismo  vieron 

de  marmol  blanco ,  candida  y  lustrosa  t 
llevarla  a  sus  navios  pretendieron , 
que  fue  del  Cura  lastima  espantosa* 
Apenas  por  los  pies  la  descubrieron, 
quando  la3  barras  de  la  plata  ociosa 
resucitaron  con  aplauso  y  risa 
de  los  que  la  ganaron  mas  apríssa  • 

Pues  si  lo  bien  ganado  liKe  y  dura, 
como  era  aquello  en  missas  y  sufragios, 
{qué  espera  quien  lo  lleva  en  aventura 
^ntre  tantas  fortunas  y  naufragios^ 
pila  ,  que  tantas  almas  assegura 
de  las  paternas  culpas  y  contagios  , 
por  las  manos  y  voz ,  oficio  y  uso 
del  que  sus  biirras  en  las  vuestras  puso  • 
{Como  perder  pudistes  el  respeto 
a  SU9  conjuros ,  que  de  aquella  suerte 
decir  podrá  que  encomendó  el  secreto 
al  agua  y  viento ,  que  se  va  y  $e  vierte? 
Algo  de  esto  tenéis ,  pero  en  efeto 
el  agua  era . bendita  ,^el  marmol  fuerte, 
al  árbol  parecéis  de  la  Escritura, 
de  barro  el  pie, que  el  barro  poco  dura.; 

Hai 


Cakto  V.  175 

fíal  del  que  en  tierra  sus  secretos  fia, 
tierra  que  dixo  al  cielo ,  yo  prometo 
de  no  tener  secreto  y  que  algún  dia 
no  le  descubra  con  notable  efetft^ 
dinero  que  se  guarda  en  alcancía 
está  mas  junto , pero  no  secreto: 
ansi  cantan  la  falta  del  Rey  Mida$ 
las  cañas  del  secreto  mal  nacidas. 

Faltando  que  tobar  en  templo ,  o  casa, 
guiados  de  la  noche  del  Mulato, 
con  su  fiera  codicia  al  monte  passa, 
como  quien  de  su  casa  sabe  el  trato : 
con  red  le  corre ,  y  discurriendo  abrasa 
quanto  les  muestra  su  ventor  ingrato 
de  ropa  oculta  y  y  de  escondidos  líos 
por  cuevas  ,  ramas , chozas  ,  y  búfalos. 

Hallan  a  Sebastian  mal  escondido, 
las  saetas  del  pecho  desclavadas , 
en  el  hueco  del  árbol  referido, 
y  fue  jrunque  otra  vez  de  sus  espadas. 
No  sude  de  los  Cyclopes  herido 
escupir  las  centellas  inflamadas 
el  tierno  hierro  al  mismo  que  martilla, 
como  de  bulto  la  rompida  astilla. 

Mas  estupendo  es  este  sacrilegio 
que  el  robo  de  los  vasos  significa 
la  mano  y  letras  del  convite  regió 
del  templo  santo  que  Bsdras  reedifica: 
con  este  viálorioso  privilegio, 
que  a  la  guerra  de  barbaros  se  aplica, 
llegaron  a  una  choza  los  Ingleses, 
liedla  de  las  reliquias  de  las  mieses. 

Mms  En 
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En  ella  estaba  una  muger  hermosa , 
con^ei  valor  de  España  por  espejo, 
de  su  indispuesto  esposo  rezelosav 
y  de  la  vida  de  su  padre  viejo. 
Entra  la  esquadra  entonces  vidoriosj^ 
como  siguiendo  al  tímido  conejo 
por  los  vivares  de  diversas  qmebra» 
suelen  las  veneniferas  culebras « 

Y  como  ya  tragados  los  ^apos 
salir  apenas  pueden  de  la  cueva, 
ansí  de.  joyas ,  lios,  ropas ^  trapos, 
cargacío  cada  qual  el  pecho  llevan 
ya  de  dragones  los^  convierte  en  sapo^, 
comiendo  tierra  la  serpiente  de  Eva» 
que  como  en  tierra  de  platero  a  bulta 
imaginan  que  llevan  oro  oculto. 

La  misera  Española  enternecida » 

entre  el  enfermo  esposo  y  viejo  padre^ 
mira  la  furia  barbara  encendida» 
sin  ver  remedio  c|ue.  a  impedirla  quadrcí 
y  a  dos  hijuelos  tiernamente  a^da^ 
de  que  era  apenas  medio  lustro  madre, 
los  apretó  con  ua  abrazo  estrecho, 

,    pensándolos  guardar  dentro  del  pecho  # 

Llegan  furiosos  a  buscalle  el  oro, 
con  las  desnudas  puntas  señalando 
el  pecho  9  donde  estaba  su  thesoro^ 
en  dos  tan  tíernos  Angeles  llorando « 
Como  están  al  furor  del  Euro  o  Coro 
las  hojas  de  los  alamos  temblando , 
ansi  temblando  en  hielo  están  deshechos 
cabellos»  manos,  pies,  niños  y  pechos. 
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Y  Cómo  el  hielo»  que  del  sed  oxado    . 
de&hackndo  se  ra»  si  un  rato  assisiCef 
ansí  de  todos  al  fiírojr  soldado  i 

el  hielo  se  desatja  en.  U^fito  triste: 
al  tierno  niño  en,  lagrimas  baSiado, 
le  parece  que  el  pecho,  le  resiste; 
y  afirmando  la  frente ,  abrirle  piensa^ 
para  esconderse  en  el  de  tanta  ofensa « 

£1  otro  sin  volver  donde  le  ijof^i^ea^. 
las  manos  de  los  barbaros  .perjuráSt 
a  quien  las  carnes, candidas  no  duelen^ 
imprimiendo  en  su  cera  estampas  durasr 
como  en  la  hierba  las  perdices  sueleii^  . 
]>ensar  que  es^  de  qui^  las  vé  seguraSf^ 
todo  f  mientras  la  madre  les  responda . , 
en  el  camino  de  úiar£l  se  esconde..   . 

3Pára  buscar  las  joyas  inclementes,^ 

como  de  Herodes  los  ministros  djiros, 

arrojan  los  muchachos  inocentes 

de  los  pechos  que  tienen  pf>r  segiv;os: 

descubrense  las  dos  hefmos^si  fiíentes, 

veruendo  perlas  y  cristales  apuros,  ., 

con  sola  aquella  joya  de  gran  (ama, 

qué  el  pecho  honesto  en  la  muger  se  llama* 

¡Pregúntale,  que  donde  están  gtiardadas, 
responde^  que  no  tiene  mas  que  aquellas 
que  arrojan  por  el  suelo  de^preciadgs^ 
y  las  espera  el  cielo  para  estrellas; 
y  ce»  las  manos  puestas ,  y  baiUdas 
en  fino  aljófar  las  mexillas  bellas» 
ansi  les  dice  y  mueve  con  ^sollozos » 
ique  era  gallarda »  y  los  lúgleses  mosos: 

Sol-. 


Soldados,-  si  dbbiosr tenéis  noticia, 
que  no  hay  bárbaro  alguno  que  le  niegue, 
y  si  el  justo; temor  die  -su  justicia, 
no  hay  aírtia  tan  remota  ia  quien -nb  llegue: 
no  os  ciegue  tanto 'a^ui  vuestra 'codicia, 
puesto  que  atodos'lbs  'soldados  ciegue, 
que  toda  mi  riqueza  es  eiiás  Vidas, 
que-  en  estos  btazos  soh  oró  de  Midas « 

No  tengo  yo  mái  plata  que  i?l  cabello  ^       ' 
y  blanca  Barl&  'idtsse  viejo  anciano  ¿V 
alli  •  j>odre?s  las  tnaiibs  hinchir  ddló , 
que  déisde  que  aqui  estáis,  está  mas  cano r 
no  tchgo  yo  mas  oro  en  pecho  y  cüéilo 
que  aóuelpriintro  bózó'áé  mí  hermano» 
hermano  díxó  í  vietido  ique  xyfendido  ' 
estaba  en  tsto  él  riohibre  de  marido.       * ' 

Estos  dos  Seraphihes  son  mis  Retías , 

que  ya  üé  aquellas'  lagrimas  ke  forman »     ' 
essas  tomad ,  inás  no  queréis  cogerfás, 
que  iofo  cop  tói-  nácar  se  conforman:       / 
si  ocultás"^¿umis  que  he  de  teherlaSt 
los  que  tfc  nuestras  cab¿  ós  informan, ' 

?r  qsse»  Andrei  Amadfer  que  os  ha'  tráhidó, 
a  hacienda' os  contará  de  mí  marido. 
Por  la  Reyná'tiel  tíeló  que  bfendifa 
hkn  de  llamar  por  fuerza  las  naciones 
desde  el  N¿gró  abrasado  al  blanco  Scythá, 
y  de  lá  pqLámbcícial'  á  los  Triones : 
aunque  4a  fiera  vuestra  resucita 
de  Heladio  las  infames  opiniones,  ^ 

que  permitáis  que  ^rien  estos  pechos 
.a  quien  os  pague ,  quándo  grandes ,  pechos • 

Que 
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Que  si  es  precisó  hado  que  esta  tierra » 
y  la  demás  que  a  su.  ootiitrca  aliüdat      f 
pague  tributo  injusto  aJngalatiífraif .  .  .^  i    > 
bien  es  que  crezca  qifien  Ifi  p^gue  y  rmda :. 
dio  el  qelb  a  España  de  África  la  guerra 
por  el  pecado ,  o  fuerza  de  Florlnda : 
si  Muzárabe^  fueron  si^  Christianos, 
Dracarabes^  seremos  los  Indianos  • 

Fama  cenéis  de  blandos  y  piadosos 
venciendo  al  apetito  la  osadía^ 
no  como  algunos  piensan  virtuosos  ^ 
porque  nacido  haveis  en  tierra  fria: 
vencidos  quedareis  masr.tiSoriráosti. 
creciendo  vüescta  gloria riavóe  nüa:* 
mirad  lo(  ique  o»  M>Uga  a! tal; victoria    .. 
Dios,  niñot  viejo,  hermano ^  madre  y  gloria» 

De  diez  que  eran ,  ios  cinco  se  movieron  ^ 
fueronse  aquellos  y  éstoa  se  quedaron» 
donde  a  la  Dama  de  comer  pidieron, 
y  alU  tener  la  siesta  decretaron:  t     r-i 
juntos  al  triste  esposo  y  padre  'ñieroQ^- 
y  de  unos  trasportineis  kís  sacaron 
en  que  passaban,  ¡o  fiíror  implo! 
el  uno  la  calor,  y  el  otro  el  frió. 

Bs  por  extraño  aquella. tlená  enferma,  i     . 
por  los  TÍOS,  y  él  mar  qué  sele  ártíma^  ; 
o  por' estar  de  casas  altas  yerma, 
o  por  querello  el  riguroso  ;clima:  (. 

pues  para  que^  sé  coma  a;;gusto.  y  dutnria^ 
al  viejp,:  quf  jaiombrándolé  iastbna^  ) 
atanr^por  ks  élsjiald^fi  ¡ccm:  ^tfaierno 
a  u(i  tib^co  .duro y  y  mas  que  todos  tierno. 

Li- 


s8<y       ^    La  Dragoictba. 

Ligan  las  manos  ^cas  y  arrugadas 
coq  las  robustas  del  mancebo  esposo 
con  cuerdas  de  arcabuces,  émpleadali 
siempre  en  a¿bo  mortal  y  riguroso: 
dejan  las  armas  luego  y  las  espadas^ 
j  tratan  del  comer  y  del  reposo; 
este  degüella  el  ave ,  aquel  la  pela, 
o  saca  especia  y  sal  de  la  escarcela. 

Qual  junta  leña  <  y  con  la  cuerda  haciendo 
un  camino  de  pollera  debajo , 
Ta  las  serojas  secas  encendiendo 
con  poca  lUma  y  con  menor  trabajo: 
resuena  el  blando  humor  del  ramo  ardiendo^ 
escureciendo  el  humo  el  techo  bajo; 
y  ^ual  espeta  en  la  covarde  espada 

•  el  ave  recien  muerta  y  mal  pelada. 

Quantp  mejor  sus  armas  empleadas 
están,  de  Baccho  en  tales  oficinas» 
porque  ^n  eíe6ko  en  ellas  espetadas 
estacan  en  su  centro  las  gallinas: 
las  manos  de  la  dama  delicadast 
sacándoles  las  obras  intestinas »  ^ 

a  las  que  restan  de  lavar  se  encarga 
con  agua  de  sus  lagrimas  amaina « 

Pone  la  mesa,  y  siéntanse  losi  cinco 
a  po  dejar  salud  que  no  brindassén, 
fx>niendo,para  premio  de  oro  un  brinc»    • 
a  los  que  mas  gallardos  celebrassen. 
£1  viejo  triste,  que  a  morir  propinco^ 
teme  que  el  cuello  misero  k  passqn, 
con  voz  tremola  y  baja  al  hioroo  dizo; 
-  {Qué  íiiritt  es  esta  4e  desdichas ,  iiija^ 

En 
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En  el  lugar  donde  nací,  no  creo 
'  que  nacieron  los  hombres  con  dos  caras» 
porque  su  hidalgo  trato  y  su  deseo 
mostraba  en  una  frente  lineas  claras : 
quandó  seguras  mis  espaldas  veo , 
que  en  fin  puedo  decir  que  las  amparas  ^ 
es  quándo  temo  despedir  la  vida, 
rota  la  cárcel  en  que  vive  asida. 

Por  mí  ya  no  me  pesa,  que  en  fin  llego 
de  mi  camino  al  termino  ordinario» 
y  solo  sirvo  de  ocupar  el  fuego, 
o  la  mesa  a.  su  tiempo  necessario. 
De  tí  me  pesa  nías ,  si  mueres  luego 
a  las  manos  del  pirata  cossarío, 
que  eres  ya' padre  de  mi  hija  y  nietos» 
y  mió,  no  en  la  causa ,   en  los  efetos. 

No  pensaba  este  tronco  que  pudiera 

llevar  a  un  tiempo  verde  y  seco  el  fruto» 

ni  que  regado  con  la  sangre  fiíera 

de  aquellos  a  quien  dio  siempre  tributo: 

si  quando  el  alma  de  textor  se  altera , 

(aunque  tarde  esta  physica  disputo) 

huye  el  «humor  de  la  quartana  :  hoy  quedo 

libre  del  mal,  que  yo  confiesso  el  miedo. 

Si  mis  robustas  manos  desatadas 
como  solia ,  padre  amado ,  viera , 
responde  el  joven  fuerte ,  y  las  espadad 
del  mundo  opuestas  a  mi  pecho  viera 9 
yo  sacara  tus  canas  respetadas 
sobre  mis  hombros  deste  incendio  ^  y  fuera 
otro  piadoso  Teucro  en  la  partida 
con  essos.dos  Penates  de  mi  vida« 
Tom.  III.  Nn  Pero 
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Pero  de  aquesta  cuerda  reprimido , 

que  a  tí  me  liga  ^  estoj  rompiendo  el  suelo, 

como  novillo  al  primer  yugo  asido 

levanta  de  los  pies  el  polvo  al  délo: 

mas  siendo  destos  Angeles  oido, 

a  cujo  tribunal  divino  apelo » 

el  tierno  llanto ,  en  él  no  pongo  duda» 

que  alguno  dellos  por  los  dos  acuda* 

Ansi  lloraban,  quando  en  risa  y  fiesta 
los  tiene  a  todos  en  el  campo  Elysio 
la  ambrosia  Bacchanal  de  la  floresta 
del  que  la  antigüedad  Hamo  Dionysio. 
Ganóse  el  brinco  de  la  dulce  apuesta 

.   uno  de  todos  Alemán,  o  Frisio, 
mas  descuidados  todos  de  su  dueño, 
cansancio  y  vino  los  sepulta  en  sueño. 

La  dama  sale ,  y  como  lleva  el  oso 
por  los  campos  de  Mysia  las  colmenas  i 
cargada  de  sus  hijos  va  a  su  esposo » 
rio  de  olvido  de  sus  largas  penas: 
desliga  al  viejo  padre  temeroso, 
volviendo  sangre  a  las  heladas  venas» 
y  de  común  consejo  los  tres  luego 
a  la  casa  de  paja  ponen  fuego. 

Arde  la  seca  fabrica  teosa 

de  los  ahumados  pinos,  y  la  paja 
de  los  frascos  la  pólvora  espantosa 
enciende,  y  crece  con  mayor  ventaja: 
cae  la  fácil  naicpina ,  y  reposa 
la  empinada  techumbre ,  y  amortaja 
los  cinco ,  a  quien  entre  abrasados  leños 
diversos  firascos  dan  diversos  sueños. 

En 


Cakto   V.  ^83 

£n  tanto  los  demás  rao  discurriendo 
por  una  j  otra  parte  la  montaitay 
los  arboles  cortando  y  deshaciendo, 
del  alto  pino  hasta  la  luunilde  qtña: 
Uegd  la  voz  intrépida  diciendo , 
que  alli  no  ha  de  quedar  planta  de  Espaiía,. 
sin  que  rinda  ai  Inglés  fruto  en  dinero , 
a  la  choza  de  un  mísero  tendero  • 

Con  su  muger  y  hijuelos  escondido» 
por  no  desamparar  su  pobre  casa, 
estaba  temeroso  y  encogido, 
quando  el  furor  de  los  soldados  passa : 
y  como  entre  la  cascara  del  nido, 
al  mismo  dueño  por  extremo  escasa, 
se  esconde  el  caracol ,  quando  le  toman, 
ansi  los  dos  se  esconden  y  se  assoman. 

Pero  entrando  el  buhio  como  Harpyas, 
lo  poco  que  tenia,  saquearon, 
y  discurriendo  por  diversas  vias , 
de  algunas  llaves  un  manojo  hallaron. 
.  O  villano  le  dicen ,  si  tenias 
tanto  oro  que  guardar ,  donde  quedaron 
los  escritorios  y  arcas ,  i  como  ahora 
te  finges  pobre,   y  tu  muger  nos  llorad 

Negaba  el  desdichado,  pero  en  vano, 
aunque  su  oficio  y  tienda  les  decia, 
que  desnudo  al  furor  del  Lutherano 
mostraba  la  inocencia  que  tenia: 
pretina,  cuerda,  vara,  soga  y  mano^ 
le  lalnraron  las  carnes  de  atauxia, 
de  suerte  que  al  salir  de  las  veredas 
quedó  con^o  salmón  partido  a  ruedas. 

Nns  Con 
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Con  su  muger  el  sacristán  estaba 
en  otra  choza »  tímido  y  medrosa^ 
y  sintíendo  que  el  bárbaro  llegaba» 
se  descol|||ba  al  monte  presurosos 
a  discreci^  de  Marte  la  dejaba 
,    con  Venus  el  Astrólogo  piadosa» 
y  cubierto  con  una  y  otra  rama» 
hacia  como  liebre  oculta  cama.  ¡ 

Desnúdala , un  Ingles  la  vez  primera»^  ' 

y  de  jala  ^n  vestido  razonable , 
vuelve  el  amaijte ,  y  al  segundo  espera 
con  rostro  aáiUanado  y  lanxentable: 
y  en  sintiendo  otra  vez  la  esquadra  ñera, 
húyes^  como  anguila  deleznable 
de  las  trémulas  manos  ^de  la  triste» 
que  por  los  dos  al:  bárbaro  resiste* 
Este  la  desnudo  lo  que  le  havia  i 

la  piedad  del  primero  concedida^ 
de  suerte .  que  la  triste  parecía , 
la  compañera  del  primer  marido  # 
Volviendo  el  sacristán,  como  solkr» 
hallo  del  templo  el  vela  dividida» 
robados  los  altares  de  su  pecho» 
y  la  pila  del  agua  sin  provecho  • 
No  descansaba  apenas  el  haliento» 

quando    siente  otra  vez  la  gente  fiera  i 
deslizase  furioso  mas  que  el  viiento, 
como  el  que  al  toro  con  la  capa  esperar 
que  viendo  el  curso. que  miraba  atento» 
a  brincos  abrazando  la  barrera, 
solo  cuidando  que  la  vida  escapa, 
deja  por  menos  pérdida  la  capa. 

Ppe« 
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Pues  como  hallassen  la  muger  desnuda  > 

íina  Negra  caütiKrá  le  lleVaban, 
^   cÜa'  a  sus  piefe  ínovíó  la  lengua  muda  i  "  '' 
que  ya  las  sinrazones  desataba^  • 
Esta  9  les  dixo,  que  mi  afrenta  ayuda, 
cuyas  manos  me  sirven,  guisai^,  lavan, 
por  las. llagas  de(  Christo  eterno  y  fuerte, 
que  no  me  la  llevéis,  o  me  deis  muerte. 
Caso  notable  y  fuerza  milagrosa  ^ 

que  el  imo  respondió  de  los  Britattos: 
.    Dejarte  la  cautiva. ea  justa  cosa 
.     por  essas  llaga? ,  pi^s ,  costado  y  manos: 
^^     y  14  boca  perjura  y  rigurosa,  .  , 

..    blasphemij  de^Cathólicos  Christianps, 
pidiéndole  úií  rosario  que'  tenia, 
puso  en  la  Cruz  que  a  lo  ultinio  pendía/ 
Besandpla  Qiii  veces  se  le  vuelve,   . 

flejandQ  a.  las.  dos  damas  negra  y  blanca, 
que  cada  qual  en  lo  que  hallo ,  se  envuelve  ^ 
miC!ftfy§'el  ^ctó  Ingles  el  monote  arranca. 
]0  sangre  que  nos  limpia  y  nos  absuelve  I 
o. condición  de  Dios  hidalga  y  franca  1 
nun^a  de  redimir  dejaste  al  .hombre, 
alli  vertida ,  aqui  con  solo  el  nombre. 
¡O  llagas  ma^  que  el  sol  fulgido  bellas, 
^del  Cesar  Christo  Redentor  del  suelo, 
que  entro  dónde  ninguno  entro  con  ellas  ^ 
sino,  es  el  que  bajo  del  mismo  cielo  I 
}o  rubíes  que  admiran  las  estrellas, 
aunque  tiñen  la  purpura  del  velo  I 
^qu^  mucho  que  nos  díesse  tantas  gotas, 
quien  tiene  para  dar  las  manos  rotas? 

LA 
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CANTO   VI. 

RETIRADO  DON  DIEGO  A  LA 
sierra  de  Capira ,  ie  va  siguiendo  can  novecien^ 
tos  Ingleses  el  Coronel  Don  Thcmas  Vas^vile. 
Y  quedando  el  Draque  en  la  ciudad^  fromra 
la  amstad  de  los  Negros  de  Santiago  del 
Principe ,  uno  de  los  quales  mata  al  Sargento 
mayor  ^  sobrino  suyo.\ 

*V^  E  las  tiaiebias  del  ^scuM  ÓCaso,        <  ^ 

^l3  desatando  al  cabello  el  negro  entedo^ 

^   salla  con*velo2  y  incierto  pa¿so 
la  madre  del  silencio  ^  sueño  j  íniedo^ 
quando  dudoso  del  siniestro  caso, 
y  en  esta  i&certídumbre  firime  y  quedo  ^ 
Don  Diego  a  recoger  la  gente  envía, 
que  en  las  estancias  derramada  havía. 

Que  puesto  que  a  los  viejos  retiraba  < 

con  mas  piedad  que  de  sfus  proprios  daao5|^ 
cautivo  por  enfermo  se  quedaba 
tmo  dellos  de  mas  de  cinquenta  años: 
Francisco  Gmo  el  viejo  se  llamaba, 
que  (ue  de  aquellos  barbaros  ^straños 
llevado  al  General ,  a  que  iníbrmasse, 
por  donde  a  Panamá  su  gente  passe. 

.     Ca- 
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Conocido  de  0|eda ,  al  Draque  dice 
que  es  arriero ,  y  del  camino  experto; 
pero  el  viejo  leal  le  contradice , 
que  no  passd  jamas  el  monte  incierto; 
y  para  que  ímejor  desautorice 
la  confianza  del  traydor  Alberto, 
dice  que  era  también  del  mismo  oficio , 
y  iguales  en  el  trato  y  exercicio. 

Mas  como  de  ver  hombres  mal  nacidos 
no  se  maravillaba  el  que  lo  era, 
y  de  los  semejantes  conocidos 
es  la  amistad  mas  llana  y  verdadera, 
no  fueron  sus  remedios  admitidos; 
mándale  que  el  camino  enseñe ,  o  muera: 
solo  el  real  confiessa  el  viejo  honrado, 
a  morir  y  callar  determinado. 

.Ya  el   rojo  y  claro  padre  de  Pfaaetonte 
los  cabadlos  con  ágil  movimiento 
6acab^a  discurrir  nuestro  horizonte, 
vertiendo  espuma  de  oro,  y  luz  de  halie&ta^ 
quando'  de  las  estancias  de  aquel  monte 
Na^baez  Alferez ,  y  Ramón  Sargento 
Yuelyen  de  recoger  por  varios  cabos 
niños ,. hembras ,  decrépitos  y  esclavos, 

Al  mas  cercano  plantanal  envia 

seis  hombres  el  de  Anuya  por  sustento  i 
que  solo  desta  íruta  ser  podía, 
pero  volvieron  imitando  al  viento: 
porque  por  él  de  Ingleses  discurría 
según  su  miedo  im  numero  sin  cuento: 
crece  la  hambre, y  mengua  la  paciencia 
ver  tan  remisa  la  avisada  Audiencia  • 

A 
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A  quien  el  General  con  ua  saldada 
una  carta  envió  del,  enemigo, 
que  le  truxó  un  cautivó ,  en  que  ha  mostrado 
deseos  de  tenerle  por  amigo: 
y  que  por  fama  le  es  áfídonadó  ^ 
y  porque  fue  de  su  valóf  testigo,  ^ 
midiendo  en  tan  honrosa  retirada 
no  solo  el  arcabuz,  pero  U  espada. 

Y  que  nunca  después  que  era  soldado 
havia  visto  a  Capitán  ninguno 
retirarse  mejor  •,  ni  maí?  honradQv  ; 

y  que  pudiera  dar  envidia  a  alguno  t 
mas  que  haviéndo  de  paz  desembarcado  |  : 
y  no  como  otras  veces  importunó, 
que  debiera  esperalle  ,  y  que  pudiera  ^ 
pues  alzo  por  señal  blanca  vándera. 

Que  se  viesie  con  él ,  o  que  eiüviaase 
^para  tratar  negocios  de  ímpó'rtajficiá, 
con  quien  por  su  persona  los  tratasse, 
pues  era  tan  pequeña  la  distancia: 
Don  Diego  con  temor  que  le  eñgañaisse   ;> 
el  juramento  Griego  y  paz  de  Francia,   '* 
ni  estima ,' ni  responde  a  yws  fá«oiíes> 
sino  despacha  a  Pedro  de* Quiñones: «r 

Parte  con  veinte  y  cinco  arcabuceros 
a  recoger  la  gente  por  las  huertas , 
donde  emboscado?  los  Ingleses  fieros 
estaban  cón  las  armas  encubiertas^     ' 
Passando  el  rio  «ienten  los^  primeyo^, 
que  el  alma  rompe  al  corazón  las  puertas  $ 
ven  la  celada ,  y  descubierto  el  robo, 
como  en  las  zarzas  ^el  ganado  al  lobo* 
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En  orden  rea  las  cajas  y  banderas  t 
que  tocaron  al  punto  que  los  miran » 
y.  dando  buena  carga  en  Jas  primeras » 
honradamente  de  ellos  se  retiran: 
viendo  Don  «Diego  ya  $us  armas  fieras 
dentro  del  monte, y  que  a  passarle  aspiran , 
como  lo  hicieron  seis  banderas  »  luego 
amenazando  guerra  ,  sangre  y  fuego : 
Retírase  a  la  sierra  de  Capira» 
para  poder  fortificarse  en  ella» 
aunque  a  la  retaguardia  elIngMs  tira^ 
picándole  y  siguiéndole  por  ella: 
de  novecientos  hombres  se  retira 
hermosa  tropa  9  y  por  gobierno  della 
Don  Thomas  Coronel ,  de  aquella  armada 
por  la  sangre  estimado  y,  por  la  espada  • 
Dos  dias  en  el  monte  mal  seguro 

sufriq  la  hambre  nuestra  gente  Goda:    : 
abresje  el  cielo ,  y  el  Olympo  escuro 
despide  un  mar  aquella  noche  toda : 
a  donde  sin  comida  9  amparo  y  muro  > 
en  la  sierra  Don  Diego  se  acomoda» 
y  el  enemigo  amenazando  guerra» 
se  aloja  media  legua  de  la  sierra* 
Entretanto »  Señor,  en  nuestro  puerto 

quedo  Francisco  Draque  con  la  armada»' 
posando  en  tierra»  del  sucesso  incierto 
de  la  dificíl  y  áspera  jprnada: 
los;  Ingleses  sin  orden  ni  concierto 
iban  al  rio  para  hacer  aguada» 
pero  si  el  agua  ha  sido  su  contraria 
sabenlo  los  pastores  de  -Canaria  . 
Tom.  ni.  Oo  Es 
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Es  Santiago  del  Principe  de  aquellos 
Ethiópes  llamados  Cimarrones, 
que  en  el  primero  Canto  dixe  delloa 
su  origen , libertad  y  condiciones. 
Estos  que  hasta  quareiita  son,  y  entre  ellos 
Jalonga  un  N^gro  en  obras  y  razones 
como  si  natural  fuera  de  Europa» 
daban  assaltos  a  la  Inglesa  tropa» 
Quando  se  rebelaron, eligieron' 

Rey, que  a  la  guerra  y  paz  su  ingenioi aplique, 
y  por  esta  raron  obedecieron 
al  famoso  Don  Luis  de  Mazambique, 
Negro  en  cuyo  valor  las  panes  vieron» 
que  conviene  que  un  Principe  publique, 
y  mas  quando  ha  de  ser  tan  gran  Lycurgo 
de  aquella  fuerza ,  ciudadela  y  burgo . 

Era  Don  Luis  Ethíope  atezado, 

doblafdo  en  cuerpo,  en  animo  sencillo, 

de  barba  liasta  los  pechos  prolongado, 

aunque  parezca  fábula  decillo : 

lo  blando  de  los  ojos  relevado 

con  algo  junto-  al  circulo  amarillo  ^ 

cano  el  mostacho ,  que  a  enlazar  se  atreve 

el  tiempo  al  fin  el  evano  y  la  nieven. 

También  para  sus  guerras  y  ocasiones 
un  Maestre    de  Campo  señalaron, 
su  nombre  era  Don  Pedro  ,  y  sus  blasone 
los  que  muchas  hazañas  confirmaron: 
a  los  deáxas  valientes  Cimarrones 
con  oficios  republicos  honraron, 
yassi   desde  que  el  Rey  obedecieron, 
como  Monteros  de  Espinosa  fueron  • 

Pues 
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Tues  con  esta  lealtad  al  enemigo 
lalian  por  momentos  de  Santiago » 
que  fue  de  los  Ingleses  gran  castigo 
no  ver  la  mano  autora  del  estrago: 
Jalonga  estaba  entre  ellos,  como  digo, 
moreno  Scipion  sobre  Canhago, 
hombre  de  quien  un  hecho  heroyco  estimo  ^ 
7  a  quien  Don  Luis  el  Rey  llamaba  primo. 

Este  de  la  ciudad  fue  carnicero , 

y  ansí  enseñado  a  derribar  las  reses» 
aqui  con  plomo, alli  con  el  azero, 
mataba  desde  el  monte  los  Ingleses  > 
era  Jalonga  diestro  arcabuzero, 
exerciíado  en  víAimas  monteses, 
de  que  mejor  que  el  Principe  de  ^^thenaf 
las  aras  de  Diana  tuvo  llenas  • 

Pues  copio  si  esperara  liebre  a  ciervo, 
ansi  detras  del  árbol  aguardaba, 
que  a  veces  el  azor  persigue  el  cuervo  ,^ 
y  el  duro  pico  entre  los  pechos  clava. 
S¡  el  monte  lleva  siempre  el  fruto  acerbo » 
aqui  por  cierto  exemplo  se  mostraba, 
que  en  descubriendo  manga ,  pluma  o  trapo  ^ 
no  acertara  mejor  un  Turco  Azapo. 

Finalmente  con  flechas  y  arcabuces 
por  el  monte  escondidos  los  tiraban, 
de  donde  vian  solo  el  humo  y  luces. 

Leí  son  mucho  después  que  disparaban. 
1  esta  alegre  caza  de  abestruces 
los  libres  Negros  de  Santiago  andaban ,' 
el  Draque  viendo  su  designio  fiero^ 
intenta  su  amistad  por  un  tercero. 

Oo  2  Parte 
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Parte  un  Embajador  de  paz ,  peñsaftdo 
una  larga  oración :  los  Negros  luego 
juntáronse  a  consejo ,  imaginando 
el  servicio  del  Rey  y  de  Don  Diego: 
al  consistorio  Ethiope  llegando, 
los  Senadores  puestos  en  sossiego» 
comienza  Tulio  al  Capitolio  graye 
.    esta  oración  en  Español  que  saber 
El  General  t  o  Ethiope  Senada,  . 
de  tierra  y  mar  por  Isabel  Inglesa, 
que  otra  vez  por  amigo  haveis  jurada^ 
si  del  rompido  juramento  os  pesa: 
está  de  vuestra  fe  maravillado, 
pues  que  sabiendo  todos  que  professsi 
vuestra  remedio  ,  libertad  y  vidia, 
lé  haveis  dado  tan  áspera  acogida  m 
Es  la  amistad  un  vinculo  que  liga 
los  hombrea  en  un  lazo  tan  estrecho  ^ 
que  quien  le  rompe ,  a  cielo  y  tierra  obligar 
para  el  castiga  de  su  ingrato  pecho : 
q'je  una  vez  comenzada  se  prosiga 
en  el  adversidad  como  el  provecho, 
es  de  almas  generosas ,  que  el  ser  varía 
fue  y  icio  siempre  a  la  verdad  contrario^ 
Pues  acordaos  de  la  amistad  passada, 
por  vuestra  parte  sin  razan  rompida, 
quando  otra  vez  le  distes  llana  entrada^ 
y  por  estas  montaiías  acogida: 
alli  su  hacienda, su  valor  ,  su  espada 
q^edo  para  serviros  ofrecida , 
que  el  huviera  venido  de  su  tierra, 
si  le  huviera  llamado  vuestra  guerra. 

El 
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£1  General  ^  es  bueno  para  amigo , 
tendréis  en  el  un  protedor  piadoso, 
de  cyja  autoridad  tema  el  castigo 
el  Español ,  vuestro  tirano  odioso: 
pues  ya  sabéis  lo  que  es  para  enemigo 
temido  por  su  brazo  belicoso: 
{ qué  nación  no  tuviera  a  gran  ventura 
alabarse  que  del  está  segura? 
QuantQs  en  puertos,  montes  ,  notares»  rios 
habitai;  los  dos  Trópicos  templados, 
y  quantos.  los  dos  circuios  mas  fríos, 
o  viven  de  la  Tórrida  abrasados: 
y  quantos  en  distintos  señoríos 
de  tierfas  firmes  gozan  sus  estados, 
ios  Isthmos ,  Islas ,  y  Penislas  todas , 
de  Pania  a  Java ,  y  de  Saxonia  a  Rhodas; 
Temen  su  furia ,  y  su  amistad  estiman; 
vosotros  que  tenéis  ventura  en  esto, 
porque  quatro  Españoles  os  animan, 
en  romper  su  amistad  os  haveis  puesto; 
no  aguardéis  que  sus  fuerzas  os  oprimao 
con  tan  bárbaro  trato  y  presupuesto, 
porque  después  sin  uempo  arrepentidos 
90  sereb  perdonados  qí  admitidos» 
I  Qué  merced  os  ha  hecho  el  Rey  de  EspaSur. 

que  no  se  acuerda  de  que  hayáis  nacido, 
<  si  sabe  si  habitáis  esta  montaña, 
en  mayores  cuidados  divertido? 
{Quien  como  el  Español  ofende  y  daña 
vuestra  nobleza  y  libertad  ?  que  ha  sido 
^quel ;  que  triixo  a  misera  bajeza 
vuestra  Jüibre  y  igual  naturaleza «  , 

Esti^ 
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JEste  cruel  que  vuestras  costas  corre, 
engaña  vuestra  crédula  inocencia, 
y  del  cebo  que  os  pone ,  se  socorre , 
para  fingir  su  trato  y  conveniencia: 
I  que  puede  ser ,  que  no  os  afrenta  y  corre 
de  vuestra  patria  la  llorosa  ausencia ^ 
la  esclavitud  sin  armas  engañosa, 
la  vida  miserable  y  trabajosa? 

Pues  desde  que  Pliilipo  <^  dio  la  Crisma 
por  el  Eunucho,y  predicó  Matheo,  ' 
en  vuestra  India  y  Trápobana  misma 
el  Evangelio  recibido  veo: 
dejando  aquella  barbara  Morisma 
del  Telme  hasta  Zaquen  del  Erythreo: 
{  en  qu¿  os  diferenciáis  í  en  qué  sois  viles^^ 
siendo  inocentes ,  donde  sois  Gentiles  % 

Seguid  a  nuestra  Reyna  como  Ingleses» 
dejad  los  Españoles  desvarios , 
huyendo  los  engaños  Portugueses, 
que  lastran  con  vosotros  sus  navios! 
que  de  los  muertos  Anglos  y  Escoceses, 
que  desde  vuestros  montes  y  buhios 
haveis  tirado  mal, Draque  os  absuelve, 
y  a  la  paz  y  amistad  primera  os  vuelve. 

I^ixo.  Y  haviendo  entre  ellos  prevenido 
la  respuesta  y  la  platica  primero, 
Don  Luis  de  Mazambique ,  el  que  elegido 
fue  de  su  rebelión  por  Rey  primero, 
le  blanco  de  los  ojos  encendido, 
no  demudado  el  rostro,  aunque  severo, 
responde  assi  como  Orador  discreto 
del  moreno  Consejo  este  decreto  • 

Buen 
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Buen  Rey  tenemos ,  si  amistad  hicimos 
con  enemigos  suyos ,  iue  ignorancia , 
de  que  perdón  a  su  piedad  pedimos 
con  (é  jurada  de  inmonal  constancia: 
si  entonces  su  grandeza  deservimos, 
no  sabiendo  del  caso  la  importancia: 
atiora  es  tiempo  de  cobrar  aquello» 
que  entonces  no  supimos  conocello. 

Que  no  «epa  quien  somos  poco  importat 
si  sabemos  quien  es,  ni  que  tu  digas 
que  tiene  para  vernos  vista  corta, 
que  no  repara  una  águila  en  hormigas: 
y  solo  el  ser  Embajador  reporta, 
que  el  poder  de  Flulipo  contradigas, 
que  de  otra  suerte  tan  sin  lengua  fueras  9 
que  por  señas  al  Draque  respondieras. 

£1  cautivamos  es  en  buena  guerra, 

que  unos  con  otros  en  Guinea  tenemos^ 
donde  los  naturales  de  la  tierra 
al  mercader  estraño  nos  vendemos:  / 

si  engaño. imagináis  que  nos  destierra, 
nunca  menor  de  edad  le  llamaremos: 
I  qué  rico  engaño  ,  y  no  fingido  zelo, 
mejorarnos  de  tierra,  y  darnos  cielo! 

pobres,  sin  Dios,  sin  leyes, y  desnudos, 
vivimos  en  desiertos  arenales, 
como  animales  rústicos  y  rudos, 
y  a  su  selvatiquez  en  todo  iguales. 
En  fin  aqui  dejando  de  ser  mudos, 
conocemos  las  almas  racionales, 
si  es  nuestra  vida  esclavimd  o  empeño, 
es  el  mejor  del  mundo  nuestro  dueño* 

Dile 
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Dile  a  tu  General ,  que  no  queremos 
su  amistad  desigual  tan  engañosa» 
y  que  sus  amenazas  no  tememos, 
ni  el  poder  de  su  Reyna  belicosa: 
Catholico  señor  obedecemos, 
que  puede  vuestra  armada  poderosa 
hacer  del  fi>ndo  de  la  mar  despojos 
con  solo  el  movimiento  de  sus  ojos* 

Si  havemos  muerto  gente  aqui ,  nos  pesa 
de  que  no  fuesse  mas  i  que  si  no  sale 
del  puerto  luego  con  su  armada  Inglesa  f 
verá  si  hay  rayo  que  este  brazo  iguale: 
mas  cara  ha  de  costarle  aquesta  empresa » 
si  luego  de  las  velas  no  se  vale, 
que  no  somos  por  Negros  hombres  viles»  • 
sino  las  sombras  de  Hedor  y  de  Achiles  • 

Negra  le  pronostico  la  ventura, 

y  que  le  ha  de  salir  la  suerte  en  blanco 
si  este  arcabuz  y  pólvora  me  dura ,  > 

que  a  cien  passos  cien  veces  clava  un  blancos 
para  engañamos  el  logi^  procura 
mostrarse  ahora  lib&ral  y  franco : 
viva  "Philipo ,  y  viva  de  Austria  el  nombre » 
aunque  el  Dragón  de  Escocia  al  mundo  assombre^ 

Santiago  es  deste  pueblo  el  apellido, 

y  del  Principe  a  honor  del  gran  Terceros 
pues  hoy  a  tal  patrón  favor  le  pido, 
y  por  mis  dos  Fhilipos  morir  quiero. 
Dixo,  y  el  pueblo  a  su  furor  movido^ 
triste  despide  al  Caledonio  fiero: 
sabida  por  el  Draque  la  respuesta 
con  otros  dos  recados  los  molesta. 

Ai 
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Al  tercero  le  ^if^.  el  buen  Jalonga, 
que  vuelva  1^3  e$palda^,.si  «o  quiere  :    ,  , 
qué  al  i^egro  serpentia  lai  cuerda  ponga»     . 
y  la  r^uestfi  ea  otro  mundo  esperec 
viendo  que  es  impossihle  i  que  componga 
la  nogra  furia  que  el  Inglés  refiere^ 
Draque  feroz  una, Angla  compañía, 
con  los  que.  iban  a  Jbac^ri  ei.  ^ua  1  enViat* 
Con  blancos  y  gravados:  coseletes ^ 
Iqs.  refloxos  del  sol  reverberando ^  /  /./,  ^ 
con  arcabuces,  picas  y  n^ijosquetes- 
el  Sargento  mayor  los  va. guiando: 
con  un  ymdo  v^rde  y.  mil  corchetes^  j  .  - 
que  de  brüiiida  plata  van  quajando^      ^ 
una  casaca  que.  vestida  lleva,,  ,  . 

mete  en.  la  tierra  el  pie  ^  y  el  ayre  eleva/ 
Hojas  las  dos  mexillas  sobre  nieve, 
el  bozo  nuevo /al  oro  semejante, 
la  planta  y,  el  bastón  ai  compás  mueve 
de  la  caja  belisoaa  delante:  .      ^    .. 
para  exceder  a  los  famosos  duc^í 
al  despedirse, e&.liiOndtes  arrogante^, 
a-  quien  tuvo  por  alma  y  por  diesoro^ 
prometió  de  pa«r  di  alma  en  oro». 
£ra  del  Draque. U^nfiraL «sobrino^       >  i  > 
del  en  extremo  poír  su,  talle  amado  1 
y  porque,  fue  porx>tras  partes,  diño 
el  ipozo  ilustre,  en  guerra  y  paz  honradoi 
enamorado  a.  la  conquista  Vino, 
que  todo,  es  guerra  amar  y  ser  soldadop 
codo  es  batalla ,  espia  y  centidelay. 
estratagema.^  ardid,  ira  y.caiÉela»    . . 
Tóm.  III.    *  /     Pp  Re- 
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Revuelta  como  vid  entre  los  brazos 
del  árbol  de  que  Alcides  se  corona^ 
mezclando  sus  racimos  y  sus  lazos , 
que  amor  qualquiefá  desatino  abona, 
ai  desdichado  joven  con  abrazos, 
que  era  en  extremo  de  gentil  persona,, 
estas  amargí^  quejas  lé  decia 
de  la  partida-  el'  misetkble'  dia.- 

Vaste  a  la  guerra,  dejasme  en  la  guerra,  ' 
Rodulpho  *heYmoso  y  de  tu  ausencia  triste, 
donde  la  paz  del  alma  se  destíerra^     . 
que  dessos  ojos  en  la  luz  .consisten  . 
si  el  corazón rquando  sospecha,  yerra, 
a  tiempo  tu  partida  reviviste  y 
que  volverás  a  Londres^  con  villoría, 
coa  cierto  aumento  de  tu  incierta  gloria^ 

Pero  sí  acierta  el  corazón  amante , 
quando  sospecha  el  venidero  dañd» 
de  la  vida  a  la  suya,  semejante ,  «^  ^  :^ 

no  volverás  acá  del  polo  estraño. 
Si  alguna '^vez  el  sueña  fue  importante 
para  el  humano  Ueu  ydesttft^iíó, 
también*  a.  mi  sospecha  ha  dado  aumento  • 
con  la  visión  de  un  áspera  portento.. 

Ayer  al  descubrir  la  fresca*  AüroKt   '1 

la  mascara  del.  sol ,  del  cielo  y  campa,  <^ 
soñé  que  una  paloma  arrulladora»       . 
candida  mas'  que  de  la  nieve  el  ampo,      > 
en  el  jardin ,  donde  la  planta  ahora 
en  piiro  hiela  convertida  estampo^       :  . 
un  cazador  la  derriba  <  del  nido     '  c     x      ; 
de  pluma  y^hierba  en  un  ciprés  texido.    ^ 

.'    ^       Mal^ 


Maldito  cazador ,  si  ^caso  tienes  . 

de  ser  la  mano  qye  ^  Roduípho  acabe»    . 
principio^  de  nu  xpal ,  fix;i  4^  mis  t>Í9&6s^ 
de  nu^pr^ero  tu  furo{r.$e  alabe. 
\0  quan  injüstaniente  .n>c  detíenes    ^ 
con  essa  voz ,  FartdienQpe  süare! 
Roduípho  le  responde ,  y  con  los  brazos  , 
rompe  a  la  hiedra  los  hermosos  lazos. 

Essa  paloma  candida  que  sueñas, 
es  la  India  a: que  voy,;  np  me  maldigas, 
que  soy  el  cazador  en  talle  y  señas  ^ 
y  a  que  me  parta  m»s  veloz  me  obligas:  . 
mira  essas  selvas  de  arboles  y  peñas 
contra  las  fuertes  armas  ^npm^ga^, 
que  «sso  pa/ece  en  mar  la  armada  nuestra, 
vejas  que/u^rza  ip^cessible  i^ui^^tra^  • 

Ni  el  mar  ,  ni  el  viento ,  ni  el  vaípf  íde  España^, 
que  es  mayor  que  la  mar,  que  el  fuego  y  viento, 
contrastarán  la  altíssíma  tnontaña, 
que  ha  de  agoviar  ei  húmido  elemento. 
I^ja  el  agHero  y  sueño  qiie  te  engaña, 
tristezas^ de  amoroso, pensa^entp,      .  . 

.,  '  queí  por  las  .esperanzas .  de  .  la;  vuelta 
hasta  el  alrna  de  verde  llevo  envuelta^ 

Pues, este  verde  al  caijipo  reducido 

Roduípho  i^tQnq?^,  gran  Señor,  llcvabii 
por  espejrt^z4,j  empresa; y. por  vestido, 
quandp  la  dura  muerte  el  arco  armaba. 
Ya  en  el  jardín ,  en  el  ciprés  y  el  nido 
con  simples '  ojos  la  paloma  estaba , 
y  el  cauto  cazador ,  que  nunca  vemos, 
juntando. a  la^  ballesta  los  extremos. 

Pp  2  Ja- 
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Jalonga.que  otras  veces  desde  el  día, 
que  ai  mensagero  di<$  mala  respuesta  t 
con  los  demás  el  monte  discurría, 
matando  Ingleses  coh'  aplauso  y  fiesta  t 
estaba  cottsuntfgrá  compañía  '•^'  '  ¡ 

en  el  repecho  dé  una  excelsa  cuesta, 
quando  llegó  el'  mancebo  descuidada 
a  pagar  a  la  muerte  adelantada. 

Viéndole  ansi,  sus  compañeros  mira 
Jafoaga  alegré-,  jr  dice :  Ai  de  lo  rerde 
apunta  y  dafó  fiiego  ,  entíende ,  fíra;. 
y -el  pobre  Inglés  la  amada  vida  pierde:    , 
con  súbito  temblar  el  cuerpo  estira, 
los  ojos  vuelve  en  blanco,  el  labio  muerde^ 
'prueba  á  tenerse,  pero  vuelta  en  hielo 
perdió  vista  y  Cóiar  ^  ^midiendo  el  suelo» 

Y  como  el  cóñejuclá' temeroso 

alargado  en  la  hierba  sangre  vierte 

al  golpe  del  virote  cauteloso, 

que  desde  el  árbol  le  tiro  la  muerte  r    ~ 

verde  vestido  y  hierba  el  mtozo  hermosa 

tiñe  de  sangre  de  la  misma  suerte, 

que  entrando  el  plomo,  y  dando  puerta  al  aldu, 

con  fácil  parasismo  se  desalma. 

Trocado  el  oro  en  plomo  fácilmente 
hace  que  elpechó  la  codicia  tape, 
siendo  hlancodeÜ  N^ro  mas  valiente 
•que  ha  nacida  jamás  en  Congo,  o  2ape( 
álzale  en  hombros  la  turbada  gente, 
que  estando  muerta  estima  que  se  escape  9 
y  cargando  ¿ñ  los  ojos  mayor  rio, 
^ta  agua  atnárgti  llevan  a  su  tia*  — 

-  .  '  Cau- 
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Causaba  cofllpassion  d  ólmd  nuevo 
cortado  por  el  terde  tronco  en  Mayo, 
el  racimo  en  agraz  y  árbol  de  Phebo, 
que  sieado  iütado  le  deshizo  ¿1  rayo: 
el  bello  Adonis  ,  á  inglés  ^nancebo, 
en  sueño  eterno  y  en  mortal  desmayo, 
verde. sallo 9  volvió  marchito  el  fruto, 
que  la  esperanza  es  víspera  del  luto. 

Praque  furioso,  los  despojos  viendo 
que  traben  en  lugar  del  agua  amarga, 
arrancase  las  canas,  maldiciendo 
su  larga -edad  para  nosotros'  larga: 
y  luego  el  triste  entierro  previniendo, 
hacele  todo  armar ,  y  el  cuerpo  carga 
a  los  hombros  mas  nobles  de  su  gente, 
y  parte  a  la  Zabana  tristemente. 

Iban  dos  compañías  enliKadas 

de  negras  plumas  y  toquillas,  dando 
indicio  de  dolor  las  destempladas 
cajas,  que  el  ayre  entristecían  sonando: 
las  Iascb  de  las  armas  despreciadas, 
las  vanderas  y  picas  arrastrando, 
y  los  mosquetes  de  ios  mas  feroces 
las  bocas  adelante,  atrás  las  coces. 

Cavan  el  prado  por  lo  mas  enjuto, 
f  entierran  el  mancebo  mal  logrado, 
porque  el  hombre  que  vive  como  bruto, 
es  justo  que  le  entierren  en  el  prado» 
Su  tío  lleno  de  funesto  luto, 
ya  de  la  pompa  funeral  dejado,  f 

fue  z  ver  de  aquella  sefta  un  grande  affligOi 
que  por -predicador  muso  consigo  • 

Har 
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Hallóle  ya  espirando,  porque  hayia 
salido  de  la  mar  enfermo  a  tierra f 
dond^  quiso  con  falsa  prophecia  » 

pronosticar  el  fin  de  aquella  guerra. 
No  tengas  pena , . General ,  decía, 
de  volver  sin  Rodulpho  a  Ingalaterrag 
pues  llevarás  tan  celebre  yiftoria,   ^  . 
que   dure  por  mil  siglos  tu  memoria* 

No  niego  que  e$  dolor  haver  perdido 
un  mancebo  de  tales  esperanzas, 
mas  hoy  quedando  él  español  vencido, 
tomarás  de  su  vida  mil  venganzias: 
tendrás  a  Panamá  con  vil  partido, 
con  cuya  plata,  vientos  y  bonanzas, 
volverás  a  tu  patria  a  gozar  luego 
rica  vejez  y  general  sossiego. 

Diciendo  ansí ,  con  rostro  horrible  y  fiero 
el  dogmatizador  perdió  la  vida, 
partióse  a.  ver  a  su  inventor  Luthero, 
mintiendo  mas  que  mmca  en  la  partid*: 
y  sien4o,ün  vil  perjuro  y  hechicero^ 
mecánico  ,sin  ciencia  conocida, 
anathema  lascivo  y  revoltoso, 
su  transito  alabaron  por  glorioso « 

Vistenle  un  alba  y  candida  casulla , 

que  h^aron  en  el  monte  andando  a  cazat 
y  en  confuso  esqüadron,  trápala  y  bulla 
a  un.kdo  le  enterraron  de  la  plaza» 
Con  tres  gargantas  el  Cerbero  abulia» 
y  el  alma  del  apostata  amenaza, 

.  .  y  al  cuerpo  sepultado  en  vino  y  ocio 
las  insignias  la  dan  del  sacerdocio.  ) 

-..:  LA 
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CANTO    VII. 

I 

HALLA  I>01Sr  DIEGO  EN  LA  LOMA 
de  Cafiuja  4/  Capitán  Juan  Henrique  C09 
algunas  herramientas  y  soldados  :  fortifica* 
se  y  determinando  de  esperar  al  enemigo. 
Cuéntase  el  valor  de  Francisco  Cano  arriero^ 
y  el  que  tuvieron  en  definirse  los  Negros, de 
Santiago  del  Frincipe^  ka^ta  quemar  su  mis-' 
mo  pueblo  4 

BEjaba  ya  el  Aurora  el  OceanOf 
los  rotantes  cabellos  descogiendo  ^ 
y  del  Ida^  frondoso  a  lo  mas  llano 
iba  el  lucero  fulgido  saliendo: 
^qnándp  mtretanto  c)ue  el  Dragón  Britana 
estaba  sus  designios  previniendo, 
iñojadosf  flacos^  sin  sustento  y  fuego 
acuden  tSUs  soldados  a  Dcm  Diego. 
jKo  miras,  dicen  de  tropel^  ^ue  estamos» 
o  General ,  tres  dias  sin  sustento^ 
y  que  passacos  de  las  aguas  vamos , 
que  este  ha  sido  el  mejor  alojamiento: 
y  que  el  poco  socorro  que  esperamos» 
aunque  vinicsse  ahora  por  el  viento» 
no  ha  de  llegar  mas  presto  que  el  contrario» 
a  quien  sobra  el  suueniD  necessarioi 

Si 
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Si  a  disparar  probamos  los  mojados 
piosquetcs  y-  arcabuces  por  dedentro  f 

^  hó  toman  fiíego ,  y  donde  están  cebados 
burlado  el  polvorín  no  passa  al  centro: 
pues  nosotros  también  debilitados 
nos  rendiremos  al  primer  encuentro, 
de  suerte  que  este  Reyno  y  nuestras  vida» 
por  precio  de  tu  fema  están  vendida#t 

•Llévanos  a  lugar,  que  estando  enjutas 
las  municiones  y  arenas  que  trabemos, 
flaquezas  ,   de  que  ahora  nos  imputas ,    '     - 

.    en  Españoles  ánimos  troquemos: 

-   con  hierbas  solas ,  con  silvestres  frutas, 
-que  ya  ni  vino, ni  maiy  queremos,  , 

haremos  cara  a  novecientos  hombres,  . 
dando  a  la  fama  nuestros  pocos  nombres^ 

Pero  sin  herramientas ,  que  nos  puedan 
fortificar  aqui ,  m  pan  ,  sin  lumbre, 
no  te  espantes  que  hablen,  y  que.  excedan 
de  su  valor  y  natural  costumbre:  >    .  i 

ka?  cuenta ,  General ,  que  a  morir  qwdsaa^^ 
y  que  passa  el  Inglés  la  inculta  cumbre,    ; 
haciendo  en  Panamá  por  tu  osadia 
la  suya , estrago  en  este  mismo  día, 

< Qué ^ pertinacia  es  fist^}  <Tu  no  sabes,.  ^ 
que  aventurar  la .  gente,  isiempre  ha  ^a>    ^ 
de  hecoycos  Capitanes  y.  hombres  graves,  ' 
como  era  el  Duque  de  Alvá,  defendido^ 
Las  yi¿borias  mas  altas  y  suaves,  . 
que  Bueyes  y .  Monarcas>  han  tenido,  -  .      ; 
^  quando  copia  de  sangre  les  costaban,        r 
tragicos^  veQcimtentos.ias.  Uamahan • .         >; 
;.  Xeiv 
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Xenes  coosiderando  que  no  hayría 

de  su  famoso  exercito  en  cien  años  ^ 

un  hoQibre  vivo  de  un  millón  que  havlai 

lloro  del  vano  mundo  Ibs  engaños: 

y  tu  CQn  temeraria  ralentia 

ofreces  nuestra  sangre  a  los  estraños, 

que  aunque  es  verdad  que  es  de  pastor  tu  oficiO| 

no  nos-  has  áé  llevar  al  sacrificia. 

Con  estof  y  otros  mil  requeriicnientos^  1 

consultado  con  Pedro<  dfi  Quiñones^ 
y  con  oíros  Alférez  y  Sargentos ,  > 

satísfizo  Don  Diego  sus  razones : 
Nq  felta  de  valor  ^de  bastimentos  | 
la  pólvora  mojada  y  municiones    ; 
le  llevo  con  honrosa  retirada  •  .    .  j 

a  la  venta  que  llaman  la  Quebrada « 

Enviada  una  espia  diligente,  _^^ 

volvió  .con  grande  priessa  y  alboroto 
diciendo  que  marchaba  con  su  gente 
el  Inglés.  qu&  imaginan  tan  remoto  • 

'    Ponese  en  arma  valerosamente , 
y  Uiego*  de  común  acuerdo  y  voto 
dos  Negros  dejan ,  que  la  venta  quemen^ 
que  tres  caminos  de  cercarla ,  temen. 

Pero '  esto  havia  de  ser  quando  Uegasse^ 
mandando  a  cada  Negra  treinta  pesos, 
y  lin  vestido  también ,  porque  esperasse» 
del  Coronel  Briuno  los  sucesos. 
E^o  ordenado  ,  con  su  gente  vase 
por  entre  robles,  y  arboles  espessos 
de  Capireja  a  la  nombrada  Loma, 
por  ver  qü¿  arbitrio  eL  enemigo  toma  • . 
Totn.m.  Qq  El 
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£1  Capitán  Henrique  en  ella  estaba, 
que  Don  Alonso  de  socorro  envía» 
fréinta  y  cinco  soldados  gobernaba» 
y  algunas  herramientas  le  trahias 
porque  al  llegar,  la  tarde  declinaba» 
solo   cortado  un  álamo  tenia » 

c    por  donde  Amaya  passa  diligente 
con  su  animosa  y  desmayada  «nte» 

De  vizcofho  y  de  queso  trae  reroesco^ 
en  queja  póbté  'f  desvalida  geii&e^ 
como  si  /uera  en  pao  jsabroso  y  fresco» 
como  lebrel  de  Irlanda  hincaba  el  diente: 
no  fue  ^1  convite  ni  el  beber  Tudesco^    '. 
porque  a  trago  de  vino  solamente 
de  dos  botijas  cupo  ^  a  cada  boca»^ 
que  con  menoa  dolor  Tanetalo  toca . 

Para  los  qué  pudie$se  haver  heridos 
la  una  manda  reservar  Don  Di^» 
y  cobrados  los  ánimos  perdidos», 
las  hecramientas  desligaron  lue^. 
Ya  los  arbples  gimen  sacudidos 
que  no  des  dio  tras  el  comer  sossiego» 
4e  las  hachas  y  brazos ,  y  en  lo  hueco 
de  los.  opuestos  valles  suena  el  eco« 
Ase  Don  Diego  un  hacha » y  a  su  exempla 
lo  mismo  jiacen  los  demás  soldados  ^ 
donde  en  su  punto, el  animo  cootempio 
de  aquellos  que  llegaron  desmayados. 
Ya  estaba  en  Delpbos  adornado  el  teaiplo 
de  sus  cabellos  rubios  y  dotados 
el  pastor  del  Oráculo  jGtiaseo» 
y  llaimado  la  üoche  al.graa  Miorphoo. 
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Quandá  fortificados  por  sus  puestos 
estaban  co&  las  armas  alistadas, 
al  fiero  Coronel  Vasvile  opuestos, 
con  velas  dé  Mercurio  recatadas . 
Para  poder  saber  los  presupuestos , 
los  arbitrios ,  las  maquinas  trazadas, 
tres  espías  perdidas  por  la  vecíta 
Tan  a  saber  lo  ^ue  el  Inglés  intenta. 

Vuelven  diciendo ,  que  se  apresten  luego, 
porque  en  pissar  estaban  pertinaces, 
Y  que  la  venta ,  a  quien  pusieron  fuego, 
la  empiezan  a  cubrir  llamas  voraces: 
que  se  confíessen  ordend  Don  Diego, 
parada  guerra  haciendo  cob  Dios  paces^  '\ 
que  el  Cura  de  la  plata  referida, 
pensaba  con  valor  perder  su  vida « 

Llegado  el  Coronel  junto  a  la  venta, 
al  Cano  en  nombre  y  barba  persuadía; 
del  monte,  que  passar  con  daño  intenta, 
le  enseña  alguna  oóulta  senda  o  via: 
porque  si  a  Panamá ,  sin  que  le  sienta, 
Don  Diego  que  estorvarselo  porfía, 
puede  passar  seguro  y  sin  ofensa, 
robar  la  {¿ata  al  Rey  y  al  común  piensa. 

Responde  a  las  promessas  y  amenazas 
el  valeroso  viejo  Español  fino: 
Vanos  designios  y  caminos  trazas, 
para  sacarme  del  real  caminos 
estas  fueron  mis  lonjas  y  mis  plazas, 
nunca  Ai  ret|aa  por  atajos  vino , 
no  sé  mas  que  A  real :  y  bien  deda, 
que  el  camino  real  del  Rey  seguía  • 

Qq  a  Víen^ 
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Viéndole  firnie ,  a  un  Capitán  le  entrega  f 
que  con  palabras  blandas  y  feroces 
a  un  tiempo  minno  le  amenaza  y  ruega  ;  . 
lúas  era  como  dar  al  viento  voces, 
que  no  sabe  las  sendas  jura  y  niega. 
Ya  los  tormentos  le  apercibe  atroces, 
fijan  un  palo ,  a  ver  si  desta  suerte 
cantaba  como. cisne  con  la  itfuqrte.        r /' 

Atan  9I  viejo  noble,  y  en  el  cuello 
ponen  la  cuerda»  y  tuercen  el  garrote) 
y  aunque  los  ve  coléricos  torcello, 
no  hay  cosa  que  le  mueva  y  alborote: 
Confi^ssa,  dice»  asiéndole  el  cabello: 
y  él  viejo  haciendo  al  cielo  sacerdote  ^ 
sus  culpas  y  pecados  le  decia, 
pero  no  las  verdades  que  sabía. 

A  nadie  le  parezca  barbarismo 

querer  morir  ansi  Francisco  Cano, 

pues  fue  morir  por  Dios  su  intento  xnísnic]^ 

librando  tantas  aliñas  de  un  tirano: 

que  estando  en  el  primero  parasismo, 

y  diciendole  el  bárbaro  Britano: 

Confíessa  perro ,  en  porfiar  prolixo^ 

estas  palabras  entre  dientes  dixo: 

Señor ,  si  yo  confiesso  este  camino 
degura  en  Panamá  pongo  esta  gente  f 
donde  el  Inglés  furor  y  desatino, 
vertiendo  sangre  triste  y  innocente, 
profanará  los  templos  y  el  divino 
Sagrario  santo ,  en  que  vivís  presente 
como  en  el  cielo ,  haciendo  excessos  tantos  • 
en  Reliquias  y  iüiAgiaes  de  Santos. 

<Ha 
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^Ha  de  poner,  la  ni^np:  rigurosa;     : '    "^ 
sacrÜegíi  y  ¿riiel  en  vuestra  Madre? 
¿en  aqnella  pürissíma  y  hermosa,  , 

que.<3Ss  tuvo  por  su  hijo^^espcM»  y,padr¿?  > 
iSsTíé  toíai  ruiiia, lastimosa, 
porque  la  vi^a  misera  me  quadre,  -  ) 

de  todo  aqueste  Reyno ,  siendo  un  hombre 
de  mucl^qs  años  y  >de  poco  nombre? 

Sirvo  a  PhiliporRey  y^sejior  mió,     /.      ^ 
conseprb,  /un  Reyno  a  cosfa  de  una  vida^    , 
en  cuya  sin  igual  piedad  confio, 
que  la  tendrá  del  alma  en  la  partida  • 
En  este  tiempo  el  Draconario  impío  ' 
la  cuerda,  aprieta  al  cuello  4aco  asida^ 
que  viéndole  sacar  toda  la  lígula, 
Yió'  sti  lealtad ,  y  conoció  su  mengua*  . 

[Volviendo .  el  Coronel  a  donde, estaba 
el  valiente  Español  semidifunto, 

<  creyó  qi^e  las  veredas  ignoraba, 
por  verle  reducido  al  postrer  puntp: 
mandóle  ^desatar,  quandp.  espiraba^ 
y  un  Irlandés  Catholico,  qiís  jumo 
estaba  al  palo,  le  volvió  la  vida^ . 
ya  casi  de  los  miembros  desasida  ^ 

íredese  Spartha  de  Qeomenes. fuerte, 
de  podro  Athenas ,  Grecia  de  Théfeo, 
y  de  Bulides  de  la  misma  suerte 
Lacedemonia  con  igual  trofeo, 
Phrygia  de  Anchuro  y  de  su  incierta  muerte, 
Alba  del  Sabio  Numa  semideo, 
y  Roma ,  por  haverle  dado  auxilio, 
de  Curdo,  Decio,  Scevola  y  Atilio. 

Que 
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Que  las  Indias  de  España,  fuerte  Caño, 
aunque  hombre  bajo  )r  de  tan  bajo  oficio  ^ 
se  preciarán  de  ti»  valor  Christiano,  > 

que  did  de  isa  ahiur  noble  claro  ihdicio. 
Mi  verso  ,  lengua,  pluma ,'  ingeiuó  7  mano 
ensalzarán  tu  heroico  beneficio, 
tu  constancia,  tu  fe,  tu, fi>rtaleza, 
que.la  virtud  es  la  mayor  nobleza. 

Pompevo  los  secretos  del  Senado   . 
caUó ,'  poniendo  el  dedo  ep  una  Vela, 
de  Phalaris  Zenon  atormentado 
callo  de  sus  amigos  la  cautela: 
mató  Nerón  a  Thraseas  desangrado,' 
Y  honro  de  los  Sophisticos  la  escuela: 
pero  este  viejo  a  todos  aventajo, 
que  no  era  obligación  de  un  'hombre  hájo^ 

Vn  soldado  Es]:>añol  por  cierto  excesso 
sentenciado  a  morir  puso  en:  k  lumbre        ' 
de  im  acha  el  brazo,  y  rechinando  6l  huesso 
genero  nó  mositrd  de  pesadumbre: 
libróle  en  fin  él  General  por  esso» 
de  su  valor  teniendo  certidumbre, 
y  ansí  también  el  Coronel  dk>  vida 
a  quien  mejor  la  tuvo  merecida. 

O  famoso  arriero,  no  quisiera'  / 

que  aquel -Propheta  ^4o  huviera  sídO| 
sino  que  el  traginar  oficio  fiíera, 
que  le  huvietán  mil  Cónsules  tenido. 
El  sol  ie  preste  el  carro  de  su  esphersi 
de  su  eclíptica  ardiente  desasido » 
y  sus  caballos  de  doradas  criheá 
para  requa  femóda  i  ctk  que  trágines. 

i  Ue- 
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que  úcrpD  y.  vcrdeíjsfc  xoírto.prunpifo,   . 
el  orqrDibia  eii  tc^  'Wi^  labradQv^    '  ^  -    : 
la  plata. c»i  barra3.del-  mojór  minero «n     ^ 
Ea  efeAQ^  gfaa  Ceaar^  iiie  librado 
nuestro  famosa  y  ínclito  arriero 
de  la^  mam»  incrédulas  y  yile^ 
de  aquel  Thomás^icómo  un  Chriitiano  AdiHes. 

Un  cautivo  sqldadó^de  honor  dinp^.    ,; 
examiotí  ¡  Aambien  ^  por  ver  á  acaso , 
sabía,  las  veredas  del  camino, 
y  del  fragoto.  monte  oculto  el  passo^ 
í^ue^á,  fcrspónde  ^  rsoy  y  peregrino^ 
ni  sé  ^t.hay  monte,  rio ,  cnesta  o  raso^    > 
nuncailevi,  ni  le  pa^e,  kii  creasy    ..c  . 
que  avnqimme.  mates,  informado. sea$« 

Es  Español,  les  replico^  de  jalde, 

no  dirá  .mias  atormentado  y  muerto  t        . : 
yrproágulp  idiidieodo,  es^  tu  Alcalde, 
!y  ;Capitatt'  ét\h>  <;iudad  y  pu^o, 
que  piensa,  quid  a  «^U  tierra  íviene  en  valde 
mi  General  por  tanto  mar  incierto, 
{quf  seíías  tiene,  edad ^  partes  y  nombre? 
¿teneisle  por  muy  sáfalo^  o  por. muy  bombre^ 
Que  pues  en  la  ciiulad ,  en  puerto ,  b  playa     > 
nos  hizo  si>tíxOf  svbl  teiser  de  donde^ 
y  albora  en  esu. sierra  tiene,  a  raya, 
a  buena  sangre  y  ciencia  corresponde. . 
Don,  Dje^  que  de  Suares  y  de  An^iya^ . 
tiene  ilustré  apellido ,  le  ttspoáde  ^     :  >    r 
,eí\cáutivo^£sp9m>ly  es^  un  soldado 
en  Flandés  y  en  Italia  exekcitado. 

Quan^ 
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Quando  sus  año&  treinta  j^  qii&tro  seáfit 
es  a  mi  parecer  la  edad  que  tíene,  -       ' 
guarda  los  tuyo»  que  con  ¿l-se  vean,    >    ^ 
sí  en .  la  campaña  «  la  batatta  Hene  ¿^      f 
Estos  soldados  quesean '^  pelean»  .    ^ 

con  disciplina  militar  detiene. 
Riéndose  el  Ind^s ,  dixo  ú  soldado » 

.    verle  deseo ,  soyle  aficionado^    i 

Esso  passaba  en  la  fragosa?  siérái , 
mientras  Fraiúrisco.  Draique  prevenido 
intenta  hacer  a  íuego  y  sangre  guerra 
a  los  Negros  del  pueblo  referido: 
que  durmiendo  la  misma  noche  en  tíena»  ~ 
qup  le  traseron  a  Rodtdpho:  herido,  -      t 
vio  su  %ata  pálida  v<|i^  ¿ü  sMnbra:        r 
con.akerada  roz  le  JUaína'^r  nombra» 

O  tío,  dice  ^assi  te  mueve  el  pecho 
la  sangre  de  tuv  sangre  derramada, 
por  :tm  bárbaro  Ne^co,  'au£fiór  del  hecho  ¿ 
que  no  de  blanca  mano,  o Ibádalga  espada ]^ 
^Con  enterrarme  quedas  satisfecho»  v 

dejando  en  tierra  estraña  sepultada 
tu  misma  carne ,  que  infaiffiado  d^lk, 

t^  vendré  a  ser  ^spanol  re^oetto  ^ea¿  ellaj! 

Quata'O' barbando  ckías^^síii  castigo-, :  , 

ladrofies  :de  mi  vida  eti^  pane  ocuha; 
I  qué  hicieras  con  inas  áspero^  eiffimigOi 
si  aquello?  tu  venganza  dificulta? 
De  que  esta  ingratkudüses  comnigOf 
mas  infamia) que  gloria .>t6  resulta,;  •  : 

que  enrentarrarme,  '^qjiéigraiidesas  hallof 
pues  enterro!  JLfexanÜfb  a^sir  cahsSlot  ^^^ 

Apre- 
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Apretábale  tanto  aquella  sombra» 

que  prueba  a  despertar,  y  no  es  possíblc; 
pero  medio  despierto  el  muerto  nombra 
con  voz  interrumpida-  y  compassible: 
luchando,  al  fin  cayó  sobre  una.alhombra 
donde  despierto  vid  que  era  invisible, 
7  a  la  primera  estrella  matutina 
al  pueblo  con  su  exercíto  camina. 

Está  de  la. ciudad  el  lugar  fuerte, 
media  legua  en  un  cerro  levantado  ^ 
pegado  al  rio  del  Fañor ,  de  suerte 
que  está  de  monte  al  rededor  cercado : 
claro  el' camino  a  la  ciudad  se  advierte » 
mas  tiene  un  puentecillo  atravesado 
en  el  rio  que  llaman  de  Meceta, 
que  piíede  resistir  quien  le  acometa. 

Mando  el  Inglés  que  por  el  monte  y  puente 
por  divertirlos  fuesse  combatida 
la  máquina  de  paja  fuertemente,    . 
del  varonil  Jalonga  defendida.    . 
Ved  que  Roma ,  o  que  Troya  tiene  enfrente 
el  Dragón  Minotauro  que  le  impida: 
el  mismo  ardid  parece  que  promete, 
pues  tal  pasta  de  casas  acomete. 

Repartense  los  Negros  por  el  monte, 
y  puestos  en  celadas  diferentes: 
envían  a  las  aguas  de  Acheronte       , 
algunos  enemigos  inocentes; 
porque  por  mas  que  el  Escocés  desmonte » 
menos  halla  los  Negros  diligentes, 
y  por  mas  que  al  passar  le  desocupen, 
mas  balas,  peñas  y  arboles  escupen. 
Tom.  III.  Rr  Guar- 
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Guardaba  el  puente  un  Español,  que  tfuxo 
su  madre  al  hombro.,  a  Eneas  semejante, 
y  al  pueblo  de  los  Negros  se  retruxo, 
.  no  pudiendo  seguir  los  de  adelante: 
de  Achiles  el  borrón,  sombra  y  dibujo, 
Jalonga  valeroso  y  arrogante, 
a  este  y  a  otros  dos  soldados  blancos.  ■     ' 
dio  el  passo ,  y  los  demás  se  hicieron  fjíancos  • 

Cargo  tal  furia,  en  ellos,  que  forzoso,   i 
retirados  los  otros,  y  seguido, 
fue  preso  nuestro  Eneas  valeroso, 
que  era  Diego  Rodriguez  su  apellido. 
Draque  admirado  del  valor  famoso: 
^  Que  causa ,  le  pregunta ,  os  ha  movido, 
a  quedaros  aquí  tan  loco  y  ciego, 
y  no  seguir  al  General  Don  Diego? 

Truxe  mi  madre  aqui,  responde  Eneas, 
que  me  guardó  en  su  vientre  nueve  meses, 
y  no  es  mucho  que  tu  guardar  me  veas 
un  hora  su  vejez  de  tus  Ingleses. 
]0  quan  bien,  replicó,  tu  vida  empleas! 
¿Qué  puedes  hacer  mas  quando  Inglés  fuesses^ 
Mas  di,  ¿cómo  essQ  Amaya  tan  valiente, 
se  retira  de  mí  con  tanta  gente? 

¿Setenta  y  dos  soldados  te  parece, 
el  soldado  responde,  tanta  copia? 
Burlas ,  replica  el  Draque ,  y  no  nierece 
esta  piedad  respuesta  tan  impropia: 
en  el  monte,  que  ahora  fortalece, 
mil  hombrea  tiene  de  su  gente  propia, 
estos  sacó  de  aqui ,  con  estos  mira 
que  estoy  en  su  ciudad;  desde  Capira. 

Sí 
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Si  qiiinieatos»  responde  ^  solos  iueran» 
es  Don  Diego  soldado  tan  valiente, 
que  nunca  en  la  ciudad  los  pies  pusieran 
tus  Capitanes  y  visoña  gente, 
y  aun  con  menos  tu  armada  resistieran; 
mas  no  son  todos  quatro  veces  veinte. 
Anda ,  le  respondió ,  que  essa  es  brabata 
de  vizarro  Español ,  que  hablando  n%ata# 

.Volviendo  a  los  valientes  Cimarrones, 
digo,  Sdíor,  que  muena  gente  alguna^ 
porque  los  Caledonios  esquadrones 
no  tuviessen  vi&oria  alii  ninguna^ 

'    con  encendidas  hachas  y  tizones, 
no  siendo  a  tales  ruegos  importuna 
la  domestica  paja  ,  dieron  luego 
a  su  Numancia  honrada  civil  niego. 

Don  Diego  dos  trincheas  fabricadas,, 
puso  un  cabo  de  esqüadra  en  la  primera 
con  doce  arcabuceros ,  que  guardadas 
las  espafdas  mejor  el  rostro  espera: 
estas  de  una  vereda  amenazadas, 
poner  en  retaguardia  considera 

"    de  Henrique  y  de  Quiñones,  dos  Sargentos, 
y  dixo  en  alta  voz  todos  atentos  • 


Rrs  lA 
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LA  DRAGONTEA. 

CANTO    VIII. 

ANIMA  DON  DIEGO    SUAREZ 

de  Amaya  sus  cien  soldados  a  resistir  mil 
Ingleses;  llega  el  Coronel  Don  Thomas  al 
Juerte  de  San  Pablo  ,  assaJfa  dos  veces  fa 
trindiea  y  y  a  la  tercera  venciendo  los  Españo- 
les los  Ingleses  desbaratados  ^  huyen .  Llega  el 
Capitán  Hernando  de  Agüero ,  y  de  alli  a 
foco  tiempo  los  Capitanes  Balthasar  Callejo^  y 
Luis  Delgado ,  y  luego  el  maestre  de  Cann 
po   con  Hieronymo  de  Zuazo. 

Españoles  hidalgos ,  envidiados 
por  las  armas  de  todas  las  naciones^ 
temidos 9  perseguidos,  y  estimados 
por  vuestros  indomados  corazones: 
sangre  de  los  Catholicos  soldados » 
que  han  puesto  los  Cbristiferos  pendones 
en  las  remotas  playas  de  Occidente, 
peregrina  ocasión  tenéis  presente. 

Hoy  es  el  día  ,  en  que  podéis  al  mundo 
mostrar  que  fuistes  de  las  armas  soles^ 
y  a  Philipo  Catholico  Segundo 
servir  como  leales  Españoles» 
^•Es  bien  que  el  nuevo  Typhis  Iracundo 
dirija  a  nuestras  Indias  sus  faroles, 
todas  las  veces  que  robar  las  quiera, 
sin  que  una  vez  a  nuestras  manos  mueran 

/   -  .  .  Mí- 
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Mirad  que  fio  íes  raison  que  ac]uella  gente, 
que  valor  de^  los  Godos  acrisola , 
sufra  un  ladrón, un  pijraia  inclemente , 
que  contra  nuestra.  Fe  pendón  arbola: 
quando  fuera  cobarde ,  y  no  valiente 
la  sángrenla  nación  nuestra  Española, 
liombre  a  quien  Dios  no  ayuda  es  mas  cobarde, 
si  de  Xerxes  Hciesse  el  mismo^  alarde  • 

£stos  vienen  3in  DÍ9s,tú  Dios  nos! guias, 
luego  para  tu  daño,  Achab,  te  empleas 
en  dar  crédito  a  ialsas  prophecías, 
que  no  podran  faltar  las  de  Micheas: 
con  tantas  con^anzas  Ezechías, 
(porque  fuera  de  Dios  todas  son  feas) 
un  Ángel  vid  poner  en  tal  martyrio 
del  gran  Senacherib  el  campo  Assyrio. 

iRind^se  Nicanor  ai  Machabeo 

con  este  nombre,  que  de  Atíla  en  Roma 
detuvo  el  fiero  y  bárbaro  deseo, 
y  Josaphat  los  Mohabitas  doma, 
David  humilde  vence,  al  Philisteo , 
contra  el  Rey  de  Basam  las  armas  toma 
el  mismo  eterno  Dios  por  Esaías, 
porque  juzga  su  causa  en  tales  dias. 

Quando  diezmo  pago  de  los  despojos 
de  la  guerra  Abraham,  reconocía 
que  con  su  brazo  al  revolver  los  ojos 
.el  Dios  de  los  exercitos  vencia:  1 

en  la  prisión  de  Loth»  cuyos  enojos 
vengo  con  sus  domésticos  un  dia» 
contra  los  Reyes  de  tan  altos  nombres 
'snas  file  la  fe  que  los  trecientos  hombre^. 

De 
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De  treinta  mil  soldados  86I0 '  estriba'  ' ' 

Gedeon  en  trecientos ,  qife  Achab  bebén^ 
passa  el  Jordán ,  f  a  Jérito  der rAa 
Josué 9  con  que  solcí  et  Arca  llevar 
del  Macedón  la  raagestád  akirá,   '   ^' 
a  quien  las  armas  tanta  gtoríb  debeOf 
adora  humilde  al  Sacerdote  Jado»  . 
y  de  Jerusalem  sale  turbado, 

Pues  sii quien  lleva  causa  tan  divina»' 
vemos  que  coa  tan  justa  confianza  . 
a  la  viéloria  próspera  camina, 
que  de  la  multitud  contraria  alcancía  p 
o  cubran  la  montaña  o  la  marina  t 
que^ llevo  de  vencerlos  esperanza, 
que  justamente  hácéllo  me 'reáufelto,   ' 
si  a  vencimientos  de  Españoles  vuelvo.  " 

Cien  Moros  de  Xerez  para  un  Ghrístiaüo 
vencieron  la  batalla  milagrosa, 
la  Cruz  del  Arzobispo  Toledano 
venció  la  de  las  Navas  de  Tolósa,. 
el  Gallego  Patrón  al  Africano 
con  la  cuchilla  roja  poderosa 
quitó  el  tributo  de  las  cien  doncellas» 
armas  a  quien  se  humillan  las  estrellas* 

Pelayo  -restauró  del  Moro  a  España, 
que  desde  Gibraltar  y  de  san  Lucar 
ocupó ,  con  llegar  a  la  ndontaña , 
el  Tajo,  el  Betis  ,  Duero ,  Daurp  y  Xucar: 
y  en  la  bella  ciudad  que  el  Turia  baña» 
el  Cid  venció  la  multitud  de  Bucar:  . 
no  hay  impossible  a  quien  espere  y  crea» 
detuvo  el  sol  el  Portugués  Correa. 

Y 
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Y  fuera  de  que  el  cielo  nos  ampara  9 
solo'  el  ser  Españoles  nos  obliga 
a  BO  volver  al  fiero  Inglés  la  cara, 
quando .  con  mas  poder  nos  busque  y  siga; 
que  por  ventura  volverá  la  x^ara    *  / 
al  arco  y  mano  Alarbe  y  enemiga,  . 
y  quando  no ;  para  morir  nacemos , 
'  y  después  de  la  pOAierte  viviremos.     , 

No  costó  la  conqmsta  de  esta  tierra 
de  balde  a ^usl primeros  moradores, 
que  sufrieron  por  ella  en  paz  y  en  guerra 
del  inclemente  cido  mil  rigores: 
la  riqueza  bellísima  qpe  encierra, 
no.  la  gocen  estraños  labradores , 
que  no  se  han  de  llevar  a  sus  cortijos 
lo  que  le  cuesta  a  España  tantos  hijos. 

Que  vosotros  no  haveis  peregrinado 
con  el  fuerte  Colon» ni  haveis  sufrido 
'  al  lado  de  Cortés  lo  que  han  passado        ' 
los  ánimos  que  España  ha  producido: 
m  como  esnivo,  haveis  tampoco  estado,    '' 
desnudo  Fernán  Nüñez  y  perdido 
diez  smos  entre  monstros  inhumanos, 
mas  fieros  que  Abarimos  y  Bracmanos. 

Pe  los  hielos  de  Flandes  no  haveis  visto 
hasta  ahora  el  rigor ,  escarcha  y  hielo, 
que  sufren  por  el  Polo  de  Calisío 
los  que  calientan  con  sii  sangre  el  suelo: 
ni  por  el   clima  Antanlco  de  Cbristo 
haveis  puesto  las  armas  hiz  del    cielo, 
sufriendo  el  Cañero  4(rdíente ,  ni  el  veneno 
del  rebelado  bárbaro  Cj^eno. 

Es- 
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Esto  sufre  Español  i  a  tanto  obliga 
el  nombre  de  Español  y  de  Chrístiano^ 
^j  qué  pensáis  9  quando  verdad  os  diga, 
que  puede  ser  este  Dragón  Britano? 
Basta  que  la  Escritura  le  maldiga , 
que  el  Apóstol  de  Pathmos  soberano  ^ 
Sí  el  numero  contó  de  quien  le  sigue  ^ 
sabe  que  .havrá  quien  su  furor  ínitigue« 

Romper  de  los  dragones  la  cabeza 
de  Chri§to  fue  contra  Luzbel  vié^oria* 
o  en  el  agua  con  tanta  £britaleza 
de  Fharaon  la  miserable  historia: 
es  nombre  del  demonio  su  fiereza 
por  la  lengua  velo? ,  aunque  en  la  glorjúif 
que  cayendp.  perdiói  le  puso  freno 
el  Ángel  vencedor  de  gracia  lleno  • 

Aquellos  tres  e;spiritus  inmundos, 

que  Juan  escribe  que  el  dragón,  vomita  9 
o  de  I  aquellos  caniferps  segundos 
también  aqueste  en  otros  tres  imita: 
Rodulpho,  y  Don  Thomas^  que  tantos  mundos 
vencer  con  su  arrogancia  solicita , 
Juan  Achines  tercero,. aunque  ya  tidne 
el  primero  lugar  que  le  convieije. 

Fdrmas/B  de  tres, partes  La.  Chimerar 

león ,  cabra  y  dragón ,  el  león  isangríeoto  9. 
el  temor  del  que  es  reo.  considera » 
la-  cabra  aquel  lascivo  fundamento, 
muestra  el  dragón  la  variedad  ligera 
del  uno  ai  otro  frivolo  argumento» 
aqui  está  i  todo  junto ,  y^  desie  modo 
león,  cabra  y  dragón  Chimera  es  todo.    , 

Be- 
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Beben  U  saagre,  asiendo  láa  orejas 
a  los  índicos  fuertes  elephantes» 
los  Dragones  que  mueren  con  mil  queja»! 
a  b/dropicos  hinchados  semejantes: 
estos  Dragones  de  erizadas  cejas, 
del  oro  que  nos  roban  abundantes «  . 
tan  preñados  se  vuelven,  que  algún  día 
los  matará  su  tnisnuí  h/dropesia.» 
Que  por  esso  Alexandro  a  sus  soldados 
.   una  vez  que  los  vid  volver, vencidos^ 
los  despojos  y  ú  oro  antes  ganados 
quito  y  quemo t  sin  serle  resistidos. 
Vencistes ,  dixo ,  pobres  r  y  cargado» 
de  |os  ricos  thesoros  adquiridos, 
volvéis  vencidos  pot  guardar. el  oro: 
estos  lo  mismo  harán  por  su.the$oro# 
En  fin  el  nombre  de  rapüia  al  cielo 
es  de, manera  odioso,  que  soUa 
hasta  en.  el  sacrificio  odiar  el  zelo 
de  lo  que  hurtado  alguno  le  ofrecía: 
pues  odiosos  a  Dios, al. cielo  y  suelo, 
¿qu¿  han  de  poder  en  este  alegre  dia» 
que  ^nos  ofirece  esta  villoría ,.  y  llama 
al  templo  de  la  gloria  y  de  la  fama? 
Visto  haveis  ,  Españoles  valerosos, 
de  la  divina  y  de  la  historia  humaoa 
exempios  de  batallas  milagrosos, 
j  del  Dragón  el  arrogancia  vana: 
apretad  en  los  puños  oelicosos 
contra,  la  bestia- indómita  Britana 
las  cruces  que  rematan  el  azero, 
que  ha  de  embaynarse  por  su  pecho  fiero. 
Tom.  III.  Ss  Mi- 
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Mirad  del  templa  el  laixuioitable  «^ago 
que  el  rápida  furor  sin  duda  ha  hecho, 
hagamos  coa  la  sangre  de  este  Drago 
blancos  los  dientes, y  contenta  el  pecho; 
Santiago  ,.  Españoles  ,  Santiago  t 
ensanclie  el  corazón  lomas  estrecho t 
o  gca»  Pablo  Eremítico ,  y  del  Fuerte 
consagrado  a  tu  nombre  el  daño  advierte «. 
Dixo  el  manceba  generosa  en  todo^ 
discreto  y  gran  soldado  i  y  todos  luego 
como  a  Español ,  coma  a  caudillo  Godo^ 
juran  seguir  su  General  Don  Diego. 
Alerta  estabaa  todos  deste  modo,, 
de  cuerdas  y  ojos  sacudiendo  el  fuego  ^ 
confiriendo  entre  sí  lo  que  platica, 
y  alabando  el  valor  que  significa^^ 
Ya  el  fiera  Coronel  marchando  parte 
con  novedentos  hombres  para  ciento» 
el  duro  acento  armisono  de  Marte 
de  cajas  y  clarines  danda  al  víentojt 
y  no  creyendo  que  en  ninguna  parte 
huviera  a  resistirle  ¿«revimienta^ 
coma  quien  va  para  robar,  se  apresta» 
la  pólvora  gastaba  en  salva  y  fiesta» 
Con  algunos  soldados  adelante 
el  falso  explorador  mulata  vino, 
que  desde  un  alto  a  Judas  semejante 
reconocid  la  loma  y  el  camino : 
como  el  silencio  fue  tan  importante, 
no  vio  lo  que  de  noche  se  previno, 
y  sentado  espero  ^guramente 
que  se  acercasse  el  resto  de  la  gente . 

Vien- 
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Viendo  tan  cerca  el  Escoces  contrarío» 
las  tres  espías  con  «Uencio  vuelven r 
p^ieviene^  el  esftiefzó  Qe^ess^río^ 
y  a  la  famosa  hazaña  se  resuelven: 
llega  al  mulato  el  campo  Draconai^k>i 
y  áú  h  duda  a  su  caudillo  absuelven ; 
pero  en  fin  le  mando  <|ue  se  adelante» 
que  era  el  cujfdado  entonces  importante. 

Viendo  el  atajo  Andrés  en  el  camino  t 
avisa-  a  Don  Tbomas ,  y  parte  luego 
un  Capitán  Ingles  »  que  a  verse  vino 
a  uro  de  ballesta  con  Don  Diego  • 
!No  Je  tiro  nbguno ,  mas  previno 
todo  soldado  el  polvorín  y  el  fiíego» 
para  quando  el  camino  se  cubriesse  t 
recelóse  el  Inglés »  y  huyendo  fílese  • 

Que  no  suele  mas  pálido  el  villano, 
que  en  el  camino  la  culebra  mira » 
vc^ver  atrás  el  pie  y  alzarla  mano, 
costo  de  ver  la  gente  se  retira. 
Habla  en  su  Iragua  al  Coronel  Britano » 
que  armado  de  desden»  de  enojo  y  ira, 
cubre  el  camino  de  su  gente  Ia¿lesa  » 
lloviendo  en  ellos  una  carga  espessa». 

ti  a  trinchea  acomete  el  Anglo  fiero,;!  . 
que  el  Fuerte  de  San  Pablo  se  decía» 
aquel   Pablo  Eremítico  primero» 
por  ser  de  su  glorioso  nombre  el  día: 
con  aqueste  apellldq  que  refiero, 
y  el  Santiago  de  Españoles  guia, 
se  comenzó  la  singular  defensa 
contra  la  multitud  de  tanta  ofensa. 

Ss  2  De 
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De  las  ocho  a  las  once  los  Brítanos     /  ^ 

tres  yecés  assaltaron  la  trincheat    • 
'  donde  Don  Diego  con  la  lengua  y  mañó^ 
aqui  la  gente  anima  ^  allí  pelea: 
entre  los  enemigos  inhumanos 
tiñie  el  azero  en  sangre ,  el  brazo  emplea» 
y  con  esfuerzo  y  mUitares  modos 
discurre  ,  esfuerza ,  acude  en  todo  a  todof « 

Saltan  de  la  r^ela  golpeada 

astilla»  y  centellas :  ¡caso  estrío! 

que  una  de  tantas  balas  desmandada 

no  Uegasse  jamás  a  hacerle  daño^. 

No  están  con  menos  jfiierza  en  la  estacadas 

contra  el  Dragón  y  su  violento  eng^o 

los  dos-  jamás  vencidos  corazones 

de  Juan  Henrique  y  Pedro  de  Quiñones* 

A  qual  derriba  el  brazo »  a  qual  la  pierna 
el  valiente  QuiiítMies  encendido: 
a  qual  envía  a  ía  prisión  eterna, 
de  una  punta  de  puño  -el  pecho  herido  r 
a  qtial  que  sube»  árrcxja.  y  des^biema» 
casi  a  los  brazos  cuerpo  a  cuerpo  asida,    ' 
y  como  toro  que  la  frente  «riza» 
en  ello»  hace  sanguinosa  riza* 

Acude  alli  Don  Diego ,  y  sacudiendo 
la  hidalga  espada ,  los  azeros  vibra 
al  ronco  son  del  fiero  Marte  horrenda: 
alli  presenta  el  pecho  ^  allí  le  libra  ^ 
las  hastas  de  las  picas,  que  blandiendo 
viene  el  Inglés  como  delgada  fibra , 
corta  y  desvia  de  los  mismos  ojos» 
haciéndolas  astillas  v  despojos* 

He- 
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Helado  en  piei  como  el  sagaz  podenco, 
tal  vez  dejaba  al  Anglo  con  la  pica  ^ 
como  en  los  valles  de  Coquimbo  y  Penco, 
el  que  a  la  maza  barbara  9e  apfíca: 
y  a  Juan  Henrique  Gonebut  Flamenco 
ios  Cajos  de  su  patria  certifica: 
aquí  y  alli  desti^ozaí,  rompe  y  hiere  ^         ' 
y  nuevo:  nombre  de  Español  adquiere  • 

Llega  im  soldado  Inglés  a  la  trinchea'    ' 
de  miembros  desigual ,  fornido  y  bronco, 
y  en  medio  de  la  rígida  pelea 
afirma  el  pie  sobre  el  primero  tronco? 
para  trejpalla  anhela  y  hijadea,  '    ^ 

gimiendo  con  el  pecho  bajo  y  ronco  ^    - 
^  a  «quien  siguiendo  ún  Escoces  aplica      .    - 
al  mismo  puesto  el  animo  y  la  picar. 

3Pero  dos  Españoles  arrebatan  • 

las  hastju  con  que  entrar  los-*  dos  aspiran^ 

y  a  los  d?  fiíera.  defenderlos  itratan» 

y  a  los.de  adentro  por  ganarlos  tiran* 

DosA balas  la  contienda  desbaratan, 

con  que  a  un  tíempo  los  dos  sueltan  y  espiran^ 

de  las  bastas  haciendo  estanterolés 

a  su  opinión  los  fuertes  Espumóles. 

XJna  manga  de  Ingleses  llega  jimta, 
viendo  que  se  resisten  como  rocas, 
y  los  mo^cpetes  a  una  esquadra  apunta, 
escupiendo  relámpagos  las  bocas: 
alli  una  vida  de  Español  difunta 
no  cuesta  de  la  tropa  Inglesa  pocas? 
cayeron  diez,  y  un  Capitán  entre  ellos, 
ro)ó  de  plumas,  barbas  y  cabellos. 

Don 
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Don  'Diego  assJsíp,  vuejko^  y  ^Ikítíi 
c\  animo  de  todos ^sj^  &ltaiba; 
estos  pone  eOí  m  puetta^.  áquelk^s  <|uka^ 
esfuerza  ai  flaco  y  y  al  valkntie  alaba. 
Quiñoties  las  hasama  resucita 
del  Cid  9  que  las  front^r*^  coaquistaba; 
Hcnriqye  aprieta  el  puñ^  de  lá)  bója^ 
que  hasta  la  cruz  desde  la  pttmst  moja* 

Y  ellos  y  los  demás  obedecían^ 

como  a  su  Genersd,  ti  fuerte  Ama/a» 

que  la  jurisdicción  reconociaa» 

que  al  rio  Pequenil  términos  raja.    ^  *     .« 

Ya  que  el  segundo  aissalto  acometía 

hechp  por  tqdas  partes  atalaja,* 

oyó  un  clai:in^  donde  la  esquadra  piiso^ 

y  de  las  armas  el  rumor  confuso. 

Partid  al  remedio  ^  y  viendo  que  cessaba^. 
9I  lugar  qtie  dejd^  la  vista  ^emplea:»^    . 
que  su  gente. mejor  desamparaba ^ 
subiendo  Ices  contrarios:  k  trinche». 
No  de  otra  si^rte  el  escpiadron  trepaba 
jde  las  picas  y  gente  Dragontea^ 
que  el  vulgo,  sin  respeto  ni  decoro 
a  ios^  andarmos^  quando  sale  el  toro« 

Arremete  fuojoso »  y  con  la  espada 
la  retirada,  gente'  deteniendo 
coa.d:  azero  y  la  tazón  honrada, 
semejantes  palabras  va  diciendo: 
^Es  esta  k  esperanza  y  fe  jurada 
de  defenderos  y  vivir  muriendo « 
Españoles  hidalgos  ^  ^  es  ^^questa    '  ' 

la  honrada,  acceptacion  de  mi  respuesta  I 
.  Val- 


yolved,  volved, queno  €s  rasoa  qtae  quepan 
tales  cosas  €ñ  tale»  oorazoíies> 
que  mas  vale  morir,  que  no  que  sepan  * 
esta  infamia  de  vos  o«ras naciones: 
estos  que  ahora  valerosos  trepan^ 
no  son  hombres  >^tial  veis ,  sino  Dragonea 
venid,  y  cortaremosies^  las  das, 
de  que  para  «ubír  han  hecho  escaláis. 
Ahora  los  que  tienen  hecho  tanta, 

quieren  Volver  atrás  por  lo  que  es  menos: 
esto  no  es  de  Españoles^  y  me  espanto 
de  mi ,  que  os  he 'tenido  por  tan  1>uenosr^ 
fiad  en  Dios,  llamad  a  nuestro  Santo, 
de  fe, y  de  esfuerzo,  y  de  esperanza  llenos, 
Santiago ,  áqui  soldados ,  cierra  Espaiía, 
que  a  quien- defiende  a  Dios, ninguno  daña. 
Con  esto  entre  ellos  arremete  ál  puesto, 
ponieAdosé  el  primero  a  resistillos, 
donde  Henríque  a. morir  está  dispuesto,    * 
haciendo:  de  los  brazos>  dos  castillos . 
Llega 'Quiñones  con.  su  gente  ea  esto, 
j  cierranse  del  todo  los  portillos,, 
derribando  a  la  tierra  los  Ingleses 
a  tajos,  estocadas  y  reveses^ 
Qual  mide  de  celebro  el  suelo  rojo 
de  la  enemiga  sangre,  y  qual  de  ñcme 
en  la  fagina  cae  lánguido  y  flo^, 
donde  muere  pisado  de  la  gente  :- 
.  qual  manco,  estropeado,  herido ^  ú  cojo, 
se  descuelga  del  árbol  diligente, 
y  va  huyendo  a  socorrerse  lu^o, 
icomo  de  casa  en  que  se  enciende  filiego» 

En 
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En  el  tercoro  assalto  acometierott     "    '  / 
con  tal  tibieza  9  hielo  y  coharáiz^ 
que  ya  sus  Capitanes  no  pudieron 
a  passos  ammar  la  *In&ntería; 
a  diestro   y  a  siniestro  heridas  dietoü 
en  Ig^misera  gente»  que  corria» 
como  si  fueran  los  contrarios  ello^i 
pero  no  fue  possible  detenellos.  _ 

Como  suele  el  ganado  ^quando  salta 
el  primero  algún  hoyo »  o  valle  ameno  f 
que  no  puede  el  cayado ,  o  la  voz  alta 
del  misero  pastor  ponerles  fr^o: 
ansi  a  los  oficiales  fuerza  fiílta, 
,  para  que  el  esquadron  de  temor  lleno 
no  siga  t  atravesando  por  su  ira» 
por  donde  eL  mas  cobarde  se  retira  «< 

Dejan  gi  una  calle ,  que  subía 

a  la  trinchea»  quatro  o  seis  soldados  ^ 
délas  picas  mejores  que  trahía, 
y  quatro  mosqueteros  empeñados: 
pues,  viendo  el  Capitán  que  los  regk» 
que  havian  de  morir,  quiso  que  honrados; 
y  viendo  que  los-  nuestros  ya  se  alarg^mt 
calan  las  picas. ,  los  mosquetea  cargan. 

En  este  punto  el  Capitán  Agüero» 
que:  quarenu  soldados  le  trahía» 
adelantos^  por  llegar  primero» 
oyendo  la  confusa  batería.. 
X>íego  Sánchez  su  Alférez  fue  el  tercero^ 
y  dos  soldados  de  su  compaiiiat 
el  Licenciado  Vera  y  Feliciano» 
caja  y  clarín  hiriendo  el  ayre  vano»  ^ 

r  L  Cen 
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Aguerp  sale ,  aunque  passado  el  plazo^    > 

con  Fedrot  de  Quiñones ,  buen  testigo 

de  su  deseo  «y^  animosa  bra^foj 

mas  los  nuei^ey que  estiban  donde  digo»   ' 

se  le  passarpn  lue^  de  un  balado: 

que  ú  agüeros  no  es  bien  que  tema'  un  hombre » 

aquí  no  se  excusaban  por^  el  nombre. 

Esto  es  lo  que  se  llama  llegar. tarde- 
y  negociar  temptahojiHas  yo^*4PQó¡  '-'^  ' 
que  tarde  olvide  el  esquádron  cobarde 
de  Agüero  el  mal  agüero  y  buen  deseo.  ' 
Arremete  la  gente  al  Angio  alarde; 
haciendo  de  las  hojas  fuerte  empleó » 
que   aunque  nueve  su>  numero  se  llama , 
será  lo^  de  la  íníamia;  y  no  la  fama*    ^ 

Alli  era  ver  las  hojas  de  Toledo^  ^^ 

de  Francisco  Ruiz  maestro  rara-  '  ^ 
cortar  9  sin  que  de  mellas  tengan  miedo, 
el  casco  y  dueño  Inglés  sobre  el  reparo: 
fue  la  pieisa  menor  oreja  o  dcdo^;  ^>' 
por  vengar  el  agüero  entonce^  claro,         ' 
siut  ver  xa  prespecüva  de  Carranza,     ^ 
por  qual  ángulo  mas  la  espada  alcanza  ít 

Uegd  un  hora  después  de  estos  agüeros 
su  compañía  a  passo  apressurado, 
y  luego  con  noventa  arcabuceros    •  - 
el  Capitán  Callejo  y  Luis  Delgado: 
ea^  río  de  Cagre  los  primeros 
por  la  creciente  tímidos  del  vado    > 
no  le  osaban  passar ,  y  detenidos    * 
estaban  animosos  y  corridos »  <  ' 
Tom.  III.  Tt  Mas 


Mas  como  suele  el  nadador, tjueAusa 
al  amigo  en  el  agua ,  que  se  ahoga, 
arrojarse  vestido  a  donde  espira, 
y  con  manos  y  pies  y  halientoboga: 
lo^  Caipitanes  con  valor  que  .admira 
la  Romana  virtud ,  chlámyde  y  toga, 

,    se  arto  jan  por  el  agua  hasta  los  pechos» 
y  a  la  temida  margen  van  derechos  •   . 

El  pez  león  del  mar  es  tan  piadoso 
que  se  \e>  allegan  otros  infinitos, 
que: van. siguiendo  el  curso  pfessuroso, 
co^^.  en  la  lista  de  su  gente  escritos; 
el  esquadron  primero  temeroso, 
y  que  buscaba  medios  exquisitos, 
d^sta  manera  sigue  los  dos  peces    . 
y  a  Buzanos,  y  a  Tántalos  aveces*    . 

No  en  balde  los  Romanos  enseñaban 

orilla  el  Cacnpo  Mardo  a /los  tifones»     .. 
que  ?n  el  Tibre  fenigeno  nadaban,    . 
para  las  militares  ocasiones : 
y  a  los  rayos  de  Phebo  se  apartaban 
del  estrellado  plaustro  y  los  Triones» 
callaba  el  mar,  el  campo  y  los  ganados >. 
el  Zephyro  y  los  pájaros  pintados : 

Quandp  para  mostrar  su  heroyco  brazo, 
el  Maestre  de  Campo  al  fiierte  Ikga 
Don  Hieronymo  ilustre  de  Zuazo, 
que  tantas  plumas  a  la  fama  entrega: 
mas  viendo  que  llego  passado  jel  plazo» 
y  que  cabellos  la  ocasión  le  niega, 
atrás  vuelye  una  legua  hasta  la  v«nta 
de  Pero  Cano» y  dar  la  vuelta  interna « 

.         .     Cíen- 
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Ciento  y  dc^uemadel  Inglés  murieron, 
sin  4<'¿:ientbs  Jh^ifloi  que  sC;  valen 
de  lo6;.l}geroii:pi»Vcon  qub  3e  fueron» 
mirad  i^nixet  Iw:  ciénbo  s .  <:omo  salen; . 
tambie^i  dos  G^itanes  fenecieron ,    .  ^ 
aunque  con  este  numero  se  igualen , 
y  de  su  Coronel  el  proprio  hermano». 
Jiombre  de  estima  y  .Capitán  Británo  • 

Los  muslos  un  balaza,  le  atravlessa, 
y  al  fin  viíjor.a-morir  entre  las  lajas  t 
que  fueron;  9Ü  sepulcro  9  y  desta  empresa  j  . 
ar  donde  hicieron  alto  gente  y  cajas , 
Habito  tuvQ  de  la  .Reyna  Inglesa  » 
honra  ^  privanza,  título  y  ventajas ;  '  / 
pero  crucen  que  liry^i  a  ladrones  t  . 

desamparan  dn  tal^s  'ocasioxies . 

Alojado  el  contrario  entre  dos  xios 
un^  ieguá  de  alli  desesperado»    :  . 
puso  a  los  íSbipañóles  ^nuávos  brios«        !  ' 
y  de  sanotelta  general  xuidado:.     -  í  » 

y  aunquel.Wíairnas'j:  C4;isCales  friosf!    - 
de  ^quario  mostraban  iostro  ayrado^' 

{vastan  la  .nodbc  toda  ^n  atalaya 
os  Capitonés  y  el' valiente  Amaya*  ' 
Mirad  ,  Seixoi;^^üan  imJ3ortante  haeaS^^  !  • 

fuQ  rJa  destc  iBcahcpbo  y  de  su"  gente^  1"    u 
y  de  í]Uañto  provecho  pafa  £$paña^ 
y  para  todo  el  Polo  de  Occidente. 
Olmo^del.rioyqueJ  mi  patria  baña^ 
creced  lo$nnamoi,ícoroDad  su*  frente:; 
Alcide^'á|sc>la]i(iirvidia  *nb  lo  .niega,.    . 
¡mas  hai  que'|alstexd6jml.hfiii^  ' 

rol  "         Tti  Tieni- 


Tiempo  vendrá  que  cante  en  otra  lira 
con  otro  plcftro,  «  lo  quiere  el  cielo 9 
el  valor  Español  que  aL*mu|idó  admira 
con  fuerza  del  amor  del  patrio-  suelo : 
que  puesto  que  la  envidia  míe  retira  ^ 
no  me  conocerá  trocado  el  pelo , 
y  entonces  cantaré  sus  alabanzas, 
si  llegan  hasta  alli  ñus  esperanzas « 

Podré  cantar  ,  si  la  fortuna  en.  popa 
me  toca,  de  su  dueík>  soberano, 
como  cierra  los  términos  de  Europa, 
j  comienza  el  Poniente  el  suelo  Hispano: 
si  es  abundante  de  oro,  plata  y  ropa, 
templada  en  el  hjrbierno  y  el  ,verai»o, 
si  es  copiosa  de  Ocres  y  Lybeo , 
y  en  ella  tuvo  fama  el  gran  Letheo. 

Su  costa ,  a  quien  le  sirve  de  guirnalda 
el  mar,  que  ,en  Francia  le  cortó  Pyrene^ 
del  Monte  sacro  k  temida  f^<ia 
que  tal  thesoró  é¿  sué  oatrañas.  tíene^ 
k  distancia  de  Qrospeda  a  Jubalda, 
que  hasta  la  mar  desde  Vizcaya  viene, 
los  tnontes  Marianos  y  sus  tierras, 
que  ahora  llaman  las  •  nevadas  cSforras* 

Diré  del  Ebro^que  aXaloñ  recibe,^  v.      .     .    ? 
a  Pisyerga ,  Tiroñ ,  Ega ,  Arga  ,  y  Baya, 
y  como,  templa  el  hierro  el  rio  Galybo  . 
antiguamente  celebre  en  Vizcaya: 
lo  que  del  claro  Tajo  PÜnio  escr^, 
hasta  que  vé  ds  Portugal  rkmya^  .         < 
las  aguas  dulces  del  xordentelSo^ei  . 

ybl  Rubrícalo  dácolorjAlejgrev^j  ^ 
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Xos  caf)alIo8  íeroces  en  la  guérraf 

ligeros  en  la  paz^  que  at  viento  exceden» 
los  frutos  abundantes  de  la  tierra» 
cuyas  olivas  celebrarse  pueden: 
las  Asentes  salutíferas  que  encierra» 
pues  es  tan  justo  que  en  memoria  queden^» 
y  la  que  passa  por  la  piedra  azufre» 
cuja  calor  tocarse  a  penas  sufre. 

Su  origen  y  sus  Reyes  de  los  Godos» 
de  Hispan  hasta  Rodrigo  desdichado^ 
y  de  Pelayo  hasta  Philipo  todos » 
fhilipo  que  nos  dio  siglo  dorador 
Reynos ,  ciudades ,  annas ,  leyes  ,  modos, 
desde  el  primero  hasta  el  presente  estada^ 
colonias  ,  edificios  y  calzadas , 
los  ccnduélos  y  puentes  celebradas. 

Darán  lugar  para  discursos  varios, 

ynas  en  marmol  guardados  que  en  papeles, 
X)ecios,  CorneUos,  Silvios,  Fimentarios, 
que  ahora  Dez^  son  y  Coroneles: 
no  son  Silvios  de  Silvas  muy  contrarios» 
ni  de  los  Fimentarios  Fimenteles: 
Cambien  dir^  de  aquellas  torres  darás 
de  .Vélaseos,  Mendozas  y  Guevarast 

Juos  Moros  Africanos  y  Andalucesy 
las  conquistas  de  Reyes  Castellanos» 
las  Ordenes  y  insignias  de  ks^  Cruces 
al  pecho  trasladadas  de  las  manos^, 
y  las  estrellas  fulgidas  y  luces, 
que  al  cíelo  dieron  Decios  y  Dacranos» 
de  Españoles  ilustres  por  martyrio, 
de  laurel  coronados »  palma  y  lirio. 
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También  diré,  de  Carlos  Quinto  historias,         Z 

,    cV^. aquel  Don  Juan  terror  del  Asia  hazañas, 
df  PJiilifio  conquistan  y  memorias,  " 
de  un  Cortés  Español  cosas  estran^s^ 
de  iin  Toledo  y  Bazan  tantas  viélorias,' 
fjuantas  celebran  hoy  las  dos  Espanas: .  . 
y  de  ptros  Capitanes  hechos  grandes  ^ ' 
en  Alemania»  Italia,  Francia  j  Fiandes. 

Cantaré  del  famoso  descendiente  ] 

del  gran  Fernando ,  gloria  de  Beamonte»  . 
aquel  valor  divino  y  excelente  ^ 
Alva  de  nuestro  Hisjpanico  horizonte; 
y, aquel  milagro  de  la .  edad  presente^ 
ya  en  el  campo  Marcial ,  ya  el  Pindó  monte 
de  un  Condestable  <ie  Castilla  jolo, 
Marte  en  la  espada ,  y  en  la  pluma  Apolo « 

Las  altas  esperanzas  y  blasones, 
.que  en  tierna  edad  :su  claro  Ingenio  abona » 
de  aquel  Pedro  <]ue  adorna  sus  Girones» 
de  oro  y  laurel  texiendo  la  corona: 
p9r  qüi^i  al  agua  clara-  de  Corbones 
se  humillan  los  cristales  de  Helicona» 
y  allL  la  íama  Duque ,  Marques,   Conde  : 
de  Osuna ,  Ureik  y  Peñafiel  responde.     » 

Aquella  espada  belicosa  y  fuerte,       ,1       I 
si  del.ingeáio/bastan  fuerzas  y  arte 
para  poder  quitársela  a  la  muerte,  V 

cuelgue  en  el  templo  del  sangriento  Marté¿ 
de  aquel  mancebo  ilustre ,  <jue  la  suerte  .  ;^ 
tu^o  tan  corta  en  el  vivir  en  parte,  » 

que  el  gran  nombre  de  Silva  y  de  Pastram 

viven  con  famia  ctem*  y  soberana*    i> 

•x;  .'C  Y 
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Y  si  de  versos  dulces  luimerosos»  . 

propríoa  de  España»  honrar  quiero  la  lama » 
«1.  Conde  de  Salinas  los  famosos 
del  mundo  excede  con  su  honesta,  llamar  r 
6Í  envidia  y  tiempo^,  injustos  y  envidioso^, 
desde  Ja, cuna  a  la  postrera  cama. 
al  Marques  de  Tarifa  libre  dejan  ^     . 
ya  de  la  fama  ^  que  gano,,  se  quejan «. 

Lioa  versos,  dignos  de  una  ilustre  empresa         1 
.  de  aquel  Francisca  de  I0&  Borjas  gloría  ,w 
que  con.  la  mayor  Cruz^  honra  a  Montesa^ 
y  con  su  pluma  la  Española  historiar 
y  el  Hmentel  9/  que  de  loar  no  cessa 
de  España  agradecida  vía  memoria,. 
y  el  heroyco  varón  Marques,  de  Denla  > 
digna  del  Griego.,  que  pinta  a  Iphigenia¿ 

Con  letras,  de  oro  escritos,  en  diamantes.  ] 

del  generoso  Duque  de  Gandía 
jos.  yersos^  eloquentes  y  elegantes; 
celebrara  también  la  historia  miar 
y  pues,  .que  no  se.  vieron  claros  antes; 
que^amaneciesse  de  su  ingenio  el  día,. 
I0&  montes  de  Helicón^  que  hoy^  vemos  claros> 
cantare  del  Marques  de  Montes.  Claros ». 

iY  de  los  dos  hermanos  honra  y  gloria 
del  Español  Vandálico  horizonte 
la  heroyca  vida  y  la  inmortal  memoria^  ^ 
música  eterna  del  Castalia  monte« 
CísneS'del  Betís  ocupad  la  historia 
deL  Marques,  valeroso  de  Ayattionte^ 
y  4el  gran  Capitán  Don  ILuis  su  hermano,. 
como  su  antecessor  en  noitabre  y  manó^  - 

Y 
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y  de  aquella  Ribera  ilustre  y  nueva,         '      :, 

.  llena  de  discreción ,  gracia  y  blandurat 
de  aquel  Francisco,  por  quien  Tajo  Ucva- 
rentaja  a  las  dejoaas  en  hermosuira:  >. 

y  quando.  aquella  palma  se  le  atreva 
algún  laurel  de  nuestra  fuente  pura,  > 

suoa  del  Conde  la  gloriosa  palma, 
donde  viven  las  obras  quanto  el  alma« 

Para  dar  a  mi  canto  un. gran  trofeo , 

y  aunque  en  loarle  el  que  merece,  agravio, 
¿iré  de  JSspaña  el  nuevo  Ptolemeo, 
Furbachio,  Sacrobosco,  Regio  y  Oavio: 
honrando  a  Murcia  de  un  Christiaao  Orpheo 
en  todas  artes  liberales  sabio, 
vuele  la  fama  con  su  voz  sonora 
del  do£lo  Don  Guies  de  Rocamora. 

Las  letras ,  la  bondad ,  la  cortesía 

del  gran  Don  Juan  de  Arguijo  Sevillanoi 
.  en  quien  se  vé  por  gracia  y  gallardía  ^ 
la  imagen  de  un  perfe(^o  cortesano: 
de  aquel  varón  insigne ,  que  podia. 
llamar  el  mundo  Macedón  Christíano^ , 
«donde  tantas  virmdes  resplandecen, 
que  eternos  versos  y  laurel  merecen* 

Aquel  alma  real ,  aquella  suma> 

cifra  de  quanto  bien  <;onoce  el  suelos 
aunque  como  otro  Dédalo  presuma 
xnirar  los  rayos  del  ardiente  Delo^ 
Seguro  del  honor ,  no  de  la  pluma, 
podré  cantar ,  venciendo  el  arte  el  zelo, 
jcon  la  virtud ,  que  por  el  mundo  esparce^ 
di  yaíor  de  Rodrigo  Vázquez  de  Arce* . 

Y 
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Y  d  grattde  ingenio ,  que  regir  podría 
quanto  ganara  un  Alcxandro  Mane,, 
de  aquel  Navarro,  a  quién  Castilla  fía 
con  gran  razón  la  de  su  estado  Hispanos 
y  aunque  es  difunta  ya  la  Vega  mía» 
secando  a  mi  Fonséca  soberano ,  ^ 

diremos  como  el  phentíc  se  renuera 
de  aquel  Femando  en  otra  vidk  nueva» 
También  la  santidad  de  aquel  Manrique» 
a  quien  la  flor  de  mis  primeros  años 
«este  tributo  es  justo  que  publique» 
<:omo.a  primero  puerto  de  mis  daños: 
y  aunque  a  su  gloría  la  del  muodo  aplique 
para  exemplo  de  proprios  y  de  estraños» 
celebrare  ^u  claro  entendimiento 
de  tan  altas  virtudes  ornamento. 
Por  la  luz  de  los  Avilas »  que  debe 
llamarse  ansi  virtud  tan  digna  y  sola* 
también  es  }usto  que  a  la  fama  Ueve 
lá  historia  dé  Prelados  Española: 
para  que  en  nuestro  siglo  se  renueve 
de  Julián  y  Paulino  en  Cuenca  y  Noía 
la  vida  inimitable  en  Cartagena 
de  aquel  Don  Sancho  que  la  envidia  en&e]ia4 
Y  si  de  aquel  mi  peregrino  objeto 
recogiere  algún  tiempo  la  gran  suma» 
que  dirigida  al  celestial  sujeto 
no  es  justo  que  el  olvido  la  consumar 
de  su  hermosura  y  mi  amoroso  efeto^ 
quanto  cantado  huriera  lira  y  jf^uma» 
ha  de  venir  donde  el  amor  me  dice , 
que  su  nombre  y  mi  fe  se.  inmortalice « 
'   Tam.  JIL  Vr  Mas 
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Mas  no  es  razón  que  el  prometer  fígero 
límite  ponga  al  impossible ,  tanto 
que  desmayara  al  Venusii»  Homero^ 
Y:  que  al  pa6tor  del  Mincio:  diera  espantó. 
Volviendo  a  mi  proposito  primero , 
digo ,  Señor  ^  pero  el  siguiente  canto 
proseguirá  mejor  ^  con  que  fortuna 
toco  la  frente  del  Dragón  la  luna« 


#j* 


.«: 


%^ 


LA 


339 

LA  DRAGONTEA. 

CANTO    IX. 

LLEGA  DON  THOMAS  VASVILE 
desvarátado  al  Nombre  de  Dios :  el  Draque 
pone  Juego  a  la  dudada  y  se  embarca  con  el 
resto  de  la  gente  :  cuenta  Guillermo  Inglés  su 
vida  a  Don  Diego  Suarez.  JSÍiran  España^ 
Italia  j  y  las  Indias  su  destrwcion  de  la  ar-- 
madaiforfia  en  toman  a  Panamá  ^  y  desem-* 
barca  en  Puerto  Btlo ,  a  cuya  defensa  sale  el 
General  Don  Alonso  de  Sotomayor.' 

TRiste  9  afligido  por  tan  varios  casos,     - 
cubierto  el  corazón  de  sangre  y  hielo » 
midiendo  el  suelo  de  una  sala  á  pasaos , 
y  con  el  pensamiento  mundo  y  ciela: 
temiendo  de  la  guerra  los  fracasos, 
y  dfc  Don  Diego  el  generoso  celo,  ^ 

en  el  Nond>re  <le  Dios  el  Draque  espera 
el  cierto  fin  de  la  batalla  fiera. 
Sin  duda,  dice  al  referido  Ojeda> 

traydor  al  Rey  y   a  la  nación  ChristianaV 
que  nuestro  Coronel  vencido  queda , 
y  lo  está  desde  ayer  por  la  mañana.        ' 
^Cdmo  es  posible  ,  le  responde ,  pueda 
vencer  la  nuestra  a  la  feroz  Britana  i 
Vuestra  Excelencia  esté  con  mucho  gusto> 
y  deje  el  melancólico  disgusto  > 

Vv2  Sin 


0)40  La   DEAGOlVtlBA. 

Setenta  hombres  no  mas  Don  Diego 
sin  armas  ^  sin  cabeza  j  sin  milicia  r 
y  si  de  Panamá  socorro  viene, 
mas  sab^n  que  de  guerra,  de  ;ft)dicia;     .  . 
es  gente  que  de)  trato  se  enfretíefle 
la  Audiencia  de  gobierno  y  de  justicia,      ^ 

.    y  con  J^iflercaria  y  Júpiter  no  hay  parte 
que  mas  se  aleje  de  Belona  y  Marte » 

L»a  geste  de  Yasvile  no  e^  visonar 
sino  de  largo  tiempo  exercitada, 

,    Ao  usada  emre  el  ganada  a  k  zamponai. 
tino  al  pifaro  y  tantara  templada : 
dragones  de  Anibal  ^  cuya  ponzoña  . 

.    Iu20  temer  a  la  contraria  armada  y    ^ 
e  como. aquella  gente  Dragontea^ 
que  tiene  su  señal ,  porque  lo  sea  • 

No  dudes^de  goxar  tanta  riqjiiezav 
como  de  Panamá  te  ofrece  el  bador 
que  a  su  triimifo  tus  passds  endereza 
por  Chagre  desde  el  Taniesis  helado^r 
Draque;  con  bajos  ojos  y  cabala 
oye  al  traydor ,  que  la;  razón  de  estada 
^a  puesto  en  la  lisonja  que  se  usa,. 
.  de  donde  viene  a  Ser  razón  coañisa  • 

Debia  de  saber  el  mal  suc&sso» 
Qijie  familiar  se  dice  que  teni^^r 
y  pues  ahora  llego  a  traur  de  esso^  ^ 

escuchad  lo  que  de  el  Londres  decía : 
que/sea  verdad  es(e  notable  excesso 
no  lo  afirma  ,  Seiíor ,  la  historia  mia^ 
)q  que  se  dice  os  digo  i  esto  divulgo, 
ii  es  voz  d^  Dios  afii  la  vq¿  4^1  vulgo.     ^ 

Su 


Su  Aidto'patria  afirnuí,  que  el  demoora^ 
con  *  él  teoia  pa¿)x>  y  com^iitefKiav 
de  que  erar  cierta  prueba  yt&ámotúa 
UOa  cedida  escrita  en  Mi  fürese&cia;^ 
esta.  Dragón  del  monte  Caledonio^ 
y  et  >que  cayó  para  su  eterna  auteñdb 
del  monte  del  excelso  Testamento^ 
lucieron  coa  infame  jufamento. 

'A  cierto  plazo  e^  alma  lé  mandaba^^ 

que-  st  esr  verdad  ,  Señor ,  es>  prodigbsZy» 

y  que  mi  Musa  por  decUlo  estaba. 

erizado  el  cabello  terherosav. 

Hsnsk^  ma&era  ra  nación*  le  alabar^ 

que  no.  es  en  esto'  £spaiía'  mentirosa-^ 

j  da  hombre  quelut^  negadb  a  Dios ,  quién*(&i£» 

que  a.  m.  enemigo  por  favor  acuda  .*        '^ 

Con  esto  tíene  aviso»  v  con  el  privan 
sirweado'  etu  un^  aniUoc  conjurado;, 
soldados  de  la-  nave  en  quer  jo*'  iba* 
a  Ingalaterra:,.  aquí  mé  lo  han' contado v 
que  en  tidbo  años  de  prisíont  esquiva^. 
€pie  ert  la  Gofte*  de^kornlKs:  han  passado^ 
ojreron.  estas  cosas^  que  refiero  :: 
;^qu¿rabna  tao  oonforme  a  un  cuerpo  ñtvot 

Hace  landias  envia ,.  <}ue  acometan* 

ppr.  el  rio'dé^Chagrey  y  el. se  embarcnr^ 

aunque  por  mas  que  todos  le-  prometan^ 

teme  <pie  coee  el  soi^»  y  el^  ^ento  abarca. 

Agueros#  melancolices^  le  aprietaa^^ 

4c  que  le  Uama  la  funesta?  Parca,: 

Y  ^qui  y  álli  smfiíerza  y  sin  sossiego^ 

maldioa  el  pensamisnra  de  Don  Diego. 
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Uega  .Andces  Amador^  y  dale  .aviso       '  •  /* 
de  como  Don  Xiwmas  perdido  vieile: 
pierde  id  color  ^  jjxs^a^^  ivehce»c  quiso  ^ 
no  liallai  lísa  ^m  su  ]Dena  ¿n6eae : 
ananda  volrer  las  landaas  de  improviso»    » 
y  TQíXJger  el  Coronel  prevíeae, 
cubáendic^  el  monte  las  ocultas  vias 
tres  fuertes. jr  lucidas  compaoias. 

Manda  poner  alíNombrc  de  Dios  íuego^ 
4Íigi^ . aqueja  ciudad  ¿del  uorabre  suyo: 
la  casa  on'que  vivió  «e  emprende  luego» 
que  desta  hazaña  :su  bajeza  argayo: 
a  voces  dice :  ¡  Haí  Español  Doa  Diego! . 
bastabaí  ser  aquesse  ^mbre  el  tuyo»    . 
debes  de  ser. d  iSxtito  que- e|i  ^sui  tierta. 
vendo.detantosbaiÍMiros  la  guerra* 

Xevanta  la  materia  salitrada 

la  excelsa  Haana,  y  a  su  misma  esphera 
envuelta  en  humo  sube  apressurada» 
consumiendo  xen  ceniza  la  madera :: 
estalla  el  pina,  y  crece  derramada 
m  tea  t>  su  liquor  de  dentro  y  íiiera»        * 
crugiendo  el  fácil  valago  y  la  paja,-  > 

que  de  centellas  y  humo  el  ayre  quaja*     : 

Como  el  villano»  que  el  Agosto  hecho^^ 
y  en  las  trozes  guardado  él  Uanoo  trigo» 
a  las  reÜqnias  rubias  del  barvecho 
pone  íu^o  que  abraza  el  monte  amigo  t  . 
ansi  donde  vivid  con  vil  despecha» 
abrasa  la  posada  el  enemigo^        ... 
<jue  siempre  el  hombre  mal  nacido  deja»    ' 
<quando  se  va>  los  huespddes  con  queja.  < 

Sue- 
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los  pueblos ,  donde  ladrón  recibidos^  :^ 
los  huespedes  hidfllgpa  y  €Onf6n«9ft«  i 
y  los  villanos  síempsíe  destmídos^x^.  \  .  / 
snas  pienso  deÍQs^ti3S>penawue]e^t)9  . 

de  aqueUos'nQfadores.bíen  ivusdA^»'  - 
que  quandb  ld$  Ingleses,  no  lo  faicierao^ 
fuego  a  sus  ca8a$  ^  volver  pusiei:an« 

Daba  el  divino  Cesar  vuestro  avuela  ;,  ^  [ 

casa  a  Borbon^  Francés  -en  la.deiu|t  grandilT» 
y  reapQsididle  icon!  IwJQfadÁ  celo^. 
yo  debo .  hacer  i:  V>  jqqe^  wi  Riey  me  mandci 
pero  en  saliendo  della»  vive  el  cíelo^ 
que  apenas  dd.  portal  seis,  pa^sos.  ande^ 
quando  k  ponga  con,  xai$  manos liiegp^.. 
esto  hiciera  taflEibi^  despue^^  Den  iL^&ffy^  • 

Al  qual  de  la^yi&ofia  el  ni£»iiii(  düa^    .  >  r  .^ 
alzando  un  hhkxca  lienza  en  una  vara^  . 
vino  un  niaaceboi  Inglés,  <^  paredá 
Gatholico  en  .ks^idms.y:  en  -  la-  cara^.. 
No  me  tííds^íió  nieitice¡S;j(fectt,c.  ;, 

y  znÁ  el  iarohde/los^.sotd&dtís  p^iz^ 
que  .sube  kttinchea»^bah^ 
por  la  calléate  sangre  de  su/vandkr. 

Misericordia  de  rodillas' pide^ 
Don  I^gb»  lé  promete  aao^mknto^i. . 
dale cái comee:,  queel  sobresalto,  im/pidé; 
hallar  entre  .los  huespedes^/ sn8iaifo>ir 
tras  el  vízcodio  y  queso^  el  que:  pasode:' 
en  toda  fiesta  y  inesa^  le  da^halmito^ 
bebe,  y  dice  su  patria»  intento*  y  nombiv^. 
tp^  el  vino  ale^el  corazoa^  dd:  hombrea 

Gui- 
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Ouiliermo  soy »  'Caihotico  Don  Diég^t  * 

valeroso  Bspañol  y  Marte  líidiaoot 
en  el  cffar  de  k  Ingcdaterra  ciego 
con  algunas  ceittellas  de  Oiristúmot 
que  enr  las  cenizas  d^iiprto^ro  íb^o» 
si  las  xtíméí^c  tu  piadosa  nanot   ' 
la  piedra  de  mi  dbna  no  está-feiav  > 

ni  el  gran  noiftbre  de  Chrísto  y  de  Maria« 

Tuve  un  I^rmano  compañero  santo 

tde  aq^el  Je$üs »  que  tantas^  veees  nomhca  ^ 
Pablo  su  Aposto! ,  j  se  humillan  tanto  . 
cielo,  tíerra  yinfíeriio,  a  quien  assomhra: 
de  este ,  cuya  meímoria  alegre  llanto 
baiía  mis  ojos,  comencé  a  ser^sombn^ 
mas  quanto  mas^  ml^s6l>i{Mt  a  su  Ocaso^   » 
creoió  ini  sombea ,  y  alargd  ra  passo^ 

Niño  estudié  <on  éi  en  su  colegía^  .  > 

de  Antonio  el  Arfé ,  y  el  de  am«r  a  Christo 

para  escapar  con  este  privilegio. 

del  nuevo  error  entre  «nosotros  visto: 

que  ya  es  notorio  aquel  edifto  regio 

de  la  estrellada  Virgen  a  :CaiiSto<, 

en  que  Henpico  mas  dégo.qtie  Tireáia^ 

se  quiso  daeer  cabeza  de  ia  Iglesia^     . 

Pa,ssaba  la  Grainatka  de  Antonio^ 
y  entraba  en  la  Riietorica  dei  cielo^,. 
dando  de  estcambas  -ciencias  testimaniD 
mi  honesta  vida  y  xiontinente  *¿do¿  >  . 

quando  el  Rey  inducido  del  demoma^     ..> 
perturbador  de  la  quietud  del  suelo, 
manda  prender  aquel. mi  santo  hermana 
con  QtTA  viejo  fcayle  Cartujano* 

iLa 
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La  ocasión rya  la^  sabes,  que  en  efetb. 

era  darle  obediencia  como  al  Papa»  ' 

llega  el  tropel  facinorosd  inquieto^ 

y  allá  le  llevan  sin  bonete  y  capa: 

á  nombra  a  Dios  o  al  Papa  en  esfee  aprieto, 

la  honrada  boca  tan  sangrienta*  oscapa,.      . 

que  no  hay  cuello,  ni  barba  que  no  ocupé^ 

y  algunos  dientes  con  la  sangre  escupe. 

Christiano  era  su  nombre,  y  ved  si  haviai  .. 
defendiendo  el  Romano  Capitolio, 
de  morir  por  ei  nombre  que  tenia»  : 
desde  la  pila  del  baptísmo  y  olio,^  \ 

No  suele  el  áspide  que  la  Lybia  cria^ 
huir  naturalmente  del  trifolio 
con  mas  velocidad»  que  huyo  mi  hermano 
de  las  honras  que. fil  Rey  le  daba  en  vanó. 

Viéndole  ansi,  con  tma  gran  cadena  .  .  f 

en  una  escura  cárcel  importuna 
a  la  lumbre  del  sol ,  y  siempre  agena, 
ceñirle  manda  a  un  mármol  o  culuna. 
¿Possiblc  es,  dixo,  que  merezco  pena^ 
que  inúte 'en  parte  de  mi  Christo  alguna?, 
dichoso  xnarmol  blanco  del  Hydaspe, 
si  de  mi  sangre  te  volvlesse  en  jasp¿. 

Yo  como  Pedro  desde  el  atrio  estaba 
mirando  mi  maestro  y  los  jueces, 
y  aunque  on  fuego  de  sangre  me  abrasaba, 
ser  mi  hermano  también  negué  tres  veces.! 
A  las  robustas  ramas  imitaba, 
que  a  palos  dan  las  verdinegras  nueces, 
que  solo  con  palabras  de  mi  hermano 
lagrimas  derramaba,  de  Christiano  ^  .  ¿ 

Tam.  III.  Xx  Lio- 
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Llor¿  en  e(e£bo  oyeadole  decirme^ 

Guillermo  toma  exemplo  en  propria  sangre^ 
al  Vicario  de  Christo  adora  firme, 
quando  el  tirano  a  azotes  te  desangre: 
que  si  en  esta  opinión  no  has  de  seguirme 
haré  que  mis  fraternas  venas  sangre^ 
de  suerte  que  no  tengas  parte  en  ellas » 
pues  no  la  has  de  tener  de  las  estrellas» 

Mira  los  siete  hermanos  Machabeos^ 

aun  sin  tener  del  muerto  Christo  exempló^ 
mostrando  en  el  martyrio  los  deseos 
de  ser  columnas  firmes  de  su  templo  t 
tu  que*  has  visto  sii  Cruz  j  los  trofeos, 
que  del  dolor  de  su  passion  contemplo» 
corona  >  azotes  >  clavos»  lanza  ,  esponja  p 
huye  la  adulación  y  la  lisonja» 

Deja  del  Rey  el  Ínclito  palacio, 
sepultura  dorada  de  hombres  vivos, 
que  siendo  nuestra  vida  corto  espacio» 
vienen  a  ser  sus  bienes  fiígitivos» 
Esto  decia  aquel  Christiano  Horado» 
entre  muchos  Catholicos  cautivos» 
que  en  la  puente  del  mundo  de^dia 
la  multitud  que  et  alma  combatia*. 

Llegando  el  dia  del  rigor,  ¡hal  triste  I 
hai  alegre  diré  mejor» Don  Diego» 
atado  a  un  palo  de  su  sangre  viste 
la  dura  tierra  de  su  pueblo  ciego: 
sus  tormentos,  sus  maquinas  resiste» 
su  yerro  infame  ^  y  su  encendido  fiíego, 
assistiends  a  su  bárbaro  suplicio 
mis  tristes  ojos  con  piadoso  oficio. 

Ma- 
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Matar  pudiera  el  fuego  el  agua  amarga » 
no  le  matót  que  la  lloraba  lejos: 
él  desde  allí  su  mano  santa  alarga  t 
y  de  su.  sol  noe  tocan  los  reflexos: 
que  no  obedezca  al  fiero  Rey  me  encarga  i 
oyendo  yo  sus  lastimosos  dejos » 
puesto  a  mi  cuello  tan  estrano  nudo, 
que  iba  el  alma  a  salir,  pero  no  pudo* 
Rompe  del  cruel  verdugo  el  vil  cuchillo 
el  pecho  santo,  de  aquel  alma  velo, 
de  donde  saca  el  corazón  sencillo, 

Í  palpitando  se  le  arroja  al  «uelo. 
esus  ,  díxo  eres  veces ,  que  de  oillo  . 
se  alegraron  los  Angeles  del  cíelo, 
que  a  un  tiempo  abrieron  el  cuchillo  y  alma 
el  pecho  y  cielo, en  que  le  dieron  paJma« 

Quedé  triste  y  alegre ,  y  por  un  año 
tuve  siempre  su  rostro  en  la  memoria, 
viviendo  libre  del  común  engaño^ 
que  propagaba  su  maldad  notoria: 
pero  amor  que  nació  por  nuestro  daño , 
y  como  sabes ,  comenzó  su  historia 
primero  que  la  envidia  y  que  la  muerte, 
mis  sinceros  propósitos  pervierte. 

Amé  una  dama,  que  entre  hielo  y  nieve 
en  el  Septentrión  crió  Suecia, 
que  en  hermosura  y  castidad  se  atreve 
a  competir  con  Lamia   y  con  Lucrecia: 
pues  cuenta  desde  trece  a  diez  y  nueve 
las  vueltas  que  el  hermano  de  Lampecia 
al  niundó  pudo  dar  con  rayos  de  oro, 
que  tantos  años  ha  que  a  Claudia  adoro  r* 

Xxn  Y 
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Y  tantos  ha  también  que  descuidado 
del  santo  hermano,  que  la  luna  pisa 
de  la  pajma  de  martyr  adornado , 
que  con  el  sol  resplandeciente  frisar 
s;go  como  su  cómplice  y  soldado 
de  amor  y  de  Luthero  la  divisa , 
que  todo  pienso  que  es  de  una  manera» 
barbara  se¿la,  indisputable  y  fiera. 
Mas  como  todo  el  muodo  esté  sujeto 
a  la  n^udanza  y  vuelu  de  fortuna , 
y  no  haya  estado  solida  y  perfeto 
debajo  de  k  esphera  de  la  lunar 
y  h^ga  en  la  muger  tan  presto  efeto 
el  nuevo  amor^  que.  llora  y  que  importuaat 
.  dejóme,  por  quien  yo  jamas  pensara, 
que  en  su  lealtad  acogimiento  hallara*. 
Galas  entonces  trágicas  me  visto, 

para  ,qiie  mi  desdicha  el  tiempo  aplaque,. 
y  por  soldado  en  Cicestria  me  aJíst» 
entre  la  gente  de  Francisco  Draque: 
alguno  de  vosotros  puso  un  Christo,. 
que  quiere  el  mismo  Dios  que  yo  le  saque^ 
en,  un  hueco  de  un  árbol, que  cubrían 
ojos  que  al  tronco  sin  humor  nacian» 
Bien  dice  que  de  sierpe  fac  ^ura,. 

que  como  el  labrador  que  vio  la  sierpe, 

hurto  mi  rostro  aquella  nieve  pura, 

que  baiía  el  campo  de  Namur,  o    Antuerpe 

alii  para  llorar. mi  desventura 

quisiera  de  un  David  tener  la  Euterpe,    . 

al  fin  al  árbol  dixe  arrepentido, 

como  Absalon  por  el  cabello  asido:. 

Ar- 
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Árbol ,  si  vos  con  ser  de  inútil  nombre 
cenéis  el  corazón  de  carne  tierna, 
jpor  qué  le  ha  de  tener  de  piedra  un  hombre^, 
a  quien  el  alma  racional  goÚerna.^ 
Mi  loca  vida  que  a  un  Alarbe  assombre, 
y  la  passada  corrección  fraterna 
pid^  piedad  ,0  árbol  santo  y  purO) 
al  alma*  tierna  desse  tronco  duro. 
Besándole  mil  veces  el  cainino 

tomé  del  monte ,  y  a  mi  canipoí' llego» 
donde  en  esta  batalla  el  alma  inclino 
al  sol  de  Vuestras  armas,  gran  Don  Diego: 
volver  a  Dios  procuro*  y  determino , 
aquel  pseúdo--prophéta  infamo  y  niego; 
doleos  de  mi,  pues  ya  sabéis  mi  historia 9' 
que  es  obra  para  el  ciéló  meritoria. 
!Dixo :  y  moviendo  el  G^ieral  Christiano 
a  compassion ,  con  tierno  acogimiento  ' 
de  procurar  su  bien  le  da  la  maño  ' 
con  Español  y  noble  juramento : "  * ' 
diciendole  también,  que  el  Rey  Hispano 
estimarla  su  Christiano  intento,  *  ^ 

como  coluna  santa  alabastrina 
de  aquella  piedra  triangular  divina. 
Saca  Guillermo  dos  naranjas  luegci, 
y  partiendo  la  ima,delía  come, 
la  otra  ofrece  al  General  Don  Diego, 
y  sin  sospecha  dice  que  la  tome.     _ 
Pregúntale  después  con  blando  ruego, 
que  no  hay  pecho  tan  fiero  que  no  dome  ^ 
los  arbitrios  del  Draque  en  e^ta  eitipresa» 
queansi  por  sus  capítulos  coxifiessa. 

En 
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En  todo  lo  que  toca  a  la  jornada 

lo  mismo  dixo ,  qw  a  Don  Pedro  Tello 
la  gente  en  el  tormento  confe^saday 
que  nunca  sabe  sin  tormento  bacello: 
quanto  a  la  gente  en  Londres  alistadaí 
sin  discrepar  un  mínimo  cabello » 
dice  que  cinco  mil ,  los  tre$  de  guerra  t 
y  los  dos  de  la  mar  y  de  la  tierra : 

Y  que  el  rio  de  Chagre  acometíeraa . 
antes  que  al  puerto  de  común  acuerdo » 
si  el  Draque  solóla  quien  matar  esperan ^ 
no  reprobara  parecer  tan  cuerdos 
y  que  si  acaso  ahora  consideran 
volver  al  rio  por  el  rumbo,  izquierdo  ^ 
será  en  su  daño, porque  ya  la  gente 
perdida^ poca  y  sin  valor  se  siente.. 

Contó  luego  la  entrada  de  Canaria» 
y  en  la  de  Puerto  Rico  el  daño  fiero  t 
y  dixo  su  intención  siempre  contraria 
a  la  seó^aidel  bárbaro  Luthero: 
y  no  fue  en  esto  memicosa  y  varia  ^^ 
que  fíie  del  cielo  vocación  primero. » 
pues  enviando  a  Panamá  a  Guillermo^ 
sanó  del  alma, de  que  estaba  enfermo • 

Abria  el  sol  las  ppertas.  del  Aurora , 
los  pimpollos  de  plantas  y  de  flores, 
enjugando  las  lagrimas  que  llora, 
que  para  siempre  en  agua  los  dolores  { 
quando  después  que  las  montañas  dora 
aquel  Soto  Mayor  de  los  mayores, 
Don  Alonso  famoso  y  diligente, 
al  fuerte  U^ga,  aunque  con  poca  gente  • 

De 
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T^  la  casa  de  Cruces  vino  a  donde 
con  Bautista  Antoneli » un  ingeniero 
de  los  que  Italia  diestros  tiene ,  esconde 
la  entrada  a  Ghagre  al  Galedonio  fiero: 
que  le  siga  le  ruegan  y  responde: 
Puente  de  plata  al  que  huye  ,  y  si  de  azero 
para  su  gran  codicia  se  la  hiciera  ^ 
sin  duda  que  por  ella  le  cogiera « 

Levantóse  del  triste  alojamiento  > 

que  no  sufre  el  temor  tan  krga$  calmas ,  . 
marchando  a  la  ciudad  con  passo  lento  ^ 
o  heridos  en  los  cuerpos »  o  en  las  almas: 
y  esto  con  tanta  falta  de  sustento, 
que  de  cogollos  de  silvestres  palmas» 
y  de  cimas  virotes  animaban 
los  cuerpos  que  a  los  troncos  arrimaban. 

y9o  pudiendo  ll^ar  a  la  bajada 
de  la  nombrada  sierra  de  Capira» 
quedo  la  gente  misera  alojada, 
que  de  los  Españoles  se  retira: 
en  fin  de  los  soldados  alcanzada 
la  que  descansa,  o  la  que  herida  espira, 
quatro  heridos  truxeron ,  que  Don  Diego 
a  la  Audiencia  Real  despacha  luego. 

Halló  un  soldado  un. Capitán  herido, 
que  estaba  entre  los  muertos  desangrado, 
blanco  el  cabello,  y  rojo  de  teñido 
en  sangre  hasta  la  barba  y  pecho  honrad<¿ 
Xievarle  quiso  a  lastima  movido, 
y  el  fuerte ,  aunque  decrepito  soldado» 
asid  una  pica ,  y  sin  temer  la  muerte 
terciándola  le  dixo  desta  suene: 

£spa-« 
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Español  desbarbado  y  atrevido, 

que  a  tan  estraño  punto  me  rediKes» 

de  color  de  bastardo  mal  nacido, 

aunque  traygas  disculpas  Andaluces: 

mal  color,  mala  cara,/  mal  restido, 

el  alma  baja  por  cristal  trasluces, 

y  un  hombre  como  yo  que  quiere  advierte» 

mas  que  tu  vil  prisión ,  su  honrada  muerte* 

Tengo  yo  mucha  barba  para  dalla 
a  quién  apenas  dene  el  primer  bozo, 
y  muy  blanca  también  para  manchalla 
en  la  tinta  de  un  bárbaro  tan  mozo: 
ven  cuerpo  a  cuerpo  a  singular  batalla » 
sin  esperar  de  mi  prisión  el  gozo , 
que  aquesta  poca  vida  que  me  queda , 
bien  es  que  esta  licencia  me  conceda. 

Inglés,  responde  el  soldadillo  loro, 

que  soy  mejor  que  tú  sin  duda  es  llano » 

pues  la  ley  Evangélica ,  que  adoro» 

la  sigo  sin  error  como  Christiano: 

si  la  virtud  de  la  piedad  ignoro 

en  ápreur  al  arcabuz  la  mano, 

€te  porque  a  falta  de  razones  quiere^ 

que  conozcas  por  obras  a  Luthero. 

Dixo :  y  poniendo  al  salitrado  grano 
el  elemento  mas  voraz  ,  a  donde 
por  la  pequeña  entrada  al  viento  vano 
en  el  canon  horrísono  responde; 
afloja  el  fresno  de  la  fuerte  mano, 
y  en  el  infierno  la  arrogancia  esconde» 
que  sacándole  el  alma  por  el  lomo, 
le  mete  dentro  un  anima  de  plomo.. 

Lie- 
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Llegando  el  CÍoronel  desbaratado 
con  los  demás  al  General  perdido, 
viendo  enfermo  el  exercito  mojado, 
de  la  humedad  del  agua  corrompido, 
que  los  rios  passando  a  pie  y  a  nadO| 
enjuto  jamás  vieron  el  vestido, 
embárcase  con  ellos ,  y  en  un  punto 
los  cubre  color  pálido  y  difunto. 

Estaba  encima  de  la  Inglesa  armada     * 
la  Religión  Chrisciana  vid^oriQsa^ 
de  divinos  espiritus  cercada  1. 
con  su  espada  de  fuego  rigurosas 
« Y  sobre  la  santis^ima  celada 
una  paloma  candida  y  hermosa , 
que  daba  luz  a  siete  plumas  bellas 
con  pico  de  rubís  y  pies  de  estrellas. 

En  una  Isla  enfrente  sobre  un  prado 
de  esmeraldas,  diamantes  y  jacintos^ 
por  la  florida  margen  esmaltado 
entre  varios  persiles  labyrinthos: 
por  el  tranquilo  mar ,  sesgo  y  salado^ 
con  ojos  de  mortal  vista  distintos, 
Espaiía  ,  Italia ,  America  miraban 
las  llamas  que  sobre  ellos  arrojaban  • 

Cayo  la  Babylonia,  España  dice, 
la  madera  en  ceniza  se  resuelve, 
Ezechiel,  armada  te  maldice, 
del  fuego  sale,  quien  al  fuego  vuelve: 
dad  gritos  naves,  que  ya  el  mar  predice 
vuestra  fortuna ,  y  en  su  arena  envuelve  í 
decid  con  EsaVas:  ^* Quién  creyera, 
que  Tyro  coronada  esclava  fuera? 
Tom.  ni.  Yy  A 
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A  tu  carne  dará  Dios  enojado 

Baruch,  porque  buscaste  grandes  cosas» 
la  desventura  y  daño  inopinado, 
y  porque  en  vicios  duermes  y  reposase 
ya  del  proverbio  estabas  avisado, 
que  a  las  riquezas  vanas  ^  codiciosas», 
y  de  impossible  y  áspera  conquista ». 
no  levantaras  corazón  ^  ni  vista» 

Draque  entre  tanto  al  mar  coa  grandes  pesas 
y  gran  pesar  los  cuerpos  arrojaba 
de  aquellas  naves  miseras  Inglesas^ 
que  la  espada  ccucigera  quemaba  i 
y  aunque  iban  hasta  el  fondo  a  los  pies  presas^ 
como  sustenta  vÜ  los  vomitaba,, 
y  flué^uando  muchos  deUos  truxo 
al  arrecife  y  playa  el  gran  refiuxo». 

Con  esta  pestilencia  y  desventura 

dos  naves  quema,  que  sin  gente  lleva», 
y  con  el  resta  enferma  dar  procura 
velas  al  vienta  disparando  a  leva*. 
Como  era  la  saízon  áspera  y  dura», 
que  el  Saturnina  Aquario  el  rostra  eleva», 
la  corrompida  gente  se  le  pasma,, 
mintiéndole  el  propheta  y  la  phantasma.. 

La  vuelta  del  Escudo  de  Veragua,, 
el  rumbo  tuerce  el  bárbaro,  y  fabrica 
seis  lanchas  >  que  por  donde  Nicaragua 
a  Cartagena  su  corriente  aplica,, 
lleguen  a  la  laguna, en  que  desagua» 
con  esperanza  de  la  presa  jrica,. 
que  no  teme  de  Acuña  los  assombros» 
al  mar  del  Sur  passandolas  en  hombros* 

Ya 


GANTa    IX.  355 

Ya  pone  ea  Panamá  su  pensamienta,    ^ 
que  solo  el  pensamiento  poner  pudo; 
llega  a  Veragua  con  d  mismo  intento  ^ 
mas  no  pudo  jamás  montar  su  escudo: 
no  solo  se  lo  niegan  mar  y  vientOt 
Neptuno  ayrado  y  Aquilón  desnudo , 
sino  la  muerte  de  trecientos  hombres 
de  enfermedades  de  diversos  nombres* 

¡O  castigo  de  Dios^  o  santa  espada  y 
o  justicia  redissima  del  cielo  1 
<que  presto  Babylonia  levantada 
humilla  con  Nembrot  su  extremo  al  suelo? 
Arriba  en  fin  k  miserable  armada, 
una  luna  passada ,  a  Puerto  Belo 
con  veinte  y  siete  velas  solamente  ^ 
desesperado  el  resto  de  la  gente. 

ir  aunque  era  la  sazón,  en  que  los  pezes 
mostraban  sus  escamas  argentadas, 
y  los  Tritones  de  la.  mar  jueces 
la&  frentes  de  ccH^ales  coronadas: 
anima  su  esquadron ,  como  otras  veces , 
con  palabras  fingidas  y  travadas, 
y  hasta  ponerle  todo  en  aventura, 
su  centro  Panamá  sigue  y  procura* 

Como  el  que  muchas  veces  ha  perdido  ^ 
y  para  desquitarse  a  perder  vuelve, 
hasta  que  de  picado  y  de  corrido  | 
a  perderse  del  todo  se  resuelve: 
jura  de  no  volver  al  patrio  nido, 
si  el  cielo  con  la  tierra  se  resuelve» 
hasta  que  (linda  en  Panamá  crisoles 
del  oro  de  los  tetos  Espafioles. 

Yy«  Ya 
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Ya  no  tenían  distinción  las  cosas, 
robadas  las  colores ,  j  confusa 
la  maquina  del  mundo  en  las  medrosas 
phantasmas  de  la  noche  circunfusa: 
los  Fhebeos  caballos  de  las  rosas 
paciendo  ambrosia  por  su  olor  diíussa, 
en  la  Calpe  aspcrissima  Tartesía 
daban  sus  rayos  a  la  diosa  Ephesia. 

Quando  el  silencio  y  sueño  rompen  voces 
en  Panamá ,  que  el  enemigo  viene, 
y  que  ya  con  sus  barbaros  feroces 
por  Puerto  Belo  caminar  previene  • 
Ya  los  caballos  fuertes  y  veloces 
relinchan ,  porque  el  dueiío  los  enfrene  ^ 
ya  la  gente  se  akera  y  armas  toma, 
y  con  qualquiera  luz  el  Draque  asoma  «^ 

Ya  Don  Alonso  de  la  cama  salta^ 
y  antes  las  armas  toma,  que  el  vestido, 
ya  lé  parece  que  la  espada  esmalta  . 
con  sangre  del  Dragón  fiero  atrevido: 
en  todo  está  presente ,  en  úada  falta, 
y  de  su  entendimiento  prevenido, 
influye  a  todos  corazón  y  haliento 
^on  este  breve  y  cuerdo  parlamenta: 

Españoles,  ya^veis  como  porfía 
el  enemigo  Ingles  a  darnos  guerra, 
esta  es  honra  de  Dios ,  del  Rey  y  mía , 
y  vuestra  que  perdéis  hacienda  y  tierra: 
el  que  roba  de  noche ,  teme  el  día, 
^  qué  ha  de  acertar  quien  al  principio  jefra, 
y  qué  ha  de  errar  quien  ley  y  Rey  defieúde^ 
ley  de  Dios,  Rey  Philipo,en  quanto  emprende? 

A 
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A, la  ventura  ya.  tambipu  s^  armaba,  t 
^  Don  Diego  a  toda  pfiess^,  que  Doü  Diegp  . 
Calderón  de  Moscoso  le  llamaba, 
porque  a  las  ventas  caminassen  luego: 
vestido    apctias    pues!  Doft  Dieg^  estaba, 
quandp  como  cometa  ardiendo  en  fuego, 
y  con  alas  mas  ágiles  y  exentas 
passd  de  las  t^ntánas  a  las  ventas . 
El  Maesiro  de  Gampo  filie  el  primero    •    - 
que  allí  se  ^alió,  Don  Diegp  fue  el  segundo, 
Y  Don  Aloiiso  el  General  tercero, 
primero  entre  los  que  hoy  celebra  él  mundo: 
coni  é\  venia  elCapitatt  Agüero, 
aunque  l&eridó ,  gallardo  y  iracundo, 
con  ettofi  luego  el  Capkan  Ocampo^ 
y  toda  la  ciudad  cubriendo  el  campo. 
Don  Diego  al  fuerte  de  San  Pablo  parte 
coa  sciétaaL  soldados  de  su  <  ¿etfté , 
que  si  el  Inglés  la  pone  en  S ,  no*  es  parte 
a  defender  que  su  designio  int^dnte; 
guárdale ,  fortificale  y  reparte^     .      ' 
Unces  ,,espias,  y  Argos  diligente, 
y  sobre  Ja  trinchea  con  trofca 
mira  al  Dragón  cristado  y  a  Zacheo^ 


LA 
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LA  DRAGONTEA: 

CANTO    X. 

MUERE    FRÁNCISCQ  J> RAQUE i 

eligen  los  Ingleses  fcr  su  General  al  CoroneJ 
JDon  Thomas  Vasvth ,  a  quien  Don  Alonso  Je 
Sotomayor  inquieta  desds  tierra :  Jinalmente  se 
hace  a  la  vela  ^ y. de  einquenta y  quatro  velas ^ 
con  que  entró  en  el  /fuerta  de  la  ciudad  del 
Nombre  de^  Dios  ^  sale  de  Puertp  Belo  con  diez 
y  ocho  ^y  llega  a  Inglaterra  con  s^las  Cinco. 

SAle  ja  fiera  abominable  Aleto 
por  mil'  Tolcanes  de  diversas  quiebras  : 
tdel  Er.ebfi.  esjpaatoso  a  ua  triste  efeto» 
crinada  la* cabeza  de  culebras: 
en  el  Styge  turbio  y  inquieto 
bañó  de  azufre  las  disformes  hebraSf.    . 
Y  como  pez  y  que  sacudid  las  oras» 
atrás  .dejó  lás  hórridas  alcovas.         > 
Brama  con  raudas  aeuas  el  Cocyto, 

hinchado  suena  el  turbio  Phlegethonte  > 
y  entre  uno  y  otro  lamentable  grito 
almas  voltea  el  túmido  Acheronte. 
Escapada  del  pálido  distrito 
miró  la  luz  del  Indico  horizonte , 
y  a  donde  el  triste  Inglés  calafatea  ^ 
la  ribera  marítima  passea* 

Viea- 
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Viendo  aterrar  los  cuerpos  desdichados» 
a  donde  los  e^pirítiis  superbos 
bajaban  por  las  almas  regostados, 
como  a.  cadáver  de  animal  los  cuervos : 
donde  estaba  una  tropa  de  soldados 
mas  temerosa  que  cobardes  ciervos  v 
le  mete' ea  forma  de  un  sargento  auseMe, 
y  dice  ansi  con  arrugada  frentes 
j  Hasta  quaüdo^BritanoSy  seguiremos 
este  fiero  Dragón  y  basilisco^ 
que  por  su  atrevimiento  le  veremos 
muy  presto  del  Gaucaso  atado  a  un  risco^ 
^  hasta  quando  las  armas  llevaremos 
por  el  gobierno  de  este  vil  Francisco 
sobre  nuestras  cervices  levantadas » 
fuego  en  la  mano»  y  sangre  en  las  espadas? 
{Hasta  quando  veremos  este  Chagre» 
los.  tíos  del  Perú » Chile  y  Mapocho^ 
porque  él  sus  trrunfbs  a  Isabel  consagre 
con  millones,  que  van  de  en  ocho  en  ocho? 
Aqui  nos  dan  el  áspero  Vinagre , 
el  carcomido  y  misero  vizcocfao^ 
con  el  salado  atún  y  queso  rancio  ^ 
•  mas  escaso  que  a  esclavos  de  Bisando* 
El  ccmie  la  gallina  y  la  ternera, 
.  que  engorda  el  mar ,  y  que  la  tierra  eacotat 
y  bebe  el  vino  que  el  sentido  altera 
de  la  aromaticada  candiotas 
llévase  el  oro  de  la  presa  entera^ 
no  viendo  que  la  sangre  nos  agota , 
quie  a  peso  de  la  nuestra  lo  ha  comprado  f 
que  el  feroz  £^aik>l  nos  ha  qiútado « 

Que 
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¿Qué  tiene  esie  'solidado- ^aqucd  ;$ai^nlO|  ^  '      ! 
sino  essa  rota  cuera |acuchtlíada,.        ^ 
un  estrecho  calzón  del  ornamento 
de  laIglesia,ccirtad[Q:xoa.k  «spádaJl 
un  jubón  de  gamuza  ivil,  mugriciito»    ..       > 
una  pluma  de  sangre  jaspeada.  *       '  i      ^ ' 
en  un  somlwero  dol  cabello  aTmariOi.     • 
passado  de  las  balas  del  contrario?    , 

^Tras  esto  no  miráis  los  compañeros 
ya  por  los  arrecife  blanqueador     > 
y  los  demad  con  jbil  suíipiros  fieros  .       ..  » 
ia^  almas  de. los.  cuerpos  afraluJando?-  / 
^  No  veis  con  qué  proposito^  y  aís^roa 
a  Don  Alonso  viene  amenazando   < 
con  quatro  misccableís  -que  re^amos^  :; 
qué  al  nuitádero  de  oro  a  mprit. Vamos? 

^No  basta. la  refriega  de.  Canaria^:  r^,  '; 

y  la  de  Qsüf id  'y  Tello  eji  Puerto'  Rico»  •;. 
la  de  Don  Diego  a  todos  tan  contraria  ^  > 
qiie  todo  .el. daño  a  su  defensa  aplico? 
Ya  le  ha  dejado  la  fortuna  varia :  -  r  w.  .% 
si  en  el  Sotomayof  ^  que-  os  sigfi3£co^  >  I j 
entra  una  vez,«s  soBfi  tjan  espassoí, -  • ;  . 
que  £11  él  se .  ha  de  ;perder  iO  ooitierto;,  o  preso  • 

Toda  la  desventura  ha  procodido  !      . 

del  gran  valor  de  aquel  Doi»  Pedro  TellOf 
que  por  .dar  el  avisó,  referido; 
hallamos  la  ocasión  sin^  el' cabello t  .    •        i 
guardaos  de  aqueste  joven  atrevido,  . 
que  ahoiia  qual  león  eriza 'el  cuello:     • 
lio>é  el  sol  tal  soldado  en  quanto  mira 
desde  la  sierra  Orospeda-^  Capirá.   .    . 

Ma- 
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Matar  podéis  al  Draque ,  pues  ddtíeiite 
de  aquel  sangriento  fluxo  está  en  la  camat 
con  tosigo  y  veneno  que  rdbiente 
hinchado  como  Midas  de  oro  y  íama: 
siguiendo  a  Don  Thonzas  la  demás  gente» 
volveremos  a  Londres  ^  dcmde  os  llama 
con  abrazos  y  nuevos  regocijos 
la  multitud  de  esposas,  padres  y  lii|o8« 

De  tal  manera  en  ellos  se  reviste , 
que  luego  apercibioon  el  venenot     > 
hablan  al  Camarero  que  le  Tkte,* 
y  aun  desfie  nombre  estaba  entonces  Heno: 
conoce  ya  su  desventura  el  triste^ 
y  hace  primero  prueba  en  cuerpo  ageno, 
un  hora  aguarda  y  mas  aim  que  se  prudbe» 
y  con  aquesta  salva  come  y  bebe. 

Viendo  que  ya  lo  sabe  o  lo  adivina, 
buscan  otro  remedio,  y  fue  notable^ 
porque  el  tosigo  en  una  medicma 
jballó  camino  al  corazón  mudable. 
Mirad  la  desventura  y  la  ruina 
de  aquel  hombre  atrevido  y  indomdble: 
mirad  que  triste  genero  de  muerte : 
del  cuerpo  el  alma  a  los  infiernos  vierte* 

Ya  con  el  fiero  tosigo  vasquea, 
ja  las  heladas  manos  enclavija» 
ya  levantarse,  ya  dormir  desea, 
y  apenas  sabe  que  remedio  elija « 
Con  la  vida  phrenetico  pelea, 
que  no  tiene  sentido  que  la  rija, 
y  en  qyanto  vé  del  negro  camarote 
xnira  de  Dios  elt vengativo  azote. 
T^.  III.  7k  AlU 
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Alli  se  le  presentan  sus  derrotas, 

el  oro  conquistado,  el  mar,  la  tierra, 
el  Norte,  el  Sur,  las  Philípinas  flotas, 
con  el  estruendo  y  maquinas  de  guerra: 
mira  las  jarcias  y  las  armas  rotas, 
y  al  fuego  general  los  ojos  cierra, 
parécete  que  escucha  grandes  gritos, 
y  publicar  a  voces  sus  delitos* 

Algo  debió  de  ver  tras  estas  cosas, 

que  díxo  en' voz  ya  trémula  y  turbada: 

Ya  voy,  ya  voy, o  sombras  espantosas, 

y  coa  ella  quedó  la  lengua  belada « 

Paráronse  las  niña»  temerosas, 

y  la  cárdena  boca  traspillada; 

a  que  la  eterna  del  infierno  ocupe, 

el  alma  pertinaz  del  pecho  escupe  «> 

I  Miserable  de  tí  Dragón  cogido 
del  cuerpo  del  exanime  elephante, 
a  quien  la  sangre  frígida  has  bebido, 
castigo  a  tus  sobervias  semejante  I 
Ahora  que  del  águila  vencido 
ya  no  erizas  las  conchas  arrogante, 
su  planta  pone  en  tu  cerviz  Britana 
la  K:eligion  santissima  Chrístíana# 

Fassaste  el  duro  estrecho  de  la  muerte, 
que  es  otro  Magallanes  de  la  vida,  * 
y  fuiste  a  ver  de  Rhadaraantho  fuerte 
la  India  mas  adusta  y  encendida* 
Si  te  engendraste  de  la  misma  suerte 
que  el  dragón  de  Froserpina  vencida 
del  gran  poder  de  Júpiter  su  padre, 
verás  ahora  el  rey  no  de  tu  nxadre» 

Ma^ 
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Mas  consolarte  puedes  que  lias  tenido 
Penates  compañeros  de  tu  agravio, 
como  Conrado  y  Ladislao  lo  han  sido', 
Carlos  Francés ^  y  Mahometo  Arabio:  - 
el  agua  te  ha  bajado  j  te  ha  subido, 
cessd  tu  mathonaúco  astrolabio, 
tus  naves  dieron  como  dado  el  tumbo  ^ 
j  tu  seguiste  del  infierno  el  rumbo. 

^  Quán  bien »  si  este  Dragón  subiera  al  cielo  ^ 
de  intercesslon  eccentrica  sirviera » 
y  ecliptica  también ,  quando  su  vuelo 
por  el  Septentrión  la  luna  hiciera:  . 
Genhazar  fuera  del  Arabio  suelo, 
cabeza  y  cauda  del  eclipse  fuera; 
tnas  no  le  verá  mas  la  luna  Inglesa, 
que  mas  escuros  circuios  professa. 

Suele  el  padre  al  dragón  semidifunto 
con  la  hierba  balin  volver  la  vida; 
esto  hiciera  Isabel ,  si  en  este  punto 
le  fuera  de  los  cielos  concedida: 
pues  pensar  que  por  todo  el  numdo  junta 
le  puede  ahora  ser  restituida, 
es  locura  major^  ni  que  su  ciencia 
o  su  ventura  es  vinculo  de  herencia. 

La  piedra  draconites  ,que  se  adquiere 
de  la  cabeza  del  dragón  Indiano,, 
paca  que  no  aproveche,  quando  muere, 
la  enturbia ,  y  la  maltrata  con  la  mano: 
lo  mismo  del  Dragón  Inglés  se  infiere^ 
quQ  muerto  ya  será  buscarla  en  vano, 
mejor  a  España  salvia  ilustre  vino 
contra  las*íuei;aas  del  Dr^oa  marino « 

Zza  El 
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El  águila  y  dragón  que  Plinto  escribe^ 
ya  dejaron  ta  rígida  batalla  ^ 
que  el  Cesar  Espaiíol  premio  recibe, 
y  el  Draque  Inglés  entre  sus  plantas  calía  * 
Ya  la  agente  sepulcro  le  apercibe, 
Bo  con  la  gola  y  la  azerada  malla  ^ 
no  cp»  entierro  ,  cajas  y  randeras  , 
mas  como  echando  coerpo  muerto  a  fieras  .^ 
Un?  caja  lastrada  y  dos  anclotes^ 

para  que  el  fondo  frígido  aferrassen,. 
fueron,  el  ataúd  y  sacerdote» 
que  el  corrompido  cuerpo  acompanassen.. 
AUi  los  Protestantes  y  Hugonotes 
no  tuvieron  sufragio  que  rezassenr 
la  caja  sepultada  en  el  arena 
quedo  de  conchas  y  langostas  líena.. 
Sobre  elección  de  General  bastante 
mil  nuevaa  diferencias  comenzaron ,. 
aunque  siendo  Yasrile  su  Almirante^ 
injustamente  el  cargo  k  negaron: 
llamólos  agraviado  y  arrogante,. 
y  quando  a  Farlamemo  se  juntaron,. 
\  Quál  de  vosotros ,  dixo ,  se  me  opone^ 
y  a  pretender  el  cargo  se  dispone  ^ 
^No  sabéis,  que  soy  yo  Coronel  vue^ra,» 
y  que  soy  Almirante  de  esta  armada, 
mas  biea  nacido,  y. Capitán  mas  die^o 
en  tierra  y  mar ,  en  galeón  y  espadad 
Después  del  General  difunto  nuestra 
a  mi, me  toca,. y  a  quien  no  le  a^ada» 
passion  le  mueve ,  y  no  razón  alguna^ 
j  envkUa  4^  m  próijxu  fortmu.^ 

EdOar- 
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Eduardo  del  Draque  apasionado, 
de  quien, el  Coronel  era  enemigo. 
No  lo  has  de  ser,  Thomas ,  responde  airado, 
que. bien  xne  puedo  comparar  contigo; 
•  tan  bien  nacido  soy,  tan  buen  soldado, 
del  muerto  General  mayor  amigo. 
No  te  compares ,  le  responde  Uberto, 
ni  a  .Thprnas  vivo , ni  a  Francisco  muerto 

£ra  Uberto  robusto  de  persona, 
atrevido ,  colérico  y  bermejo, 
por  los  Bolenos  deudo  a  la  Corona, 
Capitán  de  una  nave  y  del  Consejos 
Eduardo  solícito  se  abona 
con  los  servicios  de  su  padre  viejo  $ 
y  ansi  porfia  que  elegirle  tienen, 
que  de  palabras  a  las  manos  vienen» 

Ya  las  espadas  cruzan, ya  golpean, 
ya  se  tiran  disformes  cuchilladas, 
estos  aquellos  sugetar  desean 
a  pesar  de  las  jarcias  embreadas: 
ya  los  mas  viejos  en  la  paz  se  emplean, 
y  en  medio  de  la  colera  y  espadasr 
atraviessan  las  picas  y  escopetas, 
venablos  ^  alabardas  y  ginetas « 

Por  mas  que  defendieron  a  Eduardo 
los  amigos  que  tuvo ,  en  brazos  coge 
su  cuerpo  Uberto , Capitán  gallardo, 
y  sobre  el  mar  al  viento  le  descoge  # 
Allá,  le  dice  ,  bajarás  bastardo, 
Neptuno  entre  los  brazos  le  recoge, 
y  con  la  furia  que  k  baja  al  centro, 
le  vuelve  a  echar  ^  sin  consentirle  dentro  r 

Nar 
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Nadando  passa  el  joven  a  la  nave 
que  de  la  Capitana  vio  ntias  cerca  ^ 
el  Coronel  se  elige  ^  y  como  sabe 
que  la  armada  de  España  st  le  acerca  t 
de)a  la  empresa  peligrosa  y  grave, 
temiendo  al  fin  que  con  FhUipo  al  terca  ^ 
y  sale  del  primero  Parlamento 
dar  las  proas  al  mar  ,y  el  lienzo  al  viento. 

Despacha  un  Portugués  cautivo  luego , 
y  por  su  guia  al  buen  Francisco  Cano, 
que  entre  la  enfermedad,  tormenta  y  niego 
venia  el  viejo  honrado  salvo  y  sano: 
llegan  los  dos »  y  cuentan  a  Don  Diego 
la  justa  muerte  del  Dragón  Britano, 
y  para  rescatarle  muestran  cana 
los  cautivos  del  Hacha  y  Santa  Martha  • 

Don  Diego  avisa  a  Panamá  al  Audi^cia^ 
que  con  potables  fiestas  y  alegrías 
del  fiero  monstro  la  final  sentencia 
y  muerte  infame  celebro  dos  dias^ 
Nq  vuelve    el  Portugués  á  la  presensía 
de  Don  Thomas ,  que  por  diversas  vias 
intentaba  mostrar  valor  fingido 
al  fiíerte  Don  Alonso  prevenido» 

Viendo  de  la  respuesta  la  tardanza^ 

de  Ojeda ,  íaquel  traydor  que  dixre  arriba  f 

le  vino  a  la  memoria  la  privanza , 

que  aborrece  el  que  hereda  al  que  antes  priva : 

y  crédito  fingiendo  y  confianza , 

poder  y  cartas  manda  que  reciba, 

para  que  vaya  a  Panamá,  castigo 

que  da  por  galardón  el  enemigo» 

Don 
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Don  Alonso  entre  tanto  pretendiendo 
inquietar  al  Ingles  9  la  gente  mueve 
de  todo  el  rey  no,  alarde  y  campo  haciendo, 
para  que  el  premio  de  sus  obras  lleve: 
Gerónimo  Ferron  reconociendo 
la  armada,  vio  venir  con  veinte  y  nueva 
soldados  una  lancha  a  tierra  sola, 
segura  de  topar  gente  Española  # 

Venian  a  layar  su  ropa  á  tierra 
por  unas  ensenadas  y  recodos  9 
y  descuidados  de  celada  y  guerra, 
trahian  tres  mosquetes  entre  todos: 
el  seguro  esquadron  la  lancha  aferra, 
leyantanse  las  mangas  a  los  codos, 
y  tendiendo  los  paños  lava  y  tuerce, 
sin  que  el  temor  a  prevención  les  fuerce* 

Sale  Ferron  del  monte  oculto  a  ellos , 
y  con  doce  soldados  y  tres  cargas 
mata  los  veinte  y  seis ,  que  los  tres  dellos 
por  tierra  huyeron  y  por  sendas  largas: 
qi^  eran  los  tres  Ethiopes  de  aquellos 
del  rio  del  Hacha ,  y  fabricando  adargas 
de  las  ramas  del  monte,  al  plomo  ardiente 
escaparon  del  transito  presente  • 

El  Capitán  Guerrel  de  Infantería, 

que  vino  9IIÍ  después ,  viendo  el  sucesso, 
con  generosa  envidia  espera  el  día 
toda  la  noche  por  el  monte  espesso  j 
veinte  Negros  flecheros  que  trahía 
inciaginando  , algún  Inglés  excesso, 
pone  en  .alerta ,  y  por  defensa  didles 
otros  tantos  mosquetes  Españoles/ 

Ya 
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Ya  se  mostraba  Hyperion  Titano 
con  su  rosada  boca  al  nuevo  mundo, 
dorando  el  sesgo  mar  cerúleo  y  cano, 
y  el  vientre  al  suelo  prospero  y  fecundo: 
con  oclio  Ingleses  un  batel  Britano 
vieron  cortar  las  aguas  iracundo, 
y  una  lancha  trsis  él  llena  de  gente, 
romper  la  plata  al  húmido  Tridente. 

Al  apartarse  de  la  Inglesa  armada « 
tocaron  sus  trompetas  y  clarines, 
despertando  su  voz  y^  salva  usada 
lobos  marinos,  phocas  y  delphines. 
Sale  al  batel  primero  la  emboscada , 
no  viendo  que  la  gloria  está  en  los  fines  ^ 
mata  los  ocho  Ingleses ,  y  la  l^tíncha 
las  alas  libres  a  la  mar  ensancha , 

{O  quanto  la  Espafíola  furia  yerra, 
y  el  Capitán  Guerrel  perdió  aquel  diai 
que  ei  General  a  recrearse  a  tierra 
con  la  flor  del  exercito  venia! 
Si  aguarda  oculto, y  con  la  gente  cierra ^ 
mejores  plumas  que  la  inculta  mia 
le  llevaran  al  templo  de  la  fama, 
que  quien  pierde  oc^ion ,  tarde  la  llama» 

En  viéndola  volver  la  Capitana 
una  tras  otra  disparo  tres  piezas^ 
donde  el  ruido  y  apariencia  vana 
mostraba  las  burladas  gentilezas  • 
A  la  gente  culpada  de  liviana 
amenazan  por  alto  las  cabezas^ 
haciendo,  al  escupir  las  portaiíolas» 
fuego,  humo  y  b^as  rimbombar  las. olas. 

La 


La  Audiencia  iftÍ€^Hafed<¿'^í  teníí'  -^  o '.  Aí 

( ^Dón^AIoñád  M' Ré^o-  la  másí  portt»-/^ 
y^c  si  Eí<>ri  Thoin&sUo  conodaí  í 

pudiera  caímoar  por  otra  parte: 
por  muchas  ^causas  a -llamar  envía 
al  Yoletosó-y  inf^etK:ible  Marte^ 
que  conAfláá'del  ajuiflsítiMproaira 
rendir  la  ^armada  eú  aha  mar  ^  segura « 

El  General ,  ijud  en  la  titrtiada  idea    .  .1 

pensada  tiene  la  forzosa  huidas 
a  Don  ^ Alonso  divertir  desea,     ^ 
aprestando  entre  tanto  -  la  partida: 
y  para  que  me}6r,¡qtfe^  aguarda ^  crea ^  --    \ 
para  el  rescate  manda  que  resida    ' 
en  Panamá  con  su*  poder  Ojedat"  '^ 

qtíe  lleno  de  temor  y  infamia  queda. 

Y  para  no  41tfvár  leñoi  vados      /Tv 
d«l-áVtíQieró  ¡d<eg^te  «ftvel^^  » 

echo  afonda  3rquem^<ttuevé  ndyios'^    '  ^ 
Y  dejólos  Cautivos^  ett.,  el  puertos    •  i .'  .-^ 
y  quebrantados  los  sobervios  tim^^ 
de.  t>ast|mentos  y  salud  inderto,    .. 
a  la  vela  se  hace  ardiendo .  en  Jra.,    - 
y  el  mar  del  Norte  a  Ingalaterra  gira. 

Arrasd  por  él  sueio  la  trinchea,      :  ^ 

que  al:  Rey  nuestro  señor  costado  havia 
mas  de  cinquenta  mil  pesos,. que  emplea 
hasta  en  las  piedras  su  infernal  porfia;    ' 
la  codicia  del  oro, que  desea ^ 
etf  tres  piezas  trocd  de  artillería, 
maíz ,  pólvora  ,  herraje  y  herramientas 
carga  de  bajos  hurtos  y  de  afrentas. 
,  2om.  III.  Aaa  De 
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De  suerte  <|Ue  del  áñú  tedhldo     • .         / 
del ^ gran  Doa Diegt^ eai  la  tríocheaj fuerte» 
y  de  1^  mortandad  que  e^  q^p  oWido 
tantos  Ingleses  míseros  convierte,  . 
a  diez  y  ocho  yeias  reducido.^     , 
muerto  su  Genera  ^  y  ^t  a  |a  muerte^ 
con  cinco  solas  entra  ppr  Plontua^ 
convi  el  que  vino  de  S»n  Juan  d^  Loa « 

La  Religión  Chrfstidna  con  ^us  hljis 
volvía  a  eQtcar  por  el  rosado  Orieate^ 
quando  del  .Aries  de  pro  las  vedijas  . 
iba  a  tocatel  Sdl  respUndedente» 
y  d^l  suyo  mayor  las  luoe^  fixaa 
en  el  fostró  del  Fadreonmipoteatcit 
que  entonces  vio  con  jubilo  divino^  . 
dixo.alegre  en  lleggnoo  al  trono  Tripo: 

Gracias  te  doy ,  Señor '  deuckk^  y  tierrají  , 
que. al  gran  ^Dfagpn  y  l%im^  seotad»» 
que  .U  abonunacipft  inianí^  eticá^rr»  .    . 
en  la  copa  t  del  tosigo,  dosada» 
con  eLcmidéro  tuyo  hictstie  guerra, 
y  con  la  cruz  de  su  sangrienta  espada». 
España^'Italia»  America  contentas  j    ^ 
están  a  tu.  ^rvicio  siempre'  atentas « 

Gregorio  te  bendice ,  el  gran  Philipp;,  •  ; 
hijo  de  Carlos» te  da  sernos  loores» 
yo  a  todos » que  de  todos  partic^ ,  . 
cuento  1^  obligación  de  estos  favores: 
de  hoy  mas  al  fiero  bárbaro  dissipo, 
ya  no  esiüno  el  Dragón,  ni  los^  ajsores, 
que  el  Águila  del  Júpiter  eterno 
no  teme  al  Anglia,  al  Asia»  ni  al  infierno. 

Tu 
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Tu  quebrantaste  deL;DngcttL  k  fctíá^ti 
que  por  $ust£nto  a  lost  adustos  disidí 
a  Eá¿ai  secaste  la  raudal  corrienter 
y  el  mar  figura  en  ,tu  .vktud  hiciste^ 
¡  O  coiDD  ¿res  ^  Señor  ^dímipptBnfe^ 
qtieiál  spfaérvio^la.  rueda;  dejdddstél. 
en  tus  mantís  e^  fia  maf'^  lai  tierra  ^         i 
la  «blanda:  paz  y  la  sangrienta  guerra* 

Tu  sacaste  al  Dragón  en  el  anzuelo», 
su  lengua  .ataste ,  y  diste  su  cabeza 
:ra'  la  garganta  vil  del  peceaaido  /    • 
por  mas:  que  estdbiai  aripadá  de  fierezas 
lu  inisino  ^que  le  echare  de.  tui  délo  . 
al  centro  de  la  misera  bajeza , 
con  el  ásmenla  y  la  azerada  evilia 
agugeraste*  su  lecoz  mexiUa . . :   ^ 

Ya  congied  gran  Behemotlrapído  benor 
como  el  r  bumilde  biiey  ifja^  hsu :  caído 
en  el  lazo;  su  rostro  de  Tcneno» 
en  polvo  : juntamente  convertido» 
Este  qu^' estuvo  de  arrogancia  Ueno^ 
que  se  poisd  famélico' atrevido 
tragar  toda  el  JcN:dan^f>yá'  queda  mueit»^ 
ocupandov  del  niar.  el. centró  *aUerta«^    , 

Como  el  Aira  sus  parpados  abría      ^ 
estorniidaádo  resplandor  intenso  ^ 
lamparas  de  su.  boca  despedía^ 
de  sus  narices  humó^n^o  y  d|eiisoi 
de  espaoMS  relucientes  guamecia 
el  verdine^b  lomo  ^  que  inofenso 
a  las  vibrantes  bastas  se  mostraba  t 
quando  el  oro  precioso^. despreciaba  • 

-^       Aaa^  Ya 
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Ya  dejo  k riq¿e^  iMscrablc         v:.r/    '    o   jT 
en  la  mitad' del  ciirsa  de  sm'^diAs^ 
que  el  .corazón  d¿r  hombre  ioescrutable     > 
tu  le  ^entiendes  ^  Señor,  que  ta  le  crias: 
la  maldición' li^'^alcaQzaiftepaTable^ 
que  un  -tiempo  a  Séla.  el  hip  de-  Josm »  : 
no  volver  á'  la'  dura  eh  'que  ba  nacido, 
quien,  codicioso  de  oro  y  sangre  ha  sitio  • 
£n  sepultiuradevanimales.  rudos-,  .7 

y  de  Jefusalen  la  foiérta  afaera;,  <     -t 

que  no  en  sil  tempio.'con  trd&os  j:  jtsaúdos, 
quedaras  para  siraipre  bestia;  fiera :     :.'.  *  .7 
¡qué  bien  te: llorarán  los  peces  nmddsl     ; 
que  roen  en,  el  fondo  tu  Utera, 
al  lastre:. misma. de  las. tablas  presos.,      .  y 
para  gastar  tus  i  miserables  Jiuessos^        ^  ^ 
O  granrSenoTyqne  humillad  ai.^gíuate^        ,.'l 
al  hubnlde  XhTid  vuelve  tus  ojos,' 
al  Moro  ahora  pirata  arrogante      '  > 

cargado  de  Calholicos  despojos: 
xevudtvie ,'  etámo  Jujñtcx ;  Tonante^  I 

los  rayos  de;  ius  Ímpetus  y  enojos;    -       > 
lobre  mis  enemigos  ly. de 'JB^a»a^  j 

que  su  dañQ9Seiíor.,ime  aflige. y  á^Sáa. 
Guarda  la  gran  coluna ,  en  cps  sostengo       :  I 
mi  peso  ^odo^  y  si  descansa  Áskáa.    . 
el  phenix  d^  Austria, eaiquien' socorro  tefago, 
assista  al  peso  cqji  vak>r  bastante :  . ; 

hoy  con  España  a  suplicarle  «vengo ,  -     : 
que  su  prospera  vida  se  adelante , 
y  que  entre  los  Phenicios-y  Sábeos      \   c 
aronus.duba  al  cklo  aus  4^sms«!.  .      . 

..Y  J     .:./.  ÓCU- 
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Ocúpense  iidt  cisnes  en  historias 
de  heroycas  y  Catholicds  hazañas , 
para  que  resplandezcan  las  memorias» 
que  pudieran  hallar  nuevas  Españas: 
cante  la  fama  triunfos  y  visorias 
del  Principe  de  Asturias  j  Montañas  t 
y  yo ,  Seiíor  ,  tus  alabanzas  diga 
.mientras  él  sol  su  eclipdca  prosiga^. 

Alábente  los  Angeles  del  cielo, 

los  hombres,  aves, peces  y  animales» 
agua  y  ayre ,  tierra  ,  plantas ,  íiiego ,  faielo^ 
montes ,  valles  ,  peñascos ,  minerales , 
quanto  criaste  en  cielo ,  ayre ,  mar ,  suelo» 
con  gracias  y  alabanzas  inmortales» 
con  incessable  voz ,  con  dulce  canto 
digan  eternamente  Santo  ^  SAMto. 
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A  LA  EXC.MA   SEÑORA 

DOÑA   CATHALINA 
DE  ZUNIGA, 

VlRREYNA     DE     NaPOLES# 

T30r  excusar  al  Marques  mi  Señor  de 
-■^  lo  que  el  supiera  tan  bien  hacer  en 
prosado  verso, que  en  lo  primero  no 
tiene  segundo, ni  en  lo  segundo  le  co^ 
nozco  primero ,  escribo  a  V.  E.  la  Re- 
lación de  las  Fiestas  ,  que  en  Denia  hizo 
su  Ilustrissimo  hermano  a  la  Magestad 
de  nuestro  Cesar  Catholico  >  para  que 
por  ellas  sepa  /  como  fue  huésped  en  su 
casa  el  mayor  y  mas  poderoso  Monar- 
ca del  mundo.  Dios  guarde  a  V.  E.  y 
nos  la  vuelva  con  bien  de  Ñapóles. 


Criado  de  V.  E, 
Lope  de  Vega  Carpió. 

Tm.ZXl.  Bbb  FIES* 
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FIESTAS  DE  DENIA. 

CANTO   I. 

FUesto  que  del  valor  divino  vuestro^ 
ínclita  generosa  Cathalina, 
gloría  de  España » honor  del  siglo  nuestro  g 
se  hiciera  obra  mas  alta  y  peregrina , 
pues  no  hay  pluma  sutil  ni  pincel  diestro 
de  mano  humana  en  perfección  divina ; 
hoy  es  ñierza  cantar  otro  sujeto , 
que  mira  al  blanco  de  este  núsmo  e^o» 

Aplicad  el  divino  entendimiento 

al  canto  humilde  por  la  causa  grave  ^ 
haré  cuenta  que  tengo  el  cielo  atento, 
de  cuyas  gracias  tanta  parte  os  cabe: 
no  llevará  mas  favorable  el  viento 
dando  en  la  popa  la  contenta  nave, 
que  yo,  si  tal  favor  mi  canto  mueve, 
que  no  hablando  de  vos  será  mas  breve* 

Tiempo  vendrá  que  diga  en  otra  parte 
vuestra  grandeza  heroyca  y  soberanai 
ya  para  el  son  del  belicoso  Marte^ 

Ía  para  el  exercicio  de  Diana  • 
)aráme  vuestra  luz  ingenio  y  arte , 
con  que  la  fama  ya  mayor  que  humana » 
escriba  entre  columnas  de  alabastro 
Zumga|RoxaS|Sandoval  y  Castro» 

Bbbji  Id 
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Id  ahora  a  regir  la  ciudad  rica 
otro  tiempo  Sirena  despeñada,      ^ 
con  el  famoso  Conde ,  que  hoy  aplica 
al  Republico  bien  la  heroyCa  espada: 
y  mirad  de  que  suerte  significa 
vuestra  patria  el  estaros  obligada , 
que  os  hace, ya  que  de  ella  no  seáis  Reyaa^ 
de  la  estrana  por  méritos  Virreyna* 

Estas  gestas ,  Señora  ,  justamente 

os  cuento  a  vos ,  pues  que  faltaste  dallas 
por  culjpa  de  aquel  súbito  accidente, 
que  pudo  entristecer  vuestras  estrellas. 
Veréis  a  Denla  coronar  la  frente 
FhilipQ  y  Isabel  con  plantas  bellas  p 
que  tanto  la  humilló  para  bcsallas , 
que  en  su  extremo  pudieron  estampallas. 

Veréis  aquella  casa  andgua  vuestra 
del  púmero  Marques  tan  merecida 
por  1^  batalla  insigne ,  cü  que  hoy  se  muestra 
Castilla  a  Sandoval  agradecida  ^ 
honrada  de  su  Rey  en  la  edad  nuestra  t 
y  comp  era  razón,  favorecida: 
que  la  lealtad  que  siempre  alli  produxo, 
labro  la, piedra  Imán, con  que  le  truxo« 

Sin  duda  que  los  huessos  SandovaleS 
dondc^  quiera  que  están, se  estremecieron^ 
y  las  cat^zas  á  su  Rey  leales, 
para  velle  ,  sacaron  y  rindierojí: 
los  muros  que  ks  Águilas  R^les 
venir  de  lejos  a  sus  nidos  vieron, 
hasta  el  cielo  creciendo ,  para  el  suelo 
bajar  quisieran  el  dosel  del  délo. 

Sa- 
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Sale  Phelipo  Augusto ,  gran  Señora  9 
de  Vergel  ya  después  de  medio  dia 
Con  la  que  fue  del  sol  de  España  Aurof a , 
y  las  hermosas  Damas  que  trahía: 
píntase  el  campo ,  el  ayre  se  enamora  ^ 
que  ya  la  nueva  Primavera  envía  ^ 
cantan  las  aves  esparciendo  amores , 
que  es  bien  que  del  vergel  salgan  lias  flores  • 

Iba  a  caballo  el  Alexañdro  nuevo, 

de  aquella  edad  el  Magno  venció  a  Tbetias, 

y  la  fama  del  Ínclito  mancebo 

dando  de  su  valor  mayores  nuevas : 

por  ver  eFsuyo  sus  caballos  Phebo 

paro  mil  veces  con  gallardas  pruebasj 

y  como  verle  en  su  Zenith  porfía, 

creció  la  tarde ,  y  fue  mayor  el  diíi* 

La  divina  Isabel  Eugenia  Clara 

bordando  un  luto  de  las  perlas  y  otú^ 
coral  y  nácar  de  su  hermosa  cara, 
mostró  a  su  lado  su  Real  decoro : 
siguiendo  luego  como  a  Cynthia  dará 
de  las  estrellas  ú  luciente  coro, 
iban  las  Damas  a  la  hei:mosa  luna, 
por  quien  a  España  Flandes  importuna  t' 

£ra  el  luto  la  nube  que  la  cubre 

por  largo  espacio  de  su  sombra  ociosa  ^ 
basta  que  el  rostro  Angélico  descubre , 
saliendo  con  sus  rayos  viAoriosaj 
que  ya  las  aguas  del  lluvioso  O^brej 
y  la  nieve  de  Enel'o  r^rosa 
deshace  la  divina  Primavera, 
y  el  Austro,  que  ha  llovido ^ sol  espera. 

•         Coft 
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Con  gallardo  compás  hiriendo  el  suelo 
iban  los  palafrenes  de  las  Damas, 
Atlante  cada  qual  de  un  nuevo  cielof 
j  mas  que  los  del  sol  verdendo  llamad: 
suspeflidian  los  pájaros  su  vuelo, 
inclinaban  los  arbolea  sus  ramas  ^ 
Y  para  competir  con  sus  colores, 
antes  de  su  sazón  brotaban  flores  # 

Alli  la  antigua  madre  se  remoza , 
y  los  viejos  cabellos  reverdece, 
mirando  Doria  Juana  de  Mendoza 
el  campo,  que  mirándole' florece: 
el  cuerpo »  gracia ,  y  bizarria  que  goza  » 
de  nueva  Primavera  le  parece, 
y  rompiendo  los  céspedes  del  prado  ^ 
quedo  de  clavellinas  esmaltado. 

A  las  dos  de  Guzman  el  campo  mira 
justamente  arrogante  del  trofeo, 
que  con  Doña  Francisca  y  Doña  Elvira 
bien  se  pudo  igualar  al  campo  Hybleo: 
Doña-  Beatriz  la  tief ra  y  cielo  admira » 
ciega  de  nuevo  amor  ,  nace  el  deseo, 
y  a  honor  del  nombre  ilustre  de  Cardería 
de  flores  el  camino  se-  corona  • 

A  los  hermosos  ojos  Portugueses 
de  aquella  celestial  Doiía  María  t 
honra  del  apellido  de  Meneses, 
extremo  de  hermosura  y  cortesía , 
siempre  verdes  naranjos  y  cipresses 
los  suyos  humillaban  a  porfia, 

Ír  la  tierra  con  quadros  y  colores 
oís  pies  del  palafrén  cubrid  de  flores « 

Él 
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El  viente  con  los  pájaros  se  acuerda 
en  concertados  números  cantando  ^ 
quando  de  Doña  Juana  de  la  Cerda 
las  celestiales  partes  va  mirando; 
y  como  vé  tan  reposada  y  cuerda » 
y  con  mirar  tan  apacible  y  blando 
a  Dona  Ana  Maria ,  estuvo  atento 
para  no  divertir  su  entendimiento  • 

Sus  blancas  Nymphas  a  salir  incita  ' 

el  campo  con  la  prisa  que  florece  ^ 
quando  el  valor  de  Dona  Margarita 
de  Tábara  en  sus  límites  merece} 
y  como  el  mar  camino  solicita 
al  Bazan  que  sus  aguas  enriquece, 
assi  la  tierra  mira  humüde  y  llana 
Doña  Maria  su  gallarda  hermana  • 

Saldrán  claveles ,  rosas  y  jazmines 
a  hurtar  colores  de  su  cara  hermosa, 
quando  a  mirarlas  tu  hermosura  inclines  1 
o  gran  Doña  Geronima  famosa ! 
porque  si  hay  en  la  tierra  Serafines, 
y  detenellos  vive  gloriosa, 
d  apellido  de  Hijar  los  ha  dado, 
y  el  triea  del  cielo  en.m  valor  cifrado. 

La  gradadla  bondad,  la  gallardía 
que  de  Doña  Isabel  cuenta  la  fama, 
y  inmortaliza  el  nombre  de  Mexia , 
60I0  se  viera  en  tan  hermosa  Dama*; 
y  eí  oro  y  plata, el  fuego  y  nieve  fríaf 
que  del  qabeílo  y  frente  -$&  derrama, 
solo  ^juntara  Doña  Luisa  Oáorio , 
prendus  del  cielo  7  su  valor  notcMrio  • 

Al 
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Al  dulce  ingenio  en  tíemos  años  viejo, 
a  la  hermosura  rara  y  peregrina » 
al  discreto  donayre  y  al  despejo  ^ 
que  tantas  alrna^  a  su  norte  inclina, 
suspensa  está  la  ciencia  y  el  consejo, 
y  la  harmonía  celestial  divina» 
siendo  dueño  de  partes  tan  loadas 
la  Condesa  bellissima  de  Pradas. 
Criando  Venus  al  galán  Cupido 
supo  que  era  impossible  que  creciesse, 
que  assi  le  fue  de  Themis  respondido 
hasta  aquel  tiempo  que  otro  amor  pariesse: 
si  a  la  Condesa »  que  Cupido  ha  sido  » 
fue  justo  que  otro  hermano  amor  le  diesseí 
poner  en  un  lugar  tan  alto  puedo 
la  hermosa  Doña  Antonia  de  Toledo. 
¿Pero  donde  pondrán  ingenio  y  pluma, 
o  venturosa  Denia  »  a    tu  Señora , 
aquel  alma  Real  que  cifra  y  suma 
quanto  bien  en  la  tierra  se  athesora^ 
primero  es  bien  que  a  numero  resuma 
las  luces  que  se  esconden  del  Aurora, 
los  átomos  del  sol, y  que  al  sol  mire^ 
que  á  tan  divino  pensamiento  aspire. 
El  venturoso  campo  conociendo 
su  señora  dignissima ,  tendía 
mil  álhombras  de  flores ,  esparciendo 
las  de  todo  aquel  año  en  solo  un  día  S 
aunque  le  estaba  en  partes  encogiendo, 
que  sin  sus  hijas  y  su  sol  venia , 
que  a  falta  de  sus  claros  resplandores 
por  abrir  se  quedaron  muchas  flores « 

El 
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El  sol  de  Doña  Juana  envuelto  efl  tuebla^ 
llevóse 9  aunque  con  Niebla  alegre  y  ledo, 
el  siicessor  de  aquel  Guzman ,  que  puebla 
de  honor  a  España ,  al  África  de  miedo  i 
pero  no  fue  esta  NieUa  de  tiniebla » 
sino,  de  luz, que  al  sol  igualar  puedo, 
porque  el  que  Bueno  el  mundo  llama ,  fuesse 
tal, que  ser  Niebla  deste  Sol  pud¡esse« 

También  el  campo  conocer  procura 
de  Sarria  la  bellissima  Marquesa  # 
a  cuyo  entendimiento  y  hermosura 
todo  encarecimiento  humano  cessa: 
y  viendo  que  le  falta  su  luz  pura,  * 
entre  las  fiestas  muestra  que  le  pesa^ 
aunque  se  alegra  algún  )azmin  y  rosa» 
por  ju>  envidiar  su*  boca  y  frente  hermosa « 

Pues  si  su  soledad  siente  aquel  suelo, 
que  ñxfi  de  sa  primera  estampa  diño  f 
y  su  memoria  convertida  en  hielo 
abrasaba  las  flores  del  camino : 
aquel  Olympo  de  su  hermoso  cielo, 
candido, pero  alegre  y  cristalino, 
¿qué  sentirla  de  su  gloria  ausente  ? 
Solo  quien  ama,  juzgue  lo  que  siente. 

Dos, veces  dos  hermosas  Cathalinas 
de  casa  Sandoval  honran  a  Lemos , 
de  la  sangre  Real  de  Castro  dinas, 
que  en  los  Reyes  Henriquez  ccmocemos. 
O  ausentes  luces  ,  claras  y  divinas, 
extre^íHos  de  virtudes  sin  extremos, 
¡quán  justamente  os  hizo  el  Hymeneo 
de  tal  Fernando  y  Pedro  rico  empleo  I 
Tom.  III.  CcQ  Pof 
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Tor  otra  vez  e\  campo  Valenciano 
de  Navarra  conoce  la  Marquesa, 
y  el  valle, el  soto, el  prado, el  monte, el  llano 
de  Jacincurt  los  pies  humilde  besa: 
Madama  Jacincurt ,  que  el  suelo  Hispana 
de  bendecir  y  de  loar  no  cessa, 
pues  debe  a  su  crianza  y  amor  solo 
lo  que  a  Delphos  la  Luna, a  Cynthío  Apolo, 

Llegando  pues  a  la  famosa  villa, 

a  sus  pies  se  descubre  un  verde  prado, 
que  el  fflaf  remata  Con  su  parda  orilla 
de  maririmás  algas  coronado: 
en  medio  del  con  nueva  maravilla 
se  descubría  un  esquadron  íbrmada 
de  Valenciana  y  fllerte  soldadesca, 
mas  bizarra  que  Esguízara  o  Tudesca» 

Diez  compaiuas  entre  todas  eran 
quatro  de  picas  ,  seis  arcabuceros , 
mil  y  trecientos  hombres  ,  que  pudíeratt 
vencer  a  veinte  mil  Barbaros  fieros  • 
Ya  suenan  cajas, armas  reverberan 
brillando  de  las  puntas  los  azeros , 
y  el  eco  de  los  parches  y  trompetas 
convida  a  retimibar  las  escopetas. 

Hiriendo  el  sol  con  mas  ardientes  lumbréír, 
que  sí  abrasara  el  Toro  o  los  hermanos 
de  las;  celadas  las  gravadas  cumbres, 
y  los  cañones  de  las  fuertes  manos, 
volviendo  a  nuestros  ojos  sus  vislumbres 
mas  claras  que  de  espejos  Venecianos , 
daba  a  todos  tan  subka  alegría, 
que  el  aljnaa  por  los  ojos  suspendía  # 
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A  saludar  al  Cesar  y  Rey  nuestro 
el  Maestre  de  Campo  el  passo  apUca 
ante  sus  Capitanes  fuerte  y  diestro , 
y  marchando  tres  pasaos  con  la  pica: 
al  mismo  Marte  armado  en  campo  os  muestro  |. 
no  menos  su  persona  significa » 
porque  ¿quien  imitarle  alli  pudiera 
mejor  que  Don  Christoval  Zanoguera? 

Oro  y  azero  al  sol  resplandecía, 
de  todas  piezas  y  valor  atinado  ^ 
y  el  morrioU:  labrado  de  ataugía^ 
de  un  vistoso  penacho  coronado : 
de  rojo  y  tela  de  oro  dividia 
la  sobre-vesta  un  Habito  cruzado, 
de  blanca  plata  y  de  lucida  vista , 
con  la  ^eñal  del  Precursor  Baptista*  • 

El  Sargento  Mayor  al  diestro  cuerno 
del  esquadron  mostraba  igual  decoro , 
puesto  a  caballo  al  militar  gobierno, 
vestido  de  amarillo  y  tela  de  oro : 
la  Cruz  blanca  le  adorna  el  pecho  tierno, 
con  que  suele  temblar  de  Malta  el  Moro; 
y  puede  del  valor  y  hazañas  grandes, 
que  Don  Vicente  de  Hijar  hizo  en  Flandes. 

De  diez  y  siete  picas  por  la  frente, 
y  por  el  fondo  decisei;  hileras 
formado  estdba  el  esquadron  valiente, 
siti  la  que  tiene  en  guarda  las  vanderas. 
Por  los  costados  con  la  cuerda  ardiente^ 
con  truenos  de  Milán ,  con  bocas  fieras^ 
de  cinco  en  cinco  la  arcabucería 
la  referida,  forma  guarnecía «    .    * 

Ccc  %  Qua- 
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Quarenta  y  ocho  hileras  ocupaban 

dos  mangas  de  vanguardia ,  y  treinta  y  siete 
las  otras  dos  que  en  retaguardia  estaban , 
€in  que  nadie  se  mueva  o  se  inquiete: 
el  Maestre  y  §argento  se  ayudaban 
del  valor  militar  ,  que  les  promete 
fiíerte  y  galán  Vicente  de  Cutanda^ 
puesto  a  caballo  a  la  siniestra  vanda . 

Suelen  pintar ,  Señora ,  a  España  armada » 
y  sobre  la  celada  la  alta,  frente 
de  muros  ^  castillos  coronada , 
y  esto  era  Denia  en  la  ocasión  presente^: 
parecia  el  exercito  celada 
mirando  junto  el  esquadron  luciente, 
y  la  torre  su  excelsa  fortaleza  9 
y  todo  .al  fin  de  España  la  cabeza  • 

porque  quando  otras  causas  no  tuviesse» 
bastaba  para  serlo  entonces  Denia  > 
que  honrada  de  sus  ojos  estuviesse, 
que  son  Philipo  y  Isabel  Eugenia* 
De  hoy  masía  ^ma  de  los  Alpes  cesse, 
del  Pyrenea,y  de  la  Sierra  Ardcnia, 
y  al  extremo  de  Denla  peregrino 
se  rinda  Adante ,  Olympo  y  Apenino» 

{  Qué  cabeza  y  qué  sienes  Imperiales 
del  mas  invicto  Capitán  Romana 
tuvo  coronas  a  las  de  hoy  iguales? 
qué  Albano  Cesar,  qué  Español  Trajano? 
Si  navales  se  daba»  y  murales, 
o  del  laurel ,  que  Apolo  llora  en  vano  ^ 
todas  de  perlas  o  doradas  puntas, 
dábanse  de  por  ¿impero  bo  juntas* 
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Vero  a  Denla  esta  vez  juntas  se  acercan*, 
ceñida  por  el  pie  la  verde  íalda, 
naves, y  azero,y  arboles  la  cercan, 
todas  le  sirven  de  mayor  guirnalda: 
todos  los  triunfos  por  ceñirla  altercan» 
verdes  naranjos,  hierba  de  esmeralda i 
puntas,  de  picas ,  oro  xle  vestidos , 
naves  del  mar  ,  y  todos  merecidos  • 

Si  esta  cabeza  fiíe  de  Sandovales, 
naves »  oro ,  laurel >  muros  merece,     . 
y  asisi  los  suyos  a  su  Rey  leales 
con  las  coronas  ,  que  gano ,  le  ofrece : 
y  faltándole  voz ,  que  a  sus  Reales 
plantas  le  rinda ,  aunque  a  vasallos  crece, 
forma ,  haciéndole  salva  entre  humo  y  luces, 
confusa  voz  por.  boca  de  arcabuces. 

Con  gruessas  piezas,  versos  y  esmeriles 
con  su  castÜlo  Denia  les  responde, 
y  el  cielo  el  humo  denso  y  los  sutiles 
ayres  del  mar  por  largo  tiempo  esconde : 
tiemblan  en  ellas  los  gigames  viles, 
que  sepulta4os  no  pjesum^n  donde 
falesi  rayos  se  forjan,  y  imagban, 
que  de. nuevo  los  Dioses  los  fulminan. 

Una  dorada  y  bella  galeota, 
hecha  a  ^u  honor,  de  mas  despojos  llena 
qu&  aquella  de  Cleopatra,  o  de  la  flota, 
en  que  Páris  saco  de  Grecia  a  Helena, 
aunque  de  plata  y  perlas  fue  la  escota, 
y  cubierta  de  laminas  la  entena, 
si  crc;dito  su  fábula  merece, 
cü  nombre  del  Marqués  el  mar  le  ofrece. 

No 
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No  suele  mas  bizarro  al  curso  ardiente 
el  caballo  nacido  en  las  orillas 
del  Betis  sacudir  la  altiva  frente, 
cubierta  del  bozal  de  campanillas} 
el  bordado  jaez  resplandeciente, 
y  dejas  guarniciones  las  eyillas,  ^ 
el  freno  y  piezas  con  esmalte  Moro» 
y  las  borlas  de  seda ,  aljófar  y  oro  • 

En  la  corta  cerviz  la  vanda  roja, 

la  barba  Turca,  o  el  petraí  sonante, 
tan  lleno,  que  la  cincha  al  poner  ilox9 
hacer  quiere  pedazos  arrojgante: 
quando  el  bocado  y  las  cadenas  moja 
de  blanca  espuma  con  feroz  semblante  ^ 
hiriendo  con  el  pie  la  tierra  dura , 
por  ver  si  está  de  su  furor  segura « 

Como  \z  jgaleota  se  presenta 

áQ  flam\ilas  cuUerta  y  vanderolas, 
con  un  rojo  tendal,  que  ser  intenta 
dosel  de  las  dos  luces  Espaitolas, 
rempeur  a  un  tiempo  de  k  mar  atenta  ' 
los  rojos^  jponos  lasí  azules'olas, 
y  haciendo  salva  con  los  otros  leños  ^ 
mostró  reconocer  sus  claros  dueños* 

En  el  rumor  que  el  ayre  íbrma  de  esto, 
la.  lengua  de  la  fama  el  eco  tiene, 
y  .<x>mo  el  mar  se  humilla ,  passa  presto» 
sin  que  el  espacio  su  carrera  ^firenej 
y  fue  con  tal  furor ,  que  el  Moro  opuesto 
hecha  de  ver  que  el  gran  Phílipo  viene, 
y  creyendo  que  el  mar  passar  quería, 
tembló  ^en*  Axgél  hasta,  el  siguiente  día^ 

Ha- 
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Hacen  su  fiesta ,  reman ,  taoen ,  tiran  > 

alborotan  el  mar  música   y  truenos  1^  ^  . 

estos  tornean  9  estos  se  retiran  9 

de  humo ,  de  agua  y  de  contento  llenos : 

ya  al  rumbo  izqmerdo,  ya  al  derecho  giran 

por  los  cristales  líquidos  serenos , 

pareciepdo ,  sin  ver  mudanza  alguna , 

los  leños  aves ^ y  ia  mar  laguna. 

Passó  Philipo  la  arenosa  :oriUa>    . 

quedando  el  mar  de  velle  «satisíechoy 

y  entro  la  puerta  de  la  insigne  villa  ' 

por :un  arco  de  marmol  contrahecho: 
alli  le  ofrece» y  a  sus  pies  se  humillas      .1 
mas  que  las  llaves ,  de  su  dxx^ño  el  pecbo 
qu^.  quando  Denia  en  cifra  el  mundo  fuera  y 
de  la  misma  manera  se  ofreciera. 

Dieron  vuelta  al  lugar  fuerte  y  famoso , 
pequeño ,  aunque  de  buenos  editaos  9  j 
anc^o  de  calles  ,y  de  .vista  heimosoy 
que  daba  todo  de  su  zelo  indiQosr»^' . 
'  Los  Py  camidés  akos ,  el  Colosso  ,  -  .. 
que  tuvieron  tan  grandes  frontispicios^ 
las  que  en  Egypto  con  la  luna  alindan  ^ 
a.  da  altura  del  fuerte  parias  rindan. 

A  la  llaneza  de  la  noble  casa       ' 
por  una  áspera  cuesta  van  subiendo  9 
que  lo  'que  vos  sabéis ,  por  lo  que  passa « 
es  fuerza  que  se  vaya  refiriendo ; 
no  porque  ha  sido  volundad  escasa , 
dificultad  la  casa  está  ofreciendo , 
mas  porque  en  lo  mas  alto  esté  del  suelo , 
a  quien  hi2o  «1  mayor  del  mimdo  el  cielo . 

Pin- 


39^  FiBSf  A$  i>%  Dbnia< 

Pintaba  por  un  áspero  camino 

el  fin  de  la  virtud  k  antigua  historia  ^ 
por  ella  Alcides  con  trabajos  vino 
al  templo  de  la  fama  y  de  la  gloria* 
No  viene  mal  el  symbolo  divino, 
ni  la  fiiíicultad  de  su  vi¿):oria 
al  llano  fin  de  aquesta  graa'  subida, 
de  la  virtud,  del  duem  merecida . 

De  murta  v  de  naranjo  4id  la  entrada 
en  un  w<»  gentil  un  verde  Máyoj 
Diana  ^en  él  con  mas  primor  pintada « 
que  quando  el  agua  le  árvid  de  rayos  ^ 
la  viga  en  otra^  parte  levantada,  .  .  . 

estaba  el  Sando ,  que  v^ilio  a  Pelayo^ 
.  ^  en  dos  festones ,  como  marmol  tersos  ^    ^ 
de  Aguiiar  ingenioso  algunos  versos. 

Denia,4|ue  en  otro  tiempo  fue  Diana  ...     * 
por  el,  famoso  templo  qitó  tenía, ^  .      :        . 
grand^za^'antigua  y  devo(;ioa  ILotnana^    r . 
mostraba^  qiie  á  Philipo  se  x>frecia  t 
el  Sandor  que  la  barbara  Aírica&a 

Íjcnte  en  la* cueva  resistid ,  decia 
a  causa  de  las  armas  y  los  nombres 
de  aquellos  claros  y  inmortales  bombees «»: 
Nombraba  al  gran  Gudérre  generoso, 
del  Sexíx>  y  del  O^ítavo  Alfonso  amado  yS 
y,  en  Jas  naves  también  al  belicoso 
Gómez  de  Sandoval  ,  tan  celebrado  j 
y  conquistando  al  Andaluz. famoso, 
de  aquel  santo  Fernando  siempre  honrado 
Díaz  de.. Sandoval,  con  cuyos  hechos 
.  están  rendidos  les  Alarbes ipechos.. 

Fue- 
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si  el  arco  sus  personas  recfiátara , 
y  a  Lppe  eiMre  los  nipi^os  dejCa^tfíla 
bañad?  i^rsangre  la  glpfíiqs^  ^a;  , 
y  no  meaos  «eñkl^  la  cucJiHla»    i; 
ffCif^n^d  estado  cfe.^u  Rey^  repara» 
al  fuerte  Diego  Gómez  en  Valencia, 
.y  de  Berfiardo  la  R^al  presencia.  < 

Que  hablar  de  vul^tro  Jtierximao ,  £ran  rSeoqUi  / 
íiieran  pocas  las  lenguas  de  la  nuna^  , 

desde  las  hojas  donde  di  Austro  Uora» 
de  l{i  cuna  del  sol  hasta  la  cama» 
La  virtud  de  la  envidia  vencedora     '  , 
su  templo  ilustre  y  inmortal  le  llama^ 
sjempre  en  España  venturosa  ha  sido  ^  ^^  •, 
qualquiera  Rey  de  SandovaL  servido. 

Trahiendo  a  Roma  aqi^lla  imagen  ;bella 
ppr  mares  tan  estrañps  y  remojos » 
que  ^1  de  ms^or  virtud  fuesse  por  eltat 

•  responde .  Apnl^  ^  -^  sagrados  ^tps 
y  si  le  cupo  a  Scevola  eí  trawUa^ 
en  una  voz  los  pc^ulares  votos» 
no  es  mucho ,  gran  Marqxjes »  si  os.  anticipo 
para  traher  la  imagen  de  Phllipo* 

Llegado  al  fuerte » ríndele  las  llaves» 
gran  S^ra»  de  Denia  vuestro  hermano 
al  Cesar  Espwol»  que  con  siíaves 
ojos  le  mira  y  con  semblante  humano  • 
Al  ñfí  responde  en  dos  palabra^  graves, 
que  están  bien  empleadas  en  su  mano; 
y  porque  en  mas  favores  le  anticipe, 
jredbe  dentro  al  Jupker  Phelipe* 
Ohm.  ÍII.  Ddd  ^         Üe»^ 
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Después  del  gran  diluvió ,  que  iracundo 
$órbi($  la  tierra  y  Júpiter  concede 
a  Deuealion  que  renóVasse  el  mundo  ^  * 
porque  pagado  cómo  hifesped  quede  • 
Vos  sois  ahora 'Deucafioñ  segundo^  " 

o  gran  MárqUés%  pues  vuestra  mano  ^puede» 
añadiendo  al  de  huésped  otros  nombres^ 
en  nuevo  mundo  hacer  de  piedras  hombres* 

Vorviéfetdoir^sti'^uartel  cadaí^ráñdttfa* 
del  esquádron  ,  que  ya  se  dividía 
en  eU  castillb  ,  que  envidiar  pudiera 
Milán  y  de*  ^arda  entro  una  compañía  s 
otra  en  la  plaza  de  la  villa,  y  fuera 
a  la  iñiariáa  por  la  orlU*  fría, 
que  daba  a  'D^ía' 'uña  grandeza  hermosa  > 
guarda  y  hjz  a  la  noche  temerosa  • 

Al  Maestre'dfr  Campo  el  Cesar  mismo 
esta  y,, las  otras  noches  le  dio  el  nombre} 
file* el  primero  el  terror 'del  Paganfemo^     ' 
patrón  ae  JSspana,  porgue  al  Moro  assombíre: 
Phelipe  Aposto!,  y  Francisco  abismo 
de  amor, llardo  Seraphiñ  y  hombfe, 
Domingo-, y  el  Vicente,  que  del  suelo 
Valenciano  fiíe  honor  y.  luz  del  cielo • 

Bordaba  el  cielo  ya  de  luces  bellas 
el  manto  azul  con  diferencias  varías, 
porque  sdieron  toda^lás  estrellas , 
y  hasta  las^  nebulosas  voluntarías'.  •  ^ 

Entonces  Dehia  en  coinpétenck  deilas 
se  cubre  de  lucientes  luminarias,  '  ' 

y  lo  que* al' suelo  le  parece  el  ciclo,   ' 
entonces  parecía  aí  cielo  d  suelo. 


Con  curso  nías,  veloz  qup  las  saetas/  :  - 
al  quarto  «ciekit  van  como  correos: 
por  el  ayre  jcóhetos  .Qcdmefeas    .. 
a  referid <le<^Denuí/  lo»  tc^feoa»  :<  ..        .\     j 
pero  sienda.'siii  voces  imperfetas    / 
para ;  decir  al  ¿cielo  sus  deseos^  <  . 
dan  yoossiend  a^re^muerpa  luego ^.  .  ;    ; 
dejando  ieliuqpaoí  por  señal  liáel  fuego  ^    < 

Acabado  del  ^Jupidárbl  <liaf.     '  •  '^^ 

Veláis '^s^e/^  f  mafc  que  nunca  hormoss^^ 
llamando  al  ^ol  ^  que  ya  taihbien  salia» 
y  huyendo  ral  Alva  con  sus  pies  de  rosa; 
que  porque .  ei  Rey :  CaUíolico  venia  » 
por  velle  .ae.  anostrába '  per'ezosa : 
€^é  Missa.f  hilipoy  y  al  mar  ,vino»  > 

honrando  con-  sus  plantas  el  camino» 

Entró  por  un^  puentei  dé  madera» 
pafa.  que  se  «embarcasse  £ibricada » 
donde  la  galeota  y^  le  espera  ^ 

de  veintiquatro>.rem0á  adonuda^:        .         > 
tenia  el  árbol  ia.  Keál  (vandeea,  ^^ 

y  la  popa  bellissima  dorada» 
como  k»  estaba^  lo  demás  del  casca  ^ 
y  un  tendalete^rojo  de  DamascoJ  /  ' 

Oalcerán  ift^onsoriu  la  ^gobierna,  I 

qual  nuevo  Aufirw[itfrinn fidc  ^iTiphjiJS/.y ^  Atgogf 
mas  cyigiias-.elks;iy  él  ;da  ¿una  eterna,     .    > 
que  essotras  dos  por  sus;  discursos  largos « 
No  piense  el  mar  que  aoa  de^edad  tak  tienia 
Philipo  y  Isabel  pequeñofs  caigos,    /  ,       > 
allana,  a  Phryio  y  Helbsui  camino»  ..  L; 
«ímie*UeY«a  exv¿je^>P9<íh0idk;v¿U(^      .j  :í'¿x 

Dddii  De 
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Pebajo  de  Ids  armas^^^f^  trahía» 
del  Cesar'  entre  ^flámulas  y  gdias» 
las  del  Marques  el  mar  x>bedecia 
desde  el  assiento  ^de  sus:  vitreas  salas » 
con  un  verso  Latino ,  -  que  decia : 
Dbbajo  db  la  sonjula  de  tus  alass 
y  bieQ  decía,  que. a  la  sombra  viene 
del  águila  y  del  sol ',  que  Espa&a  tiene  • 

Entran  con  éi  algunos  CliballérDS^     :.      . 
^  a  su  lado  'd  de  Denia  tj  de  Velada  ^ ' 
y  de.  rojo  vesddos  los  remeros 
la:  palamenta  muevotí  levantada : 
calan  Iqs  remos  t  y  al  partir  ligeros . 
en  hombros-  de  AmpÚcrite  coronada 
carga  Espyñar,  oprinüendo^sus  profimdoSf* 
el  peso  delgobierno  de  dos  mundos « 

Parece  que  al  entrar  dio  un  alto  grito , 

diqiendo  al^  agua:  O. mar  sesgo  y  quieto^  .. 
este  es  el  hijo  d^  Fhilipo  invito , 
este  es  de  -Carlos  el  heroyco  nieto : 
y  que  Neptuno  ^en  tddo  su  distrito   . 
mostrp  humillarse  con  igual  respeto, 
de  suerte  que  en  las  calas  y.  recodos 
mas  baja  el  agua  cónodierón' todos. 

La  salva  del  casdllo  y  de  Jas  naves,. 
kJ  jdé  aquellas,  lüddas  compañiaé^ 

Í[ue  daban  a  h  tierra  truenos  gravea , 
ufigo  al  mar  y  ál  ayre  pfaantasias} 
í  ios  clarines  dvdcisonos  suaves ,  • 
cajas,  voces , trompetas ,  diüriima^,' 
tal  hannonia  en  este  riémpo^  hicieron,      ■  : 
i^ue  el  c¡d0)  4  atoí,  la  tíevra  nispeadíeron^ 
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Embarcarotiíe  en  otras  galeota)! 
algunos  cortesanos;  y  la  gente, 
CO0ÍO  si  fuera  a  ver  Indianas  flotas,  > 

discurra  el  mar  en  barcas  diligentes 
no  fueren  las  marítimas  derrotas 
muy  largas  por  el  húmido  Tridente, 
las  naves  vid, y  en  ima, entre  otras  grandes» 
entró  su  Mage&tad  honrando  a  Flandes« 

£1  áspero  vizcocho  y  la  manteca 

probó  como    soldado'  el  Leoú  Hispano |  - 
otro  Alei^andro ,  que  la  fruta  seca 
*  tecibió  de  las  manos  del  villano; 
Vuelve  a  la  galeota ,  et  curso  trueca 
para  salir  ,  hallando  mas  cercano 
el  puerto  ,  en  que  se  vio  con  maravilla, 
que  el  mar  por  ir  tras  ¿1,  dejó  la  orilla.  ' 

'Allí  toda  la  gente  le  aguardaba,  - 

por  ver  en  cifra  el  bien  del  cielo  todo, 
y  él  mismo  a  que  le  viessen  lugar  daba$  ' 
vióse'el  valor  y  la  humildad  de  un  modo^ 
Subió  a  caballo  al  fuerte,  que  ya  estaba 
triste ,  por  ver  al  descendiente  Godo, 
que  envidioso  del  mar  aquellos  tiros 
era  que  daba  por  su  Rey  suspiros* 

£1  sol  con  menos  sombras  detenia  "" 

a  nuestro  parecer  su  carro  ignéo, 
quando  otra  vez  Fhilipo  al  mar  salía,       ^ 
y  el  sol ,  que  tiene  al  sol  por  su  trofeot    • 
iban  «también,  como  el  primero  dia, 
enlazando  al  amor  con  el  deseo, 
en  palafrenes  las  hermosas  damas, 
fara  abrasar  4el  sjAr  el  agua  en  Ikmas* 

Xiue- 
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Luego  las  Nymphas  de  la  snar  ipor  vellas         ^ 
sacaron  las  i^rabezas  coronadas  • 
de  verdes  c^as ,  descubrieado  entre  ellais 
tersas  <?oacbas ,  lustrosas  7  doradas  ^  > 

el  limpio  aljófar ,  y  las  perlas  bellas 
de  blandas  rasnas  de  coral  isolgadas; 

^  ihas  luego  que  salid  del  mar  ,al  cielo» 
volyidse  el;  coral  rojo ,  él  agua  hi^oi.     ^v    > 

Asidos  ü  la  quUk  levantaban       .  :  ^ 

lo^íjnaritlínoít.D¡ós4s  el  gran  pesa, 

Ír  otros'  delante  de  ellos  apartaban  > 

a  espuma»  que  es:  del  mar  haliento  espesso^ 
Ya  quq  una  Ic^ua.  de  la  mar  estaban» 
mirando  parayprospeop  sucesso    . 
en  Jos;  ops  de  Eugenia  el  Norte  claro»     a 
vi&jTon  yij  edificio  anuguo   jr  raro. 

Era  una  cueva  ,  que  la  inar  batia» 
cul>Í€írta  áé  peñascos  7  de  riscos» 
que  efttre  salados  huecos  detenia 
«cóncl!^s  »  cangrejos  ^  pulpos  y  mariscos » 
Allí  quieren  decir  que  residía 
sobre, diechos » hinojos  y  lentiscos 
en  otrq  tiempo  el  Espaiíol  Prothéo» 
del  mai;  de  I>enia  antiguo  semi-Deo  •      . 

Y  si  debió  de  ser,  que  entrando  en  día 
Fhilipo  A^^to  y  Isabel  hermosa 
a  mereíidar,.y  a  ver  lo  que  por  ella 
mqstrd  naturaleza  prodigiosa: 
yendo  por  agua  cierta  Nympha  bella»    . 
que  alli  suda  la  gruta  cavernosa» 
o  vuelv^  enagua  el  ayre  detenido»    .         :i 
le ,  vid.  en  un ,hitep(>>al  JDios.  del  mat  tend^« 
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y  dicen  (yo  no  sé  si  es  fabuloso J 

que  mientras  merendó  juntó  a  Ja  fuente » 
oyd<estayoz  y  acento  sonoroso:^ 
no  digo  toda ,  pero  alguna  g^ice : '   ^   ■ 
O  Phiiipo  gallardo,  generoso  , 
^'del  divino  Phílipo  descendiente » 
que  ya  pisa  la  luna  con  pies  santos 
por  tantas  obras  y  martyric^  tantos: 

O  gran  Fhilipo  ,  Olybrio ,  Probo ,  Augusta^ 
gran  C^ar  ,  Frangipanio  9  Perleonio 

«  en  tiernos  años   varonil ,  robusto, 
de  losí  futuros  hechos  testimonio » 
espada  9  que  en  un  Principe  tan  justo 
las  sed^s  induddas  del  demonio 
ha  de  segar  ^  y  como  Alcides  luego 
a  los  cortados  cuellos  poner  fuego: 

O  divina  esperanza  ^  luz  y  amparo 
del  nuevo  siglo,  qu^  con  vos  se  dora» 
águila  del  Imperio ,  phenix  raro, 
del  Ocaso  del  sol  divina  Aurora : 
una  vez  y  cien  mil, Principe  claro,  .  ^ 
gocéis  tan  alta   y  celestial  Señora ,      < 

t  y  a  pesar  de  mil  barbaros  vestiglos »• 
eternos  años  e  inmortales  siglos  • 

Puesv  vid  el  amor  la  llama  en  vos  escrita  t 
venga ,  que  ya  es  rason ,  Phiiipo  Augusto  f 
^ue  tan  <iivina  piedra  Margarita 
en  oro, como  vos, se  engasta  al  jiKto: 
llámala  España ,  el  mar  la  solicita , 
Austria  os  la  ofrece  con  aplauso  y  gusto. 
Dios  os  la  dá,  San  Pedro  os^  la  bendice,  ' 
y  el  para  -en  uno  todo  ú  mundo  dice.    -.' 

i    /  m 
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Mirad ,  Señor /que  havicndo  ya  tetii(l<^       .  '  .    r. 
coa  dulce  sucession^para  bien  nuestro^ 
entre  los  otros, que  hoy  al  cielo  pido, 
algún  divino  semejante  vuestro: 
para  qualquier    sucessp  ^estoy  rendido 
con  todo  el  campo  de  cristal ,  que  os  muostco 
no  miréis  en  sus  rocas  y  baxiost 
que  mas  han  de  allanar  vuestros  navios. 

For^aqui  passd  Carlos  vuestro  avuelo,  > 

Túnez  ié  vio^y  el  agua  en  otras  partes  ^ 
y  de  vue^ro  gran  padre ,  que  honra  el  ctelO| 
mil  veces  las  vanderas  y  estandartes: 
yo  vi  temblar  el  mar  y  el  Turco  suelo 
de  los  Austrínes  Españoles  Martei»» 
y  el  poder  OthomanOf  orgullo  y  brío 
humillado  a  los  pies  de  vuestro  tío. 

Tiemblen  Tripol ,  Argel » Túnez ,  Biserta  t 
Con^tantinopla,  el  Cayro,  tiemble  el  mundoi 
de  ver  que  el  mar  pisáis,  y  que  en  su  puerta 
ponéis  la  plaata  con  valor  profunda « 
Desde  «ahora ,  Señor ,  os  queda  ahjierta 
a  vos  Tercero  del  mayor  Segundo, 
que  no,ha  de  haver  coa  vos  de  hoy  maa  AlieSf 
Nimoratos ,  Chaíeres ,  ni  Mamíes . 

De  hoy  mas  las  costas  han  de  estar  seguras 
como  amparadas  de  reliquias  santas , 
ya  guardo  esta  agua  entre  estas  peñas  duras^ 
porque  toco  vuestras  Reales  plantas  s  ^ 

cuenten  versos ,  historias ,  esjcrituras 
dp  vuestro  avuelo  y  padre  hazañas  tantas  ^> 
que  a  lo  menos  de  vos  decirles  puedo » 
j^ue  coú  veoír  de  £estSi distas  mi^o •      ' 

^Pucs 
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¿Pues  qué  setí  quando  con  peto  y  gola,  ^ 
cubierta  de  penachos  la  celada» 
la  vanda  militar  roja  Española 
por  esse.  fuerte  pecho  atravesada, 
os  rea  con  el  hasta,  que  enarbola      I 
lavandera  Catholíca,  bordada 
de  tan  altas  virtudes-  y  despojos? 
a  tanio  sol  no  bastarán  sus  ojos. 

Y  vos  t  clara  Isabel,  Eugenia  clara » 
gozad  mil  .años  el  gallardo  esposo, 
serenad  de  las  lagrimas  la  cara, 
debidas  a  aquel  Principe  famoso: 
Jl^entunOy  esposo  y  padre»  hoyos  ampara, 
en  vuestro  primo  invi^lo  y  generoso » 
que  en  solo  Alberto  el  cíelo  sob^r^o 
pudo  á£]C3ít  tal  padre  ,  tal  hermano*.  ; 

Madrid  Uor^  vuestra  fatal  partida, 

a  qui^  también  debéis  vuestra  crianzas 
fue  el  llanto  general ,  falto  su  vida , 
falto  su  lu7  9  su  gloria  y  su  esperanza* 
España  os  pierde »  Reyna  esclarecida, ; 
p«ro  queda  con  justa  confianza,  j 

que  por  la  joya ,  que  boy  Flandes  le  quit^, 
Austria  nos  quiere  dar  su  Margarita. 

I O  villa  triste!  ¿quánto  bien  perdiste 
en  perder  aquel  Ángel ,  que  criaste, 
de  quien  honrada  tangos  años  fuiste, 
por  cuyo  sol  Oriente  te  llamaste  ^ 
¿Mas  qué  diamante,  perla,  ni  ametiste,    , 
con  el  valor  del  mundo  por  engaste. 
Ce  dieran  en  descuento ,  como  ahora, 
con  nuestra  Reyna  y  imperial  Señora  i 
.    Tamo  JIL  Eee  Id 
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1  den  buen  hora ,  pues ,  paloma  hermosa 
con  la  oliva  de,  paz  tras  el  Diluvio^ 
esté  la  guerra  en  vuestrb  siglo  ociosa » 
pues  aparece  el  sol  dorado  y  rubio: 
den  las  encinas  miel ,  leche  sabrosa 
corra ,  y  no  sangre ,  el  Alemán  Danubio, 
y  aunque  del  sol  la  luna  se  diV^ida» 
no  haya  edipse  jamás  en  vuestra  vida. 

Dixo :  y  en  fin  partiendo  de  la  cueva, 
ya  de  noche  llegaron  a  la  orilla, 
donde  Denia  la  mar  alumbrar  prueba, 
ardiendo  en  luces  la  contaata  vUla^ 
Aas  salva  huvo  al  amaina ,  que  no  al  leva, 
fue  alegre  fiesta  desde  el  mar  oflla; 
entrojen  el  fuerte,  sin  cessar  la* salva, 
donde  después  represento  Villalva. 

Como  altura  mayor  de  su  horizonte 
los  extremos  de  Denia  el  sol  bañaba, 
y  de  su  pesadumbre  el  alto  monte 
del  mar  en  el  espejo  se  miraba: 
no  hay  nube ,  que  no  huya  y  se  rctaíonte, 
de  ver  que  el  sol  de  España  le  eclipsaba: 
*que  viéndole  salir  con  nuevo  estilo, 
dejan  ei  cielo  azul ,  puro  y  tranquilo  • 

Entra  en  la  mar  en  ima  corta  bafea 
el  nuevo  Cesar  de  mayor  ventura, 
porque  con  el  valor  de  tar  Monarca 
Amyclas  crea  i}ue  ha  de  estar  segura  t 
cott  «1  de  Denia ,  que  también  se  eioibarcaí 
y  el  de  Velada  entretener  procura 
la  maiíana  ,  matando'  algún  pescado^ 
que  dejó  <k  tala  bnzá  atravesado; 

Ach 
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Admirábase  el  mar,  Señora  mía» 
de  ver  en-  tan  pequeña  y  débil  casa 
el  que  dos  mundos  a  sus  pies  tenia , 
que  a  su:  imagen  Real  sirven  de  ba^a: 
ya  daba  el  claro  sol  aumento  al  dia, 
quando  a  la  galeota  el  Cesar  passa, 
y  hasta  que  igual  distó  de.  los  dos  polos» 
passea.el  mar  con  los  que  digo  solos. 

Vuelto  al  castillo,  a  la  Real  comida..  , 
se  dio  principio,  y  ya  que  se  inclinaba 
de  su  meridiano  el  sol  /  perdida 
la  encendida  color ,  que  le  doraba  f 
Philipo  y  Isabel  esclarecida, 
a  quien  la  esquadra  hermosa  acompañaba 
de  las  dam£^  belUssimás ,  salleTon 
a  un  mirador,  que  entonces  cielo  hicieron* 

En  la  marina  de  la  mar  bañada 

un  fuerte  ocupa  un  circulo  espacioso, 

todo. rodeado  de  encubierta  estrada, 

con  cinco  caballeros ,  puente  y  fosso: 

la  fiesta  es  su  conquista ,  y  si  pintada  [ 

no  fuere  con  e$tilo  cuidadoso, 

Señora ,  perdonad ,  que  a  breve  suma 

no  puede  tanto  reducir  la  pluma. 

No  me  permite  amor ,  que  fue  castigo 
del  cielo  e^  mí  desde  mis  años  tierno$t 
y  sin  remedio  ha  de  vivir  conmigo, 
después  fie  muerto  yo ,  siglos  eternos^ 
hablar  muchp  de  Marte  su  enemigo, 
quando  sus  zelos  son ,  o  mis  infiernos, 
por  quieq  en  tantas  fiestas,  como  canto, 
nube  íjofi  vuelve  junta  al  mar  mi  llanto. 

Eeesí  Di- 
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pigo  pues  que  este  fuerte  fabricado 
estaba  oriUa  el  mar  tan  bien  fingido  t 
que  pudiera  de  veras  conquistado 
ser  der  quien  le  guardaba  defendido  r 
guardábanle  por  uno  y  otro  •  lado 
.  trescientos  hombres  con  igual  vestido  $ 
el  color  era  rojo,  y  Turco  el  trage» 
preciados  de  imitar  hasta  el  lenguage» 
Con  tiros ,  arcabuces  y  ballestas 

los  nuiros  muestran  pretender  guardallos^ 
para  cuyo  combate  alegre  y  fiestas 
entraron  de  la  costa  los  caballos: 
lanzas ,  adargas  y  libreas  compuestas 
los  ojos  obligaban  a  mirallos: 
reconocen  la  tierra  diestramente, 
el  sitio ,  la  defensa ,  fosso  y  gente. 
Luego  dos  ñiertes  compafüas  entraron 
de  arcabuzeros ,  que  del  fuerte  cerca 
con  plomo  y  fuego  el  muro  saludaron, 
respondiendo  también  los  de  la  cerca: 
la  levantada  puente  desataron, 
viendo  que  el  esquadron  se  les  acerca, 
y  al  campo,  que  a  una  parte  y  a  otra  cruzan^ 
salen,  donde  con  él  escaramuzan • 
Los  gastadores ,  que  una  compañía 
para  este  efedo  prevenida  estiiba , 
llevan  con  temeraria  valentía 
leña,  que  el  esquadron  atrincheraban 
mientras  en  esta  parte  le  servia , 
otra  mas  adelante  se  fi^rmaba, 
detrás  de  la  qual  leña  los  soldados 
tiran  al  ñierte,  y  de  él  están  gúardado9<. 
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Todas  las  compañías  entran  luego» 
de  armas  gallardas  y  de  galas  ricas  t 
los  arcabuzes  previniendo  el  fuego  ^ 
y^el  azero  las  hastas  de  la^  picas:, 
quedo  quaiado^el  campa ^  y  el  sol  ciego, . 
y  hasta  en  la  esphera »  en  que  eL  furor  publicas^ 
o  Marte  í  sanguinoso  y  mil  centellas 
arrojaron  tus  rápidas  estrellas « 
!&itran  y  salen  mangas  f  llegan ,  tiran, 
ganan,  pierden,  están,  mudan, lespantasrf 
ya  los  del  fuerte  salen  y  reuran,       y.  /'   .  j 
matan ,  defienden ,  corren ;  adebntaa:     . 
la  parte  flaca  los  Ghristianos  miran, 
toneles  traben,  y  cañones  plantan, 
|uega  la  artillería ,  el  ñxrot  crece, 
responde  eL  mar,  y  el  camípo  se  estremece^) 
ya  finge  aquel  soldado ,  que  está  mueno^       // 
y  «tfl  son  del  arcabuz  la  tierra  mideir 
ya  le  llevan  aquellos,  ya  despierto 
liace  que  cobra  haliento ,  y  armas  pide:    . 
ya  cauuvan  aquel,  ya  el  fuerte Tabiecto  .■ 
a  su  pesar  un  hora  en  d  residev 
ya  corriendo  se  escapa ,  y  de  su  gent0 
recibe  el -parabién  alegremente» 
Ya  sobre  el  despojar  algún  herido 
llegan  con<tnas  ñtror  las'  camaradas,, 
el  cuerpo  arrastran  por  fingir  tendido^i 
sin  los  ojos  abrir  a  las  espadas: 
ya  vuelve  a  su  esquadron  restituido^ 
ya  desde  las  trincheras  enramadas' 
vei^anra  jura ,  y  salen  sus  amigos      ^ 
hasta  el  muro  a  buscar  los  enemigos^ 
:  El 
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El  Maestre  de  Campo  y  el  Sargento    » 
la  plaza  (miden,  acudiendo  a  todo 9 
y  entre  ellos  Donjuán  Vives,  píempre  atentOi 
qual  Clicie  al  sqI,  ^  nuestro  augusta  Godoi 
a  cuyo  sin  igual  «n(eadimieñto ;    .  . 
de  tantfts '  fiestaísj  se  ¡atribuye  el  modo;  ; 

pero  escucliad,  que  entre. las  armaa  ifieras      > 
al  fuerte  van  marchando  las  vanderas. 
Ya  se  aceroan  ál  fos^,  y  los  de  dentro 
coifoeetrn^'^iiüedfuefzo  las  >v$ma|aa^  ;  . 
el  cielo,  el  ayr^^  el  ?nari.la.tierra ,  el  centro 
tiembla: al' son  de  las  anaia$  y  las  cája$; 
juntanse  ^odos  al  postrero  encuentro, 
tiranles  piedras ,.  plomo ,  flechas,  rajas» 
llegan  al  fo^so^:  y  van  pon  il  aírifea;^'  :. 
diacddo  a>  voces:  VivIa  EspAnA,  vivA^ 
Al  plaijttar  en.  el  muro/Us  vaxwfcras,  ,    ;  ; 

los  Tun:ds«f.quciel  peirdido  fuerte  encierra^ 
vienen  a  bnzos,  ya  las  manos  fieras » 
para:  cegarlos  con  echarles  tierra.- 
Estabaiiude  Neptunoias  rijblejr^s::  ^        : 
con  temor  del  suceiso  de.la  Igwrrí        ,    ■ .] 
pobladas  de /sus  arbolo^-  y  l^ños, 
mirando  la  fortuna  de  Isus  dií^ños. 
Saltan  en  ellasc,  y  del  mar  la  via 
siguiendo  )uzga  m  temojraftgostg,  .  , 
disparándole  va  la  infantería  : , 

a  la  margen  corriendo  por  la  posta; 
hasta  el^agiia  con  furia  y  o$adia 
se  meten  los  ginetes  de  la  costa  ^ 
que  como  si  del  mar  fueran  caballosi 
aadando  Dresumleron  alcanzallos* 

Al 


Cakto   i.  4Ó7. 

AI  poner  la  randera  Real  en  alto, 
'     y  hiímaíar  eí  ipendéri  del  pTuí^ó  lalisuélo}, 
"- el '  fuerte  'áe'  la  villa  ar -de^  1íksaltí>  '  -^     - 
truena  y  relampagjwa  .qfWio  el  cielo; 
Cynthio  de  rayos  y  de  fuerzas  falto 
en  este  tiempo  se  cubrió -de  un.v^lo^ 
<jue  como'de  la  fiesta  el  «ol  «e  nombra » 
se  disfrazó  con  mascara  de  sombra» 


;<í    í  / 
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FIESTAS  DE  DíENIA; 

,:  CANTO   II. 

YA  la  Diosa  cobarde  j  atrevida, 
tanto  de  los  amantes  adorada, 
del  mundo  comenzaba  a  ser  temida^ 
mostrándose  de  estrellas  coronada , 
quando  se  vid  de  resplandor  vestída, 
y  de  mayores  luces  adornada, 
haciendo  el  Cesar  un  theatro  Oriente, 
tres  horas  ya  después  del  sol  ausente « 

Este  para  la  fiesta  de  UQ  torheo 
de  tapices  y  alhombras  entoldado, 
para  poner  del  premio  igual  deseo, 
fue  de  Philipo  y  Isabel  honrado; 
y  de  las  damas ,  del  amor  trofeo , 
fue  para  darles  animo  ocupado, 
mas  bella  cada  qual  que  la  de  Troyas 
como  diamantes  reluciendo  en  joya. 

Otro  theatro  enfrente  de  este  havia, 
con  la  valla  ocupado  el  ancho  e^acía^ 
que  la  plaza  del  fuerte  dividía, 
midiendo  de  los  muros  .al  palacio: 
en  tres  Condes  jueces  vid  aquel  día 
Denia  a  Pompilio,  a  Néstor  sabio,  a  Horacio, 
que  assi  se  entiende  bien ,  que  están  presente» 
el  de  Miranda.,  Albadeliste  y  Fuentes^ 
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Jueces^,  que  el  exercito  pudieran 

mirar  de  Xerxes  y  Alexandro  Man3 » 
o  si  Pompeyo  y  Cesar  compitieran 
sobre  d  Imperio  del  valor  Romano  i 
que  si  de  Geryon  cabezas 'fueran , 
venciera  Eispaña  al  Hercules  Thebano,     ' 
que  bien  conocen  ser  lo  mejor  de  ella 
Flandes  ,  Sidlia  y  Ñapóles  la  bella  . 

Ya  del  vvlgo  las  hachas  y  alabardas 
el  confuso  tropel  interrumpian , 
y  lias  cajas  belísonas  gallardas 
por  la  puerta  del  fuerte  el  viento  herían: 
huyen;»  como  del  solólas  nube$  pardas,   ' 
qup  4e  las  armas  con  la  luz  sallan  ^ 
4ejan  el  ayre  claro  temerosas ,' 
y  entran  los  pages  con  libreas  vistosas  1 

Al  sop  de.algimas  cajas  entra '  luego  - 
por  .Maestre  de  Capipa  valeroso. ^ 
con  pie. gallardo, txDmo:  Achiles. Griego 9 
el  gran  Marqués  de  Sarria  generoso:.  '• 
la  antigua  sangre  y  el  valor  Gallego 
mostraba  bien  el  cuerpo  y  rostro  ayroso, 
con  la  virtud  y  bélicos  extremos, 
dignos  de  un  primogénito  de  .Lemos» 

Su  prima  y  su  muger  de  Denia  ausente  I 

le  hizo  entrar  con  luto  por  mostralle, 
pero  aunque  entro,  Señora,  honestamente 
vuestra  grandeza  retrato  en  el  talle . 
Biea  dixo  ser  de  Reyes  descendiente , 
^mjis  por  qué  me  desvelo  en  alaba  lie? 
si  es  todo  loor  a  su  valor  pequeño, 
vos  le  tenéis  por  hijo, y  yo  por  dueño. 
.  2bmo.  III.  Fff  A9* 
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Assegurado  el  campo,  aunque  sin  vando^ 
porque  bastó  el  Marqués  para  seguro, 
ios  pífanos    y  cajas  "van  entrando, 
dando  voces  los  ecos  por  el  muro: 
entró  como  si  fuera  el  Conde  Orlando, 
de  blanca  plata  sobre  azul  obscuro, 
con  plantas  firmes   y  con  manos  francas 
el  gran  Mantenedor  entrq  hachas  blancas. 

Honraban  la  rampaña ,  entonces  yerma , 
los  dos  del  apellido  de  Cardona, 
a  cuyas  gracias  no  es  razón  que  duerma 
cisne ,  que  beba  y  viva  en  Helicona  i ' 
y  fil  claro  sucessor  de  Denia  y  Lerma , 
de  hermoso  rostro  y  de  gentil  persona^ 
cuyo  exemplo  y  virtud  en  la  edad  nuestra 
el  alma  noble,  que  ios  ojos  muestra.    - 

Don  Luis  Ferrer  tle  blanco  k  .acompaña^, 
la  roja  Cruz- «al  pecho,  y' todos  iquatro 
le ,  «padrihan ;  y  iñeten  en  campaña ,        « 
hasta,  que  llegan  al  Real  theatró;    ':   >. 
la  envidia  viendo  lo  mejor  de  Espa&i, 
cprrer  promete  desde  Tile  a  Batió, 
porque  ya  al  plazo  prometido  ^rieAe 
quien  tales  armas   y  yiniid  mantiene. 

De  varias  plumas  entre  bknco  y  líelos ' 
era  e;l  penacho  una  arboleda  o  selva, 
y  una  tigre  cobrando  sus  hijuelos, 
para  que  mansa  (de  cobrailos  vuelva  : 
la  fa{na  dé  esta,  empresa  hasta  los  cielos 
<:on  las  plumas-  voló,  diciendo  CiIelva^ 
y  Marte  en  sus  espheras  fó  responde : 
Fama p lleva  mis  fuerzas  ai  Vizconde. 
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Hecha  su  reverencia,  entró  en  la  tienda, 
toda  cubierta  con  vistosa  pompa 
de   las  picas  ,  que  esperan  la  contienda, 
y  que  su  brazo  las  deshaga  y  rompa  * 
Mas  ya  es  razón  que  a  lo  que  viene  entienda» 
y  que  su  orgullo  y  fuerzas  interrompa 
1^  íama  del  primer  aventurero , 
blando  a  la  vista,  y  a  las  manos  fiero» 

Con  mil  cifras  de  plata  en  chapería 
naranjado  color  cubrid  las  fajas 
del  tonelete  y  calzas,  que  vestia, 
por  mas  gallardo,  hasta  la  liga  bajas} 
y  con  las  mismas  letras  que  trahia^ 
de  naranjado  pi&nos  y  cajas , 
un  mpme  entre  nail  plumas  y  colores « 
y  una.  ro$a,del  sol  entre  mil  flores « 

Aes  y  efes  poiu^stfan  en  ausensia 

con  mil  coronas ,  que  ixo  hay  dama  alguna 
mas  digna  d^  laurel ,  en  competencia' 
de  quantas  cubre  la  triforme  luna» 
y;P<>rque  $u  JJrmeaa  y  fé  en  Valencia 
en  la  calle  CÍ9I  nur  dé  au  fortuna, 
han  corr¿dk>.:tortnentas  y  tormentos^ 
corona  de  su9  firmes  pensamientos. 

No  trux9  mot^,  aunque  también  pudieras 
porque  ^gustQ;  de  hacer  el  monte  motej 
o  mostfgfb  qu^  si  el  pesp  resistiera , 
no  teme  Jb/ázo ,  que  su  filo  embote  { 
y  la  rosa  djpl.spl  vuelta  a  su'esphera» 
sin  que  viento  la  impida  y  alborote, 
^  quien  d^da  que  sin  letra  conoció 
el  sojl,  djlvinq  a  qukn  mjrar  debia^  ú 

.^-  -'    '  '^  tS%  Las 
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Ya  sus  gallardos  passos,  talle  y  brió 
Don  Gaspar  Mercader  dicen  a  voces  ^ 
los  ecos  vuelan  por  el  ayre  frío, 
halentando  sus  ánimos  feroces: 
ya  se  acepta  y  concierta  el  desafio) 
y  ahora  es  bien, pues  su  valor  conoces, 
o  fama,  que  a  la  boca  el  bronce  apliques, 
con  que  sus  nombres  y  valor  publiques  » 

*E1  Marqués  de  Serralbo  le  apadrina, 

de  grande  entendimiento  en  tiernos  años  f 

a  quien  también  el  dulce  Apolo  inclina 

a  escribir  amorosos  desengaños : 

con  él  al  son  beligero  camina, 

los  proprios  admirando  y  los  estraños, 

de  Guadaleste  aquel  Marqués  ilustre, 

del  Turia  honor ,  y  de  Valencia  lustre. 

Las  cajas  hacen  la  señal  que  suelea, 
el  sol  apressurando  las  baquetas, 
que  al  encuentro  primero  los  impelen, 
los  pífanos  sirviendo  de  trompetas: 
no  se  han  visto  jamás  quic  al  ayre  vuelen 
despedidaís  del  arco  las  saetas, 
con  la  velocidad  que  aquí  le  azota 
del  blanco  fresno  la  madera  rota  • 

Hechas  sus  reverencias  ,  los  dos  cierran , 
los  brazos  miieven  tan  gallardamenJ(«  ' 
al  concertado  son,  que  pocas \y«rraii 
desde  la  gola  a  la  ¿2erada  frente. 
Assi  del  vulgo  bárbaro  destierraa 
la  entremetida  ocasionada  gente, 
porque  poniendo  con  las  hachas  fiíiedp, 
en  la  joargen  del  cam{)o  «stuvo'^uedo. 
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Embolando  del  brazo  las  estillas , 
en  un  compás  las  reverencias  juntas» 
sacaron  de  las  vaynas  las  cuchillas , 
con  la  izquierda  tentándoles  las  puntas: 
los  pernos ,  las  correas ,  las  evillas» 
las  colores  de  colera  difuntas, 
rompen  ,  cortan ,  deshacen ,  desencajan , 
con  tal  furor  las  cuchilladas  bajan . 

Si  mas  que  a  cinco  fueran  por  costumbre, 
vencido  de  la  colera  Española, 
rindierase  de  tanta  pesadumbre 
al  azero  del  brazo  el  de  la  gola : 
como  del  pedernal  salta  la  luinbre» 
assí  despide  a  su  violencia  sola 
centellas  el  azero  combatido, 
abollado ,  cortado  7  ofendido . 

Suspendense  los  brazos ,  y  retira 

cada  qual  el  furor ,  y  tras  los  pássós  ' 

júzgase  el  precio :  que  a  virtud  que  admira » 
todos  los  de  la  tierra  son  escasos. 
O  gran  Seiíora,  si  mi  humilde  lyra, 

'    donde  mil  Heliconas  y  Parnassos 
se  pueden  ocupar ,  cantar  no  puede , 
con  vuestro  ingenio  disculpado  quede: 

Que  no  puedo  pintaros  el  combate 
de  cada  qual  de  aquestos  caballeros, 
<por  dar  lugar  a  que  mejor  lo  trate 
quien  puede  bien  este  servicio  haceros : 
y  tampoco  no  es  bien  que  me  dilate 
en  los  golpes  de  lanzas  y  de  azeros, 
pues  aimque  puedan  ser  o  mas  o  menos, 
todos. son  tle  una  suerte,  y  todos  buenos.  ^ 

Coa 
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Con  fuertes  passos  y  robusto  brio, 
para  igualar  los  nueve  de  la  fama  9 
y  honrar  del  nombre  aquel  lugar  vacio  ^ 
como  en  el  monte  de  Helicón   su  dama», 
mostrando  armado  el  dulce  señorío , 
del  tronco,  de  quien  es  heroica  rama, 
y  a  quien  la  fama  mil  coronas  forja , 
a  la  plaza  llego  Don  Juan  de  Borja . 

Don  Diego  Mercader  viene  la  su  lado , 
bizarro  de  armas,  plumas  y  de  empresa f 
con  ademan  gallardo  al  son  templado 
de  Marte.,  que  por  hijo  le  confies^a : 
en  el  penacho  un  pozo  fabricado, 
en  que  la  fuerza  de  su  pena  expressa, 
una  herrada  en  el  agua,  y  otra  en  alto, 
con  sobra  de  pesar ,  y  de  bien  falto  • 

Parece  que  al  contrario  opiíesto  espanta 
con  cuerpo  áyroso ,  con  gentil  sossiego ; 
si  del  amigo  un  punto  se  adelanta , 
detienese ,  y  los  dos  se  paran  luego : 
que  quando  el  firme  pie  Don  Juan  levanta» 
ya  mueve  el  suyo  en  un  compás  Don  Diego; 
Rodamonte  es  el  uno,  otro  Medoro, 
morado  es  el  color ,  las  chapas  oro » 

Un  león ,  porque  en  él  a  Sansón  vean , 
sobre  el  alta  celada, como  roca,, 
Ikva  Don  Juan, y  aunque  los  dos  lo  sean ^ 
con  .un  panal  de  miel  cerró  su  boca 4 
mas  quando  la  dulzura  y  fuerza  creaa 
de  panal  y  león  >  verán  que  es  poca , 
por  mas  que  el  tóeroglyphico  señala , 
8i  a  ingenio  y  fuerza,  de  Don  Juan  se  iguala. 

A 
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A  unas  sospechas  el  leen  aplica, 
fuertes  al  parecer  para  su  daño, 
pero  el  panal  en  ellas  significa, 
que  es  dulce  un  amoroso  desengaño . 
Al  hombro  luego  la  terciada  pica 
entro  en  la  plaza  uií  caballero  qstraño; 
pero  de  la  virtud  tan  proprio  dueño, 
que  fue  la  cifra  del  valor  Isleño. 

De  blanco  y  oro  presentarse  trata 

el  gallardo  Albertin  de  Admeto  noble, 

cuyo  penacho  de  león  remata 

firme ,  quando  la  pluma  el  viento  doble  t 

en  dos  globos  ,  o  circuios  retrata , 

el  uno  el  mundo,  el  otro  el  primer  noble, 

y  dice  coronando  su  cabeza 

la  letra :  Con  la  fe  y  la  fortaleza. 

Con  él  viene  Philipo  Peñaroja , 

por  extremo  gallardo  y  gentil-hombre , 
sóbrenla  luna  el  pensamiento  arroja 
en  un  neblí ,  que  disfrazo  su  nombre : 
no  es  menos  la  ocasión  de  su  congoja 
que  empresa  celestial  en  moroal  hombre, 
que*  para  tales  ánimos  se  hacen 
las  que  tan  cerca  de  los  cielos  nacen. 

En  nuteria  de  amor, o  sea  qualquiera, 
nunca  los  altos  pensamientos  tacho , 
que  es  la  imaginación  libre  y  ligera, 
fácil  el  pensamiento ,  amor  muchacho; 
y  assi  Philipo  fabrico  su  esphera 
sobre  dos  cercos  del  gafan  penacho , 
diciendo :  Su  valor  sobre  la  luna  , 
que  mas  rubiera,  a  estar  mas  alta  alguna. 

Ves- 
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Vestidos  del  color  y  que  desespera ,  , 

aunque  a  esperanza  el  pensamiento  ladina , 
el  fuerte  Don  Christoval  Zanoguera, 
y  Don  Vicente  de  Hijar  le  apadrina  i 
a  la  luz >  que  en  sus  pechos  reverbera, 
como  Christianos  milites  caminan, 
mostrando  que  las  Cruces  de  sus  pechos 
fueron  la  luz  de  sus  heroycos^  hechos . 

Mostrando  en  el  valor  de  su  persona 
la  sangre  de  su  casa  y  apellido, 
bizarro  Don  Antonio  de  Cardona 
de  azul  lleno  de  plata  entro  vestido: 
el  pensamiento  con  la  empresa  abona  t 
para  mostar  como  del  cielo  ha  sido , 
porque  el  valor  que  en  alma  y  cuerpo  encierra  i 
no  estima ,  que  nacieron  en  la  tierra. 

Esto  mostraba  un  pajaro  celeste, 

al  cielo  siempre  en  el  volar  cercano , 
aunque  la  vida  la  intención  le  cueste, 
y  lleve  su  esperanza  el  viento  vano . 
Ya  viene  del  Marqués  de  Guadaleste , 
el  vulgo  di(»  y  el  generoso  hermano , 
y  éi  muestra  bien  con  su  donayre  solo , 
que  lo  pudiera  ser  del  mismo  Apolo . 

De  blanco  casto  amor  ,  gala  Española , 

Don  Jayme  y  Don  Miguel  fueron  padrinos  | 
este  y  Sorel ,  y  aquel  de  Figuerola , 
de  toda  gloria  y  alabanza  dinos : 
con  las  plumas  el  Zephyro  tremola 
entre  las  perlas  y  diamantes  finos, 
mas  viendo  que  entra  nuevo  aventurero, 
dejo  las  galas  ,  y  busco  el  azero  • 
•  Lo» 
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Los  dos  Bofjas  Don  Nofre  y  Don  Francisco  > 
con  encarnado»  plata  /  espejuelos , 
cada  qual  de  diamantes  hecho  un  risco» 
de  estrellas  se  .cubrid  como  los  cielos: 
Amor  ^  que  es  de  las  almas  basilisco, 
a  Don  Nofre  mostró  librar  de  zelos» 
que  a  su  Maestre  dirigid  su  empresa, 
Y  al  patrón  de  las  Gruc^  de  Montesa» 

Por  imitar  las  armas  a  la  ropa, 

honrada  de  su  Cruz  qualquiera  vela» 
preñada  de  llevar  el  viento  en  popa» 
con  la  roja  señal  al  viento  vuela: 
al  gran  Señor  de  lo  mejor  de  Europa 
dirige  el  mote»  y  la  intención  revela» 
que  a  George  lleva  por  patrón  mas  cierto  1^ 
siendo  Norte  Phelipe»  y  Denía  el  puertd. 

Llegando  a  él  de  súbito  se  aprende 
la  nave  por  la  popa  en  una  escala» 
y  en  sus  cañones  tanto  fiíego  enciende» 
que  mil  cohetes  por  el  viento  exhalar 
de  la  popa  al  vauprés  todo  se  extieode» 
y  un  incendio  naval  en  cifra  iguala) 
arden  las  jarcias ,  vu^an  por  los  viento» 
brandales»  triza»  troza  y  racamentos. 

Como  el  humano  cuerpo  vé  quedarse» 
si  algún  tiempo  en  el  agua  muerto  estuvo» 
que  se  pueden  los  huessos  numerarse» 
nervios  y  cartilágines  que  tuvof 
no  menos  acabada  de  quemarse 
la  nave»  que  mirándola  jmtretuvO) 
abrasados  mostró  los  cha&ldetesi 
los  arboles  messanos  y  trinquete»* 
Tomo  IIL  Ggg  Doa 
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Don  Francisco  llevaba  un  sol  hermoso, 
que  las  rispadas  plumas  guarnecía  ^ 
dicícado»  que  de  luz  es  tan  copioso, 
que  quanta  mas  le  daba ,  mas  tenia; 
que  es  de  la  luz  efefto  milagroso, 
y  mas  si  el  alma  como  vela  ardia, 
por  mas  que  enciende ,  y  a  su  rayo  aplica , 
no  menguar  el  valor  que  comunica. 

Don  Juan ,  a  quien  dio  Proxita  nobleza, 
oficio  d?  padrino  entonces,  hizo, 
y  de  Don  Luis  Ferrer  la  gentileza, 
de  blanco  el  uuio ,  el  otro  de  pagizo , 
trahiendo  de  la  planta  a  la  cabeza 
quanto  para  galanes  satisfizo,, 
y, las  Cruces  de  sangre  Alarbe  estrago, 
esta  de  George,  aquella  de  Santiago. 

En  dos  caballos ,  qual  si  justa  fuera, 
buscando  novedad ,  que  siempre  agrada , 
gallardo  entro  Don  Juan  de  Zanoguera 
con  Don  Carlos  de  Borja  en  la  estacada: 
paraijientos ,  penachos  y  cimera, 
y  calzas  de  color  viva  encarnada, 
que  mil  franjas  de  plata  y  cifras  quajan, 
y  hasta  las  corbas  del  caballo  bajan . 

Siguiendo  dos  criados  y  un  trompeta 
v^a  al  galope  con  destreza  rara, 
su  lat\za  al  ristre  cada  qual  aprieta, 
como  si  entonces  en  la  tela  entrara. 
El  Rey  se  alegra ,  el  vulgo  se  inquieta, 
y  en  maSt  silencio  el  alboroto  para, 
porque  puertos  a  pie  sus  talles  vieron, 
y  oidos  y  ojos  a  sus  letras  dieron. 

Don 
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Don  Carlos  dice  a  una  dorada  espiíera» 
que  entre  las  plumas  a  las  otras  íba » 

Su    MOVIMIENTO  y  PORQUE    VIVADO    KUBIIA  , 
TODO   EN   MI  FE  y  Y    £N    MI    TORMENTO    BSTRIVA  • 

A  una  estrella  Don  Juan  de  Zánoguera, 
norte ,  por  quien  a  dulce  puerto  arriba , 
dice^  con  alas  de  su  buen  deseo, 
De  qualquibra  lugar  sus  rayos  no. 
Que  Orlando  por  su  Rey,  o  por  su  Re/na, 
assi  piso  las  Moras  estacadas, 
la  que  en  las  hebras,  que  se  riza  j  peyna, 
truxo  mil  almas  tanto  tiempo  atadas: 
pensad ,  excelentissima  Virreyna, 
lanzas  rotas,  espessas  cuchilladas, 
buenos  pies,  buenos  cuerpos,  buenas  manos» 
y  diestros  caballeros  Valencianos, 
Que  no  es  razón  contaros  quien ,  o  quando 
rompió  mejor  las  picas  en  la  gola, 
ni  dio  los  cinco  golpes, como  Orlando, 
que  toda  es  gente  bélica  Española, 
Éstáme  el  brio  y  el  valor  llamando 
de  vuestra  sangre ,  que  essa  tengo  sola  9 
para  sujeto  de  mi  pluma  indina , 
y  assi  me  voy  por  donde  amor  inclina. 
Sabed ,    o  nueva  Hipolyta  famosa, 

que  vos  lo  sois ,  pues  con  armada  gente 

librastes  vuestra  tierra  venturosa 

del  fiero  Inglés ,  vuestro  marido  ausenté, 

que  el  claro  Don  Francisco,  en  quien  reposa 

la  alta  virtud  entre  la  sangre  ardiente, 

miraba  los  sucessos  del  torneo 

con  noble  envidia ,  y  con  igual  deseo « 

Ggg*  Ne 
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No  suele  con  la  blanca  espuma  y  basca  t 
sonando  el  tiro  o  el  metal  templado » 
el  caballo  Español ,  que  el  freno  tasca , 

.  mostrar  mas  brío  del  aldaba  atado , 
que  viendo  de  las  lanzas  la  borrasca 
el  valeroso  mozo  exercitado, 
tanto ,  que  para  armarse  busca  a  donde  ^ 
y  al  fin  hallo  la  tienda  del  Vizconde. 

A^  Don  Carlos  desnuda  de  su  azero, 
Y  a  toda  furia  armado  se # compone, 
^mpresa  y  letra ,  y  por  su  amor  sincero 
sola  una  pluma  en  la  celada  pone , 
verde  por  su  esperanza ,  que  el  ligero 
viemo  tan  .fácilmente  descompone , 
y  ossidice^que  basta  al  pantsamiento 

POCA   esperanza  ,  Si  LA    LLEVA   EL    ViENTO^ 

Salen  apadrinándole ,  Señora , 

sus  dos  hprmanos  y  otros  caballeros , 
donde  la  fuerza ,  que  de  Marte  implora» 
mostraron  bien  el  brazo  y  los  azeros : 
del  pardo  Ocaso  a  la  rosada  Aurora 
no  se  miran  mas  fulgidos  luzeros , 
que  en  la  hermosura  ,  que  a  salir  le  incita, 
fuefa  del  sol  9  que  en  vuestro  rostro  imita « 

Los  passos  de  la  entrada  y  el  cuerpo ,  el  brío, 
las  lanzas  que  rompió  tan  diestramente, 
las  cuchilladas  sin  lugar  vacio, 
la  envidia ,  y  ño  mi  amor  lo  diga  y    cuente  i 
que  si  lo  ha  de  contar  el  amor  mió, 
alargaré,  la  relación  presente 
a  processo  de  historia,,  aunque  harto  muestra 
quien    dice  que  es  hechura  y  sangre  vuestra . 

La 
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La. folla  concertada  amor  socorre 

con  fuerza  mas  que  tierna  a  la  batalla  ^ 
porque  su  nombre  no  deshaga/  borre 
la  envidia ,  que  los  hechos  grandes  calla» 
Tocase  la  oración,  encuentra»  corre 
tres  veces  con  la  espada  por  la  valla  9 
y  no  menos  los  fuertes  Valencianos 
con  pies  ligeros  y  con  diestras  manos. 

Vuelan  las  hastas  hechas  mil  pedazos , 
pierde  el  azero  el  resj^andor  bruñido  ^ 
suenan  las  armas  al  jugar  los  bracos , 
como  suele  en  la  yunque  el  hierro  herido: 
estaban  cerca  de  venif  a  brazos, 
a  no  ser  el  combate  desparcido 
de  los  padrinos  9  que  al  ponerse  en  medió  i 
cambien  buscaban  para  sí  remedio» 

^  tbeatro  del  Cesar  passan  luego 
los  jueces ,  y  al  caso  comunican , 
donde  si  al  punto  de  los*  precios  llega^ 
por  diferente  galardón  suplican. 
Quiso  juzgar  las  galas  amor  ciego ,     ^ 
a  cuyo  parecer  el  suyo  aplican 
las  damas 9 y  a  los  Borjas  se  le  dieron, 
que  las  estrellas  de  cristal  truxeron. 

La  pica  de  la  iblla  justamente 

dan  al  Vizconde  en  todas  merecida, 
al  de  Castro  la  espada  >  y  de  la  gente 
fue  la  voz  a  este  tiempo  interrumpida  • 
En  orden  van  saliendo  alegremente, 
la  plaza  relumbro  de  luz  vestida , 
fueronse  el  Cesar  y  Isabel,  y  luego 
dros  al  ayre  dan  ruedas  de  niego « 

El 
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El  encendido  hermano  de  Latona 
bordaba  las  almenas  de  oro  puro» 
con  que  el  fuerte  castUlo  se  cotona  > 
huyendo  de  la  noche  el  manto  escurOf 
quando  hacea  salva  a  la  Bjeal  persona 
la  belicosa  guarda ,  el  mar  y  el  muro: 
oyó  missa  ,  y  comió ,  cessó  la  salva  t 
dondp  después,  representó  Villalva . 

Entraron  los  Jurados  después  de  esto 
con  ^  gramaHas  rojas ,  fiesta  y  danzas^ 
donde   los  ^estros .  ocupando  el  puesto  i 
hia^on  muchas  fiestas  y  mudanzas : 
bajó  la  noche  al  paxecer  mas  presto , 
pero  dando  contentas  esperanzas 
^e  la  serenidad  del  dia  siguiente 
con  nube?  y  arreboles  del  Poniente. 

£1  lunes  pues  nuQstro  Alexandro  Hispano^ 
sucesor  de  Pelayo  y  de  Rodolfo, 
Austro  el  uno  ,  y  el  otro  Castellano » 
entró  en  la  mar ,  y  serenóse  el  golfo : 
volaba  el,  barco  por  el  campo  llano, 
como  el  caballo  al  lado  con  Astolfb, 
en  quya  plaza  descubierta  y  fresca 
en  caza  .alegre  se  volvió  la  pesca . 

Con  un  tridente  ,  como  son  jueces 
los  dioses  de  la  mar  alborotados , 
mató  Fhilipo  diez  y  nueve  pezes, 
comp  las  liebres  por  la  hierba  echados : 
los  mudos  pescadores ,  que  mil  veces 
^  estaban  en .  la  caza  exercitados , 
se  admiraban  en  ver  tan  gran  destreza  i 
mas  es  la  maña  en  él  naturaleza. 

Ya 
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Ya  que  en  nuestro  Zenith  declinar  vieron 
de  su  meridiano  el  sol  hennoso, 
el  Cesar  y  la  Infanta  al  mar  volvieron 
a  ver  dos  naves  en  su  campo  undoso ; 
y  ya  después  que  de  la  mar  salieron, 
tronando  Mane  en  bronce  sonoroso , 
representa  Villalva  otra  Comedia, 
honesto  passatiempo  de  hora  y  media  ^ 

£ra  fama  por  Denia ,  que  Morato 
estaba  imaginando  en  sus  derrotas, 
que  ser  ladrón  del  mar  tíene  por  trato  ^ 
en  Ibiza  con  doce  galeotas ; 
y  aunque  las  faltas  armas  y  el  rebato 
son  para  dispertar  espadas  botas, 
esta  fue  burla  y  fiesta,  y  fue  tan  buena, 
que  alguno  vid  de  Argel  muro  y  cadena* 

Un  Capitán  entrd  con  el  aviso , 
estando  en  la  Comedia  ^  y  a  las  playas 
pide ,.  que  nfiarche  gente  de  improviso , 
porque  han  hecho  señal  las  atalayas. 
Tembló  de  aquesta  voz  algún  Narcisso, 
que  hay  espadas  medrosas  como  sayas  : 
esparcióse  la  gente  al  alboroto, 
como  con  tempestad  ganado  en  soto. 

Tocaron  a  rebato  las  campanas, 
a  la'  mar  disparo  balas  el  muro , 
ocupando  terrados  y  ventanas 
el  vulgo  en  los  peligros  mal  seguro  j    ' 
y  como   está  con  luces  soberanas 
de  los  cielos  poblado  ^1  manto  escuro , 
assi  del  fuerte  el  mirador  se  puebla 
de.  damas,  que  alumbraron  la  tlniebla  •    - 

Es- 
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Estuvieron  en  arma  los  soldados» 
y  alerta  toda  centinela  y  posta, 
discurriendo  los  margenes  salados  \ 

los  ligeros  ginetes  de  la  costa  > 
Yo   conozco  dos  pechos  lastimados  , 
que  Ueyan  esperanzas  por  la  posta , 
que  armados  de.  su  azero  y  de  sus  llama* 
fueron  al  fuerte  a  defender  sus  damas » 

Entraban  Capitanes, y  pedian 
al  Cesar  orden  ,  y  dissimulando 
para  lo  que  en  tal  caso  hacer  debian, 
iba  las  prevenciones  ordenando. 
Ya  los  corrillos  de  la  mar  decían, 
que  vian  los  fanales  relumbrando : 
ya  se  haUa  un  hombre,  que  a  Madrid  promete 
llevar  Moros  de  Argel  de  siete  en  siete  • 

Amante  vimos ,  que  ofreció  a  su  dueño 
las  tocas  del  bonete  de  Morato , 
para  su  mucho  fuego  el  mar  pequeño, 
Y  coa  menos  presente  el  pecho  ingrato: 
en  general  de  todos  huye  el  sueño , 
que  es  de  la  muerte  imagen  y  retrato, 
hasta  que  el  Alva  descendiendo  aprisa  ^ 
nos  descifro  la  burla  con  su  risa. 

Y  al  sucessor  de  Maximiliano , 

por  quien  Brabante ,  Geldres  y  Zelanda 
están  debajo  del  gobierno  Hispano » 
y  de  Isabel,  qué  ya  los  rige  y  manda: 
Qpn  ella  viene  al  mar  de  espumas  cano , 
tan  bullicioso  por  buscarlos  anda, 
y  con  Denia  y  Velada,  el  gran  Monarca 
de  España  y  Flandes  el  thesoro  embarca  .^ 
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Matc>  la  generosa  descendieiite 

de  aquel  Godo  ilustríssimo  Ricardo 

dos  pezes  con  da  punta  de  un  tridente,    -   \ 

que  rer  -en  cetro  tratisíormado  aguardó: 

luego  el  llagado  Seraphin  ardiente  ^ 

que  con  la  tunda  de  picote  pardo 

cubrid  el  thesoro  de  su  humilde  vida, 

a  comer  en  su  templo  los  convida . 

En  comiendo  Philipo, d¿l  se  parte 
a  Oliva  de  los  Duques  de  Gandía , 
en  quien  él  cielo  tanto  bien  reparte, 
virtud  t  armas ,  grandeza  7  cortesía  • 
Estaban  puestos  en  oculta  parte, 
por  emboscada  de  la  incierta  via, 
den  Moros  con  sus  tocas  y  bonetes  t 
sin  temer  de  la  costa  los  ginetes. 

Con  los  espessos  brezos  y  malezas, 
como*  las  liebres  entre  verdes  camas  ^ 
apenas  descubrían  las  cabezas 
por  la  espessura  de  las  densas  ramas: 
salen  de  las  ocultas  asperezas 
a  los  coches  <Íel  Rey  ,  Infanta  y  damas , 
j  alzando  el  algazara  a  las  estrellas, 
quitaron  el  color  de  algunas  dellas  • 

Pero  acudiendo  de  socorro  luego 
de  la  guardada  costa  los  caballos , 
sin  temor  de  los  truenos ,  ni  del  fuego , 
con  que  los  Moros  piensan  espantaiios: 
deshacen  ti  tropel  bárbaro  y  ciego , 
asillos  procurando  y  caudvallos» 
7  las  Uancas  adargas  embrazadas , 
juegan- el. fresno,  y  tientatt  las  espadas é    / 
Tom.m.  Hhh  Ya 
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Ya  en  carreras ,  ya  en  diestros  c^ir^coles 
furiosos  al  galope  el  campo  cruzan, 
y  como  vengativos  españoles , 
parece  que  entre  sí  los  desmenuzan  ^í^      . 
Krase  el  sol  a  vista  de  mil  soles , 
mientras  que  diestran[iente  escaramuzan^ 
y  el  discurso  también  de  algún  senúdo» 
antes  (fie  se  entendiesse  que  es  íipgida^ 

Ya  que  todos  entienden  que  fiíe  traza 
para  alegrar  la  tarde  y  el  camino, 
dejan  los  Moros  descubierta  plaza 
al  Cesar ,  acudiendo  al  mar  vecino: 
el  esquadron  los  sigue  y  amenaza 
con  las  señales  del  patrón  divino, 
porque  por  el  honor  de  sus  vanderas  • 
quisieran  de  las  burlas  hacer  veras. 

Assi  Philipo  y  Isabel  Eugenia, 

con  grande  fiestáf  en  termino  pequeño» 
de  la  jurisdicción  salen  de  Denia» 
mas  no  del  alma  de  su  ilustre  dutíio. 
La  rica  Persia ,  Arabia ,  Thracia,  Armenia^ 
la  India  en  Tierra- Firme,  o  campo  Isleño, 
^1  mar ,  el  mundo  y  toda  su  riqueza  • 
quisieran  ofrecer  a  su  grandeza. 

Si  los  talentos ,  que  David  contaba 
al  grande  Salomón ,  o  Job  tenia ; 
si  de  Cleopatra ,  que  hoy  el  mundo  alaba , 
el  convite  y  las  perlas  que  ofrecia; 
si  el  tributo,  que  el  África  le  daba 
a  Dario  ,  cuyo  imperio  obedecía; 
si  el  oro  ,  con  que  el  circulo  plebeyo  r 

Nerón  cubrid  el  theatro  de  Fopipeyo: 
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Si  el  qne  truxó  ád  Rey  de  Macedonia 
Paulo  Emilio  después  del  grande  estrago} 
si  el  dé  Lydia  ,  de  Gaza  y  Babyloniá ; 
si  di  oro,  que  Scipion  hallo  en  Carthágoí 
Si  el  que  hay  del  Tajo  hasta  la  mar  Ausoniá» 
j  desde  el  Indio  al  Veneciano  lago, 
de  <Antíocho  el^exerdto  f  thesoro , 
con  las  armas-de   plata  y  yelmos  de  brot 

Yo  sé  y  clara  famosa  Gathalina , 

que  en  Denla  le  ofreciera  vuestro  hermano 
con  el  animo  heroyco ,  que  le  inclina 
al  servicio  del  Cesar  soberano; 
mas  pues  la  misma  voluntad  divina 
humilde  estima  el  corazón  humano» 
mas  que  los  sacrificios  de  Iphígenia, 
yo  sé  que  estima  el  que  le  ofrece  Deníá  • 

Que  todo  el  fiíego  ,  que  se  vid  en  la  villa » 
era  como  en  altar  de  sacrificio, 
donde  el  humilde  corazón  se  humilla » 
que  por  yidima  ofi-ece  a  su  servido: 
la  pura  voluntad  llana  y  sencilla 
€s  para  el  cielo  el  mas  piadoso  oficio: 
assi  fue  huésped  vuestro  claro  hermana 
del  Monarca  de  España  soberano* 

Nueva  Cornelia  de  mas  nombre  dina , 
que  por  los  Grachos  ella ,  vos  Seiíora 
por  tres  hijos  que  á  tal  virtud  inclina 
la  mucha  que  en  su  padre  se  athesorat 
Eudoxia  sabia  ,  doéla  Cleobulinar, 
dulce  Minerva  ,  que  este  siglo  adora  % 
tan  digna  de  ocupar  en  él  sujeto 
de  vn  ^Principe  tan  alto  y  tan  discretos 


4a8  FifiSTAS    DE   DcNIA. 

Señora ,  perdonad  si  no  he  pintado 
con  mas  sutil  pincel  tan  ricas  fiestas  9 . 
que  este  mi  dulce  y  inmortal  cuidado 
me  tiene  alma  y  vida  descompuestas: 
para  un  zeloso  ausente  y  olvidado 
las  m^ores  del  mundo  son  molestas » 
que  a  donde  todo  el  mundo  alegre  vino^ 
yo.  solo  fui  llorando  peregrino  • 


SOu 
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A  LOPE  DE   VEGA, 

CUYO   NOMBRE  VA   EN  EL   aPRADO. 

"V*  Acedemonia  se  honra  de  Bulides, 
JLjí  Oitygia  de  su  oráculo  y  su  suerte^ 
Preciase  Athenas  de  su  Codro  fuerte , 
Espartayde  Cleomenes  y  sus  lides « 
Del  gran  Theseo  y  del  famoso  Alcides 
Es  Grecia  madre  j  y  tiene  aunque  ^  en  la  muerta 
Vivo  al  famoso  hijo  de  Laerte , 
En  el  estado  en  que  se  vid  su  Eudídes  • 
Gentil  renombre  Cordova  la  llana 
Adquiere, porque  a  Séneca  ha  criado. 
Crisol  7  espejo  de  la  ciencia  Hispana. 
Ahora » mejorando  mas  su  estado, 
Recibe  honor  Madrid  al^re ,  ufana , 
Por  el  varón  insigne  que  ha  engendrado» 
Y  pues  su  délo  ha  dado 
Otro  retrato  de  estas  sombras  vivo. 
Loen  mis  versos  su  saber  altivo  • 


POE- 
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AL  PRINCIPE 

NUESTRO    SEÑOR 

EN   EL   TORNEO* 

Bien  muestras , gran  Phelipc,lo  que  espera 
el  orbe  en  ti » pues  el  pesado  azero 
tus  no  bien  íixas  plantas  aligera 
en  tu  adorno  cortes ,  o  lisonjero : 
no  brillo  canto  el  sol  desde  su  espherai . 
ni  el  belicoso  Dios  vibro  tan  fiero 
el  metal ,  que  alargo  Cyclope  mano 
en  el  fogoso  haliento  de  Vulcano* 

Si  como  Alcides  a  postrar  las  fieras» 
y  a  descansar  el  brazo ,  que  fulmina, 
y  no  a  rendir  los  ánimos  nacieras, 
venciendo  con  valor  ,  y  sin  ruina, 
serpientes  en  las  manos  oprimieras  \ 
fuera  en  tí  natural  fuerza  divina, 
Infante  haciendo  lo  que  en  dos  edades, 
el  que  dio  que  admirar  a  las  deidades « 

^ Quién  lo  puede  dudar,  si  anticipada 
al  tiempo  la  prudencia ,  a  las  acciones 
tiernas  j  el  uso  horrendo  de  la  espada 
es  rayo ,  documento  las  razones^ 
La  fe  en  tu  Religión  assegurada 
penetrar  a  las  barbaras  naciones , 
que  ha  de  llegar  a  donde  tu  llegares, 
pagándote  sus  templos  con  altares  • 
Tom.  III.  lü  So- 
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Sobrevive  a  la  mienta  de  los  años  ^ 
brote  a  tus:  pies  laureles  la  campaña  f 
olvide  el  mundo  sus  antiguos  <laños , 
venere  la  deidad  que  te  acomp^: 
la  re¿):itud  suceda  a  los  engaños , 
y  por  empresas  tuyas  quanto  España  ^ 
antes  que  tá  aaciesses»  posseía, 
{>rincipio  venga  a  ser  de  Monarquía. 


AL 
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AL  ÁNGEL  DE  LA  GUARDA 
DEL  Principe  nuestro  stñoR 

EN    sus    JORNADAS. 

CElestíal  y  invisible  compañoro 
de  aquel ,  que  con  virtudes  se  prepara^ 
luz  de  sol  en  esphera  de  lucero: 

Tú ,  que  de  la  región  eterna  y  claf a 

con  la  tutela  ¡o  tu  feliz!  bajaste  - 

de  aquel  por  quien  la  fama  se  declara: 

Tu,  que  en  la  tierra  nuevo  gozo  hallaste» 
y  en  velo  humano  espiritu  tan  vivo, 
que  en  él  como  en  espejo  te  nurastej 

Deten  el  tiempo  alegre  fiígitivo: 
el  mar  robusto,  a  veces  lisonjero , 
en  sus  calmas  se  muestre  tu  cautivó  # 

£1  elemento  rustico  grossero 

trueque  la  condición  ,  tnude  el  estadOf 
anticipando  a  Mayo  por  Enero . 

Fues  sabes  de  quan  leve  y  frágil  hilo 
el  humano  vivir  pende,  repara 
de  su  enemiga  el  no  pensado  £lo« 

Pidote  de  la  parte  pura  y  clara 
del  espiritu  noble  generoso, 
solicitud,  pues  tu  poder  lo  ampara, 

Bien  que  casi  con  él  te  juzgo  ocioso  t 
pues  como  si  en  el  thalamo  estuviergí 
en  el  jñelago.  vive  borrascoso « 

lü.f  Que 
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Que  no  la  blanda  Circe,  la  Chímera, 
las  hermanas  del  sueño  y  de  la  muerte 
al  justo  se  opondrán  en  su  carrera. 

Suspende  a  ruegos  y  con  brazo  fuerte 
la  inevitable  y  ultima  sentencia , 
que  a  veces  la  anticipa  dura  suerte* 

Assi  llegue  el  mas  rico  de  inocencia 
tu  apadrinado  espiritu  a  los  ojos 
del  triplicado  soí  en  una  Essencía^ 

Que  goce  el  orbe  siglos  sus  despojos, 
sin  que  impidan  el  curso  a  sus  hazañas 
del  tiempo  errores, de  la  Parca  enojos, 
nacerán  con  su  vida  a  España  Españas« 


.     A  UN  AVARO, 

EXHORTÁNDOLE   A    LIBERAL* 

TsVTq  íiprisiones  los  bienes  soberanos, 

JLnÍ    la  liberalidad  con  avaricia, 

pues  tan  llenas  de  cielo  están  tus  manos: 

Ni  vuelvas  en  hydropica  codicia 

la   providencia  en  ti  mas  caudalosa , 
que  no  athesorá  en  ^hombres  ,  beneficia^ 

La  madre  universal ,  la  dadivosa 

tierra, lo  que  del  mar  tomo  prestado | 
vuélvelo  al  mar  hidalga  generosa. 

Cieno  es  que  tiene  termino  tassado 
aun  la  virtud  del  claro  autor  del  orO| 
con  quien  muriendo  vives  sepultado* 

Fin  según  esto  espera  fu  thesoro, 
si  no  le  tiene  ya,  pues  le  entercaste , 
y  a  vueltas  del  tu  paternal  decoro. 

¡  O  si  de  las  virtudes  ,  que  heredaste , 
avaro  fuesses  !  o  quántos  blasones 
perdiste,  porque  no  los  conservaste! 

Obliga  al  cielo  con  sus  mismos  dones , 
y  socorriendo  la  desdicha  hambrienta  i 
aspira  a  los  eternos  galardones. 

No  peques  en  tu  honor ,  y  con  afrenta 
de  la  edad  juvenil  despreciadora 
del  vil  provecho,  y  de  codicia  exenta. 

Quien  del  cielo  en  lo  menos  se  enanlo£a> 
el  que  idolatra  en  Ídolos  metales , 
la  cantidad  ^  no  la  deidad  honora « 

El 
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£1  engaño  del  oro  entre  sayales 
desprecio  9  que  por  Dios  supremo  tienes  9 
y  a  quien  se  postran  purpuras  Reales. 

Salga  a  luz »  no  a. tinieblas  lo  condenes», 
restituyele  al  uso  de  la  vida» 
aunque  tus  pítales  son  como  tus  bienes^ 
de  entrada  fácil ,  y  áspera  salida . 


s^«w. 
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A  UN  GLOTÓN. 

BEspudbla  el  viento  de  aves  con  tus  rede^^ 
y  lisonjero  el  mar  ce  contribuya 

mas  gustos  que  pedir  y  anhelar  puedes  #^ 
3SÍO  a  tus  lebreles  ^tigados  huya 

el  gamo  volador ,  el  faysan  pardo 

venga  a  tu  mano  como  a  esphera  suya  • 
Desvélese  en  quajarte  leche  el  Sardo» 

tus  pensamientos  barbaros  pósseas , 

porque  ninran  deleyttf  alcances  tardos 
Y  gozando  al  instante  que  deseas » 

en  tu  gula  voraz  esté  la  falta» 

y  solo  al  viento  y  apetito  creas* 
La  tortolilla  acompañada ,  o  falta 

del  amante  consorte,  la  inocente» 

^por  que  tu  inquieto  paladar  assalta? 
Quiza  porque  se  abstiene»  porque  siente ^ 

con  deleytar  ofende  tus  oidos; 

que  para  ti  es  odioso  lo  abstinente. 
Ocúpate  en  buscar  grutas  y  nidos» 

glotón » de  tus  costumbres  digna  empresa» 

haz  paladares  todos  tus  sentidos: 
Que  yo  con  casto  lecho » humilde  mesa» 

rica  tal  vez  y  siempre  bien  regida » 

vivo  a  la  ley, que  la  razón  professa; 

en  fin  puedo  decir»  que  tengo  vida. 
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AUNPRIVADO» 

B Espliega  el  hnperíoso  sobrecejo, 
dale  a  naturaleza  su  semblante, 
y  obediente  el  oido  a  mi  consejo. 

Sobre  sus  hombros  tiene  humilde  Atlastte 
Iqs  imperios  del  sol  y  de  la  luna, 
siempre  en  un  peso  igual ,  siempre  constante 

No  es  envidiar  la  prospera  fortuna 
intratable ,  ni  el  cetro  riguroso, 
con  la  necessidad  mas  importuna . 

2  Que  bien  le  está  al  privado ,  al  poderoso 
no  parecerlo ,  ni  estimar  su  suerte ! 
como  dissimuiar  al  virtuoso  • 

Llámase  aquel  varón  prudente  y  fuerte, 
que  sigue  su  fortuna  con  desprecio, 
pues  vivirá  mas  siglos  que  la  muerte. 

{  Qué  imperio ,  qué  visoria  tuvo  precio^ 
y  quál  ^se  iguala  a  aquella  que  se  alcanza 
de  propria  estimación  con  menosprecio? 

No  pueda  tú  poder,  ni  tu  privanza 
prive  contigo ,  vivirás  exento 
de  la  injuria  del  u^npo  y  su  mudanza: 
a  todos  sirve,  a  nadie  de  escarouento. 


^       EH^ 
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EPIGRAMA  XLVn.  DEI,  LIBRO  X. 

DE    MaRCIAU 

Vltaffl  ,  quae  fiídant  beatíorem, 
lucundissime  Martialis  ,  hasc  santz 
Kes  Don  pana  labore^  sed  relida» 
.  Non  ingratus  ager^  focas  perennif , 
Lis  numquaniy  toga  rara»inens  quieta  ^ 
Vires  ingenuas ,  salubre  corpus^ 
Frudens  simplidcas,  pares  amící^ 
Convi¿fa]s  facilis»  sine  arte  mensa  ^ 
NoQt  non' ebria  9  sed  soluta  curís^    ^   \- 
Non  tristis  toriis ,  attamen  pudicuSf*  . 
Somnus  9  qui  faciat  breves  tenebras  :>  <  > . 
Quod  sis  9  esse  velis,  nihilque  malis  , 
Somnum  hec  memas ,  diem  nec  optes  p 

^  TRADUCCIÓN^ 

f. 

EStas  las.  cosas  son  que  hacen  la  rida    ; 
agradable  »  Marcial»  mas  fornmada, 
hacienda  por  herencia ,  no  ganada 
con  afán ,  heredad  agradecida « 
Hogar  continuo  9  nunca  conocida 

Í|uerelia  o  ple/to^toga  poco  usada» 
iierzas  ,  salud ,  el  alma  sossegada , 
sencillez  cuerda,  amigos  a  medida* 
Mesa  sin  artificio ,  leve  pasto» 

noche  sin  embriaguez ,  ni  cuidadosa  i 
lecho  no  solitario ,  pero  casto  • 
Sueño  que  abrevie  la  tiniebla  fea: 

lo  que  eres  quieras  ser » y  no  otra  cosa  f 
ni  morir  teme  ,  ni  vivir  desea . 
Tam.  III.  Kkk  SO- 
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'        ;        SpNETO$. 
La   Ro&a^ 

ESta ,  a  quién  ya  si&  le-  atirevidl  el  arado  ^ 
con.  purpura  fragmate  adocnd  el  viento  t 
y  negando  en  la;  pompa  su  .elemento  f 
bien  que  caduca  luz, file  sol  del  prado » 

Tuviéronla  los  ojos .  por  cuidado , 

siendo  si)  triunfo  breve  pensanuento*.  > 
¡Quién  si^o  el  hierro  fiíeraj  iaiL  yioknto^'r 
>de  la  ignorancia  rustica  guiado  1>: 

Aun  no  gozó,  de  vida  aquel  instai¡itef  ! 

que  se  permite  a  las  plebeyas  llores ,  ' 
porque  llego  al  .Ocaso  en  el  Oriente «      / 

O  tu ,  quanto  .m^9  Rosa^  y  mas  tauníante, 
teme ,  que  las  bellezas  son  colores^ 
y  fadl  dé  moúi  todo  accidente»  '     ^^ 


^^^^^'^^^^ 
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Í.EANDRO  Y  HÉRO 

INMORTALES^ 
I. 

YA  quando  el  sol  eñ  sombras  se  volvía  i 
cerrando  los  horrores  el  estrecho, 
que  del  regazo, bien  que  no  despedüo^ 
dQ  la  amante  al  amante  dividía: 

Leandrb'^que  a  ruegos  horas  qüitd  al  dia» 
siendo  nave  de  sí  ,  sulco  el  estrecho  f 
y  el  mar  con  tanto  incendio  llamas  hecho^ 
nuevo  escarnuento  en  él  aper cibia  % 

Mas  Neptuno  envidiaba  «us  amores, 
.amab^  a  Leandro  la  marina  Diosa, 
que  sur  cuidado  remedio  en  sus  brazos. 

Hero:,  por  oponerse  a  los  favores, 
arrojóse  de  amor  muerta,  o  celosa; 
«1  JDíos  lañrecibid  dándole  abrazos  • 

Brota  diluvios  la  sobervia  fuente^ 

mas  piadosos  que  el  cielo  para  CgjtOy 
quando  piélago  en  ondas  infinito, 
aim  su  misma  riberano  lo  siente. 

Multiplican  mis  ojos  su  corriente 
contra  la  fuerza  del  celeste  rito, 
pues  quando  abrasa  el  sol  todo  distrito, 

-  :ÚQí  sw  margenes  passa  la  creciente . 

Kkk2  Hi- 
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hiriendo  el^  sol  las.  encumbradas  sierran, 
que  al  nieló  se  Óerfaman  fen  tributo  f 
vuelven  a  ser  fruéUferas  las  tíerras. 

En  mí  causa  mi  sol  el  misino  efeto; 

¡  mas  hai !  que  son  las  lagrimas  sin  fruto» 
pues  con  ser  agua, queman  en  seaefo. 

m.  - 

Celia,,  pues  en  tus  ojos  los  humanos 

.  hallan  incendios ,  y  el  ardor  templanza,  * 
alivio  én  tejcnpestad,  sino  esperanza, 
^por  qué  arrobas  á  intentos  soberanos^ 

D^  el  poder  de  tus  ojos  a  tus  manos: 

quien  por  ti  en  lecho  undoso  gloría  alcanza, 

en  mar  de  heridas  débatb  bonanza, 

no  hagas  los  votos, que  te  ofrezco, vanos. 

Vivo  violento  en  mi  de  amor  herido, 
y  no  he  de  ser  menor  q^e  tu  me  hiciste , 
procurando  salud  por  otro  medio . 

Amante  he  de  vivir ,  aunque  en  Alvido,     . 
o  tu  me  has  de  sanar ,  pues  tu  me  heriste^ 
o  mátenmelas  ansiad 4el  remedio* 


ALUSIÓN   A  LA  FÁBULA 

D£    AndROGEOS. 

Filis ,  alma  ,4el  alma,  tu  hennosura, 
m?  encamina  a  mi  mesmp  con  amarte; 
si  juras  que  te  ofendo  con  buscarte^ 
encubrirte  de  mi  te  hace  perjura  • 

Ko  sin  considerada  architeAura 
naturaleza  procedió  al  formarte; 
dividirte  pudiera,  y  no  juntarte; 
tu  me  niegas  lo  que  ella  me  assegura* 

Baste  ja  verme  reducido  a  estado, 
que  me  gobierno  por  ausentes  ojos^ 
7  me  sustenta . haliento  de  esperanza* 

Haz , haz  restitución  de  lo  usurpado^  ; 
y  no  desprecio  en  mí  de  tus  despojos, 
que  ser  tuyo  oierece  >  sino  alcanza. 


"^m^^ 


UN 


UN  AMANTE  A  UN  CIECÓ, 

Ciego,  2  quien  faltan  ojos,  j  no  llanto^ 
envidio  en  tus  tinieblas  tu  sossiego^ 
estimo^  jfeliz  ,  viéndote  ciego , 
^  de  tus  ciegas  lagrimas  me  espanto* 

O  si  valiessen ,  31  pudiessen  tanto 
essos  incendios ,  en  que  ya  me  ftnegOi 
pues  nacen  dlámas ,  si  cenizas  riego , 
porque  fuego  al  mirar  y  Uorar  planto  # 

Con  pensión  d¿  la  vista  t?  fue  dada 
la  Ttda ;  7  a  mí  vista  aborrecida  - 
con  pensión  de  la  vida  me  es  dejada* 

Tu  ceguedad  con  la  razoo  medida, 
ya  qtfe  ño  sin  dolor,  queda  aliviada t 
¡hai  del  que  está  con  ojos  j  sin  vidal 
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•     A  UNA  DA.MA,     • 

QUE  TOMANDO  AGUA  EN  LA  BOCA   DE   XJNA 

iXJENTE;,  LA    VOLVIÓ  A   AKROJAR 

EN  ELLA. 


Vr  Legi5  Celia  a  beber :  ¡dichosa  ftiente| 

JLjI  pues  mereció  la  sed  de  su  deseo: 
bieo  de  rosas  caudaloso  empleo , 
bañándose  en  sus  labios  la  corriente. 

Sirvió  el  agua- de  espejo  transparente, 
imitando  en  lo  inmobil  a  Pénéo , 
o  fuesse  admiración ,  o  hacer  trofeo 
de  enamorarla  con  su  misma  frente. 

Celia ,  que  de  si  misma  vio  besarse , 
hái !  á  sentirlo  en  vano  resistiera , 
aunque  igual  en  prudencia  y  hermosura: 

Arrojó  el  agua, pudo  despreciarse; 

^qué-  Narcisso  en  la  fuente  no  bebiera? 
y  procurarlo,  qué  mayor  locura? 


AXr 
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AL  ARROYO  EN   QUE  SE   MOJO 

UNA     DAMA   EL   P^E* 

ORgulIoso  arroyuelo ,  a  quien  ha  dado 
para  tocar  a  Fili  atrevimiento 
tener  cerca  del  cielo  nacimiento, 
o  envidia  que  su  pie  florece  el  prados 

Si  7a  no  fue  del  pie  por  tí  adorado  ' 
un  honesto  desden  al  loco  intento, 
bien  que  dudarse  puede  en  tu  contento  ^ 
que  fuiste  ño  sin  voluntad  tocado: 

Dime  lo  que  sentiste  sin  sentido, 

que  a  tenerle,  bien  sé  que  le  perdieras^ 
y  siendo  assi ,  cobrarle  no  es  incierto . 

Ya  te  oigo  responder  agradecido, 

por  ver  en  Julio  a  Mayo  en  tus  riberas: 
¡Feliz  quien  passa  por  desdenes  muerto t 

Despedazados  marmoles ,  desnudos 
en  la  hermosa  apariencia  de  alabanza  t 
eiíemplo  que  aconseja  a  la  esperanza» 
bronces  atites  Rhetoricos ,  ya  mudos.. 

Rostro  hicieron  a  edades  los  escudos, 
que  apenas  hoy  retienen  semejanza  { 
los  que  no  penetro  diamante  lanza  t 
son  lo  que  fueron   materiales  rudos. 

A  la  primera  forma  reducidos, 
muenos  o  por  nacer  os  considero, 
blasones  ,  bronces,  marmoles  rendidos* 

Con  vuestro  exemplo  amante^  persevero » 
pues  de  constantes  fuistes  abatidos ; 
mas  el  estrago  dice  lo  que  espero  • 
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A  UNA  HERMOSURA 

ULTRAJADA  DE  LOS  AnOS» 

Ruinas  son  las  que  miras,  caminante t 
de  caduca  beldad»  no  desengaño» 
pues  no  escarmienta  a  la  sobervia  el.  daño, 
que  ojos  propríos  no  ven  proprio  semblante  • 

Desprecio  es  ya  de  su  mayor  amante 
el  ídolo  violento  del  engaño^} 
<qu¿  piadoso  no  tiene  por  estraño 
no  hallar  de  lo  que  fue  lo  semejante? 

Escondióse  el  carmin  en  la  pintura , 
en  nieve  el  oro  engendrador  de  llama  # 
volvióla  perfección  a  ser  bosquejo* 

Venganza  de  sí  mésma  es  la  hermosura; 
pues  libaste  al  sepulcro  de  la  fama»  . 
vece,  que  ya  te  has  visto  en  buen  espejo « 

A  UNOS  OJOS  BELLOS- 

¿Quánto  4^bes,  amor,  a  aquellos  ojos^ 
de  cuy^  fuerza  siempre  te  acompaiíasi 
pues  usando  por  flechas  de  pesjtañas». 
autorizas  tu  templo  con  despojos. 

Son  las  cajas  sus  arcos  nunca  flojos , 
por  mas  vi¿^rias  o  por  mas  hazaiust 
verificas  con  ellas  quanto  engañas, 
dorando  insultos^  desmintiendo  enojos. 
j^J^.J^I.  LU  ío- 
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Poco  det>e  a  los  suyos  quien  no  mira 
almas  de  sol  con  claridad  sin  Velo^ 
virtud  que  al  mundo  por  milagro  admira  • 

Mucho  pues  por  no  ver  es  en  el  suelo 
absoluto  señor 9  y  no  suspira» 
mas  por  tai  gloria  desdeñara  el  cielo» 

PENSAMIENTOS 

DESORDENADOS  ^  COK  ALUSIÓN  A  LA  FaBULA 

DE    ACTEON» 

INgratos  canes ,  para  mí  dañosos, 
.  que  sustento  del  alma  vuestra  vidat 
si  es  vuestra  rabia  en  mí  de* sí  homicida, 
\  para  qu^  en  perseguirme  tan  furiosos  ^ 

Mas  iiai  I  en  vano  os  volvere  piadosos 
quien  por  naturaleza  assí  os  convida , 
que  os  tiene  mi  razón  embrutecida 
hartos,  hambrientos ,  jr  Mn  sed  rabiosos* 

Si  os  di  sustento,  jo  la  causa  he  dado 
para  ser  de  vosotros  perseguido , 
pues  en  bruto  merezco  ser  mudado» 

Que  no  acoséis  el  alma  tanto  os  pido, 
basule  al  cuerpo  «er  el  desdichado» 
no  tome  ella  la  Icima  del  T€stido# 


RO. 
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SOBRE   LO    QUE   ES   LA    COUTE  • 

A  Hora  vuelvo  a  templaros» 
desconcertado  instrumento^ 
que  de  una  ve?  íio  se  acaban 
los  muchos  males  qué  tengo: 
aunque  yá  de  suerte  cstak 
desquadernado  y  abierto  > 
que  no  hay  cosa  que  os  parezca j 
«i  yo  mismo  no  os  parezco  • 
Cantemos  nuevas  historias 
de  aquellos  pesares  viejos , 
aunque  si  han  de  ser  pesares  ^ 
mejor  será  que  lloremos » 
Ayuden  cuerdas  tan  locas 
a  un  loco  de  penas  cuerdo » 
y  el  que  niega  que  lo  soy » 
pruebe  a  sufrir  utt  destierro  j 
verá  que  mayor  cordura 
no  cabe  en  humano  pecho » 
que  a  tantos  años  de  agravios 
entonar  el  sufrimiento. 
Desengáñese  la  causa 
de  las<penas  que  padezco, 
que  haverme  huihíllado  tanto  í 
ñie  de  mi  vida  remedio . 
Un  alto  ciprés  es  justo 
que  tema  un  rayo  del  cieIO| 
pero  no  k  humüde  cd&a, 

LU  2  que 
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que  8ábe  humillarse  al  flieló« 
fO  Babilonia  del  mundo  I 
bien  haya  el  trbte  sucesso, 
que  r  me  traxo  a  contemplarte 
con  lagrimas  desde  lejos  •    ^ 
Saptíéúmas  soledades» 
ya  os  adoro  y  reverenciot 
pues  miro  desde  vosotras 
las  desventuras  que  dejo^ 
'que  se  van  de«de  estos  montes 
de  mentiras  y  de  enredos. 
.En  essas  calles  pobladas  \ 

de  animales  y  bom]M*es  ciegos » 
qué  se  ven  de  honradas  almas» 
envueltas  en  cuerpos  muertos » 
que  sin  duda  es  muerte  viva 
la  de  Iqs  pobres  discretos  i 
qu¿  de  opiniones  injustas 
en  muchos  ricos  j  necios^ 
que  canonizan  su  gusto 
con  los  que  tienen  sujetos: 
que  de  vellidos  traydores 
con  mascaras  de  consejos  i 
j  qu¿  d^  Alejandros  Magnos 
sin  virtud  y  sin  provecho : 
qué  de  Ulysses  y  Sirenas  9 
y  qué  de  caballos  Griegos « 
que  estando  dentro  de  casa 
paren  los  hijos  ágenos: 
que  de  v^iras ,  que  han  torcido 
amor  y  interés  y  miedo » 
por  ser  ellas  taa  delgadaí^   .j 


y  assi  por  la  punta  el  pesó; 
Qué  de.  mutiles  ,  que  viven' 
a  la  sombra  de  los  buenos  ^     -. 
que' los  .gastan  poco  a  poco 9 
como  las.  hiedras  al  fresno:    ; 
qué  de.hypocritas^  que  roban  . 
bonras>  famas  y  dineros 
con  unos  ojos  hundidos    . 
de  pensar  malos  incentor:  . 
qué  ile  engaños  ^que  han  medido 
con  las  varas  de  sus  dueños  9 
qué  de  señores  con  deudas  s 
qué  de  señoras  con  deudos^ 
qué  de  haciendas  razonables 9 
qué  de  dotes  de  otro  tieioipOi 
resuellos  en  passamanos 
de  ima  basquiíía  ^  o  ntianteo ; 
qué  de  Lucrecias  Romanas 
humiUadas  por  el  peso 

de  aquel  m^^i  li^^^A^^bl^t 
dorador  de  tantos  yerros : 
qué  de  esquadron  de  perdidos » 
cuyas  paredes  y  cuerpos 
cubre  la  seda  y  el  oro, 
vendidos  por  tantos  preciosa 
Qué  inútil  vanda  y  escuela 
de  idolatrados  mozuelos , 
llenos  de  nuevas  de  Flandes, 
y  siempre  de  Flandes  le)os : 
qiié  de  malquistos  por  graves^ 
que  todo  su  pensamiento 
€s  llevar  una  merced 

pof 
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por  infinitos  rodeos: 
qué  de  lindos  a  sus  ojos» 
que  en  otros  parecen  (eos* 
porque  sopi  lis<m|as  mudas 
las  lunas  de  los  espejos  • 
Qué :  de  cobardes  espadas  p 
en  fee  de  mostachos  negras, 
y  qué  de  plumas  valdias , 
harto  buenas  para  remos  • 
Q\ié  de  privanzas ,  que  estabas 
compitiendo  con  los  cielos , 
se  vea  humillar  ahora 
mas  bajas  que  los  infiernos  • 
I O  Babilonia  formada 
de  lenguajes  tan  diversos! 
madrastra  a  los  hijos  proprios» 
y  madre  a  los  estrangerós* 
Variasc  .naciones  del  mundo 
llevaron  a  Roma  un  tiempo 
lo  que^  dé  ti  llevan  hoy  . 
los  mas  enemigos  Reynos  • 
Mucha  licencia  tomamos,  .  . 
parad  seiior  instrumento,  '^ 

no  se  acaben  de  quebrar 
en  IsL  cabeza  del  dueño  • 
Dejemos  para  otro  dia 
lo  que  ha  muchos  que  sabeolaSf^ 
y  <]^ieden  agravios  proprios 
sepultados  en  silencio « 


ELE- 
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elegía. 

BUIce  señora  mia  » a  quFen  notorio 
será  la  pena  de  aquesta  alma  ausente 
de  cs&e  rostro ^  que  es  cielo  en  mi  memorial 
Si  quando  estuve  a  tu  deidad  préseme , 
mil  regalos  me  hiciste  y  mil  favores  ^ 
cuya  ralta  en  la  ausencia  mas  se  sienten 

Si  a  ti  sola  contaba  mis  dolores, 
y  en  escuchallos  tu  te  assegurabas 
de  que  era  honrado  el  fin  de  mis  amores: 

Si  con  tu  honesto  trato  me  forzabas 
a  perder  en  mi  habito  el  decoro, 
y  tras  tí  donde  quiera  me  llevabas: 

Si  de  las  Nymphas  el  sagrado  coro 
no  fue  tan  celebrado  ,  como  han  sido 
tus  bellos  ojos   y  cabellos  de  oro; 

Si  las  prendas  del  alma  te  he  ofrecido^ 
y  tu  quedaste  en  eUa  por  rehenes, 
deque  fuera  el  servicio  agradecido*: 

Si  a  fuerza  del  rigor  de  sus  vaivenes 
fortuna  me  aparto  de  tu  presencia, 
receloso  de  amor  y  tus  desdenes: 

Si  haciendo  el  tiempo  prueba  en  mi  paciencia  t 
halld^que  inviolable  te  guardaba 
la  firtte  voluntad  en  el  ausencia:   • 

Si  solo  con  un  rato  que  pensaba 
en  los  buenos,  que  yo  tuve  contigo» 
el  rigor  de  mSs  penas  aui^entaba : 

Si  la  memoria ,  que  era  dulce  abrigo 
del  Í0sufriUe  hibierno  de  mis  daSoa, 
sae  trataba  qual  rígido  caemigo» 

Si 


456L  PolSIAS 

Si  después  que  te  anío  tantos  años , 

me  tuvo  el  crudo  amor  en  un  desierto  ^ 
sustentándome  solo  con  engaños: 

Si  mil  veces  a  pique  de  ser  muerto , 
estuve  en  mis  miserias  engolfado  9 
sin  esperanza  de. seguro  puerto: 

Si  me  era  tan  amigo  mi  quidado  f 
quanto  enemigo  yo  de  mí  provecho, 
de  quien  contino  voy  tah  desviado : 

Si  solo  la  firmeza  de  mi  pecho 

bastd  a  librar  mi  cuerpo  miserable  ^ 
que  no  quedasse  en  lagrimas  deshecho: 

Si  la  fuerza  del  mal  intolerable 
trato  con  tal  rigor  mi  sufrimiento « 
que  excediera  a  una  furia  inexorable: 

Si  dentro  de  mi  alma  el  pensanuentQ 
es  el  vital  haliento  que  respiro» 
x:on  cuya* compañia  me  sustento: 

Si  quando  el  fiíego,  que  me  hiela ,  espiro ,  , 
siento  un  hielo  cruel  que  helando  abrasa  t 
j  al  fin  vencido  de  mi  mal  suspiro : 

Si  el  hielo  mé  consume  como  brasa» 
y  el  fuego, quando  mas  vivo, me  enfria 9 
y  de  entrambos  el  rayo  el  alma  passa: 

Si  enemigos  en  una  compama 
causan  los  daños  de  mi  estado  incierto  ^ 
hasta  acabar  la  pobre  vida  fflia : 

Si  son  aquestas  lagrimas ,  que  vierto 
de  helado  fuego  y  abrasado  hielo » 
presagios  ciertos  de  que  vivo  muerto: 

I  Qué  ordenáis  en  mi  pena  tu  y  el  cielo» 
viéndome  hecho  un  simulacro  etofJBO 


de  penas 9 de  dolor  y  desconsuelo.^ 

Gloria  serán  las  Uwnas  del  infierno, 
y  Apolo  mostrará  sus  rayos  rojos 
en  medio  del  rigor  de  yerto  hibierno : 

Nacerán  en  la  mar  flores  y  abrojos, 
y  en  el  concava  ot^scurq  de  Letl^eo    , 
pondrá  Fhlegethon  pausa  a  sus  enojos.: 
,  Acabaráse  el  ipmortal  deseo 

de  Tántalo ,  y  de  Sisyplio'  el  quebranto , 
y  tornará  a  cobrar  su  dama  Orpheo : 

Los  que  habitaii  el  Reyno  del  espanto , 
tendrán , perpetua  p^  y  luz  eterna,- 
ágenos  de  dolor  y  amargo  llanto: 

Proserpina  y  Plutoa  la  mas  interna 
concava  JKibitacion  de  su  morada 
mudarán  a  la  húmida  caverna : 

A  Cynthia  negará  su  luz  prestada 
la  lampara  común  del  sol  lumbrosp» 
con  cuya  claridad  es  alumbrada : 

H arase  alegre,  claro  y  luminoso 

del  can  horrible  y  duro  Cancerbero  > 
el  triste  albergue  obscuro  y  tenebroso: 

Las  Napeas  y  Dryadas  de  Duero 
a  Esculapio  traerán  en  una.  cuna 
a  que  cure  la  pierna  del  herrero: 

Acheronte  huirá  de  su  laguna, 

y  faltará  eo  su  antiguo  movimiento 
la  volteadora  rueda  de  fortuna :  , 

Antes  que  un  ,sólo  punto  mude  ;intentO| 
ni  deje  de  seguir  lo  comenzado, 

^    aunque  en  extremo  crezca  mi  tormento, 
y  se  aumente  4xigor  de  mi  cuidado,. 
Tam.IlI.  Mmm  TES- 
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TESTAMENTO  DEL  CID. 

EN  la  hora  postrimera 
muy  fatigado  en  la  cama 
esse  buen  Cid  Campeador 
hoy  quiere  ordenar  su  alma 
delante  de  *  Alvaro  Fañez  , 
secretario  de  la  sala, 
y  con  él  quatro  testigos ; 
ansi  comienza  sus  mandas: 
El  alma  encomiendo  a  Díos^ 
que  es  justo  que  assi  se  faga  { 
y  el  cuerpo  a  la  dura  tierra, 
pues  fue  de  la  tierra  planta  • 
ítem  mando  que  se  digan 
cinquenta  Missas  cantadas, 
ofreciendo  pan  y  vino, 
y  por  la  Missa  una  blanca  9 
y  se  vistan  quatro  pobres 
de  paño  de  lana  blanca, 
que  cueste  cada  vestida 
siete  blancas  y  fiadas, 
Y  a*  mi  querida  Ximena 
mando  que  le  sean  dadas 
las  tierras  que  yo  gané 
por  mi  valor  y  mi  espada  •  ^ 
ítem  diez  maravedís 
cada  un  año  sea  obligada, 
para  ayuda  de  casar 
huérfanas  desmamparadas, 
ítem  mando  siete  re^s 


dé 
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dé  pftra  hacer  una  casa» 
dondd  huespedes  reciban, 
que  peregrinando  rayan* 
A  Elvira  íija  mayor 
xnand^  sea  mejorada 
en  veinte  maravedís 
y  en  una  al  juba  de  grana* 

Y  a  mi  fija  Doña  Sok 

le  mando  una  arca  encorada, 
que  era  del  Rey  de  Valencia 
guarnecida  de  hoja  lata. 

Y  a  su  doncella  Agustina 
de  chamelote  una  saya , 

y  mi  rosario  de  guesso 
con  una  quema  dorada. 
A  mi  nieta  Doña  Elena , 
fija  del  Rey  de  Navarra» 
que  por  ser  fija  de  Rey » 
es  bien  que  goce  tal  manda» 
una  caja ,  donde  están 
docientas  reliquias  santas» 
con  el  cuerpo  de  aquel  santo 
San  Luis  famoso  de  Francia* 

Y  a  la  mi  amada  Ximena 
el  pesdbre»  donde  estaba 

el  Infante  Dios  y  hombre    ^ 
con  su  madre  Virgen  santa; 
mas  con  una  condición» 
que  de  Valencia  no  salga» 
porque  quiero  que  lo  goce 
Valencia  mi  amparo  y  guarda  • 

Y  mando  que  mis  Vanderas 

Mjxund  a 
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a  San  Pedro  sean  llevadas 
en  memoria  de  mis  fechos 
j  gloria  de  mis  íazañas  • 
A  Martin  Pelaez  mando 
el  mi  trotón  y  dos  blancas  t 
mí  sayo  con  mi  jubón 
juntamente  con  mis  calzas* 
Tres  reales  mando  a  Ñuño, 
pero  en  obligación  vaya 
de  decirme  treinta  Missas» 
quando  desta  vida  vaya  • 
ítem  mando  cinco  reales 
a  mis  soldados  repartan , 
porque  rueguen  por  mí  a  Dios> 
en  quien  está  mi  esperanza . 

Y  mando  que  este  mi  cuerpo  ^ . 
acabada  esta  batalla , 

se  lleve  luego  a  San  Pedro 
en  un  atahud  u  andas} 
y  que  ante  el  altar  mayor 
un  rico  sepulcro  se  haga, 
a  donde  den  siempre  luz 
tres  lamparas  plateadas « 
Para  fabrica  del  templo 
y  azeyte  dejo  por  manda 
catorce  maravedis, 
que  el  Rey  de  Cordova  paga. 

Y  volviendo  al  secretario, 
que  le  cierre  luego  manda, 
y  alzando  al  cielo  los  ojos» 
a.  la  Virgen  siempre  llama. 


RO- 
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ROMANCE. 

I  Esando  siete  cabezas  * 
de  siete  muertos  Infantes  ^ 
agua  les  da  de  sus  ojos, 
y  recibe  en  cambio  sangre 
el  viejo  Gonzalo  Bustos 
con  los  disgustos  mas  agrandes.» .  1 
que  han  causado  sentimiento,    i 
y  han .  engendrado  desastres  • 
No  di<;e  palabra  alguna » 
que  no  es  nuevo  embarazarse   { 
en  puerta  que  salen  muchos , 
de  suerte  que  nadie  sale: 
pidiendo  a  Dios  mil  venganzas 
con  mas  de  dos  mil  señales , . 
con  ;mas  pausas  que  palabras 
pronuncia  razones  tales:.   '  j« 
Bien  parece  que  es  un  Rey 
el  quQ  a  su  mesa  me  trahe, 
pues  que  las  frutas  de. postre 
tan  grande  interesse  valen  i 
porque  los  extremos  cuente  , 
y  los  medios  deje  aparte, 
son  el  pos  siete  hijos  muertos  y 
y  una  gran  traycion  el  ante. 
Harto  se  ha  alargado  el  Rey , 
^*mas  qué  mucho  que  se  alargue » 
pues  quiere  mi  desventura, 
que  él  convide,  y  que  yo  gasten 
No  me  espanta  9  amados  hijos, 

ve- 
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veros  y  verme  en  tal  trance  y 

que  untraydor  encubierto  ^ 

es  señor  de  mil  leales  • 

Si  ver  solo  un  hijo  muerto 

U  paciencia  acaba  a  un  padre, 

ver  siete ,  y  a  traycion , 

la  vida  es  razón  que  acabe; 

y  si  el  numero  de  sieta 

tiene  excelencias  notables , 

no  hay  trabajo  como  el  mió, 

pues  de  siete  causas  nt^ce. 

Pudieras  ,  traydor  injusto , 

homicida  aleve,  infame , 

dejarme  de  siete  el  uno , 

para  dejar  de  acabarme. 

Mas  quisiste  temeroso , 

(que  el  tcaydor  siempre  es  cobarde) 

porque > vengador  no  quede, 

acabar  todo  un  linage  • 

Pues  malogras  juventudes 

dignas  de  cien  mil  edades , 

llámente  Velazquez  ruin, 

Bo  te  llamen  Rui-*Velazquez* 


t^t'c^í^ 
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ÉGLOGA 

AM  O  R  O  S  Ay 
DE  LOPE  DE  VEGA. 

INTRODUCION. 

"X  As  Églogas  contienen  mas  de  Id 
-"  que  muestra  el  |xterior  ,  como  se 
vé  en  las  de  Virgilio  ,  que  son  alegóri- 
cas ^  y  en  alabanza  de  los  Emperadores 
ó  personas  ilustres  j  y  a  otros  sujetos 
debajo  de  estilo  pastoril ;  en  que  el  Poe- 
ta  imitando  se  adelantó  a  Theocrito,  de 
quien  dice  Quintiliano  que  ignoró  ,  no 
solo  las  plazas  de  las  ciudades  j  sino  las 
mismas  ciudades.  Mas  discupale  haver 
sido  el  primero  que  las  escribió,  y  quan- 
do  el  mundo  estaba  menos  poblado  j  y 
mas  al  principio  de  su  creación ;  y  assi 
naturalmente  los  pastores  eran  y  de- 
bian  pintarse  mas  rudos.  Ya  que  son 
mas  las  poblaciones  que  los  campos, 
que  la  naturaleza  se  halla  tan  adelante, 

y 
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y  se  oye  mejor  lo  que  no  se  entiende, 
aunque  sea  malo  ,  que  lo  bueno  deján- 
dose entender  :  imprimo  esta  Égloga  en 
estilo  algo  reíalzado ,  no  por  ignorar  el 
que  le  toca  ,  sino  porque  a  los  oídos 
de  nuestra  edad  suenan  las  cosas  fáci- 
les y  menores  como  bajas ;  quiza  por- 
que se  atiende  mas  a  las  voces  que  a 
la  substancia.  Sea  esta  muestra  de  algu- 
nas que  tengo  escritas; que  siendo  mal 
recibida ,  de  provecho  será  desengañán- 
dome *,  si  bien  servirá  de  premio  y  mo- 
tivo para  sacar  las  demás ,  no  sin  reze- 
lo  que  darán  todas  al  leótor  ocasión 
de  ser  piadoso  por  la  obligación  y  li- 
cencia del  estilo  Bucólico  j  y.  tener  par- 
te en  ellas  la  juventud.       ; 


EGLO- 


ÉGLOGA    amorosa! 

INTE  RLO  CUTO  RES. 

Silvio   t   Akfriso. 


SlLTIO* 

ARboleS)  compañeros  de  estos  ríosi 
que  en  selva  amena  convertís  el  viento^ 

7  vais  creciendo  con  regalos  míos. 
Aquella»  que  me  dio  merecimiento 

para  que  la  adorasse,  con  amarme, 

(testigos  áois)  mudó  de  pensamiento. 
De  su  mesma  elección  quiero  ayudarme; 

publiquen  essos  troncos,  essos  ramos, 

con  quan  justa  razón  puedo  quejarme: 
Esse  vivo  papel,  donde  firmamos 

con  juramentos  penas  contra  olvidos, 

y  do;ide  estando  ausentes,  nos  hablamos. 
Y  pues  por  tanta  parte  estáis  heridos 
.  de  la  mano  infeliz  de  mi  cuidado, 

hablad,  si  no  piadosos,   ofendidos; 
Hablad,  pues  tantas  bocas  os  he  dado, 

y  aun  ocasión:  mas  hai!  que  su  mudanza 

las  anuguas  firmezas  ha  borrado» 
Vosotros  prados  secos ,  semejanza 

del  bien  pajra  mí  daño  pretendido, 

retrato  natural  de  mi  esperanza, 
Pues  mis  ojos  las  voces  han  oído 

de  vuestra  sed,  que  en  hambre  so  trocaba  • 
Tom  JII.  Nnn  pa- 
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para  el  ganado  enfermo  de  afligido, 

Quando  hecho  bocas  todo  el  campo  esuba» 
cerrado  y  mudo  a  vuestro  ruego  el  cielo, 
pues  ni  remedio,  ni  atención  os  daba; 

Decid  a  Pbyli,  si  el  calor,  el  hielo 
del  Piscis  temblador  y  Can  rabioso 
fueron  a  mi  cuidado  de  rezclo: 

Para  que  desvelado,  cuidadoso, 
no  hiciesse  florecida  j  olorosa 
la  puerta  de  su  albergue  y  mi  reposo* 

Digalo  Venus ,  digalo  la  Diosa, 
cuyo  altar  adornaba  cada  dia 
ya  del  jazmin,  ya  de  la  murta  o  rosa: 

Diga  si  Piíylis,  ¡o  fortuna  mia! 

al  tiempo  que  assomaba  por  Oriente , 
a  su  sagrado  templo  me  trahia: 

Si  veneré  ^us  aras  $in  presente, 

si  huvo  sol,  en  que  no  las  matizasse 
mansa  paloma,  o  tórtola  inocente: 

Si  le  pedí,  que  en  algo  me  ayudasse, 
en  que  tú,  Pbyli,  parte  no  tuviesses, 
sino  que  eterna  el  mundo  te  gozasse. 

Agreste  Fauno,  di,  si  por  mis   reses 
esparcí  leche,  degollé  cordero, 
o  porque  las  de  Phyli  defendiesses  •» 

^Quintas  veces  tardó  mas  el  tuzero 
a  salir  con  las  húmedas  cabrillas, 
y  quántas  yo  me  recogí  el  postrero? 

^Quántas  mis  guedejosas  ovejillas 
balaron  por  volver  a  su  guarida, 
cansadas  de  morder  estas  orillas  ? 

{Quáatas  veces,  estando  tu  dormida, 


pas- 
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pastora  t  fui  pastor  de  tu  ganado , 

7  pastor  en  tu  sueño  de  tu  vida? 
{Quáatas  de  lecho  me  sirvió  el  ca7ado? 
.    ^y  quántas  de  bebida  el  triste  llanto? 

¿7  quántas  de  sustento  mi  cuidado? 
{Quál.ave  me  escuchó  libre  de  espanto? 

¿quál  fiera  sin  dolor  y  con  fiereza? 

que  puede  la  piedad  con  brutos  tanto» 
{Valióle  al  lobo  su  naturaleza? 

{no  respetó  en  mi  eañierzo  tu  hermosura? 

< faltó  de  tu  rebaño  ima  cabeza? 
{Atrevióse.  Silvano  por  ventura, 

ni  Sat7ro  sobervio  y  arrogante 

a  poner  pie  ni  mano  en  tu  verdura? 
{Gusano  vil,  o  pajaro  inconstante 

puso  la  boca  roma,  o  pico  agudo , 

ni  mjis  que  los  deseos  caminante,  . 
En  el  dulce  membrillo,  7a  desnudo 

del  vello,  que  le  dio  la  primavera? 

{O  que  calamidad  herirle  pudo? 
La  fruta  sazonada ,  aunque  primera, 

{a  quién,  como  a  su  dueño,  se  trahia 

antes  que  a  mi  pastora  en  la  ribera? 
£1  intratable  Zierzo^  <*qué  podia, 

para  ofender  al  árbol  mas  lozano, 

contra  las  prevenciones  que  70  hacia? 
{Vióse  la  edad  primera,  ni  el  verano 

para  Ph7li  variar  .naturalezas? 

{fue  el  otoño  mas  tardo  o  mas  temprano? 
{Faltóle  acaso  nácar  en  cerezas, 

desmintiendo  al  hibierno  por  Diciembre? 

{O  las  demás  lisonjas  en  bellezas? 

Nnn»  So- 
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Solo  el  tiempo,  que  viene  con  Noviembre, 
quiso  perder  su  rígida  costumbre, 
valiéndose  de  Mayo  y  de  Septiembre, 

Pues  ni  a  mis  reses  daba  pesadumbre, 
(como  por  las  riberas  de  los  rios) 
andando  allá  pendientes  de  la  cumbre. 

Cuidados,  ya  de  galardón  vacíos, 

si  en  fe  de  esta  verdad  sois  de  provecho, 
no  siendo  sospechosos,  por  ser  mios, 

Hablad  de  lo  mas  hondo  de  mi  pecho, 
que  letras,  plantas,  prados,  montes,  diosa, 
Faunos  informarán  en  mi  derecho. 

Y   ya  el  luzero ,  que  con  luz  piadosa 
llama  a  assaltar  el  campo  las  abejas, 
dice,  que  fue  adorada,  como  hermosa. 

Mi  cayado  mas  corbo  forma  quejas, 
y  mis  lagrimas  fuentes  de6tos  prados, 
que  aumentan  alimento  a  las  ovejas. 

Las  piedras  y  los  riscos  mas  helados 
con  ecos  manifiestan,  que  no  es  justo 
ser  mis  desvelos  mal  galardonados. 

El  lobo  con  ofensas  mas  robusto, 

del  ganado  de  Phyli  siempre  hambriento, 
k)  dice  a  voces ,  bien  contra  su   gusto; 

^Mas  qué  importa  que  digan  mi  tormento, 
si  PKyli  niega  el  alma  y  el  oído, 
y  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento^ 

^  Qué  importa  bien  servir ,  o  haver  servido, 
quando  abonaran  méritos  tu  intento, 
si  el  dueño  tuyo  se  entrego  al  olvido^ 

{Qué  importa  publicar  mi  sentimiento 
el  Silvano  y  el  Satyro  arrogante, 

si 
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Si  dice  I  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento ^ 

Que  el  gusano  lo  diga  9  que  lo  canté 
el  pajarillor siempre  mal' seguro, 
y  al  compás  de  ellos  todo  caminante; 

El  membrillo  en  sazón ,  o  no  maduro , 
el  veloz  tiempo,  el  Zierzo,  ^qué  contento 
me  pueden  dar,  qué  esfuerzo,  qué  s^uro? 

Si  el  tiempo  es  en  fin  tiempo,  el  Zíerzo  viento | 
y  aunque  todos  lo  digan,  Phylis  calla, 
y  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento • 

Podrá  el  nácar  en  ramos  alegralla 

con  la  veneración  de  no  arrugarse,  .    >       ^^ 
mas  es  pequeño  don  para  obligallá. 

^*Con  qué  puede  el  verano  mas  honrarse  ^ 
que  con  servir  a  Phyli.^  ^No  le  importa» 
por  deleytar  sus  ojos,  adornarse? 

La  primavera  se  mostrara  corta 

en  no  ser  mas  amena  y  floreciente, 
pues  Pliyli  a  florecer  el  campo  exhorta; 

Y  el  otoño ,  pues  nunca  le  consiente 
mudar,  aunque  de  frutos,  de  vestido, 
que  siempre  en  ella  Mayo  está  presente:    - 

Con  lu  vista  al  hibierno  comedido   - 
hace  en  horrores,  qual  benigna  estrella, 
que  tiene  el  mar  en  calmas  escondido. 

¡Que  pueda  Silvio  estar,  vivir  sin  vella! 
]que  ya  que  no  murió,  viva  privado 
de  su  pastora  ingrata,  aunque  mas  bella  I* 

I  Que  viva-  Silvio ,  y-  viva  enamorado 
de  Phylis ,  Phylis  en  poder  de  Anfriso ! 
jqué,Anfri$o  viva  a  Phylis  abrazado!       ' 

Ebro  sagrado»  cuya  xi^argen  piso, 

;  <qué^ 
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^qwé  es  de  las  letras  que  escribid  aquel  d¡á| 

en  que  volvió  este  <ampo  ea  paraíso?    ^ 
¡Mas  hai!  aquí  se  Ve  la  suerte  mía, 

pues- tu,  Pbyiísi  eü  ondas  y  ea  arenas^ 

yo  en  arboles  y  riscos  escribia> 
Semejanse  mis  letras  a  mis  penas» 

que  van  creciendo  mas,  qi^anto  mas  vivo^ 
.    mis  gustos  a  las  breves  azucenas^ 
Mis  glorias  son»  qual  esta  que  recibo » 

letras  en  inconstantes  sequedades » 

y  en  papel  siempre  blanco  y  fugitivo « 
O  tu,  qu^  restituyes  las  edades^ 

que  la  virtud  mantuvo  con  reposo, 

quando  eran  pastos  nuestros  las  ciudades^ 
^ Piensas  acaso,  que  tu  nuevo  esposo 

deshace  aquel  antiguo  casamiento, 

que  el  tiempo  a  deshacer  no  es  poderoso  ¿ 
Algo  sirve  de  alivio  mi  tormento , 

que  no  se  ocupa  bien  la  noble  parte, 

en  donde  otra  alma  tuvo  alojamiento. 
{Havrá  quien  dividir  pueda,  aunque  aparte » 

aquel  abrazó  de  naturaleza, 

que  no  ló  entieáde^  ni  deshace  el  artelf 
]^astorá,  Culpar  quiero  tu  belleza, 

no  como  tuya,  como  iklal  lograda» 

culpar  para  contigo  tu  dureza. 
Apenas  permitiste  ser  mirada 

del  plaúeta  mayor,  ni  él  se  atrevia 

á  tocarte^  ni  entrar  en  tu  majada;' 
Bl  diga,  si  bebió  tu  íueAte  íria, 

que  si  bien  se  le  debe  a  mi  artificio » 

también  a  su  respeto  y  cortesía. 
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{Qué  dirá  el  claro  sol,  que  por  oficio 
tuvo,  pastora,  como  yo^  servirte ^ 
^qué  el  cielo  para  tí  siempre  propicio^ 

Viendott  como  havrá  visto  ya,  rendirte 
a  quien  pone  su  amor  en  el  provecho» 
que  ni  sabrá  alegrarte,   ni  sufrirte: 

Quando  jumes  tu  pecho  con  su  pecho, 
parecerá  Pluton,  tú  Proserpina, 
mas  fuerza  sin  amor,  que  con  derecho. 

Hn  fin,  parecerás  deidad  divina, 

humanada  por  medio  el  mas  humano, 
y  padecer  la  perfección  ruina. 

Permita,  ingrata,  el  cielo  soberano, 
si  llegares  a  ser,  o  si  eres  suya, 
te  dé  y  si  no  te  ha  dado  ya,  de  mano/    ^ 

Quando  juntar  pretendas  a  la  tuya 
su  l>oca,  sus  mexillas  y  ojos  feos, 
de  las  terne;;as  de  tus  brazos  huya. 

Aunque  dejadme,  necios  devaneos, 
que  ni  puede  ser  Phyli  no  querida, 
ni  quiero  que  se  logren  mis  deseos* 
Anfriso. 

En  vano,  de  mas  clara  luz  seguida, 
saldrá  sembrando  aljofares  y  perlas, 
la  que  a  perlas-  y  aljofares  da  vida: 

En  vano  el  claro  sol  saldrá  a  beberías, 
y  en  vano  sobre  flores  y  lentiscos 
mis  abejas  y  ovejas  a  cogerlas; 

En  vano  mostrará  los  toscos  riscos 
de  amarillos  verdores  escarchados, 
el  que  llena,  y  no  ocupa  estos  apriscos: 

En  vano  las  riberas  y  los  prados 


se 
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se  cargarán  de  flores  a  porfia»  .* 
y  de  lana  7  de  leche  mis  ganados^ 
Si  aquella  9  por  quien  era  claro  el  dia» 
mi  enjambre  trabajo ,  campo  y  riberas 
por. ser  del  cielo  ^  deja  de  ser  mía. 

En  vano  la  esperada  primavera 

volver»  el  mundo  en  juvenil  figura  t 
desnudando  la  tierra  de  grossera: 

En  vano  el  Dios^  que  aumenta  y  assegura 
^as  gentes 9  Venus,  y  las  tres  hermanas » 
sin  Tas  quales  es  pobre  la  hermosura , 

El  con  humanidad,  ellas  ufanas, 

despreciarán  a  Chipre,  Papho  y  Gnido 
por  este  ameno  campo  y  sierras  canas  s 

En  vano  I  el  ruyseñor  dejará  el  nido, 
y  buscará  lugar,  de  donde  pueda 
de  mi  dulce : pastora  ser  oído. 

La  tórtola,  que  viuda  en  llanto  queda, 
y  se  esforzó  a  cantar,  Phyli  presente « 
bien  que  solo  gemir  se  le  conceda: 

Ya,  ya  no  cantará,  Phylis  ausente, . 
ni  el  ruyseñor,  ni  en  dulce  compañía 
Venus  verá  del  Ebro  la  corriente* 

Mayo  no. volverá,  como  solía, 

pues  mi  pastora,  mi  pastora  liermQsaf 
por  ser  del  cielo,  deja  de  ser  rnia» 

En  vano  con  fragrancia  pr/esurósa 
romperá  las  prisiones  congojada, 
por  ser  de  Phyli,  la  purpurea  rosa: 

El  agua  de  este  monte,  acostumbrada 
a  entretener  el  sueño  a  mi  pastora, 
como  a  darse  en  tributo  a  la.  «aladaí 

'  Mal 
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MU  volverá  a  su  risa^  quando  llora 

ausencias  Ebro,  que  antes  se  reía^  ! 

y  ya  fertilidades  descolora, 
Si  ^n  vano  rosSi  campo,  fuente  fría 

se  alegraren  sin  Fhyli;  mas  en  vanOf 

por  ¿ser  del  cielo,  deja  de  ser  mia; 
Que  no  será  bastante  el  nunca  humano 

hado,  bien  que  a  quitármela  bastante » 

ni  de  la  Fárcá  la  forzosa  mano, 
A  apanarme  de  Phylís  un  instante^ 

que  vive  ffOL  mí  con  mas  cercana  vista  9 

que  la  que  goza  todo  vivo  amante  • 
¡Qué  rica  havrá  dejado  esta  conqüüstá 

a  aquella  irreparable  a  los  mortales! 

{Quién  havrá,  desde  hoy  mas,  que  la  resistan 
¡O  muerte  injusta,  con  quien  son  iguales 

el  que  tiene  por  centro  la  cabana, 

y  el  ^Ue  se  eleva  en  fabricas  Reales  \ 
{Qué  aguda,  havrá  quedado  tu  guadaña »  / 

afilada  en  la  piedra  mas  preciosa, 

que  produxo  jamas  esta  montaiía! 
I  Dura  oeiréssidad^  dura  y  forzosa! 

tapto,  que  usurpas  el  común, consuelo, 

puei  solo  en  tí  el  espíritu  reposa. 
{Qué  fruto  sacas  de  poblar  el  cielo, 

donde  tienes  la  entrada  defendida? 

j  no  ves  que  st>lo  reynas  en  el  suelo  ? 
¿Qué  fruto  de  poner  fin  a  la  vida, 

en  cuyos  passos  largos  te  entretienes? 

el  fruto  es  ser  tu  propria  tu  homicida. 
¿Pensaste  despojarme  de  los  bienes, 

con  qpe  has  enriquecido  cielo  y  tierra?     . 

.■Tom.IIL  Ooo  ^dc 
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¿de  quanto  soy  mas  dueño ^  que  tú  tienes? 
Este  campo,  estos  prados ,  esta  sierra, 

estos  cristales  pobres  has  dejado: 

muerte,  contra  essos  muertos  haces  guerrai 
Que  yo .  rico  me  soy ,  pues  ha  quedado . 

en  mi  boca,  en  mi  pecho  con  gemidos 

su  espíritu  feliz  depositado* 
Silvio, 
Heridos  de  tu  voz,  bien  dixe  heridos, 

vienen  desde  la  planta  de  essa  altura 

siguiendo  tus  palabras  mis  oídos. 
Anfríso. 
¡O  Silvio  I  déte  el  cielo  tal  ventura, 

que,  alcanzando  los  bienes  que  deseas, 
.    iguale  a  mi  congoja  y  desventura, 
Porque  pagado  de  tu  zelo  seas» 
Silvio» 

La  Parca  alargue  el  hilo  dé  tu  vida, 

hastat  que  nietos  de  tus  nietos  veas: 
Tu  cantilena  tiene  enternecida 

tanto  de  la  montaña  la  dureza, 

que  con  mas  aguas  a  llorar  combida. 
Dame,  Anfriso,  razón  de  tu  tristeza, 

dime,  ^-por  donde  vas  tan  sin  camino? 

^*qué  caso  a  precipicios  te  endereza? 
Anfriso. 
¡Hai  Silvio  amigo,  hai  Silvio!  que  imagino, 

que  vinieras  conmigo ,  si  dixesse 

del  modo  que  me  trata  mi  destino: 
Ojalá  yo  decírtelo  pudiesse, 

ojalá  hallasse  nuevas  verdaderas; 

que  no  estuviera  aqui,  si  lo  supiesse, 
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Silvio* 
¿Ofendióte  pastor  de  estas  riberas? 

habla  y  que  ni  tu  can  ni  tu  cayado 

te  asststirán  en  todo  con  más  veras. 
{Atréviósele  di  osso  a  tu  ganado? 

¿o  el  neSbar  assaitó  de  tu  cabana? 

que  fue  primero,  flores  de  este  prado; 
Que  ni  assegura  ai  osso  la  montaña 

de  las  fieras  por  alto  firmamento» 

ni  al ^ressor  su  can  y  su  guadaña* 
Repártase  en .  los  dos  el  sentimiento  | 

habla ^  que  Silvio  soy,  <-qué  te  detienes? 

que  soy  tu  amigo»  y  como  amigo  siento. 
Anfriso. 
Busco  entre  muchos  males  pocos  bienes^ 

busco  lo  que  buscado  no  se  halla, 

busco  lo  que  en  el  alma »  Silvio ,  tienes ; 
Busco  la  muerte,  déjame  buscalla, 

busco  la  muerte ,  puerto  de  la  vida  ^ 

llamóla,  Silvio,  a  voces ^  y  ella  calla. 
Sixyio. 
Tu,  cpié  probaste  la  incurable  herida 

de  amor  ^  assi  te  afliges  y  lamentas? 

^con  ella  puede  ser  otra  sentida? 
Tú,  que  sanaste  de  ella,  ¿por  que  aumentas 

el  agua  de  estas  fuentes,  Phylis,  niya? 

{ de  lagrimas  comunes  te  sustentas  ? 
El  que  tiene  la  vida  por  tan  suya, 

que  bien  puedo  decir  que  está  contigo, 

no  es  bien  que  en  contra  de  su  dicha  arguya. 

ANpRISOtf 

Tú,  Silvio  I  serás  juea^  como  testigo 

Ooo^  juz- 
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juzga  tú  si  mi  mal  tiene  consuelos 
murió  Pliyii.  .  '  ;^ 

•  Silvio.  .• 

^* Murió?  pues  3ro:  te  sipo...    i 
Aunque  ^  cómo  podré  ?  que  nos  áió  ú  cielo    ^ 
a  Silvio  y  PhyÜs  una  mesma  vida, 
si  a  Ani^isoy  Silvio  un  mesmo  desconsuelo; 
Akfriso»  3 

¡Pluguiera,  al  cielo /con  igual  medida  c   ; 
la  Parca  a  Anfriso  se. la  huviera  dada,     i 
que  su  pena  xk>  fuera  tan  oída  I  V 

'        '  Sii^vio* 

Tu  .cuidado  es  a  Silvio  de  cuidado  t    ^      -  / 
tus  lagrimas  soa  sangre  de  sus  venas  9 
tus  ^spirbs  su  espíritu  han  robado;  I 

Anfriso*  .     ^ 

Tú  proprio  me  reduces  y  condenas 
a  llorar  y,  morir t  pues  sin  ser  parte^^ 
con  Pbyli  mueres»  coa  Anfriso  penas*. 
Silvio. 
Parte  soy ,  y  seré  siempre  en  amarte, 

parte  en  sentir  tus  males,  y  algún  dia'^       T 
en  el  amor  de  Phyli  tuve  parte  ^ 
Anvriso. 
Quien  parte  tuvo,  parte  perdería;    .  T 

yo  tuve  el  todo;  Phylis  ímalmente^ 
por  ser. del  cielo,  deja  de  ser,mia« 
Sitvio. 
Amor  casto  y  perfedo  no  consiente^ 
.:   ni  hay. cosa,  caro  Anfri»,  que  mas  huya > 
que  otro  amor,  otra  parte  o  pretendiente « 
Justo  es  qti^  el  jnuado  al  cielo  xestiituya  '  .    T 

'  .    ^'    '  ^   lo 
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lo  que  para  él  nado:  ^qué  te  lamentas | 
si  por  el  cielo  deja  de  ser  tuya^ 

No  sin  razón  mis  lagrimas  aumentas, 
pues  que  sin  tanta  dura  te  porfía» 
y  apenas  con  tu  pena  te  contentas: 

Con  mi  dolor  el  tuyo  es  alegría, 

pues  la  que  por  el  cielo  te  ha  dejado, 
por  ser  de  Anfriso,  deja  de  ser  xnia; 
mira  lo  que  hay  del  tuyo  a  mi  cuidado^ 


SILr- 
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CARPIÓ. 

ARGUMENTO  DE  LA  SILVA. 

JjiRENo ,  después  de  muchos  años  que 
sirvió  a  sus  Reyes,  se  retiró  a  Logro- 
ño su  patria:  reedificó  los  solares  de 
sus  passados ,  que  havian  sido  arrui- 
nados con  guerras.  Acompañóle  Mir- 
tilo y  fiel  compañero  de  sus  fortunas, 
el  qual  en  el  fin  de  sus  días  le  encar- 
gó, que  sacasse  del  peligro  de  la  Cor- 
te al  reposo  de  aquella  soledad  a  Fron- 
doso su  hijo ;  a  quien ,  haviendo  ve- 
nido a  las  exequias  de  su  padre,  exhor- 
ta una  mañana  Sireno  ,  que  salga  con 
el  a  la  ribera ,  por  aficionarle  a  su 
amenidad:  y  discurriendo  en  la  amis- 
tad. 
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tad  y  que  tuvo  con  el  difunto ,  y  jor- 
nadas en  que  los  dos  se  hallaron^  ha- 
bla en  la  de  Argel  ^  y  al^iba  el.  valor 
del  Emperador  Carlos  V,  en  aquella 
adversidad  >  y  su  retirada  a  Yuste, 
ultimo  trofeo  de  sus  victorias ,  para 
con  este  exemplo  atraherle  a  su  deseo> 
entretienele  en  loores  y  comodidades 
de  aquellos  campos,  ciudad  y  rio,  re- 
presentándole las  ventajas ,  que  aquel 
sosiego  hace  al  trafago  cortesano ,  y 
por  moverle  a  quedar  en  su  campa- 
ña y    o&ecele  su  hija  por   esposa. 


-#,% 
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*Qr  OGRoño  está  en  una  amena  llanura  sobre 
,  M  4  el  río  Ebro»  que  divide  los  Reynos  de 
Castilla  Y  Navarra:  cercanía  distantemente  mon- 
taiías  fruéliferas  y  agradables.  En  una  de  la 
otra  parte  del  rio,  llamada  Cantabria,  con  es- 
te mismo  nombre  la  fundo  Brigo  ,  nieto  de 
Noe.  Después  Julio  Cesar ,  guardando  la  cos- 
tumbre de  los  conquistadores  Romanos,  la  ba-« 
]d  a  lo  llano ;  y  eternizándose  en  esta  ,  co- 
mo en  las  demás  hazañas  ,  le  dio  por  nom- 
bre lULIOBRIGA,  que  reserva  el  de  sus  dos 
fundadores*  Los  Reyes  de  Castilla  la  fortale- 
cieron, por  ser  frontera  importante,  contribu- 
yendo las  Ciudades  del  Reyno,  como  en  pro- 
vecho universal.  Es  tradición  ,  que  fue  gasto 
de  Sevilla  la  Muralla  y  Puerta  de  Occidente, 
suntuosidad  digna  de  entrambas  Ciudades.  Año 
de  15511  la  sitiaron  estrangeras  Naciones  ,  y 
sin  assistencia  ninguna  (que  a  la  sazón  Espa- 
ña no  estaba  en  estado  de  dársela)  se  defendi< 
valerosamente;  y  el  Emperador  Carlos  V  d 
gloriosa  memoria  la  hizo  exenta  de  toda  im 
posicidn^  por  haver  redimido  con  su  sangre  1 
libertad.  Dejóle  la  artilieria  y  otras  much?. 
.  ^  ílifn.  ///.  Ppp  ar- 
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aTma3 ,  que  ganaron  los  naturales ,  a  que  du^ 
de  el  autor  en  lo  que  dice  de  los  blasones;  y 
en  lo  de  Caco  sigue  los  historiadores »  que  re- 
fieren que  vivía  ,  y  le  venció  Hercules  en  Mon- 
cayo,  que  significa  Monte  de  Caco.  Hay  sobre 
la  puerta  de  Logroño  tres  hermosas  Torres ,  que 
son  las- Armas  de  la  Ciudad. 


m. 
^ 
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FRondosOí  7a  nos  llaman  los  indicios 
del  sol  a  recibirle ,  las  ovejas 
dilatan  los  balidos  tembladores; 
recuperase  el  mundo  en  exerciciost 
oygo  en  lento  susurro  las  abejas 
componer  esquadron  contra  las  flores: 
hablan  en  instrumento  los  pastores» 
diferencio  en  las  voces  los  zagales, 
Y  solo  en  tí  la  noche  se  detiene. 
Adviértante  inferiores  animales 
a  conocer  el  bien  t  que  en  la  luz  viene^ 
no  el  ciudadano»  que  en  el  cielo  tiene 
parte  menor,  que  el  labrador  grossero, 
a  quien  se  comunica  el  sol  primero. 
Despierta,  sigue  mis  prudentes  años» 
y  no  mis  ignorancias  juveniles. 
Nunca  desengañado  en  desengaños 
di  a  cortes  y  ciudades  treinta  Abriles , 
retiréme  a  vivir,  en  fin  ya  vivo, 
pues  doy  al  cielo  quanto  del  recibo: 
señor  de  esta  alquería, 
entre  pastor  y  rustico,  suspenda 
el  alma  en  harmonía, 
que  no  la  sé  decir  como  la  entieiado: 
quando  alientan  >el  xlia 

Fpp  s  los 
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los  caballos  del  sol»  me  están  diciendo 

a  su  modo   las  aves: 

Tusto  es»  Sireno^  que  su  causa  alabes: 

.orno  en  letras,  en  surcos  del  arado, 

en  la  hierba  sin  numero  deL  prado 

mis  esperanzas  leo» 

que  jamas  encañaron  al  deseo: 

esperé  flores,  y  vinieron  flores, 

esperé  jbiesses,  y  vinieron  miesses; 

de  aquellas  esperanzas  las  mejores 

doy  al  cielo,  y  el  cielo  a  mí  interesses. 

Quando  descifra  el  sol  mas  con  sus  rayos 

las  plantas,  las  riberas  y  los  montes» 

miro  la  tierra»  y  no  descubro  tierra» 

porque  la  visten  por  Enero  Mayos. 

En  breve  espacio  largos  horizontes 

descubre  la  razón»  que  siempre  yerra 

por  corta  en  alabanza 

de  aquel j  que  aun  no  es  el  sol  su  semejanza. 

¡  Qué  de  cosas  patentes 

muestran  sabiduría 

de  Dios»  que  en  ellas  su  alabanza  cria! 

Verás  bañarse  el  ayre  en  varias  fuentes» 

cuyos  resortes  siempre  diferentes 

siempre  parecen  unos» 

que  en  lanzas  de  cristal  hieren  el  cielo, 

en  diluvios  de  aljofares  el  suelo; 

o  en  mas  lentos  cristales 

discurrir  crespos,  suspenderse  iguales, 

y  viéndolos,  dirás:  El  cielo  quiso 

ser  Acis  desatado»  o  ser  Narcisso. 

En  el  papel  copioso  de  esse  campo,  • 

don- 
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donde  la  planta  indignamente  estampo  9 

alabanzas  sin  fin  verás  escritas 

en  flores t  como  varias ,  infinitas: 

casi  de  blanco  liquido  el  acantho, 

la  murta  5  que  respira  tarde  7  grave  ^ 

beben  con  risa  del  Aurora  el  llanto: 

la  hierba»  antiguo  balsamo 9  a  quien  Ida 

dio  tan  hermosas  flores , 

que  virtudes  aprueba  con  olores , 

es  aqui,  como  en  Creta 9  conocida: 

el  clavel  9  que  no  hay  lengua  que  le  alabe 

mejor  que  su  fragrancia, 

pues  vence  de  la  vista  la  distancia: 

los  purpúreos  jacintos 

en  la  memoria  de  su  nombre  tintosi 

y  quanta  sangre  flores  lisonjean, 

quantos  en  plantas  su  dolor  escriben » 

y  como  en  simulacro  en  ellas  viven, 

como  se  gozan,  nunca  se  desean: 

las  rosas ,  dignos  ojos  de  las  flores , 

donde  presume  el  sol»  donde  amonesta 

naturaleza  siempre  fugitiva 

a  no  anhelar  phantasticos  honores ; 

las  rosas ,  a  quien  hace  el  A  Iva  fiesta^ 

donde  la  brevedad  está  mas  viva, 

donde  aprendió  la  purpura  colores, 

aqui  a  estrellas  prefieren, 

¡y  qui  no  exhortan,  pues  tan  bellas  mueren! 

En  breve  instante  lánguida  y  funesta 

su  presunción  altiva, 

{qué  desengaño  buscas,  que  no  escriban 

y  pues  de  lo  que  callo  y  lo  que  digo, 

ya 
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ya  por  tí  mesmo  puedes  ser  testigo  t 
ven,  daremos  las  manos  7  las  frentes 
a  vena  viva  de  licor  sincero , 
y  en  el  regazo  fresco  de  la  hierba 
serán  plato  sabroso,  si  ligero » 
de  sabor  grato  frutas  diferentes, 
y  alguna  de  las  cosas,  que  conserva 
la  sal  con  neélar  libre  de  malicia , 
que  el  mismo  que  lo  da,  lo  beneficia j 
y  en  sutil  oro,  o  liquidas  rubíes 
apetito  provoca 

antes  en  el  olfato,  que  en  la  boca, 
y  no  consentirá  que  le  desvíes 
sin  alabanza,  quando  no  le  bebas, 
y  él  mesmo  se  hace  sed,  por  si  le  pruebas! 
no  de  otra  suerte,  que  esta  fuente  clara, 

•  sedienta  por  volverse  en  flores,  nace 
del  cristalino  oriente  de  essa  peña, 
y  con  labios  de  vidro  olores  pace, 
y  a  poco  espacto  en  Ebro  se  despeiUt 
rhetorica  se  mueve, 
y  rhetorica  para, 

varia  en  acciones ,  en  discursos  breve , 
persuadiendo  las  manos  y  la  cara: 
^no  parece  que  ha  poca  que  fue  nieve? 
{has  visto  tal  blandura, 
ni  en  cosa  sin  color  tanta  hermosura  ? 
{qué  enfermo  la  ha  bebido, 
que  no  la  coronasse 
de  rosas,  como  a  causa  de  su  vida? 
{qué  Nympha  a  festejarla  no  ha  venido? 
{qué  Satyro,  que  no  la  reqpeusse, 

co- 
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como  Ikor  a  Júpiter  debido  «^ 
Dejémonos  vencer  de  su  porfía, 
y  al  son  de  t%x  instrumento 
de  tres  cuerdas,  que  suenan  como  siete, 
donde  las  manos  de  Belardo  siento, 
que  en  dulces  contrapuntos  nos  promete 
sin  igual  harmonía, 

dando  gracias  a  aquel  que  nos  lo  envia: 
hagamos  mesa  de  la  verde  grama, 
que  endósela  y  perfuma  essa  retama, 
dando  en  sombra  olorosa  dulce  hielo: 
mira  en  el  pan  la  nieve, 
a  quien  dio  de  Maná  gran  parte  el  cielo,. 
y  por  causa  mayor  lionor  se  debe. 
Fareceráte  blando, 

que  como  en  mí  son  dientes  las  encias, 
conformóme  con  ellas, 
sí  bien  algunos  dias, 
tú  lo  verás^  diferenciarle  mando; 
y  manos  sin  ^crupulo,  aunque  toscas^ 
con  ásperos  relieves  pintan  roscas: 
haí  tienes  ofreciéndote  el  verano 
mil  frutas  diferentes 
vírgenes  de  las  ramas  a  la  mano : 
las  guindas  son  granates  trasparentes, 
y  la  manzana  toda  ne¿):ar  y  oro, 
^qu¿  parentesco  tiene  con  la  tosa, 
que  assi  como  es  decoro 
en  la  virgen  hermosa 
el  rostro  de  carmín  acompañado 
con  purpura,  se  muestra  vergonzosa 
de  liaver  sido  instrumento  da  pecado  ^ 

o 


488  FoCSIAS  YAiliAt 

O.  ufana  de  que  esté  tan  bien  lavada^ 
La  humedad  acompaña  de  la  fruta 
con  cecina  sabrosamente  enjuta» 
que  previene  lugar  a  la  bebida 
en  candido,  si  bien  terrestre  hano^ 
donde  fiíera  de  estar  assegurada, 
como  en  mas  proprio  centro  mas  agrada^ 
^no  vence  a  la  nuteria  pretendida, 
idolatrada^  del  común  engaño^ 
{el  ídolo  del  vido, 
la  plata,  dignidad  de  los  mortales f 
puede,  ni  debe  ser  de  mas  servicio^ 
¿o  el  oro,  causa  de  mayores  males ^ 
Póngase  estimación  a  la  comida, 
a  la  gula  esu  parte  se  concede, 
sean  paladares  todos  los  sentidos  ^ 
superfluidades  prodigas  herede 
de  Cesares  a  polvo  reducidos 
nuestra  edad  corrompida: 
en  su  daño  los  ricos  ingeniosos 
con  artificios  nueva  ^ed  inventen, 
con  venenos  hermosos 
y  con  enfermedades  se  sustenten; 
lisonjas  de  la  vista  7  del  olfato 
hagan  de  perlas  por  manjares  plato, 
mas  no  segunda  gula,  reduciendo 
thesoros  a  servicio  de  la  gula.  . 
{Qué  bien,  Belardo,  nos  lo  esta  diciendo 
en  aquella  canción  ,^  en  que  vincula 
su  memoria  tu  padre!  que  suspende 
con  dulce  alteración  de  los  sentidos 
lo  que  de  ella  se  escucha,  y  no. se  entíende! 

quan-* 
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quánto  fueras  deudor  a  tus  oídos! 
quánto,.  si  en  boca  de  su  autor  la  oyeras, 
del  amor  de  las  Musas  y  de  Apolo 
a  la^  Musas  y  Apolo  canur  rieras, 
y  en  un  sujeto  solo, 
quanto  de  grande  y  digno  de  alabanza 
en  los  passados  siglos  consideras , 
y  quanto  nos  promete  la  esperanza! 
Entre  los  accidentes  personales, 
en  juventud  ardiente 
refrenaba  las  iras  naturales  $ 
su  liberalidad,  como  de  fuente, 
su  condición  agena,  y  ajustada 
a  la  razón  y  gusto  del  amigo, 
primero  que  la  lengua,  fue  la  espada 
de  su  valor  testigo. 
Si  contra  el  enemigo 
tal  vez  en  los  assaltos  y  batallas 
despertó  parche  indignación  honrosa, 
vieras  flacos  reparos  en  murallas, 
vieras  a  España  en  ellas  vi(9:oriosa 
relámpagos  vibrar,  herir  con  ra/o, 
que  a  tanta  fortaleza 
se  allanaran  sobervias  de  Moncayo; 
la  seneélud  enjuta  con  belleza, 
en  que,  como  en  valor,  aventajaba 
en  mas  solida  edad  a  los  nacidos, 
en  lo  alegre  y  robusto  se  ocultaba, 
entero  en  el  vigor  de  los  sentidos, 
en  sus  labios  hablaba  la  eloquencía, 
de  viejo  solo  tuvo  la  prudencia. 
Nuestra  amistad  fue  tanta,  que  la  herida^ 
'    Tom.  I  11.  Qqq  de 
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de  un  peclio  derramaba  agena  vidat 
y  en  alguna  borrasca ,  de  dos  bocas 
una  voz  resonó,  que  dixo:  Cielo , 
si  han  de  ser  nuestras  aras  essas  rocasy 
un  pez,  un  vientre  solo  nos  sepulte, 
con  que  será  la  muerte  de  consuelo^ 
si  de  esta  unión  hay  muerte  que  resulte: 
tu  padre  en  fin.  Frondoso,  fue  Mirtilo, 
cuyo  valor  excede  a  su  alabanza» 
porque  mi  corto  estilo  ^ 
bien  que  la  reconoce^  no  la  alcanza» 
Vieras  a  Afarte  ayrado, 
si  igualara  mi  pluma  con  su  lanza; 
mas  ya  es  el  orbe  general  cuidado; 
conocíle  soldado 

de  los  Reyes  de  España  ,1  cuyos  nombres 
vivirán  en  las  lenguas  <Íe  los  hombres , 
vivirán  inmortales  las  colunas 
de  templos,  que  apoyaron  sus  fortunas; 
fueron  Pheupb  y  Carlos,. 
porque  los  alabemos,  con  nombrarlos: 
antes  que  los  Estados,  el  primero 
del  segundo  heredasse, 
del  valor  y  fornma  fue  heredero, 
porque  el  padre  en  el  hijo  se  gozasse, 
viéndose  en  el,  como  en  luciente  azero^ 
o  porque,  en  el  partir  se  consolasse« 
pues  a, mayor  Imperio  renacia, 
y  queda^ndo  en  Phelipb,  no  moría, 
por  éste  penetramos  mar  y  tierra, 
hasta  que  tuvo  el  cetro  y  el  tridente 
en  pacifica  maoo» 
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y  señor  de  la  paz  y  de  la  guerra, 

dio  ley  al  orbe,  peso  al  Océano, 

y  triumphos  a  su  gente  de  la  gente 

que  dividieron  piélagos  en  vano. 

Años  antes,  siguiendo  las  vanderas 

del  Cesar,  que  dio  a  España  Monarchiat 

a  cuyos  claros  hechos 

túmulos  de  Coronas  son  estrechos, 

ocupamos  las  Libycas  riberas : 

en  aquel  triste  dia, 

experiencia  del  animo  de  Augusto, 

quando  todos  los  vientos 

en  esquadron  robusto 

sus  fuerzas  ostentaron, 

pues  sierras,  como  ramos,  arrancaron, 

los  cielos  desatados  en  diluvios 

sobre  montañas  rápidos  bajaron^ 

y  las  montañas  en  arroyos  rubios, 

y  lo  que  nubes  negras  aprestaban, 

las  ondas  por  sí  mesmas  alcanzaban: 

con  relámpagos  húmedos  vi  en  ellas 

apagarse  la  luz  de  las  estrellas^* 

Falto  limite  al  mar,  no  a  la  esperanza 

del  gran  Cesar,  autor  de  la  bonanza, 

que  como  ponen  calma  en  populares 

ondas  de  sedición  canas  tazones. 

Ímpetus  sossegando  en  corazones, 

a  la  tierra  las  tierras,  y  los  mares 

al  mar  restituyó  con  oraciones. 

Confederóse  el  viento  con  las  olas, 

y  con  alas  por  velas 

las  cumbres  descubrimos  Españolas, 

Qqq  3  el 
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el  piélago  en  sus  margenes  valdlo» 
imitando  a  Feneo, 

que  ni  bien  es  estanque,  ni  bien  rio'» 
si  no  el  primer  deseo, 
cumplidnos  el  segundo, 
que  fue  volver  desde  la  muerte  al  mundo. 
Ño  es  justo  hacer  agravio 
al  animo  de  aquel  Christiano  Marte , 
y  a  mi  vista  feliz  con  mudo  labio, 
dejando  de  contarte 

la  igualdad,  que  a  su  rostro  acompañaba, 
quando  de  varias,  todas  fieras  suertes, 
el  temor  le  mostraba 
en  los  demás  semblantes  tantas  muertes. 
Si  la  tierra  temblaba, 
como  a  lo  mas  ligero  lo  mas  grave, 
con  majestuoso  pie  la  asseguraba, 
y  a  peso  de  honor  tanto 
dio  entrada  a  mucho  mar ,  gimid  la  nave, 
y  fíxa,  como  escollo,  en  la  tormenta, 
gloria  de  Cesar  fue,  del  mar  afrenta. 
Miraba  los  espantos  sin  espanto, 
y  la  gente  admirada  de  su  zelo 
con  nueva  turbación  miraba  al  cielo, 
viendo  lo  que  en  su  daño  permitía, 
y  ks  tierras  en  tanto 
huérfanas  se  sintieron 
del  autor  de  la  paz,  en  que  se  vieron: 
la  impiedad,  que  su  sangre  relamia 
en  los  sobervios  y  vencidos  Reyes, 
despertó  con  vergüenza  tyranía: 
daban  voces  las  leyes, 

de 


DB  Lope  db  Vega.  493 

de  vi¿llmas  el  miedo  se  valia. 
Volvió  el  Cesar  al  orbe  su  reposo» 
y  el  termino  llego  de  sus  andados , 
que  levantando  el  brazo  valeroso  9 
deJQ  los  íuliiiinantes  fulminados: 
assi  como  en  ausencia 
del  Ínclito  Thebano, 
mientras  sintió  de  su  ñudosa  mano 
el  infierno  valor  sin  resistencia  j 
levantaron  pestíferas  gargantas 
serpientes  abatidas  a  sus  plantas  1 
y  essc  concavo  immenso, 
efe£kos  de  temor  9  se  vid  ocupado 
con  montañas  phantasticas  de  incienso; 
mas  luego  que  llamado 
del  voto  universal  volvió  a  la  tierra  9 
con  nuevos  triumphosla  librd  de  guerra^ 
haviendo  conocido  las  Naciones 
por  tributos  el  siempre  inviGío  Garios  $ 
y  ellas  a  él  por  liberales  dones, 
renuncio  sus  Imperios,  por  dejarlos 
sobre  Alcides,  que  hallo  circunferencia     ' 
al  orbe,  mas  no  el  cielo  diferencia 
con  nuevo  Athlante ,  pues  a  entrambos  llama 
por  diversos  caminos  a  igual  fama. 
El  Águila  Imperial,  a  cuyo  vuelo, 
mas  no  a  la  perspicacia  de  su  vista » 
solo  pudo  poner  íinlite  el  cielo, 
no  hallando  ya  enemigo, 
entro  en  batalla,  gran  valor,  consigo 
a  merecer  los  cielos  por  conquista; 
y  el  gran  Monarca  a  pobre  retirado» 

vi- 
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vivió  particular ,   no  conocido, 
y  en  memoria  mejor,  de  51  olvidado, 
hizo  mayor  su  fama  con  su  olvido': 
quedo  la  soledad  acreditada» 
pues  mereció  ser  templo  de  $u  espada, 
y  colunas  de  bélicos  trofeos 
arboles,  que  alternando  los  semblantes, 
con  forma,  aunque  sin  alma,  de  Briareos, 
detuvieron  el  passo  a  caminantes. 
Imitamos  en  muerte,  como  en  vida, 
a  aquel,  que  exento  de  fatal  agravio, 
de  la  vista  común  al  común  labio 
passó  ^  perdiendo  el  nombre  de  homicida 
ia  Parca,  y  confe^sandose  vencida} 
que  a  los  qu?  mueren  dándonos  exemplo, 
no  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  jtemplo« 
¡O  digno  de  seguir  de  los  mortales 
«xemplo!  que  roe  advierte  que  te  diga, 
que  los  jcampPS  ^^l  ^^^^<^  ^^^  umbrales, 
exemplo ,  que  a  pensar  en  el  obliga ! 
Imitárnosle  en  ^  sus  dos  soldados, 
los  dos  Mirtilos-,  o  los  dos  Sirenos, 
ja  este  agradable  sitio  retirados, 
donde  ^os  1iori;i:onte$  mas  serenos , 
y  nun?a  el  sol  en  luz  es  diferente, 
nunca  en  d  ayre  tosigo  consiente, 
que  flojos,  ^cansados  o  rompidos 
del  theatrp  circular  de  isssa  montaña 
desde  lejos  delpyjtan  los  oídos , 
porque  este  sitio  solo  se  acompaña 
del  aliento  fecundo  de  sus  flores; 
las  nubes,  de  sí  mesmas  suspendidas^ 

quan- 
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quando  tal  vez  exprimen  sus  licores, 

pintan  el  ayre  con  el  sol  heridas  9 

el.qual  las.  ilumina  de  colorea 

a  las  que  viste  el  phenix  parecidas: 

siendo  mí  natural  el  architeélo, 

y  la  necessidad  dándome  objeto 

en  ruinas  de  mi  antiguo  patrimonio, 

en  confusiones  levanté  murallas, 

de  las  ¡ras  Francesas  testimonio, 

que  pudo  detenellas  7  apagallas 

essa.  ciudad^  que  superior  preside 

a  estas  amenidades, 

j  con  sus  torres  las  estrellas  mide, 

gloria  de,  España,  hooor  de  sus  ciudades^ 

Mira  los  chapiteles  retocados 

de  celestes  reflexos, 

qu^  mohiles  impiden  ser  mirados, 

siendo,  si  damos  crédito  a  los  ojos, 

del  campo  soles,  j  del  sol  espejos» 

Allí  los  bronces  rojos, 

gravemente  oprimjidos  con  blasones 

de  vencidos  Franceses, 

dan  fe  de  los  paternos  cora2ones, 

abollados  los  cóncavos  arneses, 

j  las  huecas  celadas 

sin  resplandor,  sin  Hlo  las  espadas « 

AHÍ  ios  rotos  pechos,  alii  heridos 

los  .fieros  rostros,, por  k  edad  borrados, 

que  .aun  el  ceño  les  dura ,  y  ser  vencidos 

niegan  los  graves  huessos  desatados; 

y  guardando  el  horror,  con  que  atrevidos 

términos  difirieron  de  los  hados, 

so- 
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solicitan  magnánimos  deseos,  "" 

para  ocultar  su  estrago  con  trofeos. 
Juzgarás,  que  en  murallas  j  en  almenas 
los  Cyclopes  sudaron, 
y  que  Marte  domina  en  excrcicios, 
que  en  su  mejor  edad  hoy  vive  Athenas, 
con  cuyo  exemplo  tantos  se  ilustraron        ' 
a  pesar  de  los  vicios, 
que  allí  perpetua  resistencia  hallaron: 
ven  a  ver  de  mas  cerca  su  alabanza, 
porque  la  lengua  a  la  verdad  alcanza. 
Las  tres  torres,  que  oprimen  una  puente 9 
que  oprimida  del  Ebro  se  assegura, 
al  indómito  Cántabro  hace  frente,, 
sustentando  los  cielos  en  su  altura; 
antes  el  sol  en  ellas,  que  en  Oriente 
se  mira,  siendo  espejo  a  su  hermosura» 
Mira  desde  los  mares  de  Occidente 
quanto  cubre  la  tierra  sombra  obsaira, 
por  donde  la  ciudad  da  entrada  al  dia» 
verás  ar<:os  triumphantes, 
donde  el  primor  con  manos  elegantes 
al  tiempo  que  no  vence,  desafia, 
ai  que  derriba  marmoles  gigantes , 
descorazona  robles,  obeliscos, 
y  Pyramides  vuelve  a  toscos  riscos. 
Recibe  el  Mediodía 
por  multitud  de  puertas,  no  ignorantes 
de  infinidad  de  triumphos  y  victorias, 
que  menos  puertas  no  fueran  bastantes » 
(dejemos  esta  parte  a  las  historias) 
la  que  despide  el  sol  es  Una  sola^  ^ 

mas 
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mas  digna  de  que  el  sol  salga  por  ella^ 
digna  de  ser  oÁava  maravilla» 
cédele  toda  fabrica  Española » 
da  indicios  de  grandezas  de  Castilla» 
es  un  Colosso  eterno»  en  que  Sevilla 
dirá  a  los  siglos  con  espanto  mudo» 
aimque  el  Betis  en  golfo  la  convierta» 
que  miren  lo  que  fue,  por  lo<]ue  pudo. 
Es  tradición,  por  testimonio  cierta» 
qup  essa  roja  montaña» 
arbitro  que  compuso 
diferencias  con  Francia  y  coa  Espdia 
un  dempo,  did  en  su  frente 
a  essas  torres  cimientos» 
y  población  con  ellas  a  los  vientos } 
que  fue  Brigo  el  primero  que  los  puso», 
segundo  descendiente 
del  verdadero  Tiphys»  que  obediente 
al  cielo  contra  el  cielo  en  mar  se  opuso  s 
en  la  triumphante  edad»  gloria  Romana ^ 
Julio  de  áspera  cumbre  a  vega  Ilaaa» 
dejándole  sus  campos  y  riberas» 
la  bajo  {  que  varón  meno»  valieato 
rendirla  no  pudiera» 
y  por  esto  Iuliobrioa  se  llama» 
indita  en  hijos »  inmortal  en  fiuoas 
con  la  exterior  belleza 
la  interior  proporciona» 
que  artificiosa  allí  naturaleza^ 
o  natural  el  arte  perficiona 
pensamientos  Romanos  y  Corinthos: 
lo^  edificios  montes  son  preciosos»  ^ 

Tom,  IIL  Rrr  que 
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qqe  pudo  transpkntar  la  architedura 
montañas  de  alabastro  a  su  llanura» 
de  que  formo  apacibles  labjrinthos, 
de  Úbierno  claros  ^  de  verano  umbrosos , 
que  como  lo<si  palacios^  montes,  valles» 
en  frescuras  y  fuentes  son  las  caUea. 
Mira  el  £bro,  del  Cántabro  muralla  ^ 
entre  las  peñas  herizadas  ronco » 
que  a  poco  espacio ,  sin  moverse,  calla , 
como  mil  ramas  hiyis  son  de  un  tronco» 
Nilo  de  esta  campaña, 
diferente  en  cristal  y  en  alvedrio, 
y  en  las  flores  bañándose,  que  baña, 
se  finge  muchos,  siendo  solo  un  río: 
este,  que  honró  con  su  apellido  a  Espajúr 
un  tiempo,  y  de  ciea  Ebros  se  acompaña, 
fecunda  cien  ciudades,: 
y   entre  ellas  la  lisonja  del  segundó 
Emperador,  que  en  paz  gobernó  el  mundo. 
Este  pues,  que  dudaras  si  le  vieras^ 
si  entra  en  el  mar,  o  el  mar  en  sus  riberas, 
donde  en  ondas  y  en  nombre  queda  muerto, 
y  abre  puertas  a  España  con  un  puerto 
capaz  de  seno,  angosto,  de  garganta,    ' 
de  Neptuno  morada  conocida,, 
y  de  su  mano  artiikiosa  planta^ 
abre  puertas  a  España  para  Imperios,    . 
que  aguarda  de  Orientales  hemispherios, 
y  a  peso  de  t^esotos  apercibe^  ^ 

la  espalda ,  que  de  hibiernos,  sacudida» 
da  guerra  con  tributos ,  que  recibe 
del  sol,  9I  m^iVy  que  por  sus  aguas  vive: 
r       "  >    se- 
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sepulta»  no  riberas,  horizontes , 
igualando  los  valles  con  los  montes» 
no  tan  sobervio  en  estas  dignidades 
su  nombre  con  sus  ondas  se  levanta» 
aventajando  en  majestad  ai  Tibre» 
como  por  merecer  besar  la  planta 
en  su  profundidad  fortalecida 
de  esta  ciudad  por  sus  hazañas  libre; 
no  tan  sobervio,  porque  fue  testigo 
de  la  primara  herida» 
que  recibid  la  dicha  de  Pompeyo» 
de  adversa  suerte  y  prospero  enemigo 
eñ  la  sedienta  rota  de  Petreyo» 
quando  al  vecino  mar  dio  por  cristales» 
con  la  sangre  la  arena  confundida» 
de  heridos  pechos  liquidos  corales» 
y  urnas  a  tanta  gente» 
que  mudo  largo  tiempo  la  corriente: 
no  porque  vid  en  sus  iras  al  que  honoran 
las  gentes  con  gloriosos  sacrificios» 
cuyas  hazaiías  el  Olympo  doran» 
quando  el  hijo  del  fuego» 
el  todo  fiera  Caco» 
desindiciando  vanamente  indicios» 
a  las  invitas  plantas  dio  la  frente; 
quedando  descansadas  las  riberas 
del  que  tyrano  del  común  sossiego 
vistió  de  mal  enjutas  calaveras 
la  faz  horrenda  de  su  alvergue  opaco 
en  vez  de  ganchos  y  cervices  fieras» 
por  quien  rojo  Moncayo  evaporaba 
el  calor  de  las  vidas  que  qt^itaba, 

Rrrs  y 
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y  atónitos  miraban  sus  horrores 
las  secas  nubes»  que  de  si  arrojaban 
con  llamas  de  pestífero  veneno, 
quando  Hercules  al  pecho  le  apretaba 
con  tan  tenaces  brazos , 
que  le  sacó  del  mundo  con  abrazos» 
Tomitando  los  ojos  por  los  ojos: 
hazaña  de  que  no  quiso  despojos^ 
no  porque  se  vio  lleno , 
y  tanto»  que  moverse  pudo  apenas ^ 
represado  del  oro» 
que  sacaron  las  llamas  de  las  venas 
de  los  inaccessibles  Fyreneos» 
túmulos  ya  de  hydropicos  deseos^ 
cuyo  immenso  thesoro 
tanto  desvaneció  los  altos  monteS| 
que  gigantes  Phaetontes 
escalaron  los  cielos 

con  llamas  y  humo  en  vez  de  nieve  y  hielos  » 
y  con  torrentes  largos  de  metales» 
que  son  arenas  hoy  de  sus  cristales  ^ 
donde  se  congelaron» 
las  campañas,  ruándolas»  secaron* 
Fama  es,  que*  entonces  Francia 
lloró  el  ultimo  dia» 
exequias  celebrando  a  su  abundancia, 
porque  el  Austro  de  llamas  la  cubría* 
Temió  salir  el  sol,  y  sus  caballos 
ya  quanto  al  arrancar,  se  detuvieron j 
los  cíelos  sin  mover,  ni  ser  movidos 
sus  siempre  fixos  exes  oprimieron, 
que  de  tan  grave  maquina  sentidos» 

da- 
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daban  f  como  quejándose  t  gemidos « 

Tembld  con  frente  cenizosa  España  ^ 

y  haviendo  ya  perdido  de  su  altura 

gran  parte  la  montaña, 

como  de  sombras ,  aguas  y  verdura^ 

cayéronse  las  llamas  por  consejo 

de  uno  y  otro  Neptuno, 

que  en  los  daños  ágenos  adivino 

del  que  esperar  podían  9 

sirviéndoles  de  espejos 

sus  golfos  cristalinos, 

que  diluvios  de  incendios  parecían, 

espantadas  de  sí  las  detenían. 

En  moderado  bien,  aunque  contento, 

los  dos  solo,  en  el  nombre  diferentes ^ 

vuelta  la  espada  rustico  instrumento, 

ciudadanos  tal  vez,  mas  desasida 

la  inclinación  del  trato  de  las  gentes, 

passabamos,  gozábamos  la  vida 

aqui  donde  juzgar  podrás,  que  quiso 

el  cielo  darnos  fe  del  Paraíso, 

donde  la  vid  en  todos  signos  blanda 

con  pie  amoroso  por  los  olmos  anda, 

y  el  passo  que  le  dan,  paga  en  corona; 

donde  naturaleza  se  perdona, 

pues  no  aniquila  con  Agostos  Mayos; 

donde  el  tiempo  no  aguarda  a  que  se  siembrej 

que  como  Julio ,  frutos  dá  Diciembre, 

por  ser  unos  del  sol  siempre  los  rayos. 

Y  si  acaso  tal  vez  la  edad  de  hielo, 

en  marmol  sepultado  esse  arroyuelo» 

emperezan  las  aguas  fugitivas, 

lúe- 
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luego  que  nace  el  sol  las  verás  viras.        • 
Fue  a  tu  padre  gustoso , 
aun  no  desnudo  el  animo  de  hierro  t 
acometer  con  el  venablo  al  osso, 
y  atravesarle  desde  el  vientre  al  cerro* 
De  las  fieras  temido  ^ 
y  a  pie  t  por  imitar  en  todo  a  Alcides^ 
fatigaba  la  sierra, 
cuya  distancia  con  los  ojos  mides, 
sin  perdonar  al  gamo  temeroso, 
ni  al  javalí  cerdoso: 
de  artificíales  rayos  prevenido, 
gloria  continua  fue  de  su  destreza  t 
como  lo  certifican  mis  paredes, 
el  ciervo  coronado  de  sus  años, 
que  era  en  el  acertar  naturaleza. 
Puso  a  las  aves  en  el  cielo  redes  9 
a  peces  mudos  lícitos  engaiios, 
.  y  derribó  las  águilas  del  viento, 
conformándose  mano  y  pensanvento. 
De  mí  se  acompañaba, 
que  qual  sombra  a  .su  lado, 
las  menores  acciones  imitaba; 
mas  hai  I  la  muem^  al  mas  feliz  estado 
z  dar  assaltos  heclia, 
en  medio  de  estos  bienes  sin  cuidado, 
a.  dos  blancos  hirid  con  una  flecha; 
a  mí,  para  que  muera  mientras  vivo; 
a  Mirtilo,  dirátelo  mi  llanto, 
mi  dolor,  aunque  grande,  no  excessivo, 
que  el  por  ser  tanto,  puede  decir  tanto: 
mi  soledad  lo  dice  mas  de  veras; 

aun 
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aun  e$se  pastorcillo, 

que  no  bien  fixo  en  passos  y  palabras» 

sigue  y  reprime  licenciosas  cabras , 

con  no  saber  sentir,  sabe  sentíllo^ 

si  el  dolor  con  que  canta,  consideras. 

Los  riscos  y  los  brutos  mas  feroces 

con  ecos  y  gemidos,  y  las  aves 

tn  v^z  de  dulces,   con  acentos  graves 

responden  muchas  veces  a  sus  voces . 

No  le  falta  su  lengua  a  essa  corriente, 

jú  a  esse  marmol  con  lagrimas  nacidas, 

no  de  la  propiedad  del  accidente, 

que  han  sido  generales  las  heridas. 

{Quién  ignora  el  llorar,  que  no  lo  aprenda» 

si  es  fiera,  de  los  hombres?  y  si  es  hombre , 

de  las  fieras  y  troncos?  • 

¿qué  viento,  que  no  atienda 

a  letras,  a  bramidos  y  ecos  roncos,' 

pagándonos  su  nombré  con  su  nombre? 

bien  que  a  su  muerte  no  se  debe  llanto , 

que  lo  estorva  la  fe;  quando  la  vida 

se  ajusta  a  la  fe  tanto^ 

a  la  ausencia  es  debida 

la  pena,   como  propria  al  ser  humano, 

a  la  piedad,  a  la- amistad ,  no  al  gusto» 

que  tratar  de  tenerle  ya  es  en  vanoj     * 

y  assi,  desconociendo  la  alegria, 

conociendo  ló  justo, 

no  cesso  de  llorar  desde  aquel  dia, 

fin  de  su  muerte ,  de  mi  vida  punto; 

¡quién  con  los  labios  cárdenos  le  viera» 

y  formando  coluna  del  derecho 

bra- 
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brazo  a  la  cara,  de  la  palma  lecho t 
j  en  las  razones  solo  no  difunto  9 
que  aunque  de  bronze»  no  se  enterneciera  I 
Víeneme  a  la  memoria ,  que  me  dlxo» 
sepultados  los  ojos,  alto  el  pecho, 
calentando  su  diestra  con  mi  diestra, 
y  a  todas  partes  reclinado  el  cuello, 

'  ma$  débil  de  sus  hombros,  que  el  cabello: 
Cierto  es,  Sireno,  que  serás  del  hijo 
padre,  como  del  padre,  y  que  Frondoso, 
en  quien  de  tu  piedad  puedes  dar  muestra » 
ha  de  sentir  afe^o  en  tí  piadoso: 
no  tanta  que  tu  amor  experimente 
en  la  comodidad,  como  en  el  alma, 
por  nuestro  amor,  por  tu  bondad  te  pido. 
Sabes  quan  ^cilmente 
en  ocio  alegre  de  tranquila  calma 
separados  del  mundo  hemos  vivido; 
sabes  de  lo  que  importa  en  quanto  olvido  t 
mientras  hechas  de  carne  las  costumbres 
buscamos  en  las  honras  pesadumbres^ 
sabes,  que  la  inocencia 
jamas  cupo  en  ciudades, 
que  hallando  en  sus  murallas  resistendaf 
arrastra  hierro,  o  vive  en  soledades « 
{Quántas  veces  el  índice  engañoso 
se  equivoca,  si  adviertes, 
honrando  pusilánimes  por  fiíertes, 
y  dándonos  lo  horrendo  por  hermoso? 
8Ín  lustre  las  costumbres  de  gastadas 
negaban  lo  que  ( historias  nos  decians 
a  estatuas  de  los  siglos  venenadas 

ca-* 
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cadáveres  pÍebe)ros  se.  oponían; 

las  culpas,  dc\os  premios  adornadas^ 

con  respl^dor  improprio  relucían  s 

las  virtudes  bypocritas»  los  vicios 

levantando  piadosos  edificios» 

{Qué  trato  llano  fue^  ^qué  vetdad  viste ^ 

{qué  {uoEustad  no  cautelad  ¿qué  semblante 

de  poderosq  no  temido  y  triste^ 

{que  deieyte  pacifico  y  constante, 

aun  después  de  adquirido  con  dolores^ 

De  esperanzas  solicitas  guiados^ 

degos^  en  aparentes  resplandores, 

|)ascan  los  premios,  hallan  los  cuidados | 

y  dafios  en  riqueza. 

Aqui.£dta  materia  a  desdichados, 

es  solar  la  virtud  de  la  nobleza; 

en  hambrienta  pobreza 

passamos  ma^  seguros, 

que  cubiertos.de  alcázares  y  muros; 

no  el  fresno  limpio  y  vigilante  pende, 

prometiendp  thesoros  con  violencia, 

ni  espigadp  el  azero  nos  defiende: 

allá  temei^  su  espada  los  tyranos. 

{Mas  quién  no  temerá,  si  la  conoiencia 

aun  no  se  fia  de  sus  proprias  manos, 

y  a  ninguno  por  fiíerte  diferenciad 

¡O  quántos  de  sobervíos  Soberanos 

niegan  adQ|:acion  a  quien  se  debe, 

admitiendo  de  subditos  altares  I 

hacenxla  vida,  hacen  el  mundo  breve, 

dando  tosigo  en  oro  por  sustento , 

$in6  toó  iostrumesitos  maS;  vulgares!     .^ 

-i2hm.  IIL  Ss^  y 


5o6^  Poesías  taiiias 

y  a  '^tc^  (lie  la  causa  un  pensamiento 
de  aq^llos  siempre  borrascosos  mares   • 
a  la  tranquilidad  de  este  elemento »     . 
siendo  Norte  piadoso 
a  su  confusa  nave  en  golfo  undoso 
de  la  muerte  a  la  vida. 
Pues  eres  tabla  en, templo  suspeod^t 
donde  está  jsu  peligro  £etrata<k>t 
sácale  tú,  Sireno, 
librarisle  de  pielagQ  y  veneno: 
y  no  pienses  que  muero  sin  herida  t 
quando  en  mis  ansias  ves  este  cuidado. 
Dixp»  y  volviendo  el  rostro  a  las  estrellas  ^^ 
que  le  esperaban  de  placer  mas  ibellas^ 
con  un  suspiro  9  que  acabó  en  sollozo, 
me  libertó  la  diestra,  y  dio  los  brazos» 
Báñele  con  mis  lagrimas,  y  el.  gozo  ^ 
de  havernos  un  espirijcu  regidov 

dividieron  los  últimos  abrazos, 

é\  sin  vida  quedó,  yo  sin,  sentido» 
Desde  aquel  para  mí  funesto  dia» 
en  que  Mirtilo  assegMió  su:  famav,. 
yo  en  la  mesa  soñwá  que  comía  ^ 
auncg:  al  dolor. dormido, 
vertiendo  arroyos,  suspirando  llama: 
al  irse  el  sol,  juzgaba  c^e  lo  hacian 
por  servirse  de  mares  para  llanto: 
amigo  del  silencio  v  del  espanto, 
buscaba  el  cehtro  obscuro  de  la  sierra, 
paz  viviendo  tu  padre,  mas  ya  guerta 
de  ganado  y  pastores, 
que  al  que  passa,  la  muestra  con  el  dedo  ^ 

per- 
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porque  la  boca  cierrasela  el  miedo. 

Veniste  en  fin»  |o  iú  demis  dolores 

ultima  medicina!        ^ 

el  suyo  resucita  en  aa  semUante^ 

en  tí  a  Mirtilo  veo, 

tú  eres  Mirtilo,  na  su  óem^cuitet 

providencia  divina 

al  consuelo  de  entrambos  te  encamina; 

JO  y  como  viuda  madre 

se  alivia  en  el  traslado 

vivo  del  muerto  esposo  y  siempre  amado, 

en  el  hijo,  que  imagen  es  del  padre 9 

satisfago  en  lo»  ojos  al:  desebí 

tú,  a  quien  el  cielo  ha  dado, 

primero  que  los  años  la  prudencia, 

honra  tu  padre,  honrando  sus  consejos , 

en  vecinos  incendios  recatado, 

no  aguardes  el  dolor  de  la  experiencia: 

mira  el  mar  «desde  tejóos ^. 

no  ciego  el  apetito  en  los  honores 

ie  lleve,  a  inquietas  Cycladas  7  errores, 

haz  corte  del  desierto,. 

.sagrada  de  la.  vida, 

assegura  en- su  puerto  el  .mejor  puerto, 

la  tierra  con  el  cielo  te.  convida f      ... 

y  aunque  es  verdad  que  se,  que  estás  rendido, 

donde  amor  voluntades  no  concierta, 

al  ídolo  con  nombre  de  Cupido, 

^qué  adultero  y  profano 

no  entrega  el  corazón,  quando  la  mano? 

tanta  amistad  en  deudo  se  convierta, 

quede  con  ñudo  indissoluble  unidas 


J08  .PoBStAS  VAIUAS      : 

a 'mi  Pl^li  te  ofrezco  por  esposa  t 

que  fuera  d^  otrp  padíis  encarecida 

por  noble  y  virniosaj 

tú  sabes  sf  es  hermosat  • 

j  yo  no  te  la  diera» 

estando  ei^fy^tOQ  tu,  si  no  lo  fiíeca* 


Fin  del  tomo  TE&CEROt 


fSiV-^  ' 


ERRATAS. 


jífi^B . . . . Linea.  ».•  • « Dke. ........  Zcase. 

J2 8 ..esteUa*  ^  ^. . .  estrella*^ 

^9 i8 •  tirano; .....  ;Tro7aaa» 

183. .  ..i.. ..  22. . ..  1.  fomoso. •'•  .é « £uiioso«. 

390*  • 21. ....  •  tempenl  •  •  •  •  rompen* 
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